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Espartero t Naryabz. Ré aqui dos nombres que braman de 
Terse juntos y que andan reunidos de mucho tiempo á esta parte 
precisamente porque ellos se repelen entre si. Es cosa ya demos- 
trada que el antagonismo une los nombres tanto como la amistad 
á los individuos , razón por la cual , y sin que la regla no tenga 
sus escepciones , cuando veamos á dos sugetos andar con fre* 
cuencia juntos debemos inferir que son amigos, y cuando veamos 
unidos muchas veces sus nombres , una de dos : ó son cuñados, 
como Mon y Pidat^ ó adversarios como Espartero t Narvaez. 
Ademas es cosa sabida también que en el mundo no hay nada 
absolutamente bueno, m absolutamente malo, ni absolutamente 
nequeño, ni absolutamente grande, si no es por relación ó compa- 
ración. El agua de un pozo es mala comparada con la de la fuen- 
te Cibeles , y es esquisita comparada con la del mar ; de donde se 
deduce que el agua del mar, comparada con la de la Cibeles , es 
detestable ; y que el agua de la Cibeles, comparada con la del mar, 
es deliciosa. Ahora , como que una idea suele sugerir ó traer 
consigo otra enteramente opuesta , es cosa muy natural en quien 
haya probado la una y la otra acordarse de la buena cuando se 
habla de la mala y vice-versa , de la misma manera que la mag- 
nificencia de una corte trae á la memoria la pobreza de una aldea, 
y del mismo modo que San Miguel nos hace recordar al compa- 
dre que lleva entre las piernas. 

Todas estas reflexiones y otras muchas mas me he hecho yo 
para mi capote antes de estampar en el papel los dos nombres 
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qae me han inspirado ia presente publicación, y francamente he 
Tacilado un poco antes de emprenderla , porque la pluma se re- 
siste algo á trizar un conjunto de letras en que se tea el nombre 
de Nárvábz después de haber escrito otras en que se espresa el 
de Espartero. 

Por esta razón y para satisfacción del caudillo^rogresista y 
en obsequio de la justicia y en descargo de mi conciencia, puse en 
el prospecto y quiero reproducir tqoí , los signientes versos. 

Bien vemos que Espartero se sentirá humillado 
eon don Ramón Narvaez al verse en parangón , 
que aunque el diamante seaxarbon cristalizado, 
una cosa es diamante y otra cosa es carbón. 

Mas no esperamos pena pues culpa no nos toca : 
la culpa es de Narvaez ; la pena ha de sufrir , 
ya que ciego de envidia, pasión liviana y loca, 
llevando alas de cera quiso hasta el sol subir. 

Y en tanto que la envidia , pasión loca y liviana^ 
del mérito enemiga se muestra pertinaz , 

los triunfos cantaremos del héroe de Luchana , 
intrépido en la guerra , magnánimo en la paz. 

Al paso que imparciales , sin odio ni malicia , 
y á la verdad atentos y de la historia en pos ^ 
á don Ramón Narvaez vamos á hacer justicia , 
ó á darle una peluca para que tenga dos. 

Y aunque su grey se pique y aunque como él se corran 
un bosquejo ofrecemos , breve , sencillo y fiel , 

de aquel que no hace mucho llamaba el Tio Camorra 
guerrero sin batallas , soldado de papel. 

Yo espero , amados lectores , aunque en la ocasión presente 
no creo necesaria esta advertencia , que no echareis en saco roto 
estas cosas y otras muchas que pienso deciros , y lo digo porque 
nunca he tenido afición á predicar en desierto , como me ha su- 
cedido con algunos que después de aplaudir la crítica que el afio 
pasado hice de un insulso comedión ó dramon titulado : Isabel 
la Católica ; después de convenir conmigo en que el susodicho 
dramon comedión ó saineton era una obra pobre en el plan , im* 
propia en el lenguaje , prosaica en la versificación ^ recargada y 
aun caricaturesca en las figuras , ridicula en el diálogo , baturrillo 
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en la historia y madeja devanada por gatos en las ciencias fisico- 
matemáticas , después de convenir en todo esto , repito , ban ido 
este afio á aplaudir esa deplorable muestra de nuestra postración 
literaria. Yo creia que después de leer una critica tan razonada 
no habria hombre tan insensato , por no decir imbécil, que fuese 
este año ádatruna nueva y mayor prueba de ignorancia palme- 
teando una o'bra tan sin pies ni cabeza , pero me engañé y desgra- 
ciadamente he visto que aun hay animales parecidos al hombre 
y que solo les falta para ser hombres una facultad del alma cono- 
cida con el nombre de raciocinio. 

Y cuidado que á las razones hacinadas en la mencionada cri- 
tica por las cuales era de esperar que Isabel la Católica en las 
recientes representaciones , fuese recibida con el desden que me- 
recen sus innumerables defectos , habia que agregar este año la 
de haber sido ejecutado el drama de un modo deplorable , cala- 
mitoso , bajo todos conceptos, y mas calamitoso y mas deplorable 
para el que recuerde la ejecución que tuvo en la época de su es- 
treno. El señor Valero cuyo mérito en otras ocasiones hemos 
sido los primeros en reconocer y aplaudir , ha hecho un Gonzalo 
de Córdoba tan poco heroico y tan grotesco que nada ha dejado 
que desear á los amantes de la parodia. Los que no conozcan á 
este apreciáble actor y no supiesen el género de papel que ha in- 
terpretado tan desacertadamente , le habrán tomado á veces por 
un labriego , un Bertoldo , un ama de cria ; todo lo que se quiera 
y que menos puntos de similitud tenga con el gran capitán. No 
hablo de los demás actores porque tendría que embadurnar mu- 
cho papel con cosas poco agradables, y basta decir que solo el se- 
ñor Osorio ha dicho con espresion y dignidad los peores versos 
que tal vez haya recitado en su vida. 

Pero dejemos este asunto que en sentir de muchos no ha ve- 
nido al caso y que yo he traído á colación precisamente porque 
no viene al caso. En la critica de Isabel la Católica (que escribí 
en compañía de mi estimado amigo don Antonio Ribot) hicimos, 
sin venir al caso, la pintura de los santones progresistas. ¿Qué 
cosa mas consecuente , aunque no venga al caso , que tratando 
hoy de un Paralelo militar haga yo una nueva crítica de Isabel la 
Católica ? Otro dia si estoy de humor y tengo gana y puedo es- 
cribir, haré una historia del pontificado ó una oda á las minas de 
Almadén, y consagraré algunas páginas á hablar del Paralelo mi- 
litar de Espartero tNarvaéz. Esto parecerá una estravagancia, 
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pero no es falta esclusiva de mi carácter sino da los tiempos que 
atrayesamos. Vivimos en ana época de inconexión , de verdadero 
desquiciamiento , y dice el refrán , que al que anda entre la miri 
algo se le pega. 

Sin embargo , y hablando ahora con un poco de formalidad 
no ba sido puramente por gana de divagar el tratar aquí del mé- 
rito de Isabel la Católica, He querido con esto enseftar á muchos 
el uso que deben hacer, ó por mejor decir, el fruto que deben sa- 
car de la lectura , lo que en honor de la verdad no habla con los 
suscritores á esta obra los cuales tienen ya seguramente formada 
su opinión con respecto á los personajes de que voy á ocuparme; 
saben demasiado la distancia que media entre Espabtbro t Nar- 
TABZ ; conocen los hechos gloriosos del primero y los del que sin 
saber por que y solo por un capricho incalificable se empeñó en 
ser su rival y competidor , y todo lo que se ha dicho 6 pueda de- 
cirse en lo sucesivo , solamente les podrá servir para corroborar 
la idea de que don Baldoubro Espatbro es el héroe de Luchana^ 
el soldado de Ramales, el caudillo de Peñacerrada, el vencedor 
de Morella , el pacificador de España , y otras muchas cosas que 
se dirán á su tiempo , al paso que don Ramón María Narvaez 
es.... Doif Ramón María Narvaez» 

Bajo este concepto , nuestra historia ó nuestro parangón á 
nadie debe ser tan útil como al mismo Narvaez , quien podrá des- 
pertar de su letargo y conocerse , ya que hasta la presente ha 
vivido en el error de creerse á la altura en que le hablan colocado 
viles é interesados aduladores , merced á la posición que alcanzó 
por una multitud de circunstancias que forman un racimo de ca- 
sualidades. Y á la verdad que el bueno de don Ramón bien podía 
haberme ahorrado este trabajo , porque hay hechos que hablan 
al alma y sobre los cuales nada habría que predicar sino hubiera 
en el mundo esos seres bienaventurados que la doctrina cristiana 
llama pobres de espíritu. ¿ Qué podré yo decir que no se despren- 
da naturalmente de la historia ? ¿Diré que la vida militar de 
don Ramón María Narvaez carece de interés , que no ofrece nin- 
guno de esos hechos que pueden envanecer á un general? Eso 
nadie lo sabe mejor que el mismo don Ramón María Narvaez. Y 
sin embargo, cuando este hombí e se hallaba en el poder y le com- 
paraban con los grandes capitanes , daba las gracias y se tragaba 
la pildora ; cuando le regalaban la espada de Napoleón, se tragaba ' 
la pildora y daba las gracias; cuando.... ¿pero á qué proseguir? 
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Harto sabido es qae don Ramón María Narvaez es el hombre que 
hadado mas gracias y tragado mas pildoras en el mundo. No espe- 
re sin embargo que yo vaya á manifestar parcialidad hasta el pun- 
to de desconocer ó negar los hechos honoríficos que cuente en su 
hoja deservicios. Si como oficial de filas se ha portado bien algu- 
na vez, le haré la justicia de consignarlo; y desde luego creo que 
en muchas ocasiones haya dado pruebas de valor en su carrera. 
Lo que yo quiero y voy á demostrar es que jamás se ha singula- 
rizado como militar; que portándose bien como oficial en cam- 
pana , no ha hecho mas que lo que hacen millares de soldados 
cuyos nombres no pasan nunca á la posteridad, y que desde que 
obtuvo el grado de coronel , y acaso antes , no ha contraído mé- 
rito alguno que legitime sus ascensos. Tal es , amados lectores , el 
cuadro de don Ramón María Narvaez aislada y rigorosamente di- 
bujado : en su Paralelo con el general Espartero naturalmente ha 
de salir menos airoso por aquello que os dije antes comparando 
el agua del mar á la de la fuente Cibeles. 

Respecto al lenguaje que emplearé en toda mí publicación, 
ahí tenéis una muestra en el presente prólogo. No estoy por la 
monotonía del estilo florido y rímbonbante. Creo que las oosas 
deben decirse por escrito como se dicen hablando. 

Que siempre fui campechano ; 
quiero las cosas precisas 
y solo en decir me afano 
verdades llanas y lisas 
en estilo liso y llano. 

Antes de concluir este prólogo debo haceros una advertencia 
y es, que aunque he anunciado cuatro entregas al mes , habéis de 
entender , caros lectores, que os daré cuatro entregas por lo me- 
nos y que sí puedo daros mensualmente cinco , seis ó mas entre- 
gas lo haré con mucho gusto , pues ya conoceréis que una obra 
como esta debe publicarse en el menor tiempo posible , antes que 
la» cosas se enturbien y volvamos á los tiempos de la mordaza 
para los escritores independientes. Y aunque digo esto no es por 
que lo tema , pues creo que hay seres de tan estraña organización 
física que una vez en tierra ya no pueden levantarse , como le su~ 
cede al elefante. Amen. 



GAPITIILO PRUERO. 



Patria y familia de Espartero. — Sus primeros estudios — Alístase 

▼OLUNTARIO en EL REGIMIENTO DE GiUDAD-REAL. — ^PaSA AL BATALLÓN DE 

honor de t0led0.-«su nombramiento de subteniente de ingenieros. 
—Entra en la academia Gaditana. — Obtiene el grado de teniente* 
—Fin de la guerra t muerte de la Constitución de 1812. 



Segoramente no habrá un año tan rico en efemérides como 
aquel en que vino al mundo Joaquín Baldomero Fernandez Es- 
partero , pues baste decir que nació en 1793 , año fatídico para 
los enemigos de la libertad. Toda la Europa estaba entonces con 
los ojos fijos en esa nación vecina nuestra , destinada desde el si- 
glo pasado á sacudir el polvo á los tiranos, por lo cual los tiranos 
desde hace mucho tiempo la miran de reojo , acechan todos sus 
planes y movimientos , la dirijen sus tiros siempre ocultamente, 
que es como acostumbran á pelear los tales nenes , y conspiran 
contra su existencia seguros de que mientras esa porción del con- 
tinente llamada Francia esté habitada por los genios revolucio- 
narios que hoy alimenta , los amigos de la Santa Alianza sacarán 
de sus intrigas y maquinaciones lo que el negro del sermón. Digo 
que la Europa tenia fijos los ojos en Francia el año de 1793 , y 
como la España forma parte de la Europa , es claro que tampoco 
nuestra patria perdia un ápice de cuánto pasaba al otro lado de 
los Pirineos , donde el ciudadano Robespierre , hombre que sin 
duda conocía y supo desempeñar la misión que trajo al mundo, 
vengaba en pocos años los ultrajes que el pueblo había recibido 
en muchos siglos. Toda la Europa (y por consiguiente también 
la España) estaba sobrec^da por el estrépito con que se anuncia 
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la tempestad revolucionaria , porque toda la Europa descono- 
cía á la sazón el abecedario de la democracia ensenado solo á 
los franceses por profesores ilustrados y elocuentes. Ademas los 
amigos del abuso pintaban con harto negros colores la mencio* 
nada tempestad^: quejábanse de sus estragos ; sumaban , multi- 
plicaban' y elevaban á la quinta potencia el número de las victi- 
mas sacrificadas por el furor de los reformadopes ; pero tenian 
buen cuidado de no recordar los miles de millares de iniquidades 
cometidas durante muchos siglos por el capricho brutal de los 
reyes absolutos con la ayuda, que bien pudiera llamarse geringa, 
de la Inquisición. Contaban que los republicanos cortaban la ca- 
beza á los realistas , lo que era una verdad , pero tampoco podrá 
negarse que los descabezados mas ó menos merecedores del cas- 
tigo que sufrían , llevaban el consuelo de una muerte pronta , a] 
paso que ellos ó lo que es lo mismo sus amigos^ se habian entre- 
tenido eternamente en atormentar á todo lo mas ilustre y es- 
cogido que brotara en el jardin del género humano. Los parti- 
darios del antiguo régimen , es cierto , no hablan inventado el 
recurso de cortar cabezas, pues no eran sus ideas tan humanita- 
rias como todo eso. Ellos no habian pensado tanto en dar la muer- 
te á sus semejantes, como en los medios de hacer esta muerte 
lenta, dolorosa y feroz. Con este objeto habian constiuido un 
taller de horrores , llamado Santo-Oficio , donde á uno se le ar- 
rancaban las uñas , á otro se le retorcían los brazos y las piernas 
hasta dislocarle todas las articulaciones , á otro le metían entre 
cuatro paredes donde no volvia á ver la luz y solo gozaba las ca- 
ricias de reptiles venenosos , otros , en fin , y estos podían darse 
por contentos, eran arrojados vivos á una hoguera. 

Y no se crea que tales suplicios se habian inventado para cas- 
tigar á los malvados, ladrones y asesinos , no, señores ; los que ta- 
les dolores sufrían y tan mala muerte llevaban, eran generalmente 
los hombres instruidos y despreocupados que revelaban al mun- 
do alguna verdad científica y provechosa. Era necesario que todo 
lo que se hablara ó imprimiera estuviese conforme con las san- 
deces ridiculas consagradas en ciertos librotes: todos los hombres 
estaban obligados á convenir en que el sol daba vueltas alrededor 
de la tierra con otras, majaderías forjadas por la ignorancia y 
sustentadas por la codicia. Si algún sabio observando la natura- 
leza se atrevia á revelar una verdad , se le calificaba de hereje 
dándole para escarmiento de los demás los crueles suplicios de 
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que llevo hecha mención, y como que los hombres de buen sen- 
tido han abundado siempre, también han abundado los hor- 
ribles tormentos con que se pretendia apagar en el mundo la 
luz de la razón. Ahora bien , todos los sectarios de la escue- 
la inquisitorial , los Heredes de la ciencia , los enemigos de 
la verdad, los que se deleitaban viendo quemar ó despellejar vivos 
á sus semejantes, pusieron el grito en el cielo cuando oyeron de- 
cir que en Francia so habia inventado una máquina para cortar 
cabezas conocida con el nombre de guillotina , instrumento en 
su concepto demasiado filantrópico por k rapidez ccm que obra- 
ba , aunque harto fatal por haberse empleado contra los serviles. 
Lloraron de ver morir algunos centenares de malvados , ellos que 
habían asesinado á tantos millones de inocentes. Gimieron, en fin, 
de ver la severidad de la justicia , ellos que por tanto tiempo ha- 
blan ejercido el imperio de la venganza. Pero si la mayoría de 
los mortales prestaba fé á los sermones de estos farsantes sangui- 
narios , no dejaba de haber espíritus fuertes , hombres de inteli- 
gencia clara y noble corazón que deplorando los escesos de la re- 
volución francesa, sabian apreciarla en el fondo, puesveian en ella 
la semilla de la libertad y de la civilización que poco mas tarde 
habia de esparramarse en la Europa , aflijida por las crueldades 
del despotismo. No era nuestro pais el que menos parte tomaba 
en el grandioso espectáculo de los tiempos modernos. La masa 
general del pueblo era naturalmente absolutista por mas duro y 
pesado que la pareciese el yugo del absolutismo, y como por otra 
parte España disfrutaba una paz obtaviana gracias á la virtud de 
María Luisa , á la intrepidez de Godot y á la sagacidad de Gar- 
los IV , no era estraño que la mayoría de los españoles mirase 
con mal ceño el trastorno político de que la Europa se veia ame- 
nazada. Hubo algunos, sin embargo, que pensaron de otra manera: 
habia en ellos hecho algún efecto la lección moral que los fran- 
ceses daban al mundo ; amaban al pueblo y , como nuestro gran 
poeta Quintana, hicieron resonar entre el rumor de las cadenas el 
sacro acento de la libertad. Estos hombres tenian, como he dicho 
antes, una inteligencia clara y un corazón noble ; hijos de la re- 
volución de las ideas , hablan nacido con la misión de propagar- 
las y defenderlas; y cuando poco mas tarde la nación necesitó de 
sus talentos y sus brazos para salvar su independencia amena- 
zada por estranjeras huestes, encontró felizmente varones esfor- 
zados y políticos entendidos , que la libertasen á un tiempo de la 
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esclavitud propia y de la dominación estrafia. Espáetbro, digno 
hijo do su época , tuvo la gloria de pertenecer al número de estos 
esclarecidos ciudadanos que habían de contribuir 4 defender la 
libertad y la independencia de su patria , aunque por aquellos 
años estaba bien lejos de creer que vendría con el tiempo á ser el 
símbolo de un partido cuyes principios sentia encamados en sn 
corazón y que tendría por rival ft un hombre como don Ramón 
María Narvaez. 

Aquí es donde viene ya como de molde decir que Baldombbo 
EsPÁRTBRO, nació en un pueblo* de la Mancha, perteneciente á la 
provincia de Ciudad-Real , conocido con el nombre de GranáttUa, 
Fueron sus padres un pobre , pero honrado, carretero , llamado 
Antonio Fernandez Espartero, y Josefa Alvares, digna esposa de 
Antonio, y recibió el bautismo el día 27 de febrero de 1793. Escu"» 
sado nos parece estendernos aquí en reflexiones : los que solo ha- 
llamos la nobleza en los hechos de los hombres y no en esos per- 
gaminos que habrán pasado por tantas manes deshonradas , claro 
es que hemos de estimar á nuestro héroe desde su cuna, y claro 
es también que el nombre y apellido de Baldombro Espartero 
envuelven para nosotros en si tanta nobleza como puedan atesorar 
los títulos aristocráticos con que posteriormente ha visto el hgo 
del pueblo premiadas sus hazañas. 

Tampoco nos detendremos á filosofar respecto á la supresión 
del nombre de Joaquín y del apellido Fernandez que verificó Es- 
partero desde sus primeros años. Algunos han hallado en esto 
motivos de censura y otros de elogio. Yo solo he visto en ello un 
capricho , una muestra del libre albedrio , facultad de que todos 
gozamos y en virtud de la cual hacemos de nuestra capa un sayo 
cuando nos da la gana. 

Aunque desde luego Baldomcro recibid educación literaria es- 
tudiando el idioma latino y dos años de filosofía, siempre manifes- 
tó particular afición á la carrera de las armas, y en 1809, es decir, 
á la edad de 16 años , hallándose invadida la Península por los 
ejércitos de Napoleón , sentó plaza voluntariamente de soldado 
distinguido en el regimiento de inüaintería de Ciudad-Real , en* 
centrándose poco después en la memorable acción de Ocaña, 

Triste era por cierto entonces la suerte de la Nación. Hallá- 
base el deseado Fernando prisionero en Francia, comiendo ja- 
món con tomate y bebiendo champagne como un desesperado « 
mientras el pueblo español, sin gobierno y sin bandera, solo pro- 
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baba las calamidades de la invasión. Pero el pueblo aquel , era 
todo un pueblo : por todas partes se preparaba á la pelea , impro- 
visaba ejércitos y producía aquellos insignes guerrilleros que 
tantos estragos hablan de causar al águila imperial , y á quienes 
Femando debia 4dr mas tarde en premio de sus servicios la bor* 
cay la espatriacion. Las universidades convirtieron sus estudian- 
tes en soldados , y Espartero por su cualidad de estudiante dejó 
el regimiento de Ciudad Real para pasar al batallón de volunta- 
rios de honor de Toledo , donde permaneció hasta su ingreso en 
la academia militar de la Isla de León instituida con el fin de lle- 
nar el vacio de oficíales que se notaba en el ejército. Allí estudió 
con notable aprovechamiento aritmética, álgebra , geometría, 
fortificación y dibujo, mereciendo siempre la nota de bueno y ob* 
teniendo la de sobresatíente en la táctica. Por fin , después de un 
examen rigoroso en que Baldohbro Espártbro manifestó apti- 
tud suficiente , el consejo de regencia le nombró subteniente del 
cuerpo de Ingenieros, lo que basta á hacer el elogio de nuestro 
héroe , pues todos sabemos con cuanta rigidez se procede en los 
exámenes del mencionado, cuerpo de Ingenieros. Vemos, pues, que 
los principios militares de Espartero hacen honor á la cabeza y 
al corazón del hombre , y sin duda es envidiable la gloria del que 
habiendo llegado á la primera categoría de la milicia española 
tiene la satisfacción de decir: «He empezado mi carrera de soí^' 
ciado , y he ganado con el estudio la honra de pertenecer á un 
cuerpo facultativo.» 

Vayase , digo yo , lo uno por lo otro: Tú has pasado , ínclito 
Espartero , por todos los escalones , y obtenido todos los hono- 
res que tienen su principio en las fatigas del soldaáo y su glorijo- 
80 fin en los triunfos del general^ y el gobierno olvida tus servi- 
cios tanto como d pueblo recuerda tu nombre. Ahí tienes, en 
cambio, un pelotón de generales que han adquirido sus grados 
sin aprender la táctica y sin oler la pólvora , y nadie les conoce 
mas que el gobierno que les confia los mas elevados empleos civi- 
les y militares. La posteridad te hará justicia, y baste para no 
lastimar tu amor propio la consideración de que, empezando tu 
carrera de soldado has llegado dignamente á general^ al paso que 
los que han empezado la suya por ser generales , merecían aca- 
barla de soldados , y aun llevar algunas baquetas. 

Pero volvamos á nuestra historia. Siendo subteniente de Inge- 
nieros, ingresó Espirtbro en la academia Gaditana, donde parece 
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que desatendió algo sus estudios obteniendo aV fin del curso la nota 
de mediano de lo que sus enemigos han querido sacar partido, 
sin considerar que nada significa ni prueba semejante hecho, 
pues como dice muy oportunamente , hablando de este mismo 
asunto , uno que no es progresista y que por lo tanto está lejos de 
ser amigo de Bsp artero : «el gran Govarrubias , hoy testo tito 
en nuestros tribunales , fué también desairado en Salamanca al 
presentarse á recibir el grado de doctor en jurisprudencia.») Di- 
cese ademas que un cierto catedrático , por causas agenas al es- 
tudio, tenia mala Yolnntad al alumno de Granátula , y esto puede 
esplicar satisfactoriamente á nuestro héroe el desaire qile sufrió 
entonces y por el cual solicitó y obtuTo la gracia de pasar con el 
mismo grado y empleo que tenia al regimiento de infantería de 
Soria en el que permaneció hasta setiembre de 1814. Estaba ya 
terminada la guerra de la Independencia, y Espartero testigo unas 
veces de nuestras victorias y otras de nuestros desastres habia 
dado inequívocas pruebas de valor en Ocaña , Cádiz , Chiclana, 
Cbesta , Amposta y otros puntos , cuando el deseado volvió á Es- 
paña dando á los pueblos que se habían sacrificado por su causa 
un saludo que bien pudiera traducirse del modo siguiente: «Pu- 
diendo estar en guerra , ¿ por qué hemos de vivir en paz.» 

En efecto , el pueblo español , no solo lanzó de su suelo á las 
huestes del moderno Al^andro, sino que se habia dado una Cons- 
titución política en 1812, bastante á satisfacer las necesidades de 
su época. Este venerable Código, que yo respetaré siempre como 
UH paso agigantado de progreso relativamente al tiempo en que 
se dio , aunque por lo demás no le crea á la altura de mis ideas 
y de las aspiraciones á que hoy sé han elevado los pueblos , hu- 
biera podido producir entonces incalculables bienes á la nación, 
y los patricios que le discutieron y promulgaron al estrepitoso ru- 
mor del clarín y la metralla tenian derecho á creer que su obra 
seria acatada por un monarca á quien acababan de regalar una co- 
rona que él habia dejado abandonada ; pero nada de eso , el de- 
seado Fernando volvió con todas las ínfulas del que no debe liada 
á nadie y dijo que no entraba en sus planes , eso de gobernar 
constitucionalmente , porque él habia sido y quería ser rey abso- 
luto. La nación española , como era natural , estrañó la salida de 
pié de banco de S. M. ; pero como Femandito contaba, para 
in^)oner su voluntad , con la fuerza de los traidores que le ro- 
dearon , no hubo mas remedio por entonces que sufrir el yugo de 
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Fernando , mil veces mas ignomioioso que el de José Botellas. 

Tenemos , pues , la restauración absolutista , con todos sus 
horrores para recompensar á un pueblo que durante seis afios 
hizo los sacrificios mas heroicos por redimir á su rey del cauti- 
verio en que gemia y lloraba como una Magdalena , y tenemos 
por consiguiente perseguidos como desleales á los Minas , Ar- 
guelles, Empecinados y otros ilustres varones, de los que mas 
días de gloria hablan dado á su patria, y entronizados en el poder 
-i los mas furibundos realistas que, en su mayor parte, hablan sido 
furibundos Alguaciles de Napoleón. Asi paga el diablo á quien bien 
le sirve. 

Verdad es que la desgraciada Constitución de 1812 nació con 
poca fortuna , y no debe sorprendemos que Femando Vil , no 
siendo su autor, la tuviese poco apego , cuando hemos visto que 
algunos de los que contribuyeron á formarla han renegado de su 
obra. T no era este segundo golpe el que mas debía aterrar á la 
pobre Constitución de 1813, sino los tajos y mutilaciones que la 
deparó su mala suerte , pues de seguro no hubiera querido venir 
al mundo si hubiera sabido i lo que habia de venir á parar , de 
reforma en reforma ; pero aquí me iba apartando algo del propó- 
sito de esta obra y para no divagar mas vuelvo á mi asunto que 
es referir los hechos militares de Espaetbro , en paralelo con 
loa de Narvaez. 



V 
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PROGBDENaA DE NaBVAEZ.— SCS ESTUDIOS.— ENTEA DE CADETE BM EL EK<» 
CIMIENTO DE GUARDUS WaLON AS. 



Dije al dar principio al capítulo anterior , que era afio rico 
en efemérides aquel en que vino al mundo Es¥ári*bro ; y debo 
decir > ahora que tampoco carece de interés el afio en que na- 
ció don Ramón Máriá Náryabz , que es el de 1800, aunque las 
efemérides d3 este afio ya son menos favorables á los ami- 
gos de la libertad. Parece que el espíritu de la reacción realista 
debia presidir al nacimiento de Nártábz como habia presidido el 
espíritu de la revolución liberal al de Espartero. La sabia natu- 
raleza quiere que cada planta florezca á su debido tiempo. Nació, 
pues, Narvaez en 1800 , como si dijéramos al caer las hojas del 
árbol de la libertad , y creo que en semejante ano no ocurrió ea 
toda Europa ningún fau&to suceso , como no sea la baja que, se- 
gún dicen, esperimentó el atún en el mercado de Rioseco. Fuera 
de este acontecimiento que no deja detener alguna significación, 
todo lo que sucedió en el mencionado afio , incluso el nacimiento 
de Narvaez , puede decirse que fué ridículo para la humanidad, 
insignificante para una historia ó calamitoso para la democracia. 

Mucho tiempo he dudado yo que Narvaez hubiese nacido en 
España , al ver el trato que ha dado á los espafioles , pero por 
personas bien informadas he averiguado al fin que es español, 
cosa que parece increíble , y que nació en un pueblo de Andalu- 
cía llamado Larinis, por los romanos, y Loja, por los árabes, que 
parece le dieron este nombre por las muchas lagunas que la cir- 
cundaban en aquel tiempo. A la verdad no es muy limpio el orí- 
gen del nombre de Loja , pero si los que la bautizaron vinieran 
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hoy al Biundo creo que ann la habían de agregar un apellido mas 
cenagoso qae el nombre> 

Dícese que Loja conserva aún robustos muros , restos de an- 
tiguas fortificaciones, y que en su escudo de armas *€omo para in- 
dicar su situación topográfica , se lee la inscripción siguiente: 
Loja , fiar entre espinas. En esta parte no creo que esté muy de 
acuerdo el lema de LtJA , con el que merece su hijo don Ramón, 
i quien muchos de sus pacíficos y honrados paisanos podrían 
calificar de este modo : Narvwz, espina entre fiares. (1) 

-Los padres de don Ramoh Máriíl Nártáez , FUBRori dok Josb 
MlBU NAaYÁBZ Y PORCBL T DOÜÁ Ramoiva. Gaupos t Matbos , y 
á la verdad siento no saber como se llamaban su abuelo y su vi- 
sabuelo, por ver si llevaban también el nombre de Maria que pa- 
rece hereditario en don Ramón y don José, en cuyo caso , po- 
dríamos decir que Narvaez pertenecía ¿ la raza de los varanes 
Marias. Los que me han dado las noticias que hasta aqui llevo 
estampadas , y bajo cuya palabra de honor he creído que don Rái- 
von María Narvabz es efectivamente español , no han sabido 
decirme nada con respecto á sus mayores ó ascendientes. Los 
historiadores modernos que han consagrado su tiempo á referir 
cosas de poca importancia , dicen que Narvaez desciende de ca- 
balleros de alto chapín, y que cuenta entre sus parientes al famo- 
so Rodrigo Narvabz , alcaide del castillo de Antequera , lo que 
no me atreveré á negar , aunque tampoco lo creo á pies juntillas^ 
puesto que el alcaide del castillo de Antequera se llamaba sola- 
mente Rodrigo , y no Rodrigo María , que es como debería nom- 
brarse perteneciendo á la familia de don Ramón. 

En efecto , si todos los que han llevado en el mundo el ape- 
llido de Narvaez son paríentes del que nos ocupa en este mo*- 
mentó , puede decirse que don Ramón María desciende , no dire- 
mos de caballeros , pero si de hombres que han hecho algún es- 
trépito , y cuando esto digo estoy acordándome de un Panfilo db 
Narvabz , célebre en fa historía de la conquista de Méjico , que 
por cierto era un. hombre bí^ insolante , bien servil , bien ven- 
gativo y bien cobarde. Pero ignoro si don Ramoh es descendiente 



(1) T tanta mas razón tengo para decir esto, cuanto que en Loja hay 
buenos patriotas de los cuales alguno me ha remitido datos que aprovecha- 
rá á su debido tiempo , relativos á D. Ramón. 
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di semejante hombre lo que no me atrevo á asegurar pnesto que 
aqael no se llamaba María, aunque se llamaba Panfilo, y por otra 
parte no dejo de encontrar en ellos algunos puntos de semejanza, 
tales como el apellido que ambos llevan, la afición á riyalizar con 
militares insignes como Espartbro y HBanÁN Gobítís, y otras co* 
sas que abandono al juicio de mis lectores. Muchos Maevaez po« 
dría citar aunque sin saber si son ó no parientes del que nos oca-* 
pa. Por ejemplo , ya en i52i hubo un cabo de escuadra llamado 
Narvaez que desertó con Yeinte hombres y cometió algunas otras 
fechorías, por lo cual su coronel, que era un tal Palomino, pasó 
al almirante de Castilla la siguiente comunicación, cuyo original se 
halla en el archivo de Simancas , negociado de las Comunidades, 
legajo 5 , folio 87. 

Muy ilustre Sr. : un cabo de escuadra que se dice Narvays, 
( asi es como se halla siempre el apellido Narvaez en la escritura 
antigua) , se me fué con veinte hombres r no lo hé por él ni por 
los hombres, esceto que ha robado una iglesia de e^ste lugar y ai 
portador de la presente , y el pan que repartí á estas compañías, 
debe el dinero dello y el maestre de campo le conosce muy bien 
y sabe de todo esto, y suplico i vuestra señoría le mande prender 
y ahorcar , pues es uno de los que mejor lo mereiscen , etc. , etc. 

Pero como ignoro la procedencia de los muchos hombres no- 
tables que con el apellido Narvaez han figurado en todos sentí- 
dos , no quiero insistir en este trabajo y paso desde luego á tra- 
tar de lo que concierne al célebre Narvaez de nuestros días. 

Para hablar de los primeros años de don Ramón Maru Nar- 
vaez , me viene de perilla una biografía suya que nació cuando 
era ministro y murió cuando dejó de serlo , lo que prueba 
que don Ramón costeaba la tal biografía para que le alaba- 
sen , ó que dicha obra se sostenía con suscriciones de real or- 
den. Antes de pasar adelante debo hacer una observación que 
cuadra bien á nuestro pensamiento de paralelismo , y es que Es- 
partero ha recibido los mayores elogios de la prensa , cuando 
se hallaba en la emigración, al paso que Narvaez, para verse elo- 
jiado , necesita estar á la cabeza del ministerio. Mas claro : Es- 
partero se vé ensalzado cuando no puede hacer nada en obsequio 
de quien le ensalza , mientras que Narvaez solo ve lisongeada su 
vanidad cuando dispone de los empleos , honores , contribucio- 
nes del país y otras golosinas que .tanto aguzan los dientes de los 
aficionados al turrón. Podrá suceder que los panegiristas de Nae- 
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TAíz , los que le tributan incienso cuando todo lo tiene y todo lo 
pnede, sean hombres desinteresados, pero si esto es asi, la abne- 
^cion de tales gentes es bien inesplicable , como serian necias 
las miras interesadas de los qne han hecho la apología de Espah- 
TBfto en sus tiempos de proscricion y desgracia. Pero dejémonos 
de cuentos y deduzcamos de los hechos las consecuencias que na- 
turalmente se desprendan. Las obras destinadas á colocar á Es- 
partero en el alto lugar i que es acreedor por sus hazañas , Tiyen 
porque tienen suscritores , y tienen snscritores porque el perso- 
naje cuenta con las simpatías del pueblo. Las publicaciones dedi- 
cadas á encumbrar ¿Narvaez, solo pueden sostenerse con las sus- 
ericiones de los que temen quedarse sin empleo , y por eso mue- 
ren cuando los empleados se hallan en libertad de obrar y pueden 
dejar la suscricion sin peligro de perder el sueldo que disfrutan . 
Esto esplica suficientemente la importancia que la nación da á 
cada nno de dichos personajes. Seguro estoy yo de que habrá 
enemigos políticos deEsPARTiou) que leerán con gusto las apolo* 
gías que de este general se han hecho , asi como habrá suscrito- 
res á la biografia de Naryaez que habrán dado dinero por ella y 
no la habrán leido ni la leerán aunque los fusilen. Veamos como 
se esplica el autor de dicha biografía , hablando de la infancia de 
don ¿AMON María Narvaez. 

«Desde su tierna edad (dice), ya dio nuestro héroe muestras 
de su carácter y de ese genio atrevido y resuelto que habia de 
distinguirle algún dia. Travieso y enredador , no eran sus juegos 
como los de otros niños , pacíficos y tranquilos ; gustaba del es- 
truendo y del alboroto ; siempre inquieto , vivo é inteligente , no 
podía permanecer ni un momento en un mismo sitio ; nada de 
cuanto en su derredor pasaba solía escaparse á su natural pers- 
picacia. ]> 

Apartándonos un poco , para que no se nos trastornen los 
sentidos , del humo que arroja tan adulador incienso , fijemos la 
atención en algunas palabras que el biógrafo ha tenido la inocen* 
tada de soltar y que á darlas crédito no revelarían en la niñez de 
Narvaez el genio atrevido y resuelto que le habia de distinguir 
atgun dia , sino las proezas poco envidiables con que debía pre- 
cisamente atraerse las antipatías desús contemporáneos. Travie- 
so y enredador , dice su panegirista con toda la gravedad del que 
recomienda una cosa qne juzga recomendable. ¿Sabe el tal bió- 
grafo lo que ha dicho? Un niño travieso y enredador es una cala- 
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midad para la &milia , un azote doméstico , el mayor caat^ qoe 
la Providencia puede imponer á un padre. Ahora bien , yo no 
digo que Nabvaez fuese tal castigo proTidencial para sut padres, 
ni un azote doméstico , ni una calamidad para su fiímilia , sino 
que todo esto y algo mas me parece unnifio que téngala» propie- 
dades de travieso y enredador. El susodicho biógrafo apasionado 
de don Bavon Maru Naiyaiz, sabripor qué ha esrrito tales cosas 
y puesto que las sabrá y que las ha escrito , yo por mí no tengo 
ningún empeño en desmmtirlas. Conste, pues, y no soy yo solo 
quien lo dice , que don Ramón Maua Naiyabz ha sido un niflo Iro- 
vieso y enredador. 

No eran sus juegos como tos de otros niños pacíficos y tran^ 
quilos. ¿Pues qué demonios de juegos eran los suyos? Yerdade-» 
ramente estoy pasmado con las cosas que Toy descubriendo en la 
niñ^ de don Rauon Maua Naitaez. Gustaba del estruendo y del 
alboroto. ¿Pues por qué ha mostrado luego tanto encono contra 
los que él llamaba alborotadores? ¿Y qué hubiera sido de él sino 
se hubiera mezclado en los principales alborotos ? Pero oigamos 
á su apologista. 

«Ocho años tendría (dice la biografia á que me refiero), 
cuando habiendo penetrado en Antequera parte del ejército inva- 
sor de Napoleón , faeron alojados en su casa algunos oficiales 
franceses y nunca pudo lograrse el que se acercase á ellos Nar- 
VABz. Esquivo , regañón y urafio , huia de su presencia apenas 
los veia ¿ su lado ; ni las caricias ni los ruegos bastaban para 
atraerle , ni aun las mismas órdenes de sus padres pudieron ha- 
cer que se reconciliase nunca con ellos. Profesábales un odio y 
una repugnancia invencibles y no perdonaba medio ni ocasión do 
manifestárselo. » 

Permitidme , amados lectores , comentar este interesante pár- 
rafo. 

¿Con que es decir^ que á la edad de ocho años ya tenia el bue- 
no de Narvaez bastante penetración para conocer los males que 
ios franceses traían á España , y por eso no quería acercarse á 
ellos ? No carecía de capacidad ; pero no en valde dice el vulgo 
que las plantas precoces dan poco fruto. Verdad es también que 
su aversión á los franceses no estribaba tanto en sus instintos de 
patriota como en sus estrañas cualidades morales ; pues siendo 
desde niflo , como dice el biógrafo , esquivo , regañón y uraño^ 
tenia bastante con estas dotes para tratar mal no solo á los fran- 
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oesM , sino á los ingleses , á los rusos , á los españoles , ¿ todo el 
género humano. ¡Pues abi es nada lo del ojo ! Yo creía que la 
naturaleza poco propicia á este hombre , se había satisfecho con 
hacerle travieso , enredador y amigo del estruendo y del alboro- 
to ; pero veo que le trató con un rigor inexorable , haciéndole 
ademas esquivo,, regañón y uraño. Y ahora me ocurre que te- 
niendo Habvasz de pequefiito tan malas cualidades , no seria él el 
que no quisiera tomar parte en. los juegos de los otros niños, sino 
que estos huirían de él , y á fé que no les faltaba razón, i Pobres 
muchachos .* Tendrían miedo de que los fusilase el dia menos 
pensado. 

¿Y qué dirían los francesC'S al ver un nifio que no queria 
acercarse á ellos , desobedeciendo hasta el mandato de sus pa- 
dres 7 ¿ Qué concepto formarían del carácter de un pueblo en 
qué loe ni&os de ocho anos se burlaban de la autoridad paterna? 
Creerían que nuestro país era un país de hotentotes , y que de- 
bíamos ganar mucho en ser conquistados como los indios á quie- 
nes Hernán Cortés lleTÓ las doradas cadenas de la civilización 
europea. 

Apuesto yo á que muchos de los males que sufrieron nuestros 
padres en la guerra de la Independencia, asi como muchas de 
las criticas qué de nosotros hacen hoy los franceses tratándonos 
de bárbaros» debieron y deben su origen al fatal alojamiento délos 
franceses en casa de Narvabz el afiode 1808. Y si he de ser franco, 
yo me admiraba antes de que los escritores traspirenaicos nos tra- 
tasen tan mal , pero después de saber estas cosas , me asombro 
de que no nos hayan tratado mucho peor. 

Pero ya se vé , dice el biógrafo que Naevaez profesaba á los 
franceses un odio y una repugnancia invencibles , y asi quiere 
esplicamos y aun pretende hallar un motivo de elogio en que el 
ntto de ocho afios desobedeciera las órdenes de sus padres cuan- 
do le mandaban acercarse á los estranjeros. Bonita salida de pié 
de banco. Si el que tales cosas escribe hubiera estudiado un poco 
el corazón humano , ss^bria que á la edad de ocho años no puede 
desarrollarse la pasión del odio. Es una edad en que el hombre 
conoce el afecto hác'a los que le acarician , el temor á los que le 
maltratan y la indiferencia para todos los demás ; pero el odio 
solo se concibe desde que la razón se halla en estado de apreciar 
el valor de una ofensa ya por los males que produce , ya por la 
intención con que se hace ; de donde se deduce que Narvabz á la 
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edad de ocho aftos no podía tener odio i los franeeaes j qm ti 
no se acercaba i ellos , y si no jugaba con los otros nifios , y si 
no hacia caso de las órdenes de sus padres , era por su carteter 
naturalmente esquivo , regañón y uraño. Podrá decirme el Mó- 
grafo que la naturaleza aborta fenómenos , y que bteo puede as 
niño de ocho años y aon antes kaber conocido la pasión del odio, 
asi como á esa misma edad ha habido hooáires que han hecho 
buenos versos y compuesto pieseas de música. Estoy de aowido 
en que la naturaleza aborta fenómenos , pues solo asi puedir es<<- 
plicarmela existencia de don Ramsiv BIahí. Naevaez: pero si, 
como no dudo , este hombre es uno de esos fenómenos raros , ca- 
paz de haber venido al mundo con el corazón henchido de odio, 
todavía formaré peor idea de él que si solo hubiera tenido las 
faltas de esquivo^ regañón y uraño , pro^edades que concurren 
i formar un ser escéntrico , caviloso , mas eneñiigo de sL nds* 
mo , que de los demás hombres ; pero no cruel y daikím como* 
cuando se halla impulsado por la palanca del odio. En una pida* 
bra. Las cualidades de esquivo^ regañón y uraño en el hombre* 
son hijas del carácter , y bastan á formar un tipo como el Mnin- 
TROPO de Moliere ; pero el odio tírae su cuna y su morada en el 
corazón , y puede producir un monstruo como el Han db Islansu 
de Ftctor Hugo. 

Continuemos trasladando aquí los apuntes que nos ha fiícili- 
tado su apologista. 

• « De este modo (dice) crecía Narvaez en el seno de su fiuni- 
iia (i ) revelando en todos sus actos las cualidades que siempre 
ha poseído su alma. (^ ) Hijo de una familia distinguida, recibí» 
como es consiguiente , una educación esmerada , procurando sus 
padres inculcarles los eternos principios de una sana moral. (3) 
Desarrollada ya con los años su inteligencia y después de haber 
aprendido con perfección las primeras letras y la gramática cas- 



(1 ) Buen modo tenia de crecer. ¡Pobre niño! ó por mejor decir, ipobre^ 
familia! 

(2) Ya lo creo , aunque no lo hubiera revelado tanto no se habría perdido 
nada. 

(3] Hasta aqui el biógrafo parece que trata de satirizar á su héroe en 
higar de elogiarle. Dice que sus padres procuraban inculcarle principtosde 
moral , pero no dice si el niño los recibía bien. 
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trilMt; (1) empezó d eslodio de hs himiaiiidadee , hizo rápidos 
progresos en la lengua launa y consiguió traducir eorrectamenlo 
á Cicerón , Gomelio Nepote, Tito Líyío y demás escritores tanto 
en prosa comeen Terso del siglo «le oro de los romanos, dando 
siempre A sos maestros {Hcnebas de snmitton y respeto, de una 
aplicación constante y de una marcada aptitud para las cieneiai¡.» 

¿ Todo eso tenia oculto 7 ¿ pues por qué no lo ha manifestada 
en tanto tiempo ? ¿ Si será un Ne(H>t(m el tal Mabtabk y no habrá 
reparado ra ello ? Lo que me parece á mí es que puede este se- 
fior haber traducido á los autores latinos que su biógrafo enume» 
ra , pero que también puede apostarse á que no los ha entóndido, 
porque si los hubiera entendido no habria dicho en las Cortes las 
cosas estrafias que ha dicho hablando iie la htetoiia romana. 

Dejemos , pues , de leer lo que nos dice el biógrafo , porque 
tendría yo que» gastar mucho tiempo comentando las lindezas que 
hallo en su obra. Vamos á los principios militares dé don Ramón 
Mabu Naryabz que yo relataré lo mej(»r que pueda y con la ma« 
yor imparcialidad del mundo. 

Dícese , pues , que también Nabvabz desde muy joven manifes- 
tó cierta inclinación á la carrera de las armas , y que sus padres 
dispuestos á darle gusto ó acaso por tenerle lejos de casa, pre- 
sentaron una solicitud acompañada de las pruebas de nobleza 
que se exijian entonces á los que pretendían ingresar en la Guar- 
dia Heal , consiguiendo al cabo que fuese admitido de cadete en 
el regimiento de Guardias Walonas. Hasta aquí vemos que el 
niño promete. Napoleón no empezó con mas fortuna ni con me- 
jores auspicios la carrera de emperador. Vean Yds. lo que son 
las cosas : yo creia que Nabvabz no se parecia ni se habia pareci- 
do nunca en nada á Napolbon ; pero confieso que me he equi- 
vocado , y que, en efecto , tiene con él algún punto de semejanza, 
puesto que los dos empezaron su carrera de cadetes. Verdad es 
que en todo lo demás estos dos hombres no se parecen en nada, 
absolutamente en nada , ni siquiera en lo blanco de los ojos que 
es en lo que menos se diferencian los antípodas. 

Entró, pues , Nabvabz en el ejército en 1815 , es decir , en la 
época en que hemos dejado antes á Espabtbbo , de modo que has* 



(1) ¿Por qué no dirá también el biógrafo que el nene había aprendido á 
comer y á dormir? Por no adularle. 
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ta aqni el PáraMo míiiiar de Iba d<M peraonajaa de qae TanM^* 
tratandd , 0B^ bien lacóiticó y aeocillo ; püea ae reduce k lo ai- 

' Et^Aamo amíes de la restauración €éstíMkiade 1914» habia 
férvida de íMado distíngméo en et regimiento de Cindaé-Reai, 
p de voluntaria en eUnüaUoñ de tsiudkmiés de TiUedo^ habia car* 
sádo iasmaiemáüeae^ dUnijo., finüficacUM y táetíea , en la Aca- 
demia mititar deialfíta deLeon^ aitemando eus tareas. mentales 
con las rudas faenas de lé guerra; habia^préviú eccámén, in- 
gresado de subteniente en el cuerpo nacional de Ingenieros; habia 
obtenido el empleo de teniente en el pronincial de Soria y habia, 
en fin , asistido á varias acciones memorables en defensa de la 
independencia de su patria, 

Nabyaiz, después de la restauración absolutista, solo habia 
puesto mal gesto á tos oficiales franceses , desobedecido á sus pa- 
dres ^traducido á varios autores latinos^ am entenderlos^ yen^ 
trado de cadete en el regimiento de Guardias fFalonas, 
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Embárcase EspiRTEtto bn Cádiz con onsGCiON Á GosvA-FiBin.—- Es bbí^ 

TINADO AL BJt&OlTO DKL PkBÚ.^^-PaSA Á LAS ÓRDIMBS DEL (MNEEAL Ta- 
GON.— -So V10M0€10N Á GAVITAH DE ZAPADORES.— Es ElfGARttADO DE 
CONSTRUIR LOS REDUCTOS DE LA LaQUNA , TARABUCO , PoTOQÍ T LA PlAT A, 
Y DEFORMARLOS PLANOS DE AREQUIPA, POTOSi, GOGHABAMBA , Paz» 

Pruno t Charcas. — ^Es incorporado al batallón del centro con el 
grado de segundo comandante. — ^apodérase por un ardid de una 
avanzada rebelde.-*-áccion de sopachut. — ^derrota á los cabecillas 
Fernandez , Prudencio y otros. — ^Acción del Pepinal. — Otras accich 

NES GLORIOSAS.— ReSTABLECIMISNTO DE LA CONSTITUCIÓN DE 1812. — 

Marcha DE Espartero á Oruro.*-<Con8firagion de m. — ^Distínguesb 

EN VARIAS ACCIONES.— GoNnftRENLE LA EnCTITIDAD DE CORONEL. 



Ya he dicho á mis lectores , aunque ellos lo saben tan bien 
como yo , cual era la silnaeion de la Península al terounarse la 
guerra de la Independencia. El absolutismo fué el paño que Fer- 
nando Vil regaló á los españoles para eiijugar las lágrimas que 
vertían por los desastres que hablan sufrido , y la InguisicUm el 
bálsamo con que quiso cicatrizar las heridas de los bravos guer- 
reros que le hablan devuelto la libertad y la corona. Parece que 
en ninguna parte de este mundo pudiera haber un pueblo tan 
desgraciado como el nuestro , y efectivamente , para encontrar 
otro que con tanta justicia como éste lamentase los males de un 
gobierno opresor é imbécil era preciso irse al otro mundo. No 
quiero decir por esto que hubiera necesidad de morirse , pues 
bien puede ir uno al otro mundo en sana salud. Hablo del NueVo 
Mundo 9 de ese Mundo descubierto por d g^ó de Colon , con- 
quistado por el valor de Hernán Cortés y Pizarro , y perdido por 
la incapacidad y df^potismo de cierto prójimo que también se fué 
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al otro mondo sin embarcarse , donde deseo que nos espere mu- 
chos anos. Pero para que se vea hasta dónde era infausta nuestra 
suerte, diré que aun los que en el otro mundo lamentaban los ma- 
les de un gobierno imbécil y tiránico, eran precisamente subditos 
del gobierno español. En efecto, esas preciosas posesiones de Amé- 
rica que tanto pudieron contribuir á hacer la felicidad de nuestro 
pueblo , y de donde nada hornos sacado en limpio , puesto que 
todo el dinero que Tino de allá se invirtió en conventos y pala- 
cios; esa magnifica tierra que tanto ha ayudado con sus tesoros 
á 'abrar las cadenas de la esclavitud en España , gemia también 
bajo el jugo del mas brutal despotismo , y como era de esperar, 
se cansó nndia de sufrir el látigo de aquellos cuyos vicios ali- 
mentaba , apelando á la revolución para hacerse independiente. 
Para manifestar el grado de exaltación á que hablan llegado los 
ánimos , baste reproducir aqui el catecismo político que los pa- 
dres enseñaban á sus hijos y que tenia por tílnlo el siguiente 



dmnasM n us wu 



CAPnriTIiO PRIHERO. 

Pregunta. Decidme , niño , ¿ cómo os Hamak? 

Respuesta. Patriota. 

P. ¿ Qué quiere decir patriota 7 

R. Hombre de bien. 

P. ¿ Cuál es la señal del patriota ? 

R. La santa libertad. 

P. ¿Y por qué ? 

R. Porque por ella han muerto los grandes héroes por reili- 
mimos y libertamos del cautiverio español. 

P. ¿ Cuándo usaremos de esta señal ? 

R. Siempre que comenzaremos á pensar sobre la buena obra 
de nuestra independencia , cuando sea tentada por los godos , y 
morir por ella siempre que esté m peligro de perderse. 

P. Mostrad cómo. 

R. Diciendo así : muramos con valor y constancia en defensa 
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de la libertad» en el nombre de la religión, de la patria y de la 
unión. 

P. ¿Y cuántas son las obligaciones del patriota? 

R. Tres. 

P. ¿Cuáles son? 

R. Saber ser cristiano , católico, apostólico romano ; defender 
su religión , patria y ley , y morir antes qne ser Teneído. 

P. ¿Quién es nuestro presidente? 

R. El Excmo. Sr. D. José de la Riva Agfiero. 

P. ¿ Quién es el enemigo de nuestra felicidad ? 

R. Elespafiol. 

P . ¿Y quién es este hombre ? 

R. Un señor intruso infinitamente malo y codicioso , princH* 
pió de todos los males y fin de todos los bienes; es el compendio 
y depósito de todas las maldades. 

P . ¿ Cuántas naturalezas tien e ? 

R. Dos : una diabólica y otra inhumana. 

P. ¿ Cuántos de estos hay ? 

R. Uno verdadero , pero trino en personas fiílsas. 

P. ¿Cuáles son ?L 

R. Femando Vil , Canterac y Laserna. 

P. ¿Es mas malo uno ú otro? 

R. No padre; pues todos tres son iguales. 

P. ¿De quién procede Femando? 

R. Del infierno y del pecado. 

P. ¿Y Canterac? 

R. De Femando. 

P. ¿Y Laserna? 

R. De uno y otro. 

P. ¿Qué atributos tiene el primero ? 

R. La soberbia , la maldad y el despotismo. 

P. ¿Y el segundo? 

R. El robo , la infamia y la crueldad. 

P. ¿Y el último? 

R. La traición , la lascivia y la ignorancia. 



P. ¿Y quiénes son los españoles ? ^ ,t 
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: - BL Lo6 aitígüo* crislíánoe y los hetqet miafos. 

P. ¿Qaién los ha conducido ¿ este delirio? 

B. La falsa ftldsofia y la perrersa cottmnbn. 

P. ¿Ha de tener fin algún dia generación tan iniou ? 

R. Según el sentir de los mas sabios politicos está muy pro- 
xiaui sü mina. 

P. ¿YolYorin alguna yei acá ? 

R. Sí padre. 

P. ¿Guando vendlráA ? 

R. El dia del juicio. 

P. ¿A qué han de venir ? 

R. A maldecir enteramente la hora de haber sacrificado las 
inoéentes yidas de los Incas. 

P. ¿De quién sabes estos aniineios? 

R. De las disposiciones de nuestra santa madre la patria. 

P. ¿Quién es la patria ? 

R. El conjunto ó congregación de muchos pueblos regidos 
por un gobierno representatiyo y gob^nados por una misma 
Constitución. 

CAvmjMM m. 



P. ¿Quién es el que hace boy de general en el ejército es- 
pafiol ? 

R. La segunda persona de la Trinidad endemoniada. 

P. ¿Cuáles son sus oficios ? 

R. Los de engañar , talar , robar , asesinar y oprimir, 

P. ¿Qué doctrina quiere enseñarnos ? 

R. La de engañar y talar , robar , asesinar y oprimir. 

P. ¿Y qué mas qniere enseñamos? 

R. La herejía , la deprayacion de costumbres y la irreligión. 

P. ¿ Quién puede libramos de semejante diablo ? 

R. La.union , la constancia y las armas. . 

P. ¿Será pecado multar españoles? 

R. No padre « si se les encuentra con las armas en la mano, 
robando, talando , etc. , etc. , ó en disposición de hacerlo; los 
que se rindan deben admitirse y protejerse, y los enfermos so- 
correrse y respetarse , pues en ello brillará la humanidad en que 
nadie escede al americano. 

i 



DE ESPARTERO Y NARVAEZ. at 

CAPÍTlJIiO IV, 



P. ¿Qaé conducta y política debe regir á los patriotas ? 

R. Las máximas de Jesucristo y el Evangelio. 

P. ¿Cuáles sigue nuestro adversario? 

R. Las de Maquiavelp. 

P. ¿ En qué se fundan ? 

R. En «I egoísmo y amor propio. 

P. ¿ Y qué fines llevan ? 

R. El beneficio propio y el perjuicio del común de sus seme- 
jantes. 

P. ¿ Cómo los siguen ? 

R. Presentándonos crímenes y delitos por virtudes. 

CAPlTCIiO T. . 



P. ¿Qué es el valor? 

R. Una constancia y firmeza de espirita que busca con pra* 
dencia y serenidad de ánimo la ocasión de la victoria. 

P. ¿Quién es ante la patria el mejor hijo de ella? 

R. El que se porta con mas valor , honor y desinterés propio, 
sea el que fuere. 

P. ¿Quiénes son los que solicitan grandezas , honores y as« 
censos ante» de haber ejercitado la virtud ? 

R. Los abogados y necios que no saben obedecer , y porlore*» 
guiar son los mas inútiles. 

P. ¿Y quiénes son obligados i tomar las armas? 

R. Todos en general , y parttcalarmenfo aquellos que eligiere 
el gobierno por mas aptos , bies dispuestos y menos útiles á }^ 
población. 

P. ¿ Los demás qué obligación tienen ? 

R. Contribuir con generosidad con todos los bienes q«e. han 
recibido de ella , manifestando su patriotismo. 

P. ¿El que no tiene qué hará? 

R. Pedir á Dios por la felicidad de las armas patriotas , y oqu« 
paree en los negocios á que están destinados , que lambien es 
contribuir á la abundancia y felicidad política. 

P. ¿De quién debemos esperar estas cosas? 
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B. De DÍ08 Niaestro Señor , de nuestra jasticia , de la pericia 
7 lealtad de nuestros generales y oficiales , y de nuestro valor y 
docilidad. 



P. ¿Con qaé medios han ocupado nuestros pueblos los ti- 
ranos? 

B. Con el engafio , la traici<m , la vileza y la perfidia. 

P. ¿Y estos son bastantes y suficientes ? 

B. No padre ; antes mas bien se han hecho indignos de nues- 
tra condescendencia , y debemos resistir á un sanguinario mons- 
truo que quiere quitamos nuestros derechos libres por medios 
tan injustos y abominables. 

P. ¿ Qué felicidad debemos buscar? 

B. La que ellos no pueden damos. 

P. ¿Y cuál es? 

B. La seguridad de nuestros derechos y personas , el libre 
ejercicio de nuestra sagrada religión , y el establecimiento de un 
gobiemo arreglado i las costumbres actuales de la América y re- 
laciones con las provincias aliadas. 

P. ¿Y quién podri hacer esto 7 

B. El sabio y soberano Congreso , á quien Dios guarde con 
mayores felicidadas por ios siglos de los siglos. Amen. » 

Triste es por cierto que las vejaciones ocasionadas por un go- 
biemo imbécil y tiránico á los americanos les exaltase hasta el 
punto de proferir tan injustos dicterios contra sus hermanos loa 
españoles ; pero lo cierto es , que á tal estado hablan llegado las 
cosas cuando se formó un ejército espedícionario que pasase A 
contener los progresos de la insurrección americana. Alistóse 
EspAETJBBO en esta espedicion después de pasar algunos dias en 
Madrid , para lo cual tenia dos poderosas razones : una , el apar- 
tarse de este pais dominado por los traidores donde se esponia á 
perecer sin gloria cualquiera que no doblase servilmente la cer- 
viz al yugo de la restauración absolutista , y otra continuar como 
militar prestando servicios á su patria. 

Como no es mi ánimo hacer la historia de España « sino refe- 
rir simplemente los hechos en que han tomado parte los perso- 
najes que pongo en paralelo , mis lectores me permitirán que no 
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«¡ga punto por ponto el hilo de los sucesos para lo caahMe^t» 
TÍA emnlear alennna »a1.'™„»- JT^ ' cwUfiWCeMta- 



dar 4 luz; pero al mUmo Uempo'ad'^;m"í^e'*"n; Z S"S 
el tintero nada de lo que atafla 4 dichos pisonajesT por "ciS 
voy á referir un lance que pinta bien el SteJ d;^]^„,^' 
Es el caso , que este, antes de saUr de España, pidió ^Bn^>\ 
genera ílorillo gefe de la espedicion , paVa pa¿f é Síuí 
con objeto de abrazar 4 sus padres y hermanos . á «Ue^ í 
b.a Tisto en muchos afios. Recibió mal el gener;i Zriiresu m- 
Ucon suponiendo que el que tanto pensaba en su faS T^é 
á propósito para la carrera de las armas , á lo que ZZZ Ue 
vando la mano derecha al costado izquierdo, y ^"^Ldí¡ 
muestras de indignación , contestó : « Mi genera fsi oío^" y t 
me hubiera dicho ules cosas, mi contestación hubiera rido mav 

^^«^« «"» «Sí» espada. » Alegróse MoriUo al oir tan enérriS 

respuesta, y dijo al teniente Esfabtkw: « Está b¡«, L « ^ 
balmente lo que yo busco : ahora puede V. ir cui'^iel v?r 
4 su femilia. « Negóse ya EsPABtm á hacer uso de uT^2 
pero obedeciendo no solo á las insuncias sino 4 los JLxd^t 
su general . fué 4 desdedirse de sus padres , y poco despueí el lo 

Naivakz continuaba de cadete ea el regimiento de Guardias 



Walonas. 



Parece que la espedicion tuvo una navegación bastante feUz 
y habiendo entrado sin haUar resistencia en la isla de la Aann 
cion con cuyo acontecimiento quedaba por entonces tranauü. 
aquella parte de la América del Sur. ToWeron 4 enSS 
nuestras tropas dirijiéndose 4 las costas de Cuman4 yXSJ! 
na desde donde marcharon 4 Caracas. El regimiento de Estee- 
madura, 4 que pertenecía Espartero, fuéenviado á reforzar el tíZ ' 
cito del Perú. El año de 1816 pasó 4 formar parte deTadílil^' 

r "^"í^ru "^ ^*°''*' ^•'*"' '^•^ ^^^'^ «i* Pacificar la píT- 
vmeía de Charcas , y en la nueva organización dada por el virev 

Í,l w¡r°***' '° '* **"." "" '* *'""*'°»<^ "^ ''«»«Uo»i f«<5 destí! 
nado 4 él EsPABTBRo en clase de capitán , confiriéndosele el man- 
do de una cotfipañía de cazadores, n uevamente creada, en atendw, 
4 los méritos que ya habia contraído. Poco después se en WS 
4 nuestro héroe la tarea de construir losreductos de la iriiíde ta 
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LagvBa y pueblo de Tarabuco y loa atrincberamieíitós dd Potoaí 
y la Plata, deaempefiando cumplidanieiile an cemiaidD , asi como 
la que recibió posteriormente para leTatolar los planoa dé Arequi- 
pa, Potosí; Gochábamba, Paz, Pruno y Charcas con lo que facilitó 
eairaordinarlamentelas operaciones militares. No tardó mucho en 
ser Ascendido al grado de segundo comandante, y esto osciló algo 
la murmuración y ñralidadde algunos oficiales; pero aunque Es- 
rAHTBRO había ya prestado scrridos para merecer el grado que 
obtenía , quiso muy pronto probar que era acreedor á la gracia 
que se le habla dispensado , y dio muestras de un valor poco co- 
mún efi varios encuentros , batiendo á los cabecillas Prudencio, 
Zarate , Pereira y otros, en los días 7 , 9 , 10 y li de febrero en 
Tecla , MoIIecitos , Montegrande y Oroncota , con lo que se cap- 
tó el aprecio de todos sus camarádas. Si Narvaez hubiera estado 
allí , de seguro no se hubiera conformado como los damas , pues 
Bo habría dejado de ambicionar el grado que tenia Espartero con 
razón ó sin ella ; pero por fortuna ó por desgracia, Narvaez no 
podSa estar allí , pues se encontraba todavía de cadete en el regi- 
mienlo de Guardias Walonas. 

No menos valiente y decidido asistió EarAiiTBRO á las accio- 
nes de Carretas , Garzas, la Laguna, donde con muy reducida 
fuerza , respecto de la que tenían los insurgentes , se rescataron 
los soldados españoles que se hallaban prisioneros en dicho pnn^ 
to , y á la sorpresa de Presto en la qué los enemigos suiHeron 
una completa derrota. Pero el hecho glorioso de Espartero que 
merece citarse por separado , y que ^guramente lestá á la altura 
de las mas atrevidas empresas del géuio espaBol tan pródigo en 
militares arrojados como los Empecinados , los Minas y los Zur- 
banos, es el que voy á contar á inis lectores. Parece que inme- 
diatamente después de la acción de Presto , habiendo sabido Es- 
PÁRTBRoque á una legua de distancia se bailaba una de las avan- 
zadas de la columna que habia sido batida , la cual esperaba A 
uno de sus gefes á quien los insurrectos no conocían personal- 
mente, pero que les inspiraba la mayor confianza, concibió 
nuestro héroe el atrevido proyecto de dírijirse allí solo , sin co- 
municar á nadie su pensamiento , fingirse el caudillo que espera- 
ban y llevarse prisioneros á aquellos rebeldes. Hízolo así , y poco 
después de haberle ocurrido tan temeraria idea, estaba de vuelta 
en Presto conduciendo á dichos rebeldes , sin que estos pudiesen 
conocer la red en que habían caído hasta el instante en que 
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86 vieron ^siosaros en po^er de las tropas españolas. 

Y á todo: esto ]Cii^[^?A^ eontiruaba de cadete en el regimiento 
da 6qardiaa',Walona9. ; 

El coropel (lamadrid , que era uno de gios efes rebeldes mas 
intrépidos , se apoderó de la vUla de Tanja haciendo en ella 250 
prisioneros, pero proatopagó <saro este triunfo, pues pocos días 
,despue8 fué derrotado eompletamenta por la división del briga- 
dier ChréjUy , y principalmente por el batallón del centro á que 
pertenecía Esf akfbro como segundo comandante , ca usando á di- 
cho cabecilla la.pérdid^ de 300 muertos , 100 prisioneros , tres 
caüojies , todo el parque , 509 fusiles , porción de sables , muni- 
ciones , bagajes y papeles , 500 acémilas , muchos trofeos y el es- 
tandarte de los húsares del Tumacan , rescatándose ademas los 
prisioneros de Tarija. Es indecible , según el sefier Torrente, 
autor de la Historia de la Revolución Americana , la decisión con 
que EsPABTBao contribuyó al éxito de tan brillante jomada. Y 
téngase en cuenta que cuando el sefior Torrente tributaba tales 
elogios á EsrABirwe , que era el afto de 1830 , estaba bien lejos 
de presumir que este bravo militar llegarla á ocupar la posición 
élevadisima que alcanzó mas tarde , por lo que puede asegurarse 
que dichos elogios s<m hijos de la mas recta imparcialidad. 

Encargado de una columna de 300 hombres en 1818, salió 
lláeia Pomabamba y ribera del Pilocomayo con objeto de perse- 
guir i los caudillos Fernandez, Prudencio, Aldonaire y otros, 
k quienes derrotó y arrojó de aquel pais tomándoles muchas ar- 
mas , caballos^ y 800 cabezas de ganado vacuno. 

El mas l^tis resultado coronó pocos dias después sus esfuer- 
,208 en un 'sitio llamado el Pepinal , donde batió completamente 
al rebelde Cueto. 

Con estos hechos y otros muchos que seria prolijo mencio- 
nar , continuó Esf íatero iodo el espresado ano lo mismo que ei 
siguiente , robusteciendo la reputación de bravo que justamente 
. habia adquirido. Permítaseme que á pesar del laconismo que me 
he impuesto refiera aqui otros hechos gloriosos para nuestro hé- 
roe » tales coiBO la acción de Inquisive , donde destrozó al cabe- 
cilla Oribuela « á quien hiao prisionero con toda su partida , la 
de Maehacomarca en que derrotó completamente á los cabecillas 
C!hinchilla , Castro , Y idela , Contreras y otros , tomándoles mul- 
titud de prisioneros , todas sus armas y equipajes , 33 quintales 
d0 azogue y otros Rectos , y la sorpresa de Capinata donde se 
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apoderó de toda la partida del referido Castro, cuyas fuerzas 
apenas babian podido reponerse de la derrota anterior. 

Omito otras acciones no menos heroicas , qne como la men- 
cionada^ ban merecido jnstos elogios de escritores nada sospecho- 
sos por haber escrito muchos afios antes de qué Espartero al- 
canzase la elevada poñcion á que sabio en alas de sus victorias, 
y Yoy i ocupar por un momento la atención de mis lectores con 
la narración de un suceso inesperado aunque muy natural. 

Büentras los bravos militares espalóles derramaban en Amé- 
rica su sangre por el rey Femando , era esta , desvento- 
rada nación, teatro de escenas sangrientas cuyo recuerdo, como 
dice Quevedo , de lástima y asco revuelve las entraftas. Olvidados 
cuando no desterrados ó en presidio los mas ilustres patriotas, 
se hallaba la España dominada por un partido fanático y cruel, al 
paso que en Palacio todo se hallaba dirijido por un payaso lla- 
mado Chamorro. Este hombre originalmente servil era el com- 
pendio ó resumen de todos los poderes por el gran Ikvor que go- 
zaba con el rey , á quien proporcionaba de día ratos de buen hu- 
mor con grotescas é insolentes bufonadas , y por la noche diver^ 
siones menos inocentes en ciertas casas de ciertos barrios, donde 
vivian ciertas gentes, de cierto oficio. Como era consiguiente, los 
hombres de honor deseaban poner término á tanta crueldad y á 
tantos escándalos , pero durante algún tiempo todas las tentati- 
vas fueron desgraciadas. PoRtma , el valiente Porlibr que tantos 
sacrificios habia hecho por su rey y por su patria , cansado del 
vergonzoso yugo que oprimía á los espafioleis , dló el grito de li- 
bertad en la Coruña , y probablemente hubiera conseguido su 
objeto si las intrigas de la infame chusma frailesca no hubienm 
logrado sobornar á la tropa que no se contentó con abandonar 
la causa que Porlier defendia , sino que entregó á su gefé , el 
cual , sin las consideraciones debidas á sus anteriores •hechos, 
fué pasado por las armas y ahorcado después de muerto. 

En Madrid dicen que hubo conatos de regicidio acusándose al 
desgraciado Ricbar que sufrió el tormento con admirable valor 
sin declarar quienes fuesen sus cómplices , lo que prueba que 
semejante acusación podia carecer de fundamento , pnes son po- 
cos los que han resistido en el mundo el tormento sin declarar 
todo lo que han sabido. Pero fuese como fuese, lo cierto es que 
Ríchar y otros muchos esperimentaron los horrores de las in- 
venciones frailescas que no quisiera recordar por no condenar la 
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iadirigeacU con que fueron tratados los tales frailes en 1834. 
¿Qué me importa á mí que no hubieran envenenado las fuentes 
de Madrid loa que habían envenenado la vida de la sociedad en- 
tera? 

Poco después del aIzamíento.del desgraciado PoRUBR en 6a- 
lieia, ocurrió en Catalulla el del infortunado Lagt, teniente ge- 
neral del ejército y imo de los militares mas justamente aprecia- 
dos por su valor j sus virtudes « y el cual en castigo de su rebel- 
día iba A ser ahorcado, lo que no se verificó gracias al general 
Castaños, capitán general entonces del principado de Cataluña 
para empaBar las glorias que no habia conquistado en Bailen. 

Formóse causa, de la cual ya por los que en ella declararon 
como testigos no supiesen lo ocurrido , ya porque no quisieran 
pexjttdiciar al. benemérito Lacy , de quien conservaban tan gratos 
recuerdo^! no resultó contra este general ningún cargo grave: 
pero el general Castafios , digno defensor de su dignó monarca, 
dictó una sentencia que voy A copiar aquí y que deberia inscri- 
birse con letras de bronce en el monumento levantado al duque 
de Bailen.-— Es como sigue : 

«No resulta del proceso que el teniente general D. Luis Lacy 
sea el que formó la conspiración que ha producido esta causa, ni 
que pueda considerarse como cabeza de ella ; pero hallándole 
con indicios vehementes de haber tenido parte en la conspira- 
ción, y sido sabedor de ella, sin haber practicado diligencia al- 
gilna para dsr aviso A la autoridad mas inmediata que pudiera 
contribuir á su remedio , considero comprendido al teniente ge- 
neral D. Luis Lacy en los artículos 36 y 42 , título 10 , trata- 
do 9.^ de las Reales Ordenanzas : ^ero considerando sus distin- 
guidos y bien notorios servicios , particularmente en este Princi- 
pado y con este mismo ejército que formó , y siguiendo los pa- 
ternales impulsos de nuestro benigno soberano , es mi voto que 
el teniente general D. Luis Lacy sufra la pena de ser pasado por 
ios armas : dejando al arbitrio el que la ejecución sea pública ó 
privada, según las ocurrencias que pudieran sobrevenir, y hacer 
recelar que se alterase la pública tranquilidad. — Javier Castaños.» 

El codsejo de guerra votó lo que Castafios quería ó manda- 
ba , pero la ejecución de Lacy ofrecía serias dificultades porque 
todo el pueblo se interesaba en favor de la ilustre victima y aun 
se representó al rey pidiendo clemencia para el reo , cosa que 
tenia en cuidado al general Castaños , quien manifestaba un em- 
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peño deeidido en quitar del medio á fm Titf «ti éetemMm d^i» . 
independencia espafioitf pan lo coal conaidtó 4S' antenan» al 
gobierno si convendría f asilar i Lmcj em otvo. p«ite donde ta*- 
yiera menos simpatías. No hubo iniquidad á que no se apdaae 
en aquella ocasión ; primevo se biM divulgar qa» el Éej kdiia 
perdonado al reo destinándole á im calitiUo, de^^oes' st trasladé 
á Lacy á Mallorca con orden reservada de laalarle en el «anUno 
si intentaba recobrar su libertad. ¿Peio i q«é ouisamw?:la« aí- 
guiente orden commiicada por GaataAos al capitán generaldela 
Isla dice lo suficiente. 

cReservadisimo.— Exorno. Sr.*-^n fbcha 7 de junio* oe d^ 
el señor secretario de Estado y del despacho de la Onenrt lo si- 
sigoiente :— Muy reservado.*-Bxcmo. 8r.— Bir el easo de quesea 
sentenciado á pena capital el teñirte gmeral D. Lms ímsj 
y y. E. tenga muy fondado recelo que pueda- abeiwse la tna*' 
quilidad pública en Barcelona si se veríftcare en eUa la cgeeor 
eion , quiere el Rey Nuestro Seior que imnedtatameBte se le 
traslade con toda la reserva y seguridad correspondiente i la isla 
de Mallorca á disposición de aquel capitán general, para que sin 
preceder consulta para la r^l aprobadon , sufra etá aq^ll» el 
castigo á que se ha hecho acreedor por su exéeed>le dqlilo. Y 
habiendo manifestado lo que sobre esta real resolución me hu 
parecido conveniente , se me comunica por el propio miniateiiO' 
con fecha del U la real orden siguiente :*— Muy TeseFvada.r^-Si^) 
celentisimo Sr . — ^He dado cuenta al Rey Nuestro Sefidr del oficio^ 
muy reservado que Y. E. ha dirijidocen fecha 14 de este mus,, 
en contestación á la real orden que te fué comunicada , para que 
en el caso de ser condenado á muerte el teniente gtoeral D. Luü 
Lacy, se ejecutase la sentencia sin consultarse á la sebeiSña 
aprobación, y que si tuviese Y. E. fundado récelo de que se Run- 
diese alterar la tranquilidad pública , se le traslade con reserva y 
seguridad á la isla de Mallorca ; y S. M. se ha d^ado resol^^er 
que se cumpla lo mandado en la ejecución de la sentencia, si fioo^ 
se la de muerte.— En cumplimiento , pues , de estas soberana 
determinaciones , y habiéndose sustanciado el dia 29 la causa 
formada al teniente general D.Luis Lacy, que en pAMicófaé 
leida en los tres dias anteriores , he dado las dispotíciones nece- 
sarias para que con seguridad y sigilo sea embarcado esta noche 
en el falucho de guerra El Catalán , convoyado por el mistieo 
Águila , habiendo encargado la persona de Lacy al fiscal de la 
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causa, el granel D. Vicente de Algarra , que deberá hacer te ep- 
tr^aá la peleona qpcf^Y* E. desigue, tcfinando el corr^89<m* 
diente recibo^ y el viamo fl/ical será el portador de ei^t^ plí^o; 
OD que íncluyQ la sentencia orinal,, quedando aquí el pi^ooeso, 
que es esencial para el que por Reparado se está formando á los 
demás cómplices. Los comandsnieí^, de loa buques llevan las ne- 
cesarias inslrncciaiiea pa^a las caa^s que puedan ocurrir en el 
mar , y el corond AÍgarra la orden terminante por escrito de 
disponer sea muerto Lacy , si hubiese fundado recelo de que \ io- 
lentamenteseintentaselibertarlo.— Dios guarde á Y. E, muchos 
anos; Madri(| 30 de jm4o de 1817. — ^Excmo. Sr.— *Jaxier de Gas- 
tafioj».-«-Bzcmo. Sr. marqués de Gompígny. » 

Trasmito estos documentos para eterno oprobio de los que te- 
mareo parte en tan maquiaTélico drama, de aquellos que hicieron 
creer al mismo Lacy que iba á un castillo, obligándole con el enga- 
so loas pérfido á mostrar una gratitud que estaban lejos de merecer 
sus verdugos. A los pocos diasde llegar á Mallorca se notificó al 
ilustre general la sentencia de muerte que él oyó con impertur* 
bable sereni^ f y á la mafiana siguiente , en el foso del castillo, 
pereció aquel di^o patriota cuya desgracia lloraban los mismos 
que estaban encargados de ejecutar la fatal sentencia, y á quie- 
nes él mandó hacer fuego contra su persona , con aquella ener- 
gía de espíritu con que que tantas veces lo habla mandado en el 
campo del honor contra los enemigos de nuestra Indepen 
dencia. 

lAientraa esto pasaba en Cataluña , gemían los valencianos 
bajo el yugo ominoso del perverso Elio, el tigre mas abopiinable 
que ha producido esta nscion tan pródiga en fieras racionales. 
Los asesinatos , los tormentos mas crueles estuvieron siempre á 
la orden del dia en los pueblos de Valencia durante el mando 
militar de aquel infame satélite del despotismo , que al menor 
asomo de liberalismo no vacilaba en sacrificar á los hombres mas 
honrados de la nación. Este bandido , por fin , tuvo un fin desas- 
troso , aunque , desgraciadamente para la vindicta pública, no 
pudo pagar mas que con una vida los muchos crímenes que ba- 
hía cometido. 

No quiero cansar mas A mis lectores con el relato de sucesos 
tan tristes , y baste decir que los horrores de que llevo hecha 
mención eran comunes á todas las provincias, cuando un grande 
hombre, harto desgraciado también , vino á sacar á su patria de 
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aquel estado de abalí miento , á letantar , por dedrlo asi, la Im» 
aqiidcral que peeaba sobre el yerto cadáter de la itadoii edjMAo- 
la y reanimarlo con el mágico soplo de la lfl>errad. Este es el 
acontecimiento que por un mommto me ha hecho suspender la 
narración de las hazañas de EsPAnnao, para consagrar una pá- 
gfaia de patriótica gratitud á otro hombre ilustre , á otro varón 
esforzado y virtuoso , al infortunado D. Rafael dbl Rnoo , á 
cuyo recuerdo no pueden menos de tributar una lágrima frater- 
nal los hombres capaces de aU>ergar en su corazón los siAlimes 
sentimientos de honor, patria y libertad. 

La guerra de América no ofrecía mejor aspecto que la situa- 
ción política de Espafta , y ya se habia organizado otra espedí- 
cion para enviarla á perecer inútilmente en nuestras antiguas 
posesiones de Ultramar. Riego, Quiroga^ San Mguety jirW' 
Jgüero y otros cuyos nombres han sMó bastante populares des- 
pués, pertenecían á aquella famosa espedicíon que conociendo lir 
kiiitilidad con que iba á atravesar el Occéano para luchar por 
una cansa enteramente perdida , concibió el grandioso pensa- 
miento de romper lascaA^nas de la esclavitud en su patria. Serta 
largo de contar el modo c<m que la idea se llevó á cabo , las con- 
trariedades con que los conspiradores tropezaron , los altos y ba- 
jos que tuvieron antes y después de proclamar la Constitucren, 
fa» vacilaciones de Femando YII y las intrigas cortesanas que se 
pusieron en juego para sofocar aquel movimiento nadonal. Lo 
que yo creo sin embargo que no debo pasar en silencio, es la 
opmton que t^go de que sin el valor y la fé de Kego la España 
hubiera continuado sufriendo los rigores del dogal absolutista, 
no ofreciendo á la Europa por término de la conspiración otro 
desenlace que unos cuantos patíbulos mas y unos cuantos patrio- 
tas menos. Pero Dan ton ha dicho que la audacia es el alma de 
las revoluciones , y asi debió creerlo don Rafaeídet Riego ^ cuan- 
do en medio de la incertidumbre en que debia vivir acerca del 
resultado de su empresa atacada por todos los medios que á sus 
adversarios sugiriera h perfidia , y poco confiado en la resolución 
de los que habían de secundarle , proclamó solemnemente la 
Constitución en las Cabezas de San Juan el día 1.^ de enero 
de 1820. Otro hombre menos firme que Rieso bubieía desmaya- 
do en cualquiera de los reveses que este grande hombre esperi- 
mentó durante algunos meses ; pero ni la persecución de Un 
enemigo poderoso, ni la apatía de Quiroga , ni la deserción contf- 
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naa de las tropas pronunciadas, faetón eaimifl sofioienieB á inen-^ 
gmr ta fé que abrigaba en sn corazón el ilnsire mártir de la- 
libertad, basta qne por fin la nación de qineB todo lo esperaba se- 
cundó sus intentos y obligé á Femando Y II á jurar la fionstitu- 
don de 1812 que debia morir luego atravesada por tíen nül bayo"^ 
netas francesas y resucitad mas tarde en la Granja para perecer 
de nuevo en manos de ciertos progresistas que aun pretenden 
embaucar á la nación y A quienes nunca ddiieron perdonar los 
liberales la malafé con qne urdierotí y nos TaeátaÉron el misera* 
ble pastel de 1837. . . - 

Tech la nación redbié el esprssado flÍM> de 1890 con ^ntmias- 
mola vuelta de la CmtstíUfeion y lois müilaiw que te hallaban m 
América, enttne los cuales ¿otto iodos sabetno» etü yá tan esti- 
mado EsPÁftt&RO , juraron con inesplicables muestras^ de júbilo 
a«|uel célebre Código. C!on este motivo los moderados han atacado 
alguna vez á Effi^AETBRo suponiendo que luego que-supo los aeoii«' 
^cimientos de Espafia se apresuró á jurar laXonslUtfcion , H 
que se halla desmeiítido por muchos historiadores que nos me* 
recen entero crédito y según los cuales « todos los ^cuerpos de 
América prestaron su juramento á la Constitución con las fur- 
malidades de la mas estrecha disciplitia< 

Volvamos á la contienda hispano-amerícana. 

Era esta una contienda terrible « mortal « tan mortal y terri- 
ble como la que pocos anos antes sostuvieron los españoles con- 
tra los franceses. Las ideas de independecia adquirían cada vez 
mas importancia en América^ y^no habia medio á que no se ape- 
lase para destruir al ejército español. Entre los muchos ardides 
vedados á que se recurrió con este objeto , merece referirse. La 
conspiración tramada en Oruro con objeto de asesinar á Espar- 
tero entregando la población á los caudillos Chinchilla , Lanza 
y Orihueia. El caso era tanto mas serio, cuanto que Espartbr^o 
se hallaba vendido por los sujros ; pues el encargado de matarle 
traidoramente^ era el capitán de la quinta compañía de su bata- 
llón don Pedro Nordenflich. Espartero supo todo el plan , y 
manifestó tanto valor como habilidad para destruirla. Acababa 
de hacer una espedicion y con el aparente objeto de celebrar el 
feliz éxito de su marcha , convidó á algunos oficiales á celebrar 
una reunión en su casa , en cuya reunión según la franqueza y 
alegría que habia reinado , hubiera sido muy difícil sospechar el 
misterio que se ocultaba. Era ya bastante tarde cuando se supo. 



Los ofleiriM oe pceimnlMUiá relinne oiiiii4o fiaros i Bvmtb- 
BQ que « i«ipiidi6ild0 el pasa ^ eerró la pverta om UaT6 ; habló «a 
aagokia áa le apurado ée las cárewiatinelia , y tuvo el placer de 
niejbir de sos eamaMlaa iMQtilf oeaa maestras de adhesión i su 
pen««a;7 i M causa de lajsacieii española. Br» Meesaño obrar 
no solo cen eneq^ía JBino coi rapidea , y así deMrmioó Espaetb* 
ito ; segaido de sos leales coB^aSeros , pasar ininediaiaBiante al 
ouirtal y arengar á la tropa* lo qoe verifleó teniendo el gusto de 
hsHar áJos soUtadea en el mi^or sentido ^ visto lo cual se proce- 
dió á la prisión de los conspiradores , muchos de los coales fue- 
ron nandenadoa i la pesa de mnevie por un eonae^ de guerra, 
onya sentencia parece que solo se cgecnló en el pérfido oapitsn 
Hordenflicbf que no había dudado m degradarse basta el punto 
de querer matar tvaidoramente á su biafo comandante. 

TaaidMiui de este hecho se ha querido sacar partido pura aa- 
herir á Espabtbbo suponiendo que no tenia facultades para lo 
«ae^biio; pero aparte de los males que etitó c<m su enérgica* 
me4ída , y de la serenidad digna de elegió con que se condiya en 
tan apurado trance* quisiera yo sab^ con qué derecho se censura 
á quíMi obró con tanta magnanimidad, puesto que si^ido Yarios 
los condenados por el consejo * no hube mas ejecución qoe la del 
esprosado Nordenflich. Y. sobre todo , deseare yo saber ios títu- 
tos quo.iienen para opndenar un acto de notoria justicia * hora- 
bres que han aterrado al mundo con su crueUad. Guando lle- 
guemos á las atrocidades que cometió 4on Kabon üIaua Narvarz 
durante su mando militar en la Kancha , volveremos i recordar 
el consejo de Oruro para establecer un paralelo , que si á alguijen 
debo sonrojar , no es al general Espaetkho. 

He ocupado algunas páginas psra echar una ojeada por nues^ 
tra patria durante el despotismo de los seis años, y esta digresión 
me obliga á pasar por alto algunos sucesos que tuvieron lugs|r en 
la guerra de América, &, fia de no prolongar demasiado las di- 
mensiones de este capitulo. Diré sencillamente que una serie no 
interrumpida de rasgos heroicos elevó á BsPAVTaso al grado de 
coronel desde la época en que le dejamos hasta iS23 en que tu- 
vieron logar las acciones de Torata y Moqoehua , de las cuales 
voy i decir algunas palabras. Bn el primero de dichos puntos 
perdió el enemigo mas de 700 hombres entre muc^rtps , heridos 
y prisioneros. «En esta acción, dice una historia que tengo á la 
^l^ta., fi^p^TSSQ se distinguió copa.ple^DQL9ntej con solo alos com- 
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pañias del cuerpo de su mando cargó á la bayoneta sobre toda 
eí ala derecha de la linea enemiga que desordenó y puso en pre- 
cipitada fuga , dando al mismo tiempo la muerte en medio de 
un batcUlon formado , al ge fe enemigo que lo mandaba , con 
quien se batió cuerpo á cuerpo , y sin embargo de que en esta 
carga le mataron el caballo y recibió tres heridas de bala de bas- 
tante consideración , no quiso retirarse del campo de batalla; 
antes por el contrarío , repitió con su cuerpo ya reunido diferen- 
tes cargas. » 

Pero si brillante fué el comportamiento de nuestro héroe y 
del ejército español en esta jomada , no lo fué menos en la que 
pocos días después tuvo lugar á la vista de la Tilla de Moquehín* 
« El resultado de esta jornada , dice el parte dado al Tirey por el 
general Ganteraé; ha sido quedad en nuestra poder tres ^ piesM 
de artillería, cantidad de municiones , todas las cajas de guerra, 
una bandera , la sola que se halló en la acción y era la general 
del ejército , porción de carabinas , sables , lanzas y caballerías, 
sobre 3,000 fusiles , el campo sembrado de cadáveres ; se han re* 
cogido como 1,000 prisiMeroi y muchos heridos, inclusos en los 
primeros unos 60 oficiales ; y es tal su pérdida que por todas las 
direcciones de las quebradas de la sierra y arenales se van en- 
contrando dispersos desarmados. 

El coronel Espartebo mereció en este parteuna especial men- 
ción del general en gefé. Habla don José Cantera de una posi- 
ción en terreno escabroso defendida por una eompafiía primero 
y después por un batallón y añade: o Todos los obstáculos des- 
aparecieron delante de nuestros bravos ; sostenido el centro por 
Gerona y mandado por su coronel Esfartisbo, que tanto se habia 
distinguido en la vicioria de Tarata y que á pesar de sus heri- 
das quiso tomar parte en la de Moquehma , arrolló sobre la mar- 
cha la compañía y batallan, ...... 

Gomo pueden ver todos los hombres imparciales , la vida mi- 
litar de Espartero está sembrada de rasgos heroicos , y mas ade- 
lante demostraré que este ilustre guerrero habia prestado mas 
servicios y contaba mas hechos gloriosos cuando llegó á coman- 
dante que su caprichoso y afortunado üitagonisttf don Ramón Ma- 
RU Naevaez para llegar á capitán g<meral de los ejércitos nacio- 
nales. Debo decir sin embargo en obsequio de la justicia, que 
Espartero vio recompensados sus méritoá deispues de las accio- 
nes de Torata y Moquehua, (ri)teniendo la efectividad de coronel* 
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CAPITULO... 
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Recordareis , no es eslraAo ^ 
tquel jóyen matasiete , 
que aanque regafion y nrafio 
entró á servir de cadete : 

Aquel que con poce seso 
daba á su familia empachos, 
y por esquivo yiravieso 
espantaba á los muchachos ; 

Aquel que sordo al carino 
de su madre y de su padre , 
se burlaba siendo niño 
de su padre y de su madre ; 

Aquel que desde pequefio 
cansó á la nación vecina 
tanto terror con su ceno 
como con sus hechos Mina ; 

En fin, aquel mozalvete 
de quien sabemos que antaño , 
entró á servir de cadete 
siendo regañón y urafio : 

Si todo esto recordáis , 
grandes cosas no esperéis ; 
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que á aftadir muy poco Yais 
sobre lo que ya sabéis. 



Como íbamos diciendo 
aquel que daba espanto á las personas 

amando el alboroto y el estruendo , 

entró en Guardias Walonas. (i) 

Hay quien jura que el joven era un lince 

y sin que yo á las pruebas le sujete 

dirá que tío acabar el año quince 

sin ^ejar los cordones de cadete. 

Era su coronel el conocido 
marqués de San Simón, que del tirano 
gozaba gran favor , porque es sabido 
que era el tal coronel muy cortesano , 
y aunque llevaba el nombre ó apellido 
de San Simón , no fué sansimcmlano. 

Gustábale no obstante , según actas 
queá mi mano han llegado y no repudio, 
dedicar sus cadetes al estudio 
de las ciencias exactas : 
por lo cual D. Bamon sabrán ustedes 
que entró aquel afio mismo 
en el sagrado templo de Arquimedes 
á recibir el agua del bautismo. 
Y cuéntase que el mozo adelantaba 
y mostraba talento y se aplicaba 
con tan estrafio ahinco 
que al año de estudiar asi sumaba : 
«dos y tres , once , y seis , veinte ; y llevo cinco. » 
Aunque asi progresó, la suerte fiera 
no le dejó avanzar en su carrera. 
El verano pasó , pasó el invierno 
y él no pasó de un grado, que no es grado , 
el grado de cadete sempiterno. 
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(1) De cadete. 



^ »áráú;lo iocitak 

El tño diez f «éis'fiié piofttév^o ; 
no tuvo mas feñititfl él í&m j fiiiM , 
llegando i presumir el desdichado 
que yenia á este^mundo condenado 
á llevar los cordones de cadete. 



i* 



Por fin salí6 mi decreto 
qneiel ascenso de aUére^ pvmneüa 
al cadete discreto 

qae pruebas diera de sa denda mi dia. 
Al yer esto Naitau ^ i porfía ^ 

quiso el grado alcancar de 8ttl>leniente 

y mía gran praelMi dio de tonieria, 

creyendo en los decfetos , inocente , 

del que jamás cumplió lo que ofreda. 

Lo cierto es que Narvaez , «ra un pasmo ; 

por la ciencia temió tal entusiasmo 

que para de una yéz decirio todo 

restaba, al año y medio, de este modo : 

«Si de seis quito tres quedan en nueye; 

me paroce que en esto no delinco; 

quien debe tres y paga /nada debe; 

de cuatro i seis van ocho , y llevo* cinco .» — 

Con ésto , como veis , ya no ora estnAo 

si á ascender aspiraba ; 

y tanto se aplicaba 

que al fin de otro medio año 

supo multiplicar... como restaba; 

y en el año siguiente 

siempre marchando én progresión creciente , 

hizo uñar operación que aunque no faera 

lo que se llama exacta 

i la cátedra tútétít 

dejó por un momento estüpíefiícta 

viéndole divi^ de ésta manera : 

t Seis partido por tres, tocan á siete, 

6 no salgo yo nunca de cadete. 

Cinco entre dos á dos, de gozo brinco; 
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nueve etitre neis á cuatro , eslouo ftlla , 
pongo cero al coeiente j sobran cinco. %^ 

Mas á pesar de todas 81» pcMMs 
el que sin yer un campo de batalla 
quiso ser general en quince dias 
no 4ógr6 aquel ascenso que indiscreto 
confiado esperaba del decreto. 
Infeliz se juzgaba sin segtoido 
mas justo es ya que la razón le espeteí; 

y es que aun siendo tan bravo y tan profiindo 

su sino , su misión en este mundo 
no era ser general, sino cadete. 



Llegó el año de veinte y desde luego 
las cosas se cambiaron 
por la firmeza del invicto Riego. 
Los torpes palaciegos se irritaron; 
se irritaron los frailes asimismo; 
pero el pueblo entregado á la alegría 
bendijo en todas partes aquel dia 
en que el yugo rompió del despotismo. 
Dióse á los servilones inhumanos 
música de zambomba y de cencerro , 
gritando por do quier los ciudadanos 
i No mas cadenas ! ¡ mueran los tiranos ! 
¡ Viva la libertad I 4 Trágala perro ! 

Dicese que Naavábz , cosa estrafia , 
quisó también lo que anhelaba España 
y á la Constitución mostróse adicto. 
Confeso pudo ser mas no convicto , 
pues no comprendo bien por vida mia 
que quien por libre entonces se tenia, 
afios después, i la nación fatales , 
mostrase tanto apego á los serviles 
como encono á los pobres liberales. 

Esto es lo que yo digo y lo que pienso. 
Como quiera que fuese , y vuelvo al tema, 
lo cierto es que en d cambio de sistema , 
no logró D. Ramón ningún ascenso. 



IS FAtALBLO mUTAE 

¡Asi nmica lo habien canMgBído! 

Qoixiel miamo ^viendo en el olfído 

nlíerm ▼encajoeo, 

que tvoqM no hnhiefa sido 

tan minisúro , Un doqne y poderoso 

de ana osean proTíncia en d itérete, 

yo sé bien qoe el tal diuine de YataMua 

toTiera mas tranqúla la oonciencia 

si no bnbiera pasado de cadete. 




(lAPmiLOV. 
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Ya htfi yisto ms lectores los progresos que hizo Márvábz ea 
«u carrera y ea sos estudios. El asunto del capitulo antorior me 
-pateció tan poético , que juzgué oportuno tratarlo en verso , asi 
como también escribiré en verso muchas de las hazañas que han 
dado mas celebridad i Narvaez, como por ejemplo, la jomada de 
ArdoZ) que merece un canto épico-burlesco por ser una caricatu- 
radel sitio de Troya, y probablemente recitaré en seguidillas los 
temolres Supersticiosos del duque de Valencia, y sus denuncias á 
4as autoridades, cuando se vio retado por don José María Orense, 
don Jorge Diaz Martínez y otros ciudadanos que tienen mas co- 
razón sin haberlo cacareado tanto. 

El presente capitulo ya es menos poético , por lo cual pienso 
escribirlo en prosa y verso , para que vea don Ramón que hssta 
en la forma voy á ser un historiador equitativo de su vida y mi- 
lagros. 

Dicen los amigos de Nábvábz que el cuerpo de Guardias fqé 
uno de los que mas contribuyeron al alzamiento del pueblo de 
Madrid en 1820, y que NiRViBZ no fué de los que contribuye- 
ron menos á restablecer el Código de 1812. Dejo á la considera- 
ción de mis lectores el peso que pudiera tener en la balanza de 
la opinión pública un cadete. Decir que Narvabz cooperó eficaz- 
mente á la revolución entonces, es cuanto hay que decir , y no 
me sorprenderé de que el dia menos pensado se nos pruebe que 

no fué Palafox el defensor de Zaragoza en la guerra de la Inde- 

4 
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pendimcia sino Naryaez. Todo esti en poder ó no oonyencer al 
público de qae el elixir de la vidt se descubrió en los primeros 
tiempos del mondo, y que ha sido patrimonio del daqne de Valen* 
da. Si esto se consigue tampoco desconfió de Tcr una nucTa pu- 
blicación de Historia üniyersal en que se diga : 

Que cuando juea imparcial , 
y harto de yer tantos males, 
mandó Dios i los mortales 
el diluYio universal , 

el hiNnbre da ardiente té 
que biso el Jrca^ aunque os aaottbre, 
fué Náryabz bajo el nombre 
de el patriarca Noé. 

Si , sefiores, hemos de yer esto y hemos de yer que NAnyABz 
derrotó á Dario y cmiquistó un grande imperio, bajo el nombre 
de Alejandro Blagno; y no se diri que es el misnie Anibal por los 
anacronismos en que incurre cuando habla de la batalla de Oan- 
nas, niquo derrotó á Pompeyo lleyando el nombre de César, por- 
que consta que el célebre emperador romano murió delante de 
muchos testigos y no ha resucitado después. Pero se dirán cosas 
no menos estrenas y prodigiosas de N^myABZ, desde que este ser 
privilegiado hizo sobreyiñr una parejita de cada especie al cha- 
panon de los cuarenla dias con cuarenta noches, hasta haew ju- 
rar i Femando Vil el Código en 1820. 

Por ahora, lo único que sus amigos aseguran, es que Narvarz 
contribuyó al buen éxito que tuyo el pronunciamMto de Riego, 
y aunque esto no pasa de ser uno de esos piropos ridiculos que 
solo pueden lisongear la vanidad de las almas vulgares, haré la 
concesión, no de que Narvábz contribuyó, porque no es creíble 
que un cadete contribuyese i uu alzamiento nacional, sino de que 
se adhirió á la revolución política de Í9JÚ, sobre lo cuid tengo que 
decir des palabras. 

¿ Es posible que un Nákvabz , 
un mUüar tan severo , 
que con tanto horror mas tarde . 
miró los pronunciamientos , 

faltando á la disciplina , 
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y de la ley al respeto, 
prestara ayada insensato 
á la insurrección de Riego? 

No lo creo aunque me emplumen , 
y digo que no lo ereo 
porque sé que las revueltas 
te hacen tiritar de miedo. 

Y aunque le he yisto otras veces 
coúibatir contra un gobiemo ^ 
y segttn dice el adagio 
quien hace nn cesto hace ciento , 

Creo que si el año veinte 
hubiera ocupado el puesto 
de ministro de Femando 
\- y hubiera togido á Riego , 

\^ le hubiera dado , sin duda, 

por fracmason y por negro , 
el trato que dio á Zurbano 
sobre poco mas ó menos. 

Es decnr , reasumiendo 6 compendiando lo que he dicho has- 
ta aqitf en prosa y verso, que Nihvaez no pudo apoyar una 
revohicion si habla de ser consecuente con sus prindpios , ó que 
si la apoyó hizo lo mismo que si no la hubiera apoyado, porque 
el apoyo de un cadete que sobre no ser mas que cadete gozaba 
pocas simpatías por su carácter , debió afiadir muy poquísimo 
combustible á la hoguera de la revolución. Sin embargo , el jo- 
ven Naevabz, en cuyo pecho se albergaba un loco entusiasmo... 
por la faja, logró de aUi á poco sacudir la pesada cadena de los 
cordones de cadete á que habla sido condenado por muchos 
años. Hubo un dia de metamorfosis; la boruga se habia c<mverti- 
do en mariposa ; el loro de Jedera se habia vuelto gato ; el cadete 
4ela 6uar(Uase habia transformado en alférez déla Guardia; dmi 
Ramón Mabu Narvarz estaba en camino para llegar á general y 
debia salirse con la suya en este país donde unos cuantos ascen- 
sos se logran por otras tantas recomendaciones , donde el favor 
ahoga las justas aspiraciones del mérito. 

Fuese de ello lo que fuera 
Narvabz en su carrera 
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dio el primer brinco lognndo 
calzarse la charretera 
sin saber cómo ni catado. 

La situación poütica creada en i8W se compUcaba por mo- 
montos : hizose propalar la ym deque el pobrecito Femando ge- 
mía en un cauüverio mas temible que aquel de <pe fué rescaU- 
do pocos años antee , y que los Uber ales acabando con la vida del 
reyíbanádaral trasteconla sociedad. Los Guardias, que lo 
que querían i todo trance era la salvación del monarca aunque 
á la nación se la llevaran los demonios , emí^esaron á manifestar 
en todas partes su aversión á la causa de b libertad y discur rian 

de este modo. . ^ ■ »_ «. 

c Verdad es que la Constitución hace i todos los hombres 

iguales ante la ley; quexon este sistema tíenen los pobres niia 
¿rantía contra las injusticias de los ricos , y que la vida y^las 
propiedades de los ciudadanos no pueden ser atropeUadas por el 
capricho de un tirano ; pero la Constitución no le gusta á Fer- 
nando , y.primero es Femando que la Constitución. 

«Verdad es que con el gobiemo constitucional tienen todos 
los ciudadanos intervención en los negocios públicos ; que.» un 
alcalde no corresponde á la confianza de su pueblo, pueden elegir 
otro á su gusto , y que teniendo en sus manos la recomplensa de- 
bida al mérito y á la virtud, están libres de caer bajo laférala de 
cualquier advenedizo ambicioso; pero el rey no está contrato coa 
el gobiemo constitucional, y primero es Femando que la Goosti- 

tucion. 

»Verdad es que merced á las reformas econémicas que trae 

consigo el progreso de las nuevas ideas , la nación puede llegar 

al colmo de la felicidad ; que los pobres labradores ya no pagan 

la bárbara contribución del diezmo, con cuyo ahorro tienen para 

dar todo A afio pan á sus hijos y algo mas , pero Femando no 

quiere que su pueblo sea dichoso, y primero es Femando que la 

Constitución. 

nVerdad es que ea la actualidad todos les hombres tenemos 
el derecho de imprimir y publicar nuestras ideas libremente , lo 
que hace mas difícil el abuso de la fuerza bruta y el gatuperio de 
los que manejan los caudales de la nación , puesto que si algún 
tiranuelo se estralimita, cualquiera de nosotros tiene el derecho 
de denunciarle ante el soberano tribunal de la opinión pública. 
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Verdid es ttmbien que con la libertad de la imprenta , tiene la 
ciencia un aliciente para marchar á la perfección y que con el 
progreso de la ciencia Yiene el desarrollo de la agricultara , del 
comercio y de todo lo que conviene al pueblo : pero Femando 
no quiere que se denuncie á sus amigos aunque estos sacrifiquen 
i la patria , ni le gusta que se digan las cosas que convienen al 
pueblo 9 y primero es Femando que la Constitución. 

«Verdad es ^ por ultimo , que la Constitución es un dique 
puesto á la inmoralidad de los frailes , y que estando los frailes 
sujetos i las leyes como cada bijo de vecino , serán difíciles ó 
menos frecuentes los ataques que esos hombres corrompidos den 
á nuestros. bolsillos y á la honra de nuestras mujeres , pero Fer- 
nando profesa mucho amor á los frailes, y primero es Femando 
que la Constitución. » 

* Después de tan serio raciocinio , como era de ene, conduian 
los serviles , entre los cuales se contaban los Guardias , en cuyas 
filas militaba Narvabz , con un ¡ viva el rey absoluto ! que equi- 
valia á decir ¡ muera la nación i 

En honor de la verdad , aunque los Guardias en su mayor 
parte tomaron el r&bano p(Hr las hojas , hubo algunas escepcio- 
nes y yo sé positivamente que Narvábz , acaso sin mas objeto 
que el de estar en guerra con sus compañeros , se declaró en fa- 
vor de la libertad , aunque no muy ostensiblemente como el des- 
graciado Landaburu , porque Narvábz ha tenido siempre un 
horror invencible á la muerte , lo que no puede esplicarse sino 
es por un entraflable amor á la vida. 

Sabidas son de todos las ocurrencias que mediaron desde 
tí. 30 de junio hasta el 7 de julio de íSKí. Durante todos estos dias 
se sabe que Narvabz, enemigo de la insurrección, se encontró 
mezclado con el pueblo en diferentes puntos de Madrid , pero no 
se dice que hiciera nada de provecho. ¿Qué hacia, pues, este 
hombre? ¿Para qué diablos le hablan dado la charretera? ¿Por 
qué no se fué con los insurrectos y hubiera hecho algo, aunque 
malo? Nada; el nuevo alférez que no habia hecho nada por lo- 
grar la charretera , quería llegar á general sin dejar su favorita 
ocupaci<m. Ya se vé , él diría lo que otras muchas veces ha dicho 
arrullado por el bqel de la fortuna : « Si yo he de ganar por mis 
pufios los grados y empleos que me den , nada tendré que agra- 
decer á nadie; el caso es que me los den sin ganarlos.» 

Todo el mundo , repito , sabe los sucesos del memorable 7 de 
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en que el vtlor del pueblo de Madrid y va VEñrím Hacáoml, 
mido al entasiasmo de algunos Imieméntoe ndlitares fletes al }n- 
ramento de defender la Constítodon , ealfaron la libertad com* 
batida por los Guardias , los ministros j el rey. Dórame la pe* 
lea , lo mismo que antes y después , se sabe podtivammte 
en qué sitios se encontraba Nartaez ; pero se sabe tunbieii 
que ni dio ni recibió , por lo que será escusado detenemos en 
este punto. Acabada la refriega , sucedieron carias cosas mas ó 
menos estraftas , mas 6 menos naturales , como verbí gracia: Bl 
oficial Ooifieu y sos cómplices en el asesinato del patriota Lan* 
daburu ftaoron pasados por las armas , lo que pertenece ad nú- 
mero de los sucesos naturales , por ser de justicia que el que á 
bierro mata, á hierro debe morir : el pueblo madride&a que ba- 
bia visto comprometida la libertad de Espafia , asi como la yida 
y honra de los buenos patricios , se dio por muy satisisebo con 
el triunfo, sin dedr tus ni mus al gobierno ni al rey , lo que eor- 
responde á la lista de los sucesos raros , porque saladas eran las 
maquinaciones del ministerio Martínez de la Rosa que tenian por 
objeto restablecer el absolutismo con traje de m&scara , y las ya- 
cilaoionea del monarca que por la mafiana se yeslia de guardia y 
por la tarde de miliciano nacional. SínendMirgo, el pieblo do 
Madrid pasó por todo , esperando que los que hablan pecado se 
enmendarían, como en efecto se enmendarm ; pero fué para ca-* 
minar de mal en peor, pues antes habian limitado b^s intentos 
de restauración al estrecho circulo de una iusurreoeion mMtor, y 
después llevaron sus manejos hasta el logro de tma interrencion 
europea. Aconteció también la disolución de les cuerpos de Guar- 
dias , lo que me parece muy natural por la tertlMe muestra que 
acababan de dar de su poco amor á la discipKuay á las leyes ; y 
siendo disuehos los cuerpos de Guardias acóiitacíó, por último», 
quedar esoedente Nahyabz , lo que fué una rai^eza de i folio en 
atención á que se vio condenado á envainarla é^^da él que nnn- 
ca la había desenvainado , y nadie me podrá negar él axioma de 
que para meter una cosa dentro de otra, es condición precisa, 
indispensable , que la cosa que se ha de meter esté tempa ¿é aque- 
lla donde debe entrar. Pero el ac<mtecimieiHo estupendo, el 
acontecimiento monstruo qué tuvo lugar á poee tiempo y que 
basta á dar una idea de los hombres que gobernaban enlonoes, 
consistió en nombrar á Najivabz ayudante del general Mina, en- 
cargado á la sazón de esterminar las partidas reali^tM que vaga- 
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btnpor el principado de Catalana, i Naryábz que no habla hecho 
nada era ayadante del que había hecho tantas cosas grandes ! Si 
el gobierno se propaso dar ona sorpresa inaudita á su patria 
nombrando al alférez Nábyabz ayudante del general Mina , vive 
Dios que no lo consiguió ; pero ya para lo que faltaba, y el hecho 
hubiwa «ido mas sorprendente, debió nombrar al general Mina 
ayudttite del alférez Nábyábz. 

Salió por fin don Ramón 
salió don Ramón por fin ; 
ya el Cid estaba en eampafia , 
ya estaba en campaña el Cid. 

JSalió 1 como iba diciendo , 
de la ¥illa de Madrid 
Nabyabz con una cara 
mas fiera que un javali. 

Y no porque el patrio fuege 
inflamase al adalid 
atizando sú coraje 
contra la facción serril ; 

Sino porque el buen Ramón 
pensó y dijo para si : 
«¿Voy dónde silvan las balas ? 
algo tendré que sentir. 

Yo bien sé que el uniforme 
que en hora mala yestí , 
me impone la obligación 
penosa de combatir, 

Sé también que es necesario 
mostrar alma yaronil 
el que en la milicia quiera 
subir , subir y subir ; 

Sé, por fin , que voy con Mina , 
quien me marcará el carril 
por donde debo mardiar 
y í ay si de él Uego á salir i 

Yo bien quisiera , lo juro , 
ser el primero en la lid , 
sacar fuensas de flaqueza ^ 
conquistar laureles mil , 
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Derrotar á los üctíoMs 

eon arrojo ¿ con ardid 

pero , sefior 9 estas eosaa 
no 68 han becbo para mí. » 

Eo efecto , los tristes presmitimkmtos de Naetabz do tarda^ 
ron en realizarse. Había resuelto Mina apoderarse i yiva fnen» 
de Gastellfollit punto ocupado por los realistas, y alrededor del 
cual habla, entre otros , un torreón que se creyó oportuno des- 
truir por medio de una mina. Naryabz se ofreció á preparar los 
trabajos y los llevó á cabo, pero no bien babia terminado su ope- 
ración , cuando vino una bala qile le ^ en vn costado , quedan- 
do por consiguiente berido de bastante gravedad. En esta ocasión 
parece que NAavABz se portó bastante bien » y acuque bay quien 
dice que al ver su herida dio á entender , con menos disimulo 
del que á la dignidad militar convenia , que si él hubiera sabido 
lo que iba á pasar no se hubiera acercado tanto al peligro , lo 
cierto es que antes de sufrir el terrible golpe manifestó alguna 
serenidad de espíritu. Tengo un placer en consignar aqui este 
hecho para prueba de la imparcialidad con que escribo esta bis* 
tona , y también porque ya era tiempo de decir algo agradable 
del hombre que tan estérilmente pasó los primeros años de su 
vida^ y á quien tendré pocas ocasicmes.de elogiar durante el cur- 
so de su carrera , tan nutrida de favores como escasa de méritos. 
Nárvabz fué conducido á Igualada donde permaneció el tiempo 
necesario para su curación , lo que tuvo para él la doble ventaja 
de vivir algún tiempo lejos del peligro y de presentarse á los pa- 
triotas con la recomendación de un oficial herido en defensa de 
la libertad. 

Restablecido pronto de su herida volvió á la campaña cuan- 
do ya el ilustre general Afina habia casi esterminado la facción 
realista. Nada mas nos dicen las historias de particular respecto 
á Naavabz durante esta guerra , como no sea la imprudencia que 
cometió hallándose el año 23 de obs^vacion c^ca del camino 
que desde los fuertes de la Seo de Urgel conduce al valle de An- 
dorra , territorio neutral entre España y Frapeia. El hecho es 
que los facciosos escarmentados en todas partes , habían adopta- 
do la prudente resolución de abimdonar á Bspiana , y aprove* 
chande la oscuridad de la noche tomaron el tole en dirección al 
indicado valle de Andorra. Cualquiera , sabiendo aquel refrán 
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que dice , o/ enemigo que km/e puente de píala , balsera dejado 
qae loe £acdo8os se fueran en paz y en gracia de Dios; Náeyabz, 
que no sabia el refrán y quizá impelido por su mismo aturdimien- 
to, mandó disparar á la pequeña fnerza que tenia á sus órdenes, 
lo que pudo tostarle muy caro; pero por fortunad coronel don 
Manuel Gurrea acudió con un batallón al sitio del tiroteo y batió i 
la faeekm causándole la pérdida de 300 bombtes, y obligando á los 
demás á buscar su sal?acion en el vecino reino. 

A pesar de los esfuerzos del infatigable Mina y otros ilustres 
guerreros, pronto debia sucumbiría libertad española. La Sania 
Jiianza habia decretado su muerte, y para cumplir su propósito 
envió un ejército de 100,000 hombres mandados por el duque de 
Angulema. Seria largo de contar el modo con que este trágico 
plan fué conducido : las defecciones deBallesteíos, Morillo y 
otros traidores , precipitaron el desenlace fatal , y Fernando Vil 
volvió coq sus nuevos poderes de rey absoluto á estremecer al 
mundo barto asombrado ya de las atrocidades que babian tenido 
lugar en España desde 1814 hasta 1820. Las promesas qué el rey 
habia hecho en Cádiz á los liberales á quimes muchas veces fué 
deudor de su corona y aun de su vida, formaron la última red ten- 
dida á los hombres honrados , y para dar una muestra de la época 
inaugurada en la restauración , insertaré aqui el siguiente bando 
que conservo original y que no tengo noticia se halle impreso en 
ninguna otra historia. 

BANDO. 



D. JULIÁN CID Y MIRANDA, del Consejo deS.M,, Alcaide 
de $u Real Casa y Carie , y Superiniendente general de Figi- 
lancia pública del reino , etc. 

Hago saber, que por el Excmo. Señor Secretario de Estado 
y del Despacho del Interior se me ha comunicado la Real orden 
siguiente : 

«El Señor Secretario del Despacho de Estado me dice c<m fe- 
cha de 4 del actual desde Jerez de la Frontera lo siguiente :«^E1 
Rey N. S. quiere que durante su viaje á la Corte no se encuentre 
á cinco leguas en contomo de sn tránsito ningún individuo que 
durante el sistema constitucional haya sido Diputado á Cortes en 
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las, do6 últimas legislataras , ni tampoco ios Soorstarios del Des- 
pacho , Consejeros de Estado , Vocales del supremo tribanal de 
Justicia , Comandantes generales , Gefes Políticos , Oficiales de 
las Secretarias del Despacho , Gefes y oficiales de la estingiiida 
Milicia Nacional Vollintaría ; prohibiéDdoles para siempre la en- 
trada en la Corte y Sitios Reales al radio de cpunce legoas. Esta 
soberana determinación es la Tolantad de S. M. no sea compren* 
siva para aquellos indiví Jnos qae despnes de la entrada del ejér- 
cito aliado hayan obtenido por la Janta Provisional ó la Regencia 
del Reino un nneyo nombramiento ó reposición en el qae tenían 
por 8. M. antes del 7 de marzo de 1820 ; pero wios yotros con 
la precisa condición de encontrarse ya purificados, d-» 

Para qoe esta Real determinación tenga el mas pronto y eje- 
cntiTo cumplimiento, MANDO : Que todas las personas com- 
prendidas en la misma, y residentes actualmente en la Corte , se 
presenten en la Secretaría de la Superintendencia general de mi 
cargo á obtener el correspondiente pasaporte para salir de ella 
dentro del preciso y perentorio término de cinco dias desde el 
de la publicación de este Bando , al punto que se les designe ftie- 
ra de las quince leguas espresadas. Los Comisarios y demás de- 
pendientes de Vigilancia , Alcaldes de Barrio , y todos los Minis- 
tros de justicia quedan encargados de averignar cualquiera ocul- 
tación. Y los contraventores y encubridores serán reducidos in- 
mediatamente á prisión > sin contemplación alguna, y juzgados 
como desobedientes á los preceptos del Soberano. — Madrid 9 
de octubre de 1823. — ^Julián Gid.—Dionisio Antonio de Puga, 
Secretario » 

Empezaron los frailes á predicar el esterminio de los libera- 
les: ios asesinatos estuvieron durante mucho tiempo i la orden 
del dia. Riego qoe habia concebido la idea de atravesar toda la 
Espafia á pié creyendo poder tremolar aún la bandera de la 
libertad en Catalu&a donde contaba con algunos amigos ^ fué 
cogido prisionero, conducido á Madrid y ahorcado como el mas 
infome de los malhechores en recompensa de los servicios que i 
su palriayisu rey habia prestado en tantas ocasiones. Et Empe- 
cinado , sin cmuíderacion algana á los méritos que había ^nlraí« 
do e» la guerra de la IndepMdenoia y faltándose á las sagradas 
coodioimies de su capituladon , feé pireso en Roa , esp«ssto en el 
morcado dentro de una jaula á los insultos y pedradas de la ma- 
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chedombre y cobdenado á muerte. Entre los innumerables atro- 
pellos de aquella époea de desolación , merece citarse el que su- 
frió don Francisco de la Torre , quien solo « por conservar en su 
casa un retrato del infortunado Riego , faé condenado á llevar 
dicho retrato colgado del cuello hasta la plaza de la Cebada , en 
donde debía presenciar la quema de la pintura por mano del Ter- 
áugo , para después pasar á cumplir diez aiios de presidio , su- 
friendo su esposa igual tiempo de condena en las gateras. » No hubo 
retiro chico ni grande donde los liberales no sufrieran la mas 
cruel de las persecuciones, pudiendo dcLCirse <}ue , con raras es- 
cepciones , fueron pocos los pueblos que por espacio de algún 
tiempo no vieron regadas sus calles con sangre humana. Los que 
pudieron emigrar se vieron libres de tan crueles persecuciones, y 
muchos de ellos después de comer el amargo pan de la espatria- 
oion, volvieron á España transigiendo con el absolutismo, ó lo 
que parece mas increíble, dispuestos á sacrificar k los pocos libe- 
rales que habia dejado con vida el encono de un rey absoluto. 

NiRTABZ fué también emigrado en 1823; pero pudo en virtud 
de un indulto dado en 1824 volver al seno de su familia , en cali- 
dad de cadete licenciado , por no haber el monarca reconocido 
los grados concedidos durante la época constitucional. Y aqui 
viene d^ perilla la continuación del paralelo entre los hechos mi- 
litares délos personajes cuyos hechos voy refiriendo y compa- 
parando. 

Espartero, desde 1815 hasta fines deíS^3, — Embarcado en 
Cádiz con dirección á Costa-Firme , habia hecho la navegación 
destinándosele al ejército del Perú, donde empezó d dar mues- 
tras de su genio militar. — Habia servido después bajo las órde- 
nes del general Tacón y logrado el ascenso de capitán de 
zapadores. — Habia cumplido á satisfacción de sus ge fes el en- 
cargo que recibió de construir los reductos de la Laguna , Tara- 
buco , Potosí y la Plata, — Habia formado los planos de Jtequi- 
pa^ Potosí^ Cochabamba^ Paz^ Pruno y Charcas, — Habia obte- 
nido el grado de segundo comandante y el mando del batallón del 
centro. — Habia contribuido eficazmente á la victoria de Sopa- 
chui. — Habia batido y derrotado á varios ge fes rebeldes entre los 
cuates se contaban los famosos Fernandez y Prudencio. — Habia 
alcanzado una victoria en el Pepinal. — Habíase apoderado solo 
y por medio de un ardid de una avanzada rebelde, — Habia des^ 
baratado la conspiración tramada en Oruro por los rebeldes y aU 
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gunoi espaMoUs traidores á $u pairia.—Babia hecho prodigios 
de valor en ía$ batatias de Toraia y Moquehua. — Había , en fin^ 
ganado la efectímdad de coronel. 

NiUiYiiBZ desde 1815 hasta 1834«— JSToMei entrado en el ejérci- 
to^ de cadete. — Habia logrado^ sin hacer nada^ la chanetera de 
alférez. — Habíase encontrado en la refriega del 7 de julio , dan- 
de no hizo absolutamente nada. — HeMa pasado á Cataluña de 
Ojfudante de Mina. — Habia recibido una herida en Castellfoltü. 
— Babia cometido una imprudencia en fas cercanías de Andorra. 
— V habia fmeUo^ en fin ^ á la condición de cad^e. 




GAPiniLO TI. 



Gampara del Norte bm la GüERtA de Aihérica.— Ocupación de Lima. 
— ^Bloqueo DEL CASTILLO del Callao. — Campaña del Sod.— Encuentro 
DB Zbpita. — Derrota del rebelde Santa Cruz.-*-Traicionde Olañeta. 
— -ENCARao DE Espartero con su coiiisionado de BvENos-AiRES.-^-Eifr- 

BÁRCASB CON DIRECCIÓN i EsPAÑA ENCARGADO DE OTRAJIISIOH IMPORTANTE. 
— ^YUBLTE 1 AmARICA. — ^BaTALLA Y CAPITULACIÓN DB AtACUCHO. — LLEGA 

Espartero k Arequipa.— Su prisión.— 'Su libertad. — ^Vuelve k Espa- 
ña Y ES destinado DE CUARTEL k PAMPLONA. — ^Es NOMBRADO COMANDANTE 

DB ARMAS DE Logroño.— Confiéresele el mando del regimiento de So- 
ria. — ^Pasa de guarnición k Barcelona. — Se traslada k las Islas Ba- 
leares. — ^Se dedica k instruir su RBeiMIENTO. — DbCRETO DB AMNISTÍA* 



Los cominiios descRiabros subridos por los rebeldes america- 
nos habían prodocido entre ellos disturbios qne dieron ppr re- 
sultado la eleTacien de Riva -Agüero á la presidencia de la repú* 
biica. El virey Laserna comprendió el partido que podia sacar 
de las circunstancias y dispuso un movimiento sobre Lima, 
mandando que las tropas que se hallaban en Arequipa pasasen 
al valle de Jauja, distante 180 leguas. Espártbro con su bata- 
llen tuvo que hacer esta marcha , menos penosa por la distancia 
que por las dificultades del terreno y otras que son consiguien- 
tes al estado de guerra, sobre todo cuando se pisa un pais ene- 
migo. Esta marcha no fué infructuosa : nuestro ejército se apo- 
deró de Lima no sin haber batido antes i varias partidas rebel- 
des , y puso bloqueo después á la fortaleza del Callao , donde las 
tropas espafí4>las dieron pruebas de un valor superior á toda pon- 
deración ; pues colocadas bajo los fuegos de la plaza y á pesar del 
diluvio de balas y granadas que se les dirijian , no dieron mués- 
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tra del menor desorden. Nuestro ejército era tan redacido como 
estenso el país insurreccionado , razón por la cual npestros sol- 
dados no tenian nn momento de descanso ; asi es qne i poco de 
bloquear el castillo fué preciso que los infatigables gaerreros es- 
pañoles entre los que siempre se distinguía Espartero^ empren- 
diesen una nueva marcha para el Siid con objeto de perseguir al 
rebelde Santa Cruz que acababa dé derrotar i un escuadrón es- 
pañol. Entonces tuvo lugar la acción de Zepita en la que Espar- 
tero con su batallón se distinguió tanto que allí , según el ge- 
neral Yaldés, hubiera terminado la campa/ña sinuesira caballería 
hubiera podido cumplir como la bizarra infantería. En efecto, 
nuestra infantería cargando á la bayoneta arrolló A la enmniga 
que era muy superior en fuerza numérica , pero en cambio 
nuestra caballería fué dispersada por la del enemigo , y el gene- 
ral Valdés se vio precisado é replegarse. Era sin embargo tal 
la intrepidez de nuestros guerreros y tan alta su reputación de- 
bida á una serie no interrumpida de victorias , que solo á la no- 
ticia de su aproximación á Pruno se disolvió el ejército del re- 
belde Santa Cruz , batiéndose en algunos encuentros y perdien- 
do, como dice el parte dado por Valdés, 25 oficiales prisioneros, 
varios pasados , mas de \ ,000 individuos de tropa con otros tan- 
tos fusiles , dos banderas , entre ellas la general del ejército , dos 
cañones , las cureñas y municiones de toda su artillería, 100,000 
cartuchos de fusil y otros efectos. Espartero obtuvo la gra- 
duación de brigadier y para no cansar á mis leyere» con mi- 
nuciosos detalles acerca de sus méritos contraidos en la desigual 
contienda , creo suficiente copiar aqui las siguientes palabras sa- 
cadas de un libro francés publicado por el capitán 6. Lafoiid: 
EsPARiBRO , entonces brigadier , dice ^ y el coronel Puig eran ios 
dos oficiales españoles reconocidos como mas valientes y tnas 
afortunados en todtxssus empresas. 

Una traición vergonzosa vino á marchitar los laureles con- 
quisudos por el ejército español á cosu de toda clase de sacrifi- 
cios. Habia entre sus generales un tal Olañeta que de simple con- 
trabandista habia ascendido á mariscal de campo , el cual temien- 
do el resultado de varios procesos que tenia pendientes sobre 
robos y otras frioleras por el estilo, se puso de acuerdo eon los 
insurgentes y en hostilidad marcada con las autoridades legiti- 
mas , adoptando un ridículo pretesto para disculpar su inacción 
por de pronto, aunque no tardó en portarse como el mayor ene- 
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mig0 de la causa «spafiola , inlerceptanda la correspondencia , y 
haciendo niego contra sus antiguos compañeros. Este hombre 
pérfido como todos.lo6 traidores , quiso disculpar su infame pro- 
ceder y aprovechando la noticia que recibió antes que nadie . del 
restablecimiento del gobierno absoluto en Madrid , dio la procla- 
ma que traslado á continuación y que hace por ai sola la pintura 
del óuricter y antecedentes de aquel malvado. Decia asi la pro- 
clama: 

¡ VIVA LA RELIGIÓN ! 

El general Olañeta. d los pueblos del Perú, 



« Os hablo por primera vez , y no dudo que escuchareis mi 
voz. No acosti^mbro otro lenguaje que el de la verdad , y este 
constituye mi carácter. Consecuente á los principios de la reli- 
gión en que desde mi infancia he sido educado , y fiel á mi sobe- 
rano por -.iacUnacion y convencimiento , no me es ya posible 
disimular por mas tiempo la escandalosa corrupción en que al - 
gunos novadores querían sumergiros. Ellos han derramado todo 
el veneno de la falsa ñlosofía que abrigaban en su corazón : pre 
tendían con ella persuadiros de vuestra propia felicidad cuando 
mas distantes estaban de procurarla. Vosotros habéis resistido 
desde luego sus asechanzas , mas no han faltado algunos , que 
renunciando sus primeros principios , han adoptado las pernicio- 
sas máximas de sus impíos maestros ; asi han conseguido triunfar 
de su imbecilidad , y la seducción ha causado estragos amaices. 
Vosotros sois testigos de ellos , y lamentáis conmigo esta desgra- 
cia, sin haber podido precaverla. La religión y el rey , objeto* los 
mas sagrados , han sido profanados con deavergflenza en concur- 
rencias públicas , aun por las mas vites personas. ( i ) Se ha he- 
cho alarde de despreciarlos, y la tolerancia y disimulo de las 
* autoridades habia afianzado la iniquidad de este horrendo crí- 



(1) Es decir , que si el rey 7 la religión hubieran sido profanados en 
concurrencia privada por personas de la devoción de Olaneta , la cosa no 
hubiera sido tan reprensible. 
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man. (1) No me detengo en acosar el TiUpendio á que estaban 
condenados los templos y el sacerdocio por no.rabori2ar con este 
recuerdo á unos pueblos católicos , qoé han sido espectadores 
mudos del mas sacrilego fanatismo ; (1) deduciéndose en concia- 
sion c(ue la impiedad , (3) un desenfrenado libertinaje, el ódk) 
al rey, Ta depresión, el total trastorno del orden y la mas torpe 
aftitrariedad, eran los caracteres de su decantado liberalismo. (4) 
Por fortuna han desaparecido de esta villa los mas decididos par- 
tidarios de este sistema destructor de la moral cristiana, de vues- 
tras antiguas costumbres (5) y dé la futura felicidad de los pne^ 
blos : van cargados de confusión y pprobio , y sus inmundas plan- 
tas no volverán á manchar este suelo. 

Peruanos: Tamaño favor lo debéis á la Providencia, que siem- 
pre vela en vuestro socorro, y quiso poneros á la sombra de la 
división de mi mando , antes que fuese disminuida y destruida 
por la facción de gafes conspirados contra su existencia y la mia: 
cuales hayan sido sus aspiraciones bien podéis calcularlo. Mis 
soldados y yo trabajamos con heroico entusiasmo por la religión 
y el rey y por los derechos de la nación española á que tenemos el 
honor de pertenecer. (6) Esta ha sido nuestra divisa y éstos son 
los únicos fines á que se dirijen mis conatos. Para conseguir- 
lo con todas las ventajas posibles no exijo de vosotros sacrificio 
alguno. La uniformidad de vuestros sentimientos con los 



( 1 ) Buena estaba la moral cuando el ladrón Olañcta hablaba contra el 
erfmen. Fuerte cosa es que siempre los malvados han de ser hipócritas ! 

( 2) Segunda edición del Diablo Predicador. 

(3 ) ¿ Digo , eh ? buena estaba la piedad de Olañeta cuando ejercía su 
oficio de ladrón. No puedo oír tales palabras pronunciadas por tales hom- 
bres sin esclamar : \ Señor , cuándo habrá bastante libertad de imprenta 
para decir todo lo que pienso contra la farsa y los farsantes ? 

(4 ) El que asi hablaba contra el liberalismo, había formado causa poco 
tiempo antes á un capitán llamado Frías , por sus opiniones antí-constitu- 
cionales. 

(5) Bien podían ser las costumbres muy malas , aunque fuesen muy 
antiguas. 

(6) Casen ustedes, si pued^, el absolutismo de un rey con los derechos 
de una nación. \Ah (Maneta, Olañeta I ¡Bien podrías vanagloríarte de tn 
patria , como tu patria avergonzarse de sem^ante hijo ! 
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tñioñ'(i) son los únicos auxilios qn% necesito. Si me kis prestáis 
sometiendo ciega y generosamente vuestra obediencia á las legí- 
timas autoridades , (í) habremos triunfado ^ seréis felices , tendré 
la gloria de cimentar la verdadera -felicidad de los pueblos del 
Pera, y nos quedará la inmortal sactsEaction dé haber llenado los 
deberes que nos inspiran Dios , el rey y la sociedad. Ckiaftel ge- 
neral en Potosí, febrero 4 de 1834.— Pedro Antonio dé Olañeta. 
/ Espartero' desempeñaba ala sazón. en >r Potosí eH cargo de 
feíeá» E. M. 6. del ejército del Sud; y previendo Jas funestas 
consecuencias que pudiera producir la sanguini^ proclama an- 
terior , publicó inmediatamente otra que retrata su carácter de- 
cidido y pinta la exasperación á que habían llegado los ánimos. 
Bastaría para dar una idea de las indirectas de Espartero decir 
que su alocución empezaba con estas suaves palabras. 

a Peruanos : EÍ infame OMeta , infatuado con ias* condeco- 
raciones que obtuvo y á las que nunca pudo considerarse digno, 
acaba de pometer la traición mas horrible ..» 

Pero por si acaso Olañeta no se había bducado en la escuela 
del padre Cobos , anadió EsrAarno este otro párrafo que pudo 
aervir á su enemigo de lección tan provechosa como elocuente: 

«El ladrón mas descarado , e) contrabandista mas público , el 
ratero mas estatador , y en íln , el traidor Olañeta, desaparecerá 
mny en breve de entre vosotros y os vereia libres de lo» males 
que preparaba. El mas virtuoso de los vireyes , el inmortal La- 
sema marcha á la cabeza de nuestros bravos batallones , y estoy 
s^uro qne tan luego como se aviste , correrán á implorar su 
perddn los que alucinados con la promesa del mas infame de los 
hombres sirven hoy de instrumento á sujs crímenes » . 

Y. parodiando la proclama de Olañeta coneluk el párrafo con 
esta tierna predicción : * 

«El traidor huirá cargado de confusión y oprobio ,. y sus iii • 
inundas plantas no volverán á manchar nuestro sudo.» 

No sé lo que diría Olañeta al ver los epigramas que le dedica- 
ba ESFAETBRa; pero de seguro debió.ponér tan mala cara como 



( i) Jamás se hizo jnayor insulto á lor peruanos^ Lo qtte estds debieron 
hacer fué meter en la cárcel á un Üpmbre tan picaro y tan retrógrado. 

(3) Sí , por el qemplo que Olapeta había dado dé respeto y obediencia 
alvirey. 



•S! 
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don Rajcok MÍru Njjiyábz cuando lea laé verdades que yo le 
digo , y sobre todo , cuando contenplando sus hechos y mi fraa* 
queza considere las que todavía tengo que decir. 

Yolfamos á nue&tra historia. 

Ya Tarias teces s.e habit tratado de entablar relacionea comer- 
ciales con los estados que se consideraban independientes, 
á'euyo fia los republicanos habían non^hrado á su general Laa- 
Heras plenipotenciairío cecea del yiccy , autoriz&ndole para hacer 
proposiciones. El encargado , por parte de Lasema , de oír di- 
chas proposiciones, fué el brigadier EsPAUTBao, en quien recono- 
ció el tacto y los conocimientos precisos para aquella comisión 
que no tuvo resultado por las exigencias de los estados indepen- 
dientes. El que algunos anos después llevó á cabo el convenio de 
Vergara tan honroso para las armas nacionales , no quiso en 
América mostrarse dAíl hasta el panto de que sus concesiones 
hubieran sido en EspaiSa juzgadas como efecto de traición ó co- 
bardía. No habiendo tenido un resultado feliz aquellas gestiones, 
y hallándose nuestro fejárcito desprovisto de todo , conoció La- 
sema la necesidad que habia de informar al rey acerca de lo 
apurado de las circunstancias , y satisfecho del tino oon <iue se 
había conducido Esf Aataao en su cotaiaion anterior , quiso dar^ 
le una nueva prueba del buen concedo y oonfianaa qve lo mere*^ 
cia, encargándole de pisará Madrid ám^ifestaif al rey i el estado 
á que se hallaban, reducidos los guorfeD6s de UUrafliar. . i • . 

Llegó, en eEsmo , EsrAUTsao á Madrid ;t pevd ))retafeOiSe.eoB« 
venció de que su. comisión, no tendría buen .rebultado. ¿T. cómo 
habia de tenerlo ? Fernamlo estaba en la posesiehí fdcfm y ab»o« 
luta del trono de su santo. Maldito lo que le importaba la pdiéi-. 
da de las'Américas , con tal do ahorcar á Biego^ alEm^ciiiado y 
á otros muchos cuyo único delito consistía en profesar, princi- 
pios liberales y defenderlos nobleiéeate. Contaba, ademas con el 
apoyo de 100,000 frailes regoldones que rogaeea á Ates, per sos 
culpas y pecados. Asi es que cuando supo k comiaion de É»ar- 
TBRO, le faltó poco para decir loque Garriere en Nantes á un oft-> 
cíal que le pedia pan para el ejército cuyos soldados no se hablan 
(desayunado en veinte y cuatro horas : 

«A mino rae venga V. con tonterías. » 

Ademas, Fernando VII estaba mal prevenido contra los mili- 
tares del Perú , á quienes acusaba de liberales , y esto hastaba 
para creer mas perjudicial la lealtad de dichos militares qae la 
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iraÍGKmdM rei^SiUOlafieU. Ed vista áe esto^ el brigadier Espár* 
TBRO ae dirijió ¿ Bárdeos , en cuyo puerto se embarcó para Vol- 
ver á Amárica , haciéndose á la vela en el buque francés titulado 
Ángel de la Guarda el día 9 de diciembre , precisamente el mis- 
mo dia en que tuvo lugar la aciaga batalla de Jyacucho , de la 
(pie tanio partido se ha sacado para combatir á Espártbro y á 
ekoto partido « úvl considerar que Espartero estaba en E uropa 
cuando se dio aquella funesta batalla, y no pudo por lo tanto te- 
jter participación alguna en el desastre , y sin reparar tampoco 
en qoo la mayoría de los militares españoles que estuvieron en 
Ayacuefao , como Ganterac y otros muchos que podria citar , han 
figurado después en el partido moderado. No parece sino que los 
ciambatíentes de Áyacueho tenián la obligación de pertenecer al 
^rtiéo progreásta ea que nadie sofiaba entonces, ni al mo- 
derado en que todavía estíin soñando algunos que tienen la desfo 
efaatei de llamar partido á un escaso conjunto de personas; sin 
mas- principios que la ambición, ni mas apoyo que sus engaños 
y manejos; un rebulo , c» fin , y esto lo dice todo , que tratando 
de simbolizar el valor y la inteligencia , tuvo necesidad de acep- 
tar por gefe á don Ramón María Narvaez. 

Pero apartemos la vista de tan risible cuadro, y ocupémonos 
de cosas mas serias y formales. Decia , pues , que el mismo dia 
en que tenia lugar la batalla y capitulación de Ayacucho se em- 
barcó EsPARTBRO para América. Dejemos por algunos instantes 
á nuestro joven guerrero fiado á su buena fortuna en medio de 
las olas , y ocupémonos de los acontecimientos que durante su 
largo viaje tenian lugar durante su larga y peligrosa navegación. 

Afientras nuestros soldados sufrían las calamidades de la es- 
casez y lá discordia, andaba también la marimorena entre los in- 
surgentes. Riva-Agúero quería la presidencia y Bolívar , el gran 
Bolívar, hombre superior ñsx todos conceptos , trataba de sofocar 
ÜL lebetton de Riva- Agüero, io que le costó poquísimo trabajo- 
No solo consiguió esto , sino que organizó su ejército , y el dia 
\ 9 de agosto , pasando una gran revista en las llanuras de Raneas 
y Pasco , dirijió á sus soldados la siguiente proclama , que puede 
por su dignidad, energía y corrección, pasar por un modelo, y 
que honra igualmente al corazón y á la cabeza del ilustre repu- 
blicano. 

« i Soldados ! Vais á completar la obra mas grande que estuvo 
jamás encomendada á los hombres, la de salvar de la esclavitud 
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i an mnndo entero. Vuestros enemigos se glorien con catorce 
años de triunfos ; son , pues , dignos de medir sus armas con las 
vuestras , que han brillado en mil combates. « Soldados ! Bl Peré 
y la América esperan de vosotros la paz , hija de la victoria , 7 ia 
Buropa liberal os admira y bendice , porque la libertad del Nue- 
vo-Mundoesla esperanza del universo. ¿Defraudareis tan li- 
sonjeras esperanzas 7 No^ no! Vosotros sen^s invencibles ! — 
Bolívar, » 

Esta proclama y la buena armonía restablecida en el ejército 
contrario , acabaron do dar á la insurrección el empuje precur- 
sor de la victoria. Nuestro ejército en tanto se haHaba hostIUiado 
por Bolívar, titulado primer libertador del Perú, que le atacaba 
de frente , y por Olafieta , que con el titido de segundo combatía 
por la espalda. Ademas, á medida que aumentaba el entusiasmo 
en él campo rebelde, créela también el desaliento ea nuestros 
soldados , los cuales en su mayor parte se hallaban btigados por 
largas y penosas marchas , pues pasaban de ochocientas leguas 
las que nuestro ejército del Sur había andado sin descanso. To- 
davía , á pesar de sus contrariedades y del desmembramiento de 
oficiales que esperimentaban los éspafioies , se mantuvo con de- 
nuedo y dignidad la lucha por algim tiempo , logrando el general 
Valdés atacar á los enemigos en Cuzco , donde se apoderó de su 
parque y les ocasionó la pérdida de mas de 500 hombres. Pero 
estos triunfos , á costa de tantas fatigas adquiridos , no podiui lut- 
cer ya otra cosa que prolongar ün poco la guerra , y asi fué que 
el 9 de diciembre de 1824 quedó completamente asegurada la in- 
dependencia de los americanos , á consecuencia de la fitmosa ba« 
talla de Ayácucho , cuya descripción juzgo interesante , por lo 
que creo conveniente insertar el parte oficial del rebelde general 
Sucre ; y es como sigue : 

(c Ejército unido libertador del Perú. — Cuartel general en 
Ayácucho , á 11 de dicieoibre de 1824. —Al señor ministro de la 
Guerra. — Señor ministro : Las tres divisiones del ejército que- 
daron desde el 14 al 19 de noviembre situadas en Talavera , San 
Gerónimo y Andaguaylas mientras los enemigos continuaban sus 
movimientos sobre nuestra derecha. Por la noche del 18 supe 
que el mayor número de los cuerpos enemigos se dirijkn á Gua- 
manga , y dispuse que el ejército marchase para buscarloa. El 
19 nuestras partidas se batieron en el puente de Pampas con un 
cuerpo enemigo , y el 20 , al llegar á Uripa , se divisaron tropas 
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españolan en las alturas de Bombón ; una compafiia de húsares 
de Colombia , y la primera de Rifles con el señor coronel Silva se 
destinaron i reconocer estas fuerzas , que constantes de tres com- 
pañías de casadores, fueron desalojadas y obligadas á repasar el 
rk> Pampas, donde se encontró ya todo el ejército real, que había 
cortado perfecta y completamente nuestras comunicaciones , si- 
tu&ndose i la espalda. 

Siendo difícil pasar el rio , é imposible forzar las posiciones 
enemigas , nuestro ejército quedó en Uripa y los españoles en 
CUmcepcion, estando asi i la vista el ^1 , 22 y ^3 ; el encuentro 
de nuestras descubiertas nos fué siempre ventajoso. El 24 los 
enemigos levantaron su campo en marcha asi á Yilcaguaman , y 
nuestro ejército vino á situarse sobre las alturas de Bombón 
hasta el ^0 , que sabiéndose que los enemigos venían por la no^ 
che á la derecha de Pampas por Velsubambas 4 flanquear nues- 
tras posiciones , me trasladé á la izquierda del rio para descubrir 
nuestra retaguardia. Los españoles , al sentir este movimiento, 
repasaron rápidamente á la izquierda del Pampas : nuestros cuer- 
pos acababan de llegar i Matara en la mañana del 2 , cuando el 
ejército español se avistó sobre las alturas de Pomacaguanca; 
aunque nuestra posición era mala , presentamos la batalla ; pero 
fué escusada por el enemigo situándose en unas breñas, no solo 
inatacables, sino inaccesibles : el 3 el enemigo hizo un movimienr 
to indicando el combate , y se le presentó la batalla ; pero diri- 
jiéndose sobre las inmensas alturas de la derecha, amenazaba núes, 
tra retaguardia. Antes había sido indiferente al ejército dejar al 
Miemigo nuestra espalda; pero la posición de Matara, después de 
ser mala, ^carecía de recursos, y era por tanto necesario seguirla 
retirada á Tambo Cangallo. Nuestra marcha se rompió muy opor- 
Umamente para salvar la difícil quebrada de Corpa Guayco antes 
que llegase el cuerpo del ejército enemigo ; mas este había ade- 
lantado desde muy de mañana y encubiertamente cinco batallones 
y cuatro escuadrones á oponerse á este paso impenetrable. Nues- 
tra infantería de vanguardia con el señor general Córdoba , y la 
del centro con el señor general Lámar, hablan pasado la quebra- 
da , cuando esta fuerza enemiga cayó bruscamente sobre los ba- 
tallones Vargas, Vencedor y Rifles , que cubrían la retaguardia 
con el señor general Lara ; pero los dos primeros pudieron car^ 
garae á la derecha , sirviéndose de sus armas para abrirse paso: 
y Rifles , en una posición tan desventajosa , tuvo que sufrir lo$ 
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fuegos de la artHleria j el cboqae de todas las faeraaa ; mas des- 
plegando la serenidad 6 intrepidez que ha distinguido sknipre á 
este cuerpo, pudo salTsrse; nuestra caballeria, Kij^él señor ge* 
neral Miyer , pasó por Chonta protejida de los fuegos de Vargas, 
aunque siempre muy molestada por la infantería' enemigar este 
desgraciado encuentro costó al ejército libertador ñas de trescien- 
tos hombres, todo nuestro parque, que fué enteramente perdidot 
y una de nuestras dos piezas de artillería ; pero él es el que ha 
valido al Perú su libertad. 

El 4 los enemigos , engreídos de su r^ntaja , destacaron cin- 
co batallones y seis escuadrones por las altaras de la izquierda á 
descabezar la quebrada, mostrando querer combatir: la bar- 
ranca de la quebrada Gorpaguaico permitía una fnrte deCensa; 
pero el ejército deseaba á cualquíM* riesgo aventurar la bataHa; 
y abandonándoles la barranca , se situó en medio de la gran lla- 
nura del Tambo Cangallo : los españoles , al subir la barranca, 
marcharon velozmente á los cerros de nuestra deredbia, evitando 
todo encuentro , y esta operación fué un testimonio evidente de 
que ellos querían maniobrar y no combatir : este sistema era el 
único que yo temia , porque los españoles se servían de él con 
ventaja, conociendo que el valor de sus tropas estsdba en aus píes, 
mientras el de los nuestros se hallaba en el corazón. Creí , pues, 
necesario obrar sobre esta persuasión , y en la nocbe dd 4 mar* 
chó el ejército al pueblo de Guaychaco , pasando la qad>rada de 
Acroco , y cambiando así nuestra dirección. El 5 en la tarde se 
continuó la marcha á Arcosbinchos , y los enemigos á TambUlo, 
hallándose siempre á la vista. El 6 estuvimoa en d pueblo de 
Quinna , y los españoles , por una fuerte marcha á la izquierda, 
se colocaron á nuestra espalda en las formidables alturas de Pa- 
caycasa : ellos siguieron el 7 por la impenetrable quebrada de 
Qnamanquilla , y al día siguiente á los elevados cerros de nuestra 
derecha , mientras nosotros estábamos én reposo. El 8 en la tar- 
de quedaron situados en las alturas de Gondorcurca á tiro de ca- 
ñón de nuestro campo ; algunas guerrillas que bajaron , se batie- 
ron esa tarde , y la artillería hizo sus fuegos. 

La aurora del 9 vio estos á^s ejércitos disponerse para deci-' 
dir los destinos de una nación ; nuestra linea formaba un ángu- 
lo ; la derecha , compuesta de los batallcmes Bogotá , Boltigeros, 
Pínchicha y Caracas , de la primera divisi<m de Colombia , al 
mando del señor general Córdoba^ 2,100 hombres: la izquierda. 
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d8 los bttaUones i* , ^.« , 3.^ j Legkm Peruana, con loa húsares 
de Joniíi bajo et maado dd s^or general Lámar, 1,380 hom* 
bees : al centro los granaderos y húsares de Colombia con el se- ^ 
fior general Miller , 700 hombres ; y en reserva , los batallones 
Bifles , Vencedor y Vargas, de la primera división de Colombia, 
alsaando del sefior g«ieral Lara , 1,600 hombres. Al recorrer 
los coerpos recordando, á cada uno sus triunfos y sus glorias , su 
honor y su patria , los viras al libertador y á la república reso- 
naban por todas partes. Jamás el entusiasmo se mostró con mas 
orgullo en la frente de los guerreros. Los españoles á su vez , do- 
minando perfectamente la peqneSa llanura de Ayacucho y con 
fuerzas casi dobles , creían cierta su victoria. Nuestra posición, 
aunque dominada , tenia seguros sus ñancos por unas barrancasi 
y p<»r su frente no podía obrar la caballería enemiga de un modo 
unüorme y completo ; la mayor parte dé la marcha fué emplea* 
da Moio con fuego de la artillería y de los cazadores. A les diez 
del dia los enemigos situaban al pié de la altura cinco piezas de 
batalla , arre^ando también sns masas á tiempo que estaba yo 
revistando la linea de nvestros tiradores ; di á estos la orden de 
forzar lá posición en que colocaban la artillería , y fué ya señal 
de combate. Los españoles bajaron velozmente sns columnas, 
pasando á las qnebradas de nuestra izquierda los batallones Can« 
tabria , Centro , Castro , 1 .^ del Imperial y dos escuadrone^ de 
húsares con una batería de seis piezas , formando demasiada- 
mente su ataque por esta parte : sobre el centro formaban los 
batallones Burgos, Infaiíte , Vitoria , Guia^y ^."^ del primer re- 
gimiento , apoyando la izquierda de éste con los tres escuadro- 
nes de la Union , el de San Carlos , los cuatro de Granaderos de 
la Guardia y las cinco piezas de artillería ya citadas en las altu- 
ras de nuestra izquierda, los batallones l.^'y 2.^ de Gerona, 
!.<> del Imperial , i .<* del primer regimiento , el de Fernandinos, 
el escuadrón de Alabarderos del virey y do& de Dragones del 
Perú : observando que aun las masas del centro no estaban en 
orden, y que el ataque de la izquierda se hallaba dema- 
siado comprometido , mandé al señor general Córdoba que lo 
cargase rápidamente con sus columnas , protejido por la caba- 
llería del sehor general Miller , reforzando á un tiempo al señor 
general Lámar con el batallón Vencedor y sucesivamente con 
Vargas : Rifles quedaba en reserva para rehacer el combate don?^ 
de fuera menester , y el señor general recorriendo sus cuerpos. 
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en todas partes. Naeatrta masas de la derecha marchanm mam 
á discreccion Jhiista cien pasos de las coIuoibas enemi^s , en que 
cargadas por ocho escnadroDes eneoñgos, Fompieron el fuego: 
rechazarlos y despedazarlos con naestra soberbia caballería hé 
un momento ; la infantería continuó inalterable sn carga , y toda 
plegó á su frente. Entre tanto los enemigos , penetrando, pcnr 
nuestra izquierda, amenazaban la derecha del %tñor general La* 
mar y se interponían entre éste y el señor general Córdoba con 
dos batallones en masa ; pero llegando en oportonidad Yar^^». 
al frente , y ejecutando bizarramente los húsares de luiin la or- 
den descargar por los flancos de estos bstallones , qnedaron di* 
sueltos; Yacedor y los batallones i.^ , Ü;*, 3.* y la Legión Pe-, 
ruana , marcharon audazmente sotoo los otros, cuerpos de la de- 
recha enemiga , que reuniéndose tras las barrancas presentaban 
nuevas resistencias; pero reunidas las fiíerzas de nuestra inpúer- 
da y precipitadas á la carga , la derrota taé comi^ota y abso- 
luta. 

Bl sefior genoral Córdoba trepaba eim sus cuerpos la. formi-^ 
dable altura deCondorcunca donde se tomó prisionero, al \ir^ 
Lasema ; el sefior general Lámar saltaba en la- persecución las 
difíciles quebradas de su flanco , y el sdkMr general Lara mar-, 
ehando por el centro aseguraba el suceso. Los cuerpos del sefior 
geiiaral Córdoba , fatigados del ataque^ tuvieron orden de reti* 
rarsot y fué sucedido por f 1 sefter general Lara , que debía reu- 
nirse en la persecución al sefior general Lámar en los altos de 
Tambo. Nuestros desflojos eran ya mas de 1,000 prisioneros, ea^ 
tre ellos 30 gefesy oficiales, 14 píeass de artí Hería, 3,500 fusiles, 
muchos otros artículos de guerra y perseguidos y c<n*tados los 
enemigos en todas direcciones. Cuando el general Canterac, co- 
mandante en jefe del ejército español , acompafiado del solor ge^ 
neral Lámar se me presentó á pedir una capitulaciim , aunque la 
posición del enemigo debía rendirlo á una entrega discrecional, 
creí digao de la generosidad americana conceder algunos hono- 
res á los rendidos que vencieron catorce afios el Perú ; y la capi- 
tulación fué ejecutada sobre el campo de batalla en los términos 
que Verá Y. S. en el tratado adjunto: por él se han entregado 
todos los restos del ejército español, todo el territorio del Perú 
ocupado por sus armas, todas sos guarnícionc's , los parques, al* 
macenes militares de la plaza del Callao con sus asistencias se 
hallan por consecuencia en este momento en poder del ejército 
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\ Los tenieotefi generales Laserna y Gantefac, los ma* 
riscales Valdés, CarraUlá, Monet y Villalobos, ios generales do 
brigada Bedoya, Ferraz, Gamba, Somocürrio, Gacho, Men> 
LaBdauri , Vigil Pardo y Tar , con 16 coroneles , 68 lenientes co^ 
roDeles, 464 mayores y oficiales, mas de 2,600 prisioneros de 
tropa , inmensa cantidad de fusiles , todas las cajas de guerra^ 
moniciones y cuantos elementos militares poseían , 1,600 cada* 
veres enemigos y 700 heridos , han sido en la baulla de Ayacn- 
cho las victimas de la obstinación y de la temeridad española. 
Nuestra pérdida es de 609 muertos y 670 heridos , entre los pri* 
meros el mayor Doeebmñ, de Rifles; el capitán Urqaiola, do hú- 
sares de la Colombia; los tenientes Oliva, de granaderos de fai 
Golombia; Colmenares y Bamlres, de Rifles; Bonilla, déBogo^;^ 
Sflva , del Vencedor ; Prieto y Ramonet , de Pichincha : entro loo 
s^psndos , el bravo coronel Silva , do húsares de Colombia , quo 
recibió tres lanzaios cargando con estraordinaria audacia á la ca- 
beza de su regimiento ; el coronel Luqne , al frente del batallón 
Vencedor entró á las Slas españolas ; el comandante León , del 
batallón de Caracas , qoe con su cuerpo marchó sobre una bato* 
ria enemiga ; et comandante Blanco, del l.« de húsares de ionin, 
queso distinguió particiilarmente; el señor coronel Leal, que 
conttnnó á la caben de Pichincha , no solo resistió las columnas 
de la cabaUeria enemiga, sino que las cargó con tn cverpo ; e4 
mayor Torres, de Boltigeros, y el mayor Somoia, doBogótov 
cuyos batallones , conéncMos por loa eomandanies Comidió y 
Galindo, trabajaron con denuedo; los capitanes Gimenea , Co- 
gnis»]k>roiisobe, Boni, Gil, UreBa, Córdova, y los tenientea 
infante , Silva, Snares Ballarino , Otaola, Enele; loaaubtenien- 
tes Galindo , Chabmi , Rodrigues, Malabe-, Teram, Peres , Galles, 
Marguina y Paredes , de la segmida división de Colombia ; los 
capitanes Landacta , Troyano , Alcalá , Doronsoro , Granados y 
Miró ; los tenientes Paraya , Ariscune , y el subt^iente Sabino, 
do la primera división de Colombia : los tenientes Otañosa , Sna-- 
re^ , Olmas , Posadas, Montollas; y los subtenientes Isas y Al va* 
. rado , de la división del Perú ; los tenientes coroneles Castilla y 
Geraldino ; y los tenientes Moreno y Piedrahita, del E. M.^6.: 
estos oficiales son muy dignos de una distinción singular. El ba- 
tallón Vargas; conducido por su comandante Moran , ha trabaja* 
do bizarramente : la legión Peruana , con su coronel Plaza , sos* 
tuvo c<« gallsruia su reputación ; los batalMncs %^ y 3.<> del Po* 
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TÚ , Ski aus eomtikltntes Gonzalo y BenaTides^ mantuviem fir* 
mes sos puestos contra bruscos ataques. Los cazadores oAm. i.<> 
se singularizaron en la pdtfi mientas el cuerpo estaba en reser^ 
Ta. Los húsares de Junin , conducidos por su comandante Sua- 
lez , recordaron su nombre para brillar con un valor especial: 
los granaderos de Colombia destrozí^on en una carga al famoso 
regimiento de la Guardia del Virey ; el batallón RtSes no entr^ 
én combate ; escogido para reparar cualquiera desgracia , recor- 
ría ios lugares mas urgentes , y su -coronel Sanche^ los iuTÍtaba 
á voigar la traición con que íisé atacado en Corpaguaico. Todos 
los cuerpos Y ^d fin , han llenado sú deber cuanto podia desearse; 
los gefes y oficiales de E^ M. se han eondiieido bizatrMiénte. Gm 
aatisbccion cumplo la agradable obHgaclon de racoinetidar á la 
consideración del libertador, ¿ la gratitud del Perú y al respeto 
de todos los Talientes de la tierra , la serenidad con que el sefior 
general Lámar ha rechazado todos los ataques á su flanco , y 
aprovechado el instante de decidir la derrota ; la bravura c^ que 
el señor general Córdoba condiQO sus cuerpos y desbarató en un 
momento el centro y la izquierda enemiga ; la infatigable actívi^ 
dad con que el señor general Lera atedia con su ivserra ¿ todas 
partes : la vigilancia y oportuniéad del s^r gieñ^al M^r para 
las cargas de caballeria , y el celó coiisidlité con que el señor ge^ 
iieral amarra, gefedel £. M., ha trabajado en el combate y en 
la cam^paÜa.Como el ejérmto todo ha cooabktido con una resotn- 
'eion igual al peso de los intereses que lenftiá so^cargo \ es dífteil 
hacer una relación de los que mÉs^han brillado ; pero he preve^ 
nido al señor general Gamarrá que. pasa á Yl 8. originales las 
notkias enviadas por los cuerpos. I^ingulia recomendación es 
bastante para significar el mérito de estos bravos. 

Según los estados tomados al enemigo, su fuerza disponible 
era 9,310 hombres, mientras el ^ército libertador forma- 
ba 5,680. Los españoles no han sabido que admirar mas ; si la in- 
trepidez de nuestras tropas en la batalla , ó la sangre fria , la 
constancia en el orden y el entusiasmo en la retirada desde las 
inmediaciones del Cuzco basta Guamanga , al frente siempre del 
enemigo , corri^dp una estension de ochenta leguas , y presen- 
tando frecuentes combates. La campaña del Perú está terminada; 
su independencia y la paz de América se han firmado en este 
campo de batalla. Bl ejército unido cree que sus triunfos en la 
victoria de Ayacucho sean una oferta digna de la aceptación del 
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UberMdor de Coiombm.— Dios guardo á Y. S.--Sr. Ministro.— 
ABCOttío José de Sacre. » 

D^spaes de tan aeiaga catistrofe, eelo cnmplki al Iionor de la' 
poca ñsenn española que se manleniíi eon les armas en la mano, 
verificar una capitulación, procurando sacar el mejor partido^ 
poáitte, la cual se llevó á cabo por los generales Canterac y Su- 
cre. En dlcfaa capitulación se estipulA : 

í.^ Que el territorio guarnecido por las tropas españolas én 
el Perú habiade ser entregado ál ejército libertador basta el des- 
aguadero, eém sus parctues, arsenales dé marina y ejét^ito , y 
todos los almacifties miUfares etlé€eirtes\ fe que fué aceptado por 
Gantenac coo la condición de que noe fuesen entregados los res^ 
tos del ejército espafiol ^ bagajes , cábaHos dé lá tropa \ las guar- 
nidones que se bailasen en todo el territorio , y den^s Aierzas y 
objetoe pertenecientes al gobierno español. 

2.^ Que los individuos del ejército español pudieran regresar 
libremenle á su pais , siendo de cuenta del I^erú pagarles el pasa- 
je, guardándoles en tanto la consideraci<m debida y 80c<HrriéB<kw 
les á lo mmos con la mitad de la paga que correspondiera men* 
sualmente á cada uno según su empleo , lo que fué aceptado por 
el general Sucre con la condición de que ninguno de loe que sa- 
liese» para España pudiese volver á tomar las armas oontra Amé* 
rica mientras durase la guerra de la Independefteia , ni pa^ar á 
otro lugar del Naevo*-MuBdo ocupado por tropas estallólas. ^ 

Zj° Que cualquier individuo de los que eomponian el ejército 
espsdk>l debia ser admitido en el del Peri con el grado- que luvie-^ 
ra , en el caso de solicitarlo. 

4.* Que ninguna persona seria incomodada poe sus anieriores 
opiniones , aunque tuviera hechos señalados servicios á la causa 
española , y que aun los conocidoa por desertores tendrían dere- 
cho á los artículos del tratado, contal que arreglaran su conduc- 
ta á la tranquilidad pública y á las leyes. 

S.^ Que cualquier habitante del Perú , español 6 miericano, 
eclesiástico ó comerciante , propietario ó empleado , podría , si 
le convenia , retirarse á otro pais en virtud del tratado , llevando 
consigo su familia y propiedades , y prestándole el Estado toda 
protección hasta su salida; pero siendo considerado como Ips pe- 
ruanos si deseaba continuar eh el pais , todo bajo las miomas con* 
diciones del articulo anterior. 

6.0 Que el Perú respetaría las propiedades de tos españolea ' 
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que 86 bailasen fuera d«l territorio , da las cuales podrian dispo- 
ner dentro del plazo de tres años , debiendo crasiderane en 
les circunstancias los de los americanos que no quisieran 
á la Península y que tuvieran en ella bienes ú otros ol^letOB qpM 
les perteneciesen. 

7. o Que durase un ano el término marcado para qno loa liite^ 
resados pudieran usar del articulo S.*, no exqiéndoles |»r la.es- 
portacion mas derechos que los acostradmdQS , y siendo exentas 
de ellos las propiedades de loa individuoa diri «|ércilo. 

8.« Que d Estado del Pari reconooeria la deuda conoraidn 
basta la fecha i bfordela hadeoda aspalMa ea aquel lemto- 
rio.— Bate articulo se remitió al Congreso del Perú pan que re- 
solTi^a lo coBf entente i los intereses de la repú^in. 

9.« Que todos los empleados serian confirmados en sos ena- 
pieos en el caso de querer continuar en ellos « y cuando no qai- 
siesen ó prefiriesen pasar á otro pais « serian comprendidos en 
los artículos S.^" y &.'* Bsu base fué desde luego ilusoria, por la 
mmienda que hizo el general Sucre de que : continuarían en suo 
empleos aquellos i quienes el gobierno tuviese i bien cmifirmar, 
según su conducta. 

10. Que todo individuo del ejército ó empleado que profiriese 
dejar d servicio y quedar en el pais ^ lo podria hacer, siendo ros- 
petadaa su persona y propiedades. 

ii. Que la plaxa éA Callao seria entregada al ejército unido 
IHiertador, y su guarnicira compmdida eat los artículos de oste 
tratado, c<m la oMigadon de hacer la entrega de dicha pbaa on 
el término de 10 dias. 

11. Que se mandarla á las provindas gefes del ejérdto ospa- 
fiol y unido libertador, pura que estos recibiesen y aqiidlos en* 
tregasenlos archivos, almacenes, pertrechos y tricas de las 
guarniciones , debiendo practicarse todo esto en el término de 
quince dias en las poblaciones mas próximas , y concediéndose 
un mes para las mas lejanas. 

13. Que se permitiría á los buques espa&oles mercantes y de 
guerra acopiar víveres en los puertos dd Perú hasta seis tneses 
después de firmarse el tratado , para que pudieran salir del mar 
Pacifico , con tal que los natíos de guerra solo se ocupasen en 
hacer sus aprestos sin cometer hostilidad alguna , y con obliga- 
ción de no tocar en Chiloe ni en ningún otro punto ocupado por 
españoles , cuando saliesen dd mar Pacifico. 
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i4. Qoe 83 espedirian pasaportes á los buques españoles, 
mercantes y de guerra , para que pudieran salir del Pacífico con 
dirección á los. puertos de Eurcqia . 

15. Que todos ios gefes y o&dales prisioneros en ia batalla de 
Ayacncbo, quedarían inmediatamente en plena libertad, y lo 
mismo los hechos en otras acciones por uno y otro ejército, sien* 
do los bmdos curados á costa del Perú, ha^a que completamea- 
te restablecidos pudieran disponer de sus personas. 

16. Que los generales, gefes y oficiales conservarían el uso de 
sos uniformes y espadas , pudiendo llevar consigo los criados que 
tuvieran y los astetentes correspondientes á' su clase. 

17.* Que se permitiria á los individuos det ^rdtb, luego que 
dispusiesen de su destino fitf uro, reunir sus* familias y bienes y 
pasar al punto que elijiesen , facilitándoseles amplios pasaportes 
para que no fuesen molestadas sus personas hasta llegar á sa des* 
tino , por ningún estado independiente. 

18 y último. Que cualquiera duda que se ofreciese sobre los 
artículos de este tratado , se interpretarla i favor de los individuos 
del ejército español , quedando esta estipulación siqeta i la buena 
fé de las partes contratantes. 

Tal fué el triste desenlace de aquellos sucesos. Mis lectores 
disimularán que haya entretenido tanto su atención con la batar 
lia y capitulación de Ayacucho^ considerando la importancia M 
asunto , pues se trata nada menos que de la pérdida de un 
mundo, acontecimiento verdaderamente funesto para nuestra 
nación , que por un esceso de pacimcia y confianza, perdié^ en 
pocos años todo lo que conservaba de su antiguo esplendor y po« 
derio. 

Volvamos á Espaetbeo. Al mismo tiempo que por la imperi* 
cia y abandono del gobierno español recibíamos en la batalla de 
Áyacucho el golpe mortal que nos amenazaba ya hacia mucho 
tiempo , nuestro héroe , bien ageno de lo que estaba pasando en 
el gran teatro de sus glorías militares , se embarcaba en Burdeos, 
llevando consigo la satisfacción de haber obrado bien y el dolor 
dé haber recibido un cruel desengaño en la corte , donde todos 
los deberes se habían olvidado y la virtud gemía bajo la planta 
inmunda del mas caprichoso despotismo. La travesía fué tan aza- 
rosa y fatal , que el Jngel de la Ouarda en que iba EspAHTUOt 
estuvo mil veces á pique de sepultarse en el fondo de las embra* 
vecidas olas, logrando después de muchos trabajos arribar i 
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Qnilca á Mnet de auno de 1811, tres meset después de la beta- 
Ha de AyacQcho. 

EsPÁETBHO, qae no solo ignoraba lo oenrrido, sino qw esta* 
lia Ueil disfame de imajíBarlo , ansiaba el momento de abrasar á 
ans anugos j compañeros; pero eñ vez de esle cmisnelo, se en* 
centró ton enemigos, que crejréndole espáa, le oondojeToa i on 
Ubrego calaboxo, enya insalubridad llegó i compromisltf aéria- 
mente su existencia. 

Ademas , el gobierno del Perú no podía olTidar k» hechos 
fkffiosos dd que en lea , Torata , Hoqudiua y otros puntos hn- 
bia muchas Teces derrotado á los soldados americanos y parecía 
querer , acabando con la vida de EsPÁUñRO, vengarse de sus an- 
tiguas derrotas , por lo que fueron inútiles todos los pasos qoo 
en un principio so dieron im hvor del brigadier espafiol que ain» 
gun delito habk cometido, y que deapueadedesempeiarsu comi- 
sión cerca del gobierno de Madrid votlria i aquellos remotos cli- 
mas bien ageáo de todo lo qae alli estab apasando. Muchos dias, 
y sin momento fl}o , estuvo Espirtbro esperando la fatal aentén<* 
cir de muerte ; pero por fortuna hubo recomendaciones bastan- 
te eficaces para impedir tamaña arbitrariedad , consiguiéndose 
que el prisionero de Qoilca fuese destinado á la isla da Capa- 
t^ica , punto tan iosaliri)r6 , que cuando lo supo Espariulo con- 
testó: « Pnetero qae me fueílen. » 

Poco á poco fueron cahnindoae los ánimos , y el que no hace 
mucho creia set pasado por las armas quedó en plena libertad, 
después de lo ciñi se embarcó para Europa , llegando á fiaea 
de 182S al puerto dé Boideos, donde permaneció algún tiempo 
con objeto de restablecer su salud bastante alterada. Entró en 
Madrid en mareo de tnti donda no tuvo ia mas fat orable acogida 
por sus opiniones Ijfcerates ^ y al dia siguiente de hallarse en la 
corte recibió la orden de pasar de cuartel á Pamplona, capital 
de Navarra y en la que permsneció mas de dos atoe , captándo- 
se la amistad y apvscio de euaolos le trataron, por su carácter 
modesto , franco y generoso. En este tiempo tuvo el gnslode co- 
nocer á la señorita dirta Jacinta Sicilia, hija do üii fuerte propie- 
tario y comerciante de Logroño , con la que contrajo matrimo- 
nio , llevando para t^oisuelo de sus pasados infortunios una es- 
posa mas rica por su belleza y vntudes que por susí intereses; 
la%isma que ha compartido después con ^éi los halagos de la 
fortuna y las amarguriro de ta de^racia ; la hoy duquesa de la 
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YicCoría , en fin 4 digna compa&era del general Eaparier<^por m» 
elevadas prendas mocalea y personales. 

En 1828 , al volver de un viaje que hizo á París en compañía 
de 811 señora esposa, fué nombrado Espíutbro comandante do 
armas de Logroño y presidenta do la junta de Agravios , cargos 
que en aquellas difíciles circunstancias desempeña con una pru*- 
doncia y tino superiores á toda recomendación , basta octubre 
de i 830 , en que obtuvo el mando del regimiento de Soria , %j^út 
linea , con el cual pasó ée guarnición i It ciudad de Barcelona. 
Un año próximamente estuvo Espartero en dicba ciudad desde 
donde pasó de guarnición i Palma de Mallorca. 

Allí consagró sus cuidados i instruir su regiuiientd, logranée 
en poco tiempo resultados tan satisfactorios , que- el lAo de 33 
tuvo d guslto de recibir una comunicación del capitán general de 
las Islas Baleares ; en la que entre otras cosas sa decia : « El 
rey Tí. S. sibrá el estado de brillantez y perfección de los bala^ 
Uones del.caerpo, el esmero, inteligencia y celo ardiente de Y. S.; 
lá instrucción y espíritu del cuerpo de sus oficiales ; la aplicücioa 
de los caballeros cadetes y casi increíble instmcdoa que i<is ador* 
na y déóora; la exactitud oon que la clase de sargentos ba ckm* 
testado al rigenoBo y severo examen que yo mismo be becbo de 
ellos en público;: la precisión con que ios cabost y.aoéAadoi ban 
aatisfecbé.eiB la revista personal i. presettoiade laioficiaMiiad dd 
batallón de descanso y todos los gefes , á loa<debeirqa de qw ban 
sido interrogados ;-el manejo de las armas ; el completo casi lu- 
joso del vestuario ; la disposición interior de las compañías , al- 
macén y talleres ; el orden de las oficinas del cuerpo ; la unifor> 
midad de los libros y papeles de compañías; la instrucción de la 
banda en los toques de guerra ; la inteligencia y legalidad en las 
cajas f separación de fondos, cuentas de estos y ajustes compro- 
bados de la tropa ; su completo desempeño y grandes alcances 
existentes en los fondos , componen un complemento de interio- 
ridad tan perfecto y uniforme , que puede decirse que jamás ba 
sido escedido y pocas veces igualado; la instrucción militar, cor- 
responde á las demás calidades que distinguen al regimiento; la 
precisión de las maniobras, presenta el desvelo de Y. S. en con- 
seguir su perfección , y la de sus fuegos la atención á quü Y. S. 

ha acostumbrado su regimiento » 

• El oficio del capitán general de las Islas Baleares , como pue- 
den ver mis lectores, no podía ser mas satisfactorio paraEsPAR- 
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TBEO, y demostraba bien qae si este en el campo de batalla 
acostumbraba á dar repetidas pmebaa de un yalor en que no le ha 
escedido nadie , sabia en tiempo de paz cumplir con los deberes 
de gefe entendido y celoso ; todo lo que concurría al alto concep- 
to militar que siempre ha disfrutado y que neciamente euTidian 
los que como don Ramoh Máml Naryabz son incapaces de imi* 
tar los rasgos de yalor en las contiendas y la discreccion en los 
tiempos normales. 

Ta en la época á que el anterior ofido se reitere habia perdi- 
do su base y equilibrio el despotismo brutal entronizado en 18^3, 
y aunque las tentatiTas reyolucionarias de Torrijos y otros bene- 
méritos patriotas^se habian estrellado ante las traíciimes de los 
amigos de Femando Vil, la opinión pública, que cual viajero 
in&tigable, camina incesantemente por el sendero de las ideas li- 
berales , habia reprobado y destruido el edificio levantado por 
los 100,000 nietos de San Luis , y contribuido á formular el céle- 
bre decreto de anmistia que abría á los amigos de las institucio- 
nes libres las puertas de su patria, y al que poco mas tarde habia 
de suceder una guerra cíyíI , provocada por el b&rbaro fanatismo 
de los frailes , nutrida por los desaciertos de políticos imbéciles y 
generales incapaces , y terminada por el valor y tacto esquisito de 
don Baldombeo Bspíktbro. ¿Qué hacia y qué hizo Nabvabz en- 
tre tanto? Veamos y espliquemos, si hay ojos para vedo y pala- 
bras para esplicarlo. 




OAnroLom 



DiBZ á^OS TITIBOS HJLcIá ATllS. 



^ Otra Y6Z murió la nifia ' 
de mil ochocientos doce 
y otra Tez yoIyíó la moda 
del presidio y del garrote. 

El deseado Femando 
se halla otra Tez en el goce 
de sas dichas que en la historia 
son otros tantos borrones. 

Los Tolnntaríos realistas 
dan en defensa del orden 
á docenas los rebuznos 
y á centenares las coces. , 

Todo es caos y marquia 
en los pueblos y en la corte 
gracias al sabio congreso , 
de tontos de capirote , 

que decidió allá en Verona , 
no sé si taimado 6 torpe , 
poner nuestra patria en manos 
de cafres y de hotentotes. 

Calomarde y Retascon 
que á ser aspiraba entonces 
oprobio de Galomardes 
y mengua de Retascones , 

fué el ministro en aquel tiempo 
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de jostícia (por mal nombre) 

que sancionó , despiadado, 

los atentados enormes 

y los suplicios crueles 

y los delitos atroces 

que ensangrentaron á España 

y estremecieron al orbe. 

Bfil romances escribiera 
si i contar fuera , lectores , 
las hazañas inauditas 
de Betascon y consortes. 

La virtud avergonzada 
se escondió por los rincones , 
y el vicio salió vestido 
de gala con uniforme. 

tuvo la baje»? Ijopope^fj .. ; ;» 
vendiéronse J9S f}p^^9^ t 
como qqifQiji jenle, q^^oni^; 
y acredita^i^lp p^dierá^r 
cierto obispo de Segorbe 
á qmkn le.i^ostó la loitn^ 
cerca de tres Jjfúl 4oblones. 

Y mientras t^to los frailes 
daban insolentes voces 
contra las m?Í93 cosiMinibres 
en tremebundos aermpnes ; 

ellos que ^tar (J^bi^iran 
hábito de piedra ó bronce 
cerrado de arriba abqo 
con candado y picaporte : 

ellos que imitar decían 
al que murió ppr }os hombres , 
y de penitencia ep muestra 
llevaban ru4os rayones , 
con unas m^^gas bestiales^ 
y unas capmcbas feroces « 
y unos gr^escos horribles ,. ^ 
y unos zapatos disformes, 
y con mil nudos ceñidos 



/ 



DE E^ÁRTERO T NARYAEZ. 83 



en el cuerpo anos cordones 
que algo mejor que en el cuerpo 
les sentara en el gañote ; 
ellos digo , penitentes 

magros como unos cebones , 

cada puño como un cerro , 
cada dedo como un po^e ; 
al esterBQJmo incitando 
de los buenos espidióles 
ultrajaj)4in la elit^uencia 
y estrujaban los pubaonfi^. 

Pe») 4 ijl9pcri)»|i* anuncio ^ 
aquel feonjujsyto 4^ horrores 
iWe ep mi pi^tfi^ ^oscurecieran' , 
de la bistpr|a albprjlzonta 
si nías tjsmprii^poy mastarde 
toda la español^ prole. 
no hubiera sido testügo 
de cosas miicbo^ j^res* 

Diré , no mas , que impacientes 
los hombres de bien j acoirdes 
en aacudir de sus cueHos 
los pecados eslabones , 

secretos yotos hadan 
con alma esforzado j noble 
porque en la infeliz España 
lucieran diasmelores, 
y se olvidara el recuerdo 
del veintitrés y el calorce 
y no fuera nuestra patria 
ludibrio de las nadónos. 

Y mientras votos se hacian 
á la razón tan conformes 
I qué hacia el joven Náryabz 
sq^ultado en sus cord<Hies ? 

Dicese que estaba en Loja 
de rabia echando los bofes; 
pero metidito en casa 
sin decir oste ni moste. 
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Pronto del hondo abismo 
anárquico baracan rompió farioso 
dando un susto en España al despotismo. 
Reinaba en Portugal ttü pobre cesto , 
ni infernal ni glorioso ^ 
de nombre /fian y de apellido $esÉ&^ 
Y era príncipe real , como parienla, 
un cierto don Miguel , hombre botoiaA) , 
con no pocas señales áe demeéte 
y mas absolutista que un demonio.- • 

Esta ilustre persona , 
démoslo por supuesto , 
aunque amaba á Juan sesto 
amaba mucho mas á su corona ^ 
y cayó el pobre Juan en el garlito ; 
pues Miguel por reinar estaba frito, 
y en Juan Tiendo á su empeño un embarazo 
sin tararle una jicara el maldito 
dicen que le mató de un jicarazo. 

Y eso que el tal Miguel , cosa es sabida ; 
era el primer devoto de este mundo : 
pensaba sin cesar en la otra vida , 
y en estasis profundo 
á pesar de su genio furibundo 
pedia á Dios perdón , este es un hecho , 
dándose por mas señas 
cada golpe en el pecho 
que era capaz de quebrantar las peñas. 

Pero hay ciertos devotos que con calma 
juzgan del cielo merecer la palma ^ 
pues creyéndose buenos 
con tal de encomendar á Dios el alma 
no reparan en crimen mas ó menosj 
Asi era don Miguel , bien conocido 
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poi^;ei hecho en cuestión y otros que callo , 

«1 cual cansado ya de ser i^asallo 

llegó á empuñar el cetro apetecido , . 

y tuvo Portugal un rey devoto; 

aunque por poco tiempo , y bien arguyo, 

pues en clima remoto 

estaba un td don Pedro , bennanp siqro ^ 

que se embarcó al instante , 

supo llegando á Oporto lo que habia, 

comprendió que su hermano era un t^unante 

y juró desterrar la tiranía. 

Prometió gobernar como hombre humano 
y el pueblo lusitano 
harto de la absoluta monarquía 
á don Pedro elevó y echó al tirano. 

No fué pródigo Pedro en demasía 
cuando acabó la lucha formidable , 
que aunque de libertad mostró deseo 
una Carta otorgó tan miserable 
que no valió lo que costó el franqueo. 

Pero en fin , algo es algo , y de algún modo 
han de empezar las cosas en el mundo. 
El pobre don Miguel , el furibundo 
que á todo se arriesgó lo perdió todo : 
y el despotismo infando 
huyó de Portugal con tanta prisa, 
que , el contagio terrible recelando, 
á nuestro rey Fernando 
no le llegaba al cuerpo la camisa. 
« Ya tenemos jaleo 
dijo el rey entre sí, los liberales 
á cumplir se preparan su deseo. 
\ Levanten mis realistas sus puñales ; 
hagan la guerra á los que busquen guerra ; 
y si quieren ser héroes en mi tierra 

den pruebas de que son irracionales ! » 

Dicho y hecho, lectores; 
aquellos sempiternos pecadores 
que eran del rey amigos muy leales 
todos los cementerios 
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atestaron de ilustres liberales. 

Estos no eran misterios ; 

la grande , la estopénda maravilla 

de cuantas voy narrando 

es que , ciegos de cólera , invocando 

ley , religión y rey , horca y cuchilla, 

se alzaron los teaks en cuadrilla ; 

y ¿sabéis contra quién?... Contra Femando. 

Grím^i de mayor marca , 

ó de marca mayor , que dá lo mismo. 

Pero ellos en su loco fanatismo 

^jeron que el monarca 

no era bastante afecto al despotismo: 

que ellos lo que querían , 

que ellos lo que pedian , 

que lo que ellos , en 0n , apetecían 

era un rey ignorante 

que del odio encendiera las estopas ; 

un rey estravagante , 

supersticioso , tonto , delirante , 

lo que se llama , en fin , un rey de copas. 

Un rey que la nación en solo un ano 

enlutada dejase ó arrasada; 

un rey incomprensible , un rey estraño , 

capaz de poco bien y mucho daño , 

símbolo de su fé descabellada , 

menestra de demonio y de ermitaño, 

potaje de Nerón y Torquemada. 

Gomo ustedes comprenden no hay men^oria 

ni se halla en los rincones 

de la moderna historia 

mozo de tan eslrafias condiciones. 

Pero al fin los realistas lo encontraron : 

levantáronse á miles 

con palos , hachas , hoces y fusiles , 

y á don Garlos Isidro proclamaron , 

que era el bello ideal de los serviles. 

Admiróse Fernando , en tal esceso , 

como era natural ; vio que el suceso 

iba á traer fatales consecuencias ; 
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y como él era astuto y porfiado . 

y tenia tan buenas ocurrencias , 

quiso ¿ todos dar muestras de su saña 

y dio el mando á un francés , á un renegado 

que fué de Francia por traidor lanzado 

y acá se tituló Conde de España. 

Causaba este hombre pena 

y todos recelaban de su trato 

porque era un bestia , un loco , un insensato ; 

he dicho poco , un bárbaro , una hiena. 

Es historia famosa 

la de este hombre estupendo 

de cuerpo horrible y alma venenosa. 

Amaba el alboroto y el estruendo , 

y aunque la echaba de formal vasallo 

castigaba con grillos á su esposa 

y con un calabozo 'á su caballo. . 

Este fué el hombre á quien con pulso y maña 

Femando encomendó la paz de España ; 

y lo cumplió por cierto , 

pero con tan atroces tropelías 

que si no se contiene , en pocos dias 

convierte esta nación en un desierto. 

Sin distinguir colores 

llenó Monjuich , llenó la cindadela 

de personas mayores y menores. 

¡ Pum ! ¡ pum ! ¡ al liberal ! dijo inclemente ; 

al que á Garlos clamó ¡ pum ! sin cautela ; 

y al que era indiferente , 

por no ser nada , ¡ cataplum ! ¡ candela ! ! 

Todo cuanto os dijera fuera poco 

de aquel furioso loco : 

fiera , de sangre , sin cesar , sedienta , 

alma torpe y tirana 

baldón del siglo , y de su pueblo afreta ; 

mengua y verdugo de la especie humana. 

La guerra concluyó y el rey trinando , 
cuando ya no hubo moros en campaña , 
salió orgulloso á recorrer la España 
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los laureles del triimfo reclamando. 
VoItíó i Madrid, la corte desplegando 
tan pomposa y solemne ceremonia 
que á no ser por respeto al rey Femando 
dijérase qne estaban parodiando 
la entrada de Alejandro en Babilonia. 
Tales, pues, (enestracto 
mas ó menos exacto,) 
la bistoria de aqael becbo, y á fó mía 
^e algo noa ensefió la algarabía ; 
y es qne la Bspana estaba 
cansada de nna paz que la aterraba 
como el reposo de la tamba fría. 
Todo yicbo TÍYÍente se animaba 
todo hombre de partido se moYÍa : 
En la inquietud pintábase el quebranto 

y ¿qué hacia Naeyáez entre tanto? 

decirlo , tíys Dios , causa congoja 
pues inmóvil seguía como un poste 
allá alojado , ó enlojado , en Loja, 
sin siquiera decíroste ni moste. 



i 
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Quedóse en paz la nacioa 
7 quedó en paz la maldita 
despótica comunión 
cantándonos la pítita 
con el pió , pió, pon ; 

y otras brutales canciones 
debidas á la agudeza 
de los pobres servilones , 

que tienen buena cabeza 

para recibir chichones . 

Femando á tanto gozar 
el juicio creyó perder , 
que el cielo le quiso dar 
la fortuna de vencer 
y la dicha de enviudar. 

La muerte , mala polilla , 
dejó sin reina á Castilla 
y i Femando en la viudez , 
y le vino de perilla 
para casarse otra vez. 

Pues al verle despachar 
mujeres con tanto escéso 
hubo quien llegó á pensar 
que enviudaba de exprofeso 
para volverse á casar. 

Quiso i Cristina y en breve 
cantó de esposo victoria : 
era el ano veintinueve , 
afio de eterna memoria 
por la boda y por la nieve. 

Pues tanto nevó y heló , 
el año que consumó 
el rey su enlace postrero , 
que el termómetro llegó 
á diez grados bajo cero. 
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Lució en Madrid cuanto había , 
bailábase que era un pasmo 
por la noche y por el dia , 
y en fin , sino hubo entusiasmo 
al menos lo parecía. 

Pensaba ya el pueblo pió 
dar cabo á muchos enredos ; 
cada cual iba i su arfo , 
cbupindose unos los dedos 
de gusto y otros de fríe. 

Pasó un mes y otro después, 
y otros dos en un instante , 
y dijese al quinto mes 

que estaba la reina , pues 

en estado interesante. 

Con esta satisfacción 
que era entonces un deleite , 
^ fué general opinión 

que iba estando fat nación 
como una balsa de aceite. 

Mas pronto en ciertas alturas 
se anunció el tiempo revuelto 
y hubo sefiales seguras 
de que andaba el diablo sueho 
haciendo dos mil diabluras. 

Aquel rey que sosegado 
creyó de la paz gozar , 
Tiendo al diablo desatado 
dicen que llegó á temblar 
lo mismo que un azogado. 

Y también , con la apr^ension , 
cerró su boca maldita 
la insolente comunión 
que cantaba la pitita 
con el pió , pió , pon. 

La causa de estos terrores 
no fué el faltar el peculio , 
ni peste ni otros horrores ; 
era , queridos lectores , 
la revolución de julio. 
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Carlos diez , hombre fotal, 
sin sospechar la tormenta, 
quiso abolir por sn mal 
el sufragio uniTersal 
y la libertad de imprenta. 

Pero el pueblo de París 
la zancadilla temiendo . 
de aquel rey chisgaravís, 
que iba con maüa poniendo 
la libertad en un tris ; 

mostró su noble altivez 
de una manera completa , 
reinó por segunda vez , 
y el bueno de Garlos dibz 
tuyo que tomar soleta. 

Al saber golpe tan rudo 
Femando , que era sensato , 
ponerse sin duda pudo 
mas furioso que un mulato 
cuando escucha un estornudo. 

De Garlos al Tilipendio 
tembló con razón no escasa , 
pues temió ver , en compendio , 
propagarse hasta su casa 
la llama de aquel incendio. 

Evitar quiso el revés 
de que estaba amenazado 
y dijo : « que vuelvan , pues , 
las cosas al ser y estado 
del año de veintitrés. 

No he de tener compasión 
ya que esa gente me irrita ; 
palo á todo fracmason , 
y cántese la pitita 
con el pió , pió , pon. » 

Mientras cantaba esta tropa , 
disfrutar creyó bonanza 
la democracia de Europa , 
viendo marchar viento en popa 
la nave de su esperanza. 



L 



93 PARALELO MILITAR 

Tronar te pensó aquel afio 
contra el despotismo loco ; 
mas , de los pad>los en da&o , 
• si la ilusión tardó poco , 
menos tardó el desengafio. 

Porqae la francesa grey 
que i la hueste absdutista 
dio por de pronto la ley , 
puso un ciudadano Tey 
al frente de su conquista. 

Rasgo de turba demente , 
cuyo recuerdo me balda , 
pues en el mundo es frecuente 
que el que antes se pene al frente 
vuelve el primero la espalda. 

Cosas son muy naturales. 
Luis Felipe no era lerdo ; 
ciñó las insignias reales , 
y dijo i los liberales 
si os be visto no me acuerdo. 

La tiránica hidrofobia 
mostró su encono iracundo, 
y la aflijida Yarsovia 
fué amarrada al carro inmunda 
del déspota de Moscovia. 

Viendo en nuestra vecindad 
de la libertad el sol , 
también por necesidad 
hubo en el pueblo espaflol 
amagos de libertad. 

Quizá el gobierno cruel 
hubiera hallado su ruina , 
siendo Luis Felipe fiel 
á Butrón y á San Miguel 
y á Ghapalangarra ]^ Mina; 

Que con noble corazón 
y organizando al momento 
una corta espedicion , 
tuvieron el pensamiento 
de hacer libre á su nación. 



J 
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Mas no bastó el heroísmo ; 
sucumbió la grey bizarra , 
del engaño ante el abismo , 
y murió Ghapalangarra , 
y se afirmó el despotismo. 

Sangre correr infinita 
Tolvió á Terse eñ la nación , 
y la canalla maldita 
tomó á cantar la pitita 
con el pió , pío, pon. 

Deseneadenadaíí furias 
tttitaban el soñrimieQto \ 
congolt^esyepninjuriaa^ ;; : 
cuando ocurrió el nacimiento 
de la prioéceaa de Asturias. : ^■ 

! Y aquí nuevas preten^onos' 
de loca andúcion nacisut ^ : 
y nueyas comptoicione^ 
que añadir lefia dd)ian 
al fuego de las pasiones. 



. •*-'! 
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La gente blanca y la roja 
se agitó , no es paradoja ; 
mas Narraez , hecho un poste , 
continuó tranquilo en Loja 
sin decir oste ni moste. 
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Ya en la opinión la lib^tad triunfaba ; 
befa llegó i inspirar la tiranía ; 
con ceño á los realistas se miradla i 
todo el mundo en sns barbos se reía , 
y el mote de palomoB sé jie^d^ba 
sin saberse por qdé ; pnes^^^á fé mia , 
si esto fué por sw^famasly eftloiBes 
mas pareciani^buitvés qao:i^c}lonet. 

o ■ 'í. : ' ' o" :"í'.' •' .' f » » 

Mas que tropQi ^a'^^aeHainna^uadrilla 
de hombrea ¿toda fptveba estrffagantes ; 

sin un botón, la sucia «ásáf^nllav 
remendado et morrieá , roto» los guantes. 
Monos he visto yo por esÉk afilia , 
menos feos y menos repugnantes ^ 
de un organillo i los acordes sones 
divertir á la gente én fos balcones. 

No era Dios ni el monarca absolutista 
de aquellos ^tes el mejor trofeo. 
Hombre se hizo palomo , tan pancista , 
que por lograr^ para engullir « empleo , 
aborreciendo el rey era realista ; 
la religión clamando era un ateo, 
y á otros dejaba á puñaladas fríos 
tratándoles de negros y judíos. 

No faltaba entre mozos tan feroces 
quien borracho , en las filas , rematado, 
la formación desordenaba á coces. 
Y hombre , por fin , habia tan negado 
que al mandarle la carga en once voces 
echaba á andar á paso redoblado ; 
calaba bayoneta en el camino 
y se iba á la taberna á cargar vino. 
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Y estos hombres, del siglo oprobio eterno 
tavieron eco y consiguieron maiMlo. 

Con estos angelitos del inñemo 

▼ivió diez años la nación lidialido. 
Tales eran los brazos del gobierno 
del despotismo atroz del rey Fernando, 
á cuyo celo encomendó I9 sana 
el bimí estar de la sufrida Espafia* 

* • • • 

A Mál^g» Itembap eRMretanlo , . 
cansados ya dimito taOipfff^UJOfi^ 

á dar de^b^^elgr^^i^ntlir. í . i, , .;í 
de la infeli;jSw9JtoAu$ti^ hijos : ', ,. > 
para enjugar del oprimido el llanto, 
y eyj9)904adp(«fiHPriil) TCwílÜPii, • :;í • . " 
▼olyiendp, planof,^ ^B^icp^rM f4 (Mo 
cayó en laf r4^f M trftWor Mpr^W** ^ j . , 

I . . . . i • . ' ' ■ » 1 '. ' ■ ; ' . . 

Moreno { ^iñ)o9i lUbrf^a^en^igQ ' . 

á quiep irencer.099 el ^ngafio pli^o^: 

el que teniendo n) míenlo pvr testigo 
sufriendo esclayodela afrioita el.yugo, 
tuvo la mafia de fingirse amigo 
para hacer los oficios de verdugo ; 
y triunfó , deshonrando con tal traza 
á su siglo , á su clase y á su raza. 

Preso en villano lazo , no vencido 
Torrijos , con los suyos , i la impia 
safia de los tiranos fué vendido ! 
¡ Allí su porvenir la patria mia 
con amargo dolor lloró perdido l 
i Allí la muerte marchitó en un dia, 
cebándose en tan ínclitos varones, 
la hermosa flor de nuestras ilusiones ! 

¡ Ay ! ¡La santa virtud pospuesta al oro ! 
4 mimados como buenos los traidores ! ! . . . 
I Cómo podré esplicar el que devoro 
dolor acerbo ? ! No , caros lectores ! 
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SnpUdme aqni \ vuestro perdón imploro 
8Í faltt ti deuríbir tantos horrores , 
cD^o recnerdo de dolor me sbmma , 
á mi alma indigntcion , biel á mi plama !3 

Epoct faé «n dada congojosa , 
en que k EspaDa alumbró fatal estrella. 
Safrió el p^re Hijar maerte afrentosa , 
j Uuiana Pineda.... la mas bella, 
del granadino edem fragante rosa , 
siguiendo de los mártires la hn^a , 
fn¿ por el mnndo vil escarnecida 
en el abril prirdoso de so tMa. 

Tal taé la suerte de la pobre JBqiafla ' 
cnyo s«lo recnerdo cansa espabto; 
Imperaba en la corte la patrsBa ; '■■'■ 
arrancaba el servil al pueblo llanto ; 
pensaba el liberal en la campafia : 

y don BamonNABTAB, entre tanto, 

en L(^a quieteeito como un poste 
vivia , sin decir oste ni moste. 



dAPITlILO vin. 



N ANDO Tn T DOH CÍELOS 8Ü HKIMANO.— JciCIO CltnCO DB KttA COK- 

kbspoubincia* 



Lástima grande es que esta nación tan pródiga en hombres de 
talento para otras cosas , parezca conden^ida por el destino i no 
tener un hombre de gobierno. En el tiempo del absolutismo ar- 
rastró una vida fatigosa no solo por los malos principios políti- 
cos y económicos que sirvieron de base al edificio gubernamen- 
tal, sino también por la incapacidad de los hombres. Cayó el ab- 
solutismo y nunca han prevalecido con la debida amplitud las 
sanas doctrinas de la libertad, lo que aun suponiendo á los hom- 
bres dotados de la buena fé y de la inteligencia necesaria para 
manejar el timón del gobierno , ha sido causa suficiente para es- 
torbar el desarrollo de la instrucción , riqueza y virtudes que 
tanto engrandecen á otras naciones. Pero lo maslamentablees que 
siendo malos los principios con. que han gobernado al pais los 
distintos partidos que se han sucedido en el mando , los hombres 
han hecho mas daño con su incapacidad que, con sus malos prin- 
cipios y aquí no debo escluir á nadie , pertenezca al partido pro- 
gresista ó al moderado , absolutista ó constitucional; llámese, en 
ñn , Mon ó Mendizabal , Ballesteros ó Bravo Murillo , Naevaez ó 
EspAETBBO. Porque debo decirlo desde ahora; yo, admirador de 
los hechos militares de Éspaütbro, y mucho mas admirador 
cuando comparo sus hazañas á las de un Nabvabz , hombre que 
á sus malas dotes políticas añade la carencia absoluta de glorias 
militares ; yo historiador in^>arcial , dispuesto por lo tanto á elo- 
giar toda mi vida al gefe del partido progresista , como soldado, 

estoy n^uy lejos de aplaudir su política ; y cuando llegue el caso 

7 
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de juzgarle bajo éste concepto le diré, con todo el decoro y ur- 
banidad que él se merece, mi opinión ; haciendo josticia i la pu- 
reza de sus sentimientos ^ pero censurando con energía sus erro- 
res como hombre de partido. Esto que digo es una nueva prudoa 
de la imparcialidad con que me he propuesto escribir esta obra, 
y esta imparcialidad debe iisongear mucho al mismo Espaktbao, 
cuya vida militar , repito , elogiaré toda mi vida , sin que mi plu- 
ma sea guiada por ningún estimulo innoble , porque si persecu* 
cienes debo á los moderados , espero no ser menos perseguido por 
los progresistas el dia que estos señores vuelvan al poder, y por 
co«iigmwtiíVawiva»i«ii<ayarittfaDOMméiodoi0b^ li- 

tartad. • 

Dejando ahora digresiones i un lado , digo y vopilc», que la 
nación española parece condenada i no tener un hombre de go- 
bierno ; y debo añadir ahora que merced á esta fatalidad han te- 
nido lugar las complicaciones, las contiendas y Jos males qq^ he- 
mos esperimentado , por lo cual pertenezco yo aí partí lo de los 
que quieren no solamente co^as nuevas , sino, hoiúbres nuevos, 
seguro de que si no tenemos la suerte de encontrar quien gobier- 
ne enteramente bien, será difícil hallar quien lo haga tan mal ' 
como los que hasta aqui hemos conocido. 

Poco afortunados también los hombres del absolutismo , fpe- 
ron en los últimos años de su mando preparando las cosas de tal 
modo, que los conflictos en que mas tarde se vio la na<^ion eran 
inevitables. Pervertida la instrucción con et pernicioso influjo de 
los frailas y el sistema de esclusivismp intoleraiite que h^ presi- 
dido á los destinos de este pais , iba Femando YII á dejar en ma- 
noá del heredero de la corona un pueblo dividido en dos porcio- 
nes incompatibles , la una porque era demasiado culta para so- 
portar las atrocidades de un gobierno absoluto; y Ta otra por de- 
masiado inculta para comprender las ventajiis de un gobierno 
constitucional . Las pasiones políticas debían avivarse naturalmen- 
te ála muerte del rey; y la lacha de principios hábia de traer la 
mayor de las calamidades que pueden aflijir á un pueblo , que es 
la guerra de sucesión. Aprovechando el infante clon Garlos los. 
elementos con que gracias á la ignorancia de una parte del pue- 
blo contaba para satisfacer su ambición, halagó las esperanzas 
de los realistas , y dispuesto cuando llegara el caso á encender 
una guerra civil, se neg6 á reconocer á su sobrina Isabel como 
prMcesa de Asturias, fundándoseen la pracmáticá de Felipe Vque 
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esclüia A lad hendías del derecho de la torMa, prtcinátiea abo* 
Itda en i7B9 por Gi^rfo^ IV y i^esüdcada después por Fenaa* 
do Vil instigado por los fraitotes que hicieron de sus atribución 
nes , MmósaceNlotes, el uso menos couTeniente A la religión f 
mas adecuado á áüs proyectos ambiciosos. Voyá insertar á con* 
tin nación las cartas que mediaron con eflfté motivo estre Feman^ 
do Vil y su hermano don Carlos que se bailaba i la sazón en 
Portugal ; cartas que juzgo del mayor interés por ser documen- 
tos históricos de, importancia ^ porque sirren perfectamente de 
introducción á la historia de la guerra de los siete años, y sobre 
todo, porque pintan bien el carácter de losdoshermanitos. 

CARTA PRIMERA. 



K Mi muy querido hermano de mí corazón , Femando mió de 
mi Yidar he visto cbh el mayor gusto por tu carta del 3^ que me 
has escrito , aunque sin tiempo , lo que me es motíto de agrade- 
cértela ; mas que estabas bueno, y Cristina y tus hijas : nosotros 
lo estamos , gracias á Dios. Esta mañana á las diez , poco mas ó 
menos , vino mi secretario Plazala i darme cuenta de un oficio 
que habia recibido de tu ministro en esta , Córdoba , pidiéndome 
hora para comunicarme una real orden que habia recibido : le 
cité á las doce , y lud)iendo venido á la una menos minutos ; le 
hice entrar inmediatamente ; me entregó el oficio para que yo 
mismo me enterase de él ; le ti , y le dije que yo directamente te 
respondería , por^fne asi convenia á mi d^nidad y mi carácter, 
y porque siendo tú mi rey y señor , eres al mismo tiempo mi 
hermano , y tan qu^do toda la vida , habiendo tenido el gusto 
de haberte acompañado en todas tus desgracias. jLo que deseas 
saber es si tengo ó no intención de jurar á tu hija por princesa 
de Asturias. ¡ Cuánto desearía poderlo hacer .^ Debes creerme, 
pues me conoces , y hablo con el corazón , que el mayor gusto 
que hubiera podido tener , seria el de jurar d primero y no dar ^ 
te este disgusto y ios que de él resultan ; pero mi conciencia y mi 
hoiíér no me lo permiten : tengo unos derechos tan legítimos á 
la corona éiem|)re que te sobreviva y no dejes varón , que no 
puedo prescindir de ellos ; derechos que Dios me ha dado cuan- 
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do faé 8tt folanlad qae yo naciese « y solo Dios 4Ae los puede 
qiiittf ., €oiicediéiulote «n hijo yaron, qoe tanlo deseo yo , puede 
ser que ano mas que tú : ademas , en ello defiendo la jusUeia del 
derecho que tienen todos los llamados después que yo ; y asi me 
veo en la precisión de aviarte la adjunta declaración, que hago 
con toda formalidad i tí y á todos los soberanos , i quien espero 
se la haris.comunicar. —Adiós , mi muy querido herm^tno de mi 
corasen f siempre lo será tuyo, siempre te querrá, siempre te 
tendrá presente en sus oraciones este tu .mas amante herma^ 
no.-<-]ML Carlos. » 

♦ 

PROTESTA QüE ACOMPAÑA A ESTA CARTA. 

« Señor : To , Carlos Maria Isidro de Borbon y Borbon , in- 
fante de Bspafia:— Hallándome bien convencido de los legítimos 
derechos que me asisten á la corona de Espafia , siempre que so- 
breTiviendo á Y. M. no deje un hijo ?aron , digo que ni mi con- 
ciencia ni mi honor me permiten jurar y reconocer otros dere- 
chos; y asi lo declaro. —Palacio de Ramalhao 39 de abril de iS33 . — 
A L. R. P. de y. M. Su mas amante hermano y fiel vasallo. — 
M. El infante don Carlos. » 

CARTA SEGUNDA. 



Del wmf W9itnMua/ám ITIl. 

Madrid 6 de mayo de 1833.-— «Mi may querido hermano de mi 
vida , Carlos de mi corazón. He recibido tu muy apreciable carta 
del J9 del pasado , y me alegro mucho de ver que calabas bueno, 
como también tu mujer é hijos ; nosotros no teneilbos novedad, 
gracias á Dios. Siempre he estado persuadido de lo mucho que 
me has querido. Creo que también lo estás del afecto que yo te 
profeso ; pero soy padre y rey, y debo mirar por mis derechos y 
los de mis hijas, y también por los de mi corona. No quiero tam- 
poco violentar ta conciencia , ni puedo aspirar á disuadirte de 
tus pretendidos derechos , que , fundándose en una determinacipn 
de los hombres , crees que solo Dios puede derogarlos. Pero^el 
amor de hermano que te he tenido siempre, me impele á evitar- 
te los disgustos que te ofrecería un pais donde tus supuestos de- 
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recbos son descenocidoé , y los deberes de rey me eUigaa á ale- 
jar la presencia de nn infiínte, cuyas prefenriones pudieran so* 
preteslo de inq[nietiid á los matcontectos. No debiende «pnes, re- 
gresar tú á Espafla por razones de la mas alia política , por las 
leyes del reino qué así 16 disponen espresamente , y por tu mis- 
ma tranquilidad, qae yo deseo tanto como el bien de mis pueblos, 
te doy ucencia para que viajes desde luego con tu familia á los 
Estados Pontificios , dándome atiso del punto á que te dirijas y 
del en que fljés tu residoscia. Al puerto de Lisboa llegará en bre- 
ye ono de mis buques de guerra dispuesto para conducirte. Es- 
paña es independiente en toda acción é influencia estranjera , en 
lo que pertenece á su régimen interior : yo obraria contra la li- 
bre y completa soberanía de mi trono, quebrantando con mengua 
suya el principio de no intervención adoptado generalmente por 
ios gabinetes de Europa, si hiciese la comunicación que me pides 
en tu carta. Adiós , querido Garlos mió ; cree que te ha querido^ 
te quiere y te querrá siempre tu afectísimo é invariable herma* 
no. — Femando. 

CARTA TERCaERA. 



Mafra 13 de mayo de 1833. — Mi muy querido hermano mió 
de mi corazón , Femando mto de tni vida. Ayer á las tres de la 
tarde recibí tu carta del 6 , que me entregó Córdoba , y me ale- 
gro mucho ver que no tenéis novedad , gracias á Dios : nosotros 
gozamos del mismo beneficio por su infinita bondad : te agradez- 
co mucho todas las espresiones de cariño que en ella me mani- 
fiestas , y cree que sé apreciar y dar su valor á todo lo que sale 
de tu corazón ; quedo igualmente enterado de mi sentencia de no 
deber regresar á Espafia, por lo qp» me das tu licencia para qu^ 
viaje desde luego con mi familia á los Estados Pontificios , dán- 
dote aviso del punto á que me dirija y del en que fije mi residen- 
cia. A lo primero te digo, que me someto con gusto á la voluntad 
de Dios, que asi lo dispone ; en lo segundo no puedo menos de 
hacerte presente que me parece que bastante sacrificio es el no vol- 
ver á su patria, para que sale afiada él no poder vivir iibranen te en 
dwde 4 uno mas le convenga para su^tranquilidad, su salud y sus 
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istereies. Aquiiiemos M» redbidos con huB majroMS considencio. 
nm Y estamos miiy bwnos ; aquí pudiérataios ^?ilr perfectameD- 
te en paz j tranqoilídad ; pndieiido tú éstár Ideii persuadido y 
sosegado de que asi como he sabido cumplir oon mis obligacio- 
nes en circpostancias mny criticas deniro del teiiió, sabnS del 
misino modo camplirlas ea cuaicpiiec punto que me halle fuera 
dé él : porque habiendo sido por efeclo de una . mttjr especial de 
Dios , esta nunca me puede faltar ; sin embargo de todas estas 
reflexiones , estoy resuelta á hacer tu Tolimtad y i disfrutar del 
fsTor que me haces de enviarme mi buque de guetra dispuesto 
para conducirme; pero antes tengo que arreglar todo y temar 
mis disposiciones para mis pártkularee ihtereses de-Madrid, viéo. 
dome iguahnente precisado á recurrir i tu bondad para que me 
concedas algunas cantidades dé mis atrasos : nada te pedí ni te 
hubiera pedido para un viaje que hacia por mi voluntad; per4> 
este varía enteramente de especie , y no podré ir adelante ai do 
me concedes lo que te pido. Beata el úHíbio pmito , que es el de 
nuestro embarque en Lisboa : ¿cómo quieres que^nos metamos 
otra vez en un punto tan contagiado y del que salimos por la epi- 
demia ? Dios por su infinita mi^étíoofdf á nos sacó libres ; pero el 
volver casi seria tentar á Dios ; estoy persuadido que te conven- 
cerás , asi como te seria del mayor dolor y sentimiento si por ir 
á aquel punto se contagiase cualquiera , é infectado el buque pe- 
reciésemos todos. Adiós , querido Fernando mío : cree que te 
ama de corason como siempre te ha limado y le amará « eote tu 
mas amante hermano. — -M. Carlos» 

CARTA CUARTA. 
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Madrid 20 de mayo de 1833.— « Bfi muy querido hermano de 
mi^vida, Garlos de mi corazón : He recibido tu carta del 13 , y 
veo con mucho gusto que estabas bueno , como igualmente tu 
mujer é hijos ; nosotros continuamos buenos , gracias á Dios . 
Vamos á hablar ahora del asunto que tenemos «itre manos. Yo 
he respetado tu conciencia y nó be juzgado ni pronunciado sen- 
tencia alguna sobre tu conducta. La necesidad de que vivas fue- 
ra de España es una medida de precaución , tan conveniente para 
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ta repasa €omo paca la tra&quilMiRd de mia pueblos ^ ezijida por 
iaa maa >«éCas raioiif^ de piililioa> é «perada por. las leyes del 
reino ^ que mandaii alegar y ésUraKar losjp^rientes del rey que ie 
estoriMiseD maniieslamente; nm ea fo castigo que yo Ce impongo; 
ea una coaaeoapnda forapsade fa-poéidoai en ^e te has eolooa* 
do. Bien4lebe6<c«oocer qaé el objalo de esta dlsposidOQ ao se 
coDsagairia pmnaftedeiidO'tí en* la. Península. Ifo es mi ánino 
acusar tu conducta por lo pasado, iii «boalar de ella en adelanle; 
aobradas pruebas (e be dado, da mi confianaa en tu fidelidad, i 
4iesar de las inqwatndea qoe de tiempo en tiempo has suscitado, 
y en qae tal we% ne )ia tomado lu nombre por divisa. ▲ Anea del 
afio pasado ae fijaron y esparaván prodamas , escitando i un- 
letantamiento pan aalsmarte por rey , aun miando yo ; y ann- 
que estoy derto do que estos motimientos y proYOcadonea stái* 
ciosas se han hecho sin anuencia tuya , por mas que no bayas 
manifestado públicamente tu desaprobación , no puede dudarse 
deque tu presencia ó oercania seria un incentiTO para los disco- 
loa , acostumbrados á abusar de ^u nombre. Si se necesitasen 
pruebas de los inconvenientes de tu proximidad , bastará ver que 
al mismo tiempo de recibir yo tu primera caria , se han difundi- 
do en gran número (para alterarlos ánimos) copias de ella y de- 
claracton que la aoompafla ; las cuales no se han sacado cierta- 
menta del original que me enviaste. Si tú no bss podido preca- 
ver la infidelidad da asta publicación , puedea conocer á lo menos 
la urgencia de alejar de mis pueblos cualquier origen de turba- 
don , por mas inocente que sea. S^alando para tu residencia d 
bdlo pais y benigno clima de los Estados Pontificios , estreno 
"que prefieras al Portugal como mas conveniente á tu tranquili- 
dad , cuando se halla conU)attdo por una guerra encarnizada so- 
bre su núsmo suelo ; y como favorable á tu salud , cuando pade- 
ce una enfermedad cruel , cuyo contagio te hace recelar que pe- 
rezca toda tu fiíÉiiUa. * En los dominios puedes atender como en 
Portugal á tus inf^resea.-^No te someto á las leyes nuevas ; los 
inflBintes de EspaBa jamás han residido en parie alguna sin cono- 
cimiento y voluntad del rey; tu sabes que ninguno de mis pre- 
. decesores ba sido tan condescoadiente como yo- con sus herma- 
nos.— Tampoco le obligo á Tolver á Lisboa, donde solo parece 
que temes la enfemiedad que se propaga por otros pueblos; 
puedes embarcarte en cualquier pueblo de la bahía, sin tocar en 
la población ; puedes elegir algún otro de estas inmediaciones 
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prq[K>rcionado para el embarque. Bl boque tiene laa étéeom 
WM estrechas de no comanicar con tierra , y debes estar mas se- 
guro de su tripulación , que no habri tenido contacto alguno con 
Lisboa, que de las personas que te rodean en lla£ca« Bi coman- 
dante de la firagata tiene mis órdenes y fondos para hacer lee 
preparativos conTonientes á to cómodo y decoreeo ráye; ai no te 
salis£Men te se proporcionari por mano de Górddba loe auilios 
que ha]ras menester. Yo tomaré conocimiento y promoveré el 
pago de los atrasos que me «Bees; y en todo caso hallarás i tu 
arribo lo que necesitares. Ble oGmderias si desconfiases de mí. — 
Nada , pues , debe impedir tu pnmta salida t y yo confio que no 
retardarás inas esta pruriía de que es tan cierta eomo creo la 
resolución que manifiestas de hacer mi Toluntad*— Adiós , mi 
querido Carlos ; siempre conservas y conserruia ei cariño de ta 
amantisimo hermano.— Fernando. » 

CARTA QUINTA. 
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Ramalbao 27 de mayo de 1833.— «Mi muy querido kermam^ 
de mi yida , Femando mió de mi corazón : Antes de ayer U re- 
cibi la tuya del M , y tuve el consuelo de ver que no ^ia nove- 
dad en tu salad ni en la de Cristina y nifias : nosotros todos esta- 
mos buenos , gracias á Dios pw todo.— Voy á responderte á to* 
dos los puntos de que me hablas: dices que has respetado mi 
conciencia; muchas gracias; si yo hiciese caso de ella y ^rara 
contra ella « entonces si que estaba mal , y tendría que temer 
mucho y con fundamento : que no has prenunciado sentencia al- 
guna contra mi conducta ; sea lo que quieraa : lo cierto es que se 
me carga con todo el peso de la ley 9 porque dicea que es nna 
consecaencia forzosa en queme he colocado; quien me ha colo- 
cado en esta posición es la divina Providencia mas bien que yo 
mismo.-«-No es tu ánimo acusar mi conducta por lo pasado^ ni 
recelar de ella en adelante; aunque no sé lo quo está porv^r^ 
sin embargo, tengo cptera confianza en ella que me dir^irá bien 
como hasta aqui , y que yo seguiré sus sabios consejos : muchose 
me ha acusado ; pero Dio«r por su infinita misericordia ha p^- 
mitido, que no tan solo no se me haya probado nada, «no que 
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todos los enredos que se han armado para meter cixana entre 
nosotros y dividimos, por si misiAos se kan deshecho y manifes- 
tado su fidsedad : solo tengo un sentimiento qae penetra mi co- 
razón ; y es , qae estaha yo tan tranquilo de que tú me conocías, 
j estabtts tan seguro de mi y dé mi eonstante amor, y ahora veo 
que nó ; mucho lo siento : m cuanto á las proclamas , no he des- 
aprobado es público esos papelee , porque no ten» al caso ; y 
creo haber hecho mucho favor á sus autores tan enemigos tuyos 
como míos , y cuyo objeto era , como he dicho arriba, romper ó 
cuando menos, aflojar los vínculos de amor que nos han unido 
desde nuestros primeros a&os; y en cuanto á las cojj^as de mi car- 
ta y declaración que se han difundido m gran número al momen- 
to , yo no pmdo impedir la pubticaci<m de unos papeles que ne- 
cesariamente habiande pasar por tantas manos. — Te daré gusto 
y te obedeceré en todo ; partiré lo mas pronto que me sea posi- 
ble para los Estados Pontificios , no por la belleza , delicia y 
atractivos del país que para mi es de muy poco peso , sino por* 
que tú lo quieres , tú que eres mi rey y señor , i quien obedece* 
ré en cuanto sea compatible con mi conciencia ; pero ahora vie • 
ne el Corpus y pienso sacrificarlo lo mejor que pueda en Mafra: 
y no sé porque te admiras que yo prefiriese quedarme en Portu- 
gal , habiéndome probado tan Ú&ú su clima y á toda mi familia; 
sino que si nos íbamos A embarcar á Lisboa podia cualquiera 
contagiarse al pasar por aquella atmósfera pestilencial , y después 
declararse en el buque donde podíamos perecer todos ; ahora con 
tu permiso de podernos embarcar en cualquier otro punto , espe- 
ro ver i Guruceta , que aun no se me ha presentado , para tratar 
con él ; te doy las gracias por las órdenes tan estrechas que has 
dado i la tripulación; es regular que asi las cumpla; mientras 
tanto id buque se está impregnando délos aires precisamente de 
Belén, A donde esti fondeado ; y las personas que me han rodea* 
do en Mafm son las mismas que aquí y en todas partes que son 
las de mi servidumbre.--Me parece que he respondido i todos 
los puntos en cuestión , y me viene & la memoria Mr« de Gorset; 
¿no te parece que liene bastante analogía? Esto te lo digo por- 
que no siempre se ha de escribir serio , sino que entre col y col 
viene una lechuga.-— Adiós , mi querido Fernando ^ dá nuestras 
memorias 1 Cristina , y recíbelas de María F rancisca y cree que 
te ama de corazón tu mas amante faermaBO«-^M. Garlos.» 
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CARTA SESTA. 
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MftdrM M lie junio de íBZt. --* « Mi muy quetido hermano 
Carlos 1 He redbtdd á uo tieoÉpo tas ám cartas del 19 y 12<del 
presefite; yettáseMás^ si no^nte lo mortrase'la coadact'í, basta* 
rian sofameDte para revrtar el designio de entreletier con pro- 
testos y elndir el eamplimleBto de mis órdenes. Ya no tratas del 
yiaje sino para ponderar sns obstáofilos. Si teluilrieees emiNirca- 
do cuando yo lo determiné y me decías : te éetré gusto y te obe- 
deceré en todo , hnbioras prevenido el contagio de Cascaes : si 
ana después de tas primeras demoras no babieras emprendido 
la jomada de Goímbra , contra mi espresa prohibición , babieras 
podido estar á bordo el 10 ó 12 , cnyo plazo Ce prefijé; si hallan- 
do en ese fanesto viaje infectada la villa de Caldas , hubieses re- 
trocedido, corno-dictaba tu miMna seguridad, ya que nada valgan 
para ti mis mandatos , no hallarlas ahora tomado el camino de 
tu vuelta por una linea de pueblos contagiados. Quiw por volun- 
tad propia y contra su deber permanece en el pais donde rena- 
cen y crecen los peligros , los busca , y es responsaUe de sus 
consecuencias. No te perseguirla el contagio si no fueses tú do- 
lante de él. A quién persuadirás que estás mas seguro á dos le- 
guas de la epidemia , sin saber si principiará en ese pueblo por 
tu fomilia , que poniendo el Océano de por medio ? Alegas la di- 
ficultad de embarcarte en Cascaos , que era el puerto designado 
anteriormente , con tan poca razón como alegas mi primer con- 
sentimiento para ver á Miguel , después de habértelo prohibido. 
En mi carta del 15 te insinué que Guruceta elegirla embarcadero 
sano y seguro, según dictasen las circunstancias y en lá real que la 
acompañó y te se ha comunicado, añadí espresamente que se bus- 
case cualquier otro punto de la costa. Con subterfugios tan Tútilesno 
seciontesta cuando se habla con sinceridad.-— Llévate en buen hora 
al médico que deseas. Yo lo quería á nuestro lado , ignorando tu 
empeño ; pero no te negaré este gusto , como no te he negado 
ninguno que haya sido compatible con mis deberes. — No es lo 
mismo del pago de los dos millones que solicitas y de que he to- 
mado conocimiento como te orrecí. La deuda que reclamas es an- 
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temr al ano 33, ea que por ragla general ao certaroo cneotaa 
6io aatiafacar loa atrasoa. Par gracia partieiriar oraoedi á loa in^ 
fentes un abono motiaual á cuenta de sus créditoB, hasla la oanit 
pleta estíncion ; tú continúas, percibiéndole :. y pura no exijir do 
una vez cantidad tan aupertor i la* señalada en el pago privilegia'^ 
do yaingular, no ea^neo^aairio nda auma delicadeaa, hasta el aenlii* 
miento de la jaatieia.^Tienes diapofesta y provista abundantemen- 
te la fragata, y J00,4)0Q realeaademaai tu orden; sobra para el 
viaje. A ta llegada íe he dicho que hallarás todo lo que necesites; 
nlU , eomo en Portugal , puedes arreglsnr tus obligatíones. En va** 
no fias en el juicio público , qne ya entiende y acaso tu deten- 
ción , y lo emidenará abiertamente cuandd conozca las raaones 
evasivas de tu iaobeiliencia. Yo no puedo consentir ni consiento 
mas , que resistas con frivolee protestos á mis óndenes; que con-» 
imne á vista de mis pueblos el escándalo con que las quebrantas; 
que emanen por mas tiraqio de ese país los conatos impotentes 
para turbar la tranquilidad del reino , nunca tan aaegnrÉda.como 
ahora. Esta será mi última carta si no obedeces; y pues nada han 
podido mis persuasiones firatafjaaies en casi dos meses de contes- 
taciones, procederé según las leyes, si al punto no dispones tu 
embosque para los Estados Pontificios , y obraré entonces como 
soberano , sin otra consideración que la debida á mi corona y á 
mis pnebliM ; quedándome el pesar de que hayan sido inútiles las 
insinuaciones carífiosas de que solo quisiera usar contigo tu muy 
amante hermano. •— Femando. 

CARTA SÉTIMA. 
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Coimbra 9 de julio de 1833. — «Mi muy querido hermano 
Femando mió de mi vida. He recibido tú carta del 30 del pasado» 
y su contenido me ha causado el sentimiento que puedes consi* 
derar. Inútil es alegar razones cuando no tengo otras que las es- 
puestas, las cuales en mi juicio son sencillas, sólidas y verdade- 
ras , pero qae no son atendidas 6 no se creen suficientes. Ahora 
me dices que resisto á tus órdenes , que quebranto tus mandatos 
Con escándalo de tus pueblos , y que no eibanen por mas tiempo 
de este pais los conatos impotentes para turbar la tranquilidad 
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del reiiH) ; viéndote precistdo á obrar como soberano ai no ah^ 
deseo al momento, procediendo aegnn laé leyes, ain otra conaide^ 
raeiOD qoe la debida á ta corona y á tos pueblos, ya qne nada han 
podido tas persuasiones fraternales, fistos son los cargos á qae 
tengo qae contestar ; yo , ta mas fiel Tasalloy constante , carifto* 
ao y tierno hermano , nanea te he sido desobediente, y macho 
menos infiel ; pruebas te he dado de ello muy rep.etidas en todo 
el curso de mi vida , y particularmente en esta última época , en 
la qae eumpUeodo cOa mi deber he hecho servicios may intere* 
santos á tu persona , creo obrar con rectitud , y por lo mismo 
aborreico las tinieblas ; si soy desobedieate , si resisto , si escaii'» 
daliao y merezco castigo , impóngaseme enhorabuena ; pero si 
no lo merezco , exijo una satisfacción pública y notoria , para lo 
cual te pido se me juzgae según las leyes y no se me atropelh'. Sí 
se examina toda mi conducta en este negocio , no se encontrará 
mas delito que el haber terminantemente declarado que conven- 
cido del derecho que me asiste á heredar la corona , si te sobre- 
vivo sin dejar hijo varón, ni mi conciencia , ni mi honor me per- 
mitían jurar ni reconocer nmgun otro derecho. Yo no quiero 
usurparte la corona , ni mucho menos poner en práctica medios 
reprobados por Dios ; ya te espuse ló que debía obrar según mi 
conciencia , y todo ha quedado en el mas profundo silencio : te 
pedí que se comunicara á las curtes estranjeras y no h> tuviste 
por decoroso á tu persona ; por lo cual me vi precisado á pasar á 
todos los soberanos con fecha 23 de mayo una copia de mi decía- 
ración, y una carta simple de remisión para su conocimiento: 
asimismo envié otra copia y oficios de remisión á los obispos, 
grandes y diputados , presidentes ó decanos de los consejos para 
que tuviesen la instrucción que debían de mis sentimientos , y se 
estraen todas del correo del 17 : estos son loa medios que se me 
ofrecían para defender mis derechos , y no otros ; estos son los 
que pongo en e|ecttcion y se me hacen inútiles : se me podrá acu- 
sar de cuanto se quiera ; pero se me debo probar. Dígase que 
este es mi crimen , y no mí estancia aquí mas ó menos larga: 
para ello existen las mismas causas ; y ademas , no ya razones, 
hechos positivos , como son los enfermos y muertos del cólera 
en la fragata , justifican mis anteriores recelos ^ y (Mroeban que 
no eran ciertamente los obstáculos que yo formaba, sino justísi- 
mos temores de perecer con toda mi familia. Pero supongamos 
que no hay ningún inconveniente , como le hay claro y visible, 
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oai honor Yoloorado no me permite salir de aqai sin que se me 
haga jQstícia , estando muy tranquilo y conforme. Veo el sentí* 
miento que te causo , y te lo agradezco : pero te digo que obres 
con toda libertad , y sean las que quieran las resultas. Te doy las 
gracias de. que permitas i Llora el acompañarnos , habiéndote 
convencido mis razones ; mas si tú le necesitas ; mi guslo será el 
que se vaya al instante , y corresponda i tu confianza como ha 
correspondido hasta ahora á la nuestra. Es efectivamente cierto 
que mi deuda es apterior al año 23 ; pero por una gracia particur 
lar la separaste de la regla general y mandaste el pago de 100,000 
reales mensuales hasta su total solvencia , y asi mi petición no es 
mas que de un adelanto ; y espero que me lo concedas. — Adiós , 
Femando mió de mi corazón : soy tu mas amante y fiel herma- 
no. — 1&. Garlos. » 

CAKTA OCTAVA, 
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fr Infante don^Gárlos : Mi muy amado hermano : En 5 de mayo 
08 di Ucencia para que pasaseis á los Estados Pontificios ; razmies 
de muy alta política hacían necesario este viaje. Entonces dijis» 
teta estar resuelto á cumplir mi voluntad ^ y me lo habéis repetid* 
do después : mas á pesar de vuestras protestas de sumisión habéis 
puesto sucesivamente dificultades , alegando siempre otras nue- 
vas 9 al paso que yo daba mis órdenes para superarlas , y eva* 
diendo de uno en otro protesto el cumplimiento de mis manda-» 
tos.— Dejé de escribiros , como os lo anuncié , para terminar dis- 
cusiones no convenientes á mi autoridad soberana, y prolongadas 
como un medio para eludirla. Desde entonces y hice entender 
mis intenciones sobre los obstáculos por conducto de mi enviado 
en Portugal. Mis reales órdenes repetidas , en especial ia de 15 
de julio , 11 y 18 del presente, allanaron todos los espwstos para 
embarcaros. El buque, de cualquier bandera que fuera , el pun^ 
to en pais libre ú ocupado por las tropas del duque de Braganza, 
aun el de Vigo , en Espafia , todo se dejó i vuestra elección; las 
diligencias , los preparativos y los gastos, todos quedaron á mi 
cargo.-^Tantas franquicias y tan repetidas manifestaciones de mi 
voluntad , solo han producido la respuesta de que os embarcareis 
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en Lisboa (donde podéis hiKerlo desde el momento) laego qoe 
)iaya sido reconqnklada por las tropas del rey don Migneh— Yo 
no puedo tolerar <qoe el cumplimiento de mis mandatos se fasiga 
depender de saoesos futuros , ágenos de las cansas que los dtcta-» 
ron ; que mis órdenes se sofcnetan á condiciones arbitrarias por 
quien esti obligado áobedecerlas.--Os mando , pues , que elijáis 
inmediatamente alguno de los medios de embarque qve se os han 
propuesto de n» orden; domunieando, para evitar noevus dila-* 
cioñes , vuestra resolución & mi enviado don Luis Fernandos do 
Córdoba , ym ausencia suya á don Antonio Caballero, que tie- 
nen las instrucciones necesarias para llevada i ejecución. Yo 
miraré cualquier escusa ó dificultad oon que demoréis vuestra 
elección ó vuestro viaje, como una pertinacia en resistir á mi 
voluntad , y mostraré como juzgue conveniente, que un infante 
de Espafia no es libre para desobedecer á su rey. — ^Ruego á Dios 
os conserve en su santa guarda.-f^T^.el'Bey.— Madrid 30 de 
agosto de 1833. » 

Si alguna corroboración necesitase la idea de que el lenguaje 
de ciertas personan debe enlandMrae al jcevis siempre, la tendria- 
mos en la precedente correspondencia de los dos hermanos. En 
la primera carta de don Carlos al rey , por ejemplo , no 8«i>ia el 
primero como decir al segundo que se felicitaba de no tennr un 
sobrino varón y le dice que deseaba tener un sobrino varón. 
Quena manifestar un profundo resentimiento y empezaba coa 
un « Fernando mió de mi corazón » » para concluir con estas pala-* 
bras capaces de enlemecer i una puerta cochera : « Siempre te 
tendri présenle en sus oraciones osle tu mas amante berma- 
no , etc. » 

No digo nadado la pfotesla. 

Pero Fernando VH que e» esto de intención podia apos- 
társelas con su hermano, queriendo significar la pemuasion en que 
estaba áúl poco carifio^ que aqud le profesaba, esplicó no menos di* 
plomáticamenlesu pensamiento, dicieodo: «Siempre heestado pmri 
soadido do lo mucho que me has quet idoj» lo que equivahst á decir; 
« Ya sé que ahora me quieres poco ó no me quieres nada. » Tra- 
taba ai mismo tíempo de manifestar que la presencia de don Cár-« 
los en el vecino reino le tenia quema4a k sangre y que aquel in- 
fante beato lo que debia hacer era acabar el resto desús dias env 
tre frailes 4 cardenales y otros santos de su devoción , cosas que 
acertó á espresar del modo siguiente: «y por tu misma tra&qui- 
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Iklad qae yo deseo tanta eemo el bien de mis pueblos , te doy ti^ 
eeoicU para que Tildes dieMe liieg6 eon tu fatüitiftá ios Estados 
Poncffieios. » Ken ségiira es qué sí á Fernando la hubiera ocur- 
rido «constar i don Garlos d suicidio ^ habría espretadd su de- 
seo C0|t esta galante fórmula : «Y por til asisnio reposo que yo 
anhelo* timto como la pii^iM|>0rídad de mis tasatlos , te doy peymi-^ 
80 paira (fM to arribes á uii poza. » 

En la segiiiida carta de don Cirios á<f ernando contrastan ad- 
mirablementcf la* desebedleneia €on las frases de tespéto y la 
amargara del cormoa con loa eternos piropos de «querido Per* 
nanáo dUio, er^e que te ama de eorasoA como siempre te ha ama- 
do y leamari este tu mas amante hermano.» Las cartas de la 
Noofia Bknsa podrin tener pensamientos mas tiernos , pero no 
psdatoas mas amoldas. . . . r Fuego f 

En la carta segunda de Fernando á Carlos, ó sea en la que 
ocupa él cuarto hsgar entre las publieádas , quería el rey calificar 
de revoltoso á su hermano , dándole á entender que mas de una 
Tez le habia quitado el suefio, y por eso le dice: « Sobradas prue- 
bas te he dado de mi confianza en tu fidelidad, d pesar de las in- 
quietudes que de tiempo en tiempo has suscitado, » Y aunque la 
amargura de las precedentes palabras se dulcifica algo con la 
añadidara de « y en que tal Tez se ha tomado tu nombre por di- 
visa» bien pronto TuelTe lo dulce á convertirse en amargo en esta 
frase: «A fines del año pasado se fijaron y esparcieron procla- 
mas , escitando á un leTantamiento para proclamarte por rey, 
aun TÍTÍendo yo ; y amique estoy cierto de que estos moTimientos 
y proTOcaciones sediciosas se han hecho sin anuencia tuya, por 
mas que no hayas manifestado públicamente tu desaprobación...» 
lo qne traducido al lenguaje Tulgar quiere decir: « Estoy seguro 
de que eres el autor de estas picardías , aunque no tienes Tslor 
para dar la cara ; » ó en otros términos : « Te conozco , hermano 
mió , y cuanto mas te examino , mas me convenzo de que bajo tu 
piel de cordero sé encuentra un lobo. » 

Por último, pues seria el cuento de nunca acabar si fuese i 
hacer un eximen detenido de tan curiosa correspondencia, en 
todas las cartas se adrierte el mas tívo espíritu de hostilidad en- 
cubierto con la mas hipócrita de las formas, i Cuánto daria yo 
porque tuviésemos hoy libertad de imprenta para criticar como 
era debido estas y otras cosas ! Pero en el estado á que nos halla- 
mos reducidos los escritores liberales , lo mejor que debe hacer- 
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86 al tratar de ciertas materias ^ es cerrar el- pico, i Cerrar el 
pico ! ¿Y por ventura será esto bastante para no sufrir las tro- 
pelías del poder en un tiempo en que hasta los periódicos se re- 
bajan á hacer el papel de Tiles delatores? ¿No hraios visto á los pe- 
riodistas estos dias incitar al gobierno para que aniquile al partide 
democrático persiguimdo i los demócratas 7 Si por cierto^ y los 
que tan indignamente comprenden y desempefian el papel de pn- 
blicistas han llevado su brutalidad hasta el estremo de acusar á los 
liberales, no por lo que decimos* sino por lo que callamos, 
como si el silencio fuera un acto punible y estuviera previsto ea 
ningún código del mundo, i Almas miserables y serviles ! j Afren- 
tas de la infamia y de la afrenta! ¿Hizo mas que vosotros 
el tribunal de la Inquisición 7 Pero no es en esto lugar teide 
debo yo ocuparme de estas cosas que tanta ignorancia y perver- 
sidad revelan en ciertos hombres. Deiemosla respuesta para otra 
ocasión , como voy i dejar la narración de los sucesos hislóricoi 
para otro cafdtulo. 
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El derecho dWino que quiso hacer inmortales á las monar- 
quías , no pretendió nunca hacer inmortales i los monarcas. 
Verdad es que aunque los autores del tal derecho divino hubie- 
ran tratado de eternizar la vida de los reyes, no hulMeran logrado 
su propósito, porque las leyes de la naturaleza no se destruyen 
tan fácilmente como presumen algunos; y asi, intentar que deje 
de perecer mas tarde ó mas temprano lo que es perecedero, di- 
gan lo que quieran los legitimistas , es tan quimérico y tan ab- 
surdo como negar las leyes de la gravitación universal , diga lo 
que quiera don Pedro Montemayor. Por esta razón , Feman- 
do VII, obediente como el mas humilde desús yasallos á los pre- 
ceptos de la sabia naturaleza , se dispuso i recibir la muerte 
cuando conoció que todo su poder, toda su voluntad y todos los 
ruegos de sus aduladores eran inútiles para conservarle la vida. 
Tan cierto es esto y tan ccmvencido debia estar el rey Femando 
de que tenia que morir algún día , que se apresuró á faacec tes- 
tamento , dejando por heredera de la corona á su hija k princesa 
Isabel, y añadiendo que basta que la reina hija tuviese diez y ocho 
afios cumplidos, habia de ser dirijido el timón del Estado por la 
reina madre doña María Cristina de Borbon. 

Ahora, como que ciertas cosas producen inevitablemente 
otras ; como de hacer testamento á morir media tan poca distan- 
cia, resultó que Fernando VII murió después de hecho el testa- 
mento ; lección provechosa para él, que si vuelve á este mundo 

hará el testamento mas tarde sino quiere morir tan pronto, Y no 

8 
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se crea que esto que voy diciendo es una paradoja, porque me verá 
en la precisión de probar lo que dije antes, á saber: que ciertas co^ 
.sas producen otras inevitablemente. En efecto, no quisiera yo para 
ser rico mas renta que un ochavo por cada uno de los que han 
muerto antes de tiempo al ver los preparativos que se han hecho 
para la salvación de sus almas. Y esto es muy natural. Guando 
un enfermo oye decir que, por lo que pudiera suceder, leconvie*' 
ne arreglar sus negocios y ponerse bien con Dios , la primera 
idea que le asalta es la de que va á morir irremisiblemente, y la 
naturaleza que triunfa muchas veces de los medicamentos , es im- 
potente para luchar con un mal agravado por la fuerza de la ima- 
ginación. En los seres que 'discurren , ciertos consejos producen 
el efecto del cachetero en los toros. Ademas ¿qué le queda qtie 
hacer á un hombre cuando le espiden el pasaporte ? Echar á an- 
dar. ¿Qué le queda que hacer al enfermo después de poner el fi« 
niquita á lis cuentas de esla vida? Morirse. Esto es lo que hizo 
Femando Vil después de hacer su testamento en que, como llevo^v 
dicho , dejaba por heredera de la corona á la princesa Isabel, 
añadiendo ta cürtíunstaocía de que ha^ta que la reina bija tuviera 
diez y ocho años cutnplidos, había de dirijir el timón del Estado 
la reina madre dona María Cristina de Eorbon* 

Eoceúderse la guerra civil en España, después de morir el 
rey, era una cosa tan natural como morir el rey después de ha- 
ber hecho el téstamelo ; porque si el testamento puede conside- 
rarse como preludio de la muerte , del mismo modo puede consi- 
derarse la muerte de un rey como preludio de turbulencias en el 
Estado. Y muóho nías en la situación en que Femando dejaba el 
reino cuando se despidió de este mundo , rituacion complicada 
como desde luego pudo comprenderse por la protesta del infan- 
te don Garlos , á quien apoyaba con toda su fuerza el partido rea- 
lista-apostólico. Murió , pues , Fernando, después de hacer tcsta< 
mentó, y á conisecuencia del testameuto y muerte de Fernando^ 
fué proclamada Isabel II, y encargada de la regencia y goberna- 
ción del Estado dona Ma;ría Cristina , quien conoció muy pronto 
el peligro de que estaba amenazada la tranquilidad pública por 
las pretensiones de don Carlos , asi como don Carlos conoció que 
las protestas no significaban nada , y que si alguna esperanza le 
quedaba de reinar en España, debía encomendairse á la magia de 
las bayonetas. Llegó por consiguiente el tiempo de dirijir cada 
cual la voz al publico ; Cristina en nombre de su hija y don Car- 
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los^en SU propia nombre t eomo verá el pió lector ; y (tnnque na^ 
die estrañó cd lenguaje del segando porque nada bueno en sentido >.. \ 
liberal se esperaba de él , no sucedió lo mismo con el manifiesto 
de la Reina Gobernadora , que mereció ser calificado de dema- 
siado servil por ios liberales y de demasiado liberal por los ser- 
viles. 

«r Tengo la mas íntima convicción « decia dofia María Cristina, 
de que sea un deber para mí conservar intacto el depósito de la 
antoridad real que se me ha confiado. Yo mantendré religiosa- 
mente la forma y las leyes fundamentales de la monarqma , sin 
admitir iniMV€tcione$ peligrosas aunque halagüeñas en su prin- 
cipio , probadas ya sobradamente por nuestra desgracia. » 

Estas palabras que tan duramente condenaban el espíritu de 
reforma y que de un modo tan espUcito tendían i perpetuar ei 
absolutismo, causaron un profundo disgusto en el partido liberal, 
y no fuercm agradecidas de ios realistas cuyo representante era ^ 
don Garlos. Estas palabras solo pudieron ser dictadas por la cabeza 
redonda de Zea Bermudez , primer apóstol en España de esa 
brutalidad que se llamó despotismo ilustrado, y que algunos mo- 
derados de cabeza tan redonda como Zea Bermudez, ban acogido 
luego como un gran pensamiento gubernamental. No hay mas 
que una diferencia , y es que Zea Bermudez tenia fé en sua|{urin- 
dpios y creía que con ellos podia hacer la pública felicidad, sin 
esponerse á los trastornos de una revolución , al paso que los 
moderados ban acogido su idea persuadidos de que con ella harían 
la infelicidad del pueblo. En una palabra , creo que Zea Bermu- 
dez era hombre de bien que es en lo que los moderados no han 
podido imitar á Zea Bermudez. 

«La mejor forma de gobierno para un país, continuaba di- 
ciendo doña María Cristina , es aquella á que está acostumbrado.» 

Segun esta máxima , que me abstengo de calificar, el pobre 
fne se pasa muchos dias sin comer, porque nació pobre y t^arece 
délos medios necesarios para proporcionarse lo subsistencia, no 
debe aspirar á matar el hambre cuotidianamente , puesto que el 
mejor género de vida para este hombre es aquel á que está acos- 
tumbrado. T como si tan perniciosa máxima tuviera demostración 
posible , afiadia el manifiesto de doña María Cristina* «Un poder 
estable y compacto , fundado en las leyes antiguas , respetado por 
la costumbre, consagrado por los siglos, es el instrumento mas 
poderoso para obrar el bien de los pueblos , que no se consigue 
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débilittndo la aucoridad , combatiMdo las ideas , las habitudes 
y las inslitucioiies establecidas , contrariando los intereses y las 
esperanzas actuales^ para crear nuevas ambiciones y exigmiciaSf 
concitando las pasiones del pueblo « poniendo en lucha ó eñ sobre^ 
salto á los indiTiduos , y á la sociedad entera en convulsión. Yo 
trasladaré el cetro de las Espanas á manos de la reina , á quien 
le ha dado la ley , sin menoscabo ni detrimento , como la misma 
ley se le ha dado. » 

Ved aqui ^ amados lectores, un manifiesto cuya parte política 
puede arder en un belon. Increíble parece que un hombre como Zea 
Bermudez casi á mediados del siglo IX , minase con tal antipatía 
las reformas políticas largo tiempo reclamadaspor la civilización. 
Pero aun parece mas increíble que se tratara de irritar á los li- 
berales en el momento en que empezaban á ser necesarios para 
llevar adelante la voluntad de Femando , consignada ^i el men- 
cionado testamento. No cabe duda en que si Zea Bermudez 'no 
era un hábil político, era cuando menos un político original, pues 
tenia el talento de granjearse la enemistad de todos los partidos. 
Sin embargo, quiero ser justo y obrando con justicia, debo decir 
que si como se deja ver por el reciente concordato estamos con- 
denados á continuar la marcha del cangrejo , mas nos^ valia vol- 
ver á los tiempos de Zea que-á los de Njlrvabz , y si se me apu- 
ra un poco diré que antes que volver á la infausta dominación 
del duque de Valencia, podíamos desear el gobierno de Galomarde- 
¿Hay quién vacile en semejante hipótesis? Yo no, y tengo mis 
razones para ello. 

En tiempo de Calomarde , es verdad , no se consultaba al pue- 
blo para nada ; pero mas vale no tener gobierno representativo, 
que tenerlo y convertirlo en un objeto de mofii y especulación. 
No había elecciones ; pero tampoco había la sangrienta burla de 
ver en el parlamento como representantes de la nación á los 
hombres mas ignorados ó mas aborrecidos de la nación. Eran 
malas las leyes, pero no se jugaba con ellas de una manera indig- 
na y brutal como en tiempo de la mojiganga gubernamental de 
Narvaez , cuyo doloroso recuerdo eriza los cabellos de los faom* 
bres que no han perdido la vergüenza. 

En tiempo de Calomarde no había libertad de imprenta , es 
cierto; pero en tiempo de Naevabz tampoco la ha habido. Hay la 
diferencia , sin embargo , de que Calomarde era franco , tenia 
establecida la previa censura y ya sabían é qué atenerse con él 



DE ESPARTERO Y NARVAEZ. IIT 

lofi escritores ^ al paso que Píarvarz engañaba al mundo lUciendo 
que había libertad de impreiita, y poniendo no obstante al pensa- 
miento trabas mas fuelles que la previa censura de Galomarde. ^ 
En el tiempo de Galomarde se sometian los manuscritos á la cen- 
sura : si no obtenían penpiso para la publicación , tampoco se su- 
fría el peijoicio metálico de las multas y condenas oficiales , y si 
era permitida la impresión podían publicarse sin ulterior respon- 
sabilidad. En el tiempo de la dominación Nirtabk han sufrido 
multas de cuarenta y cincuenta mil reales algunos artículos de 
j>eriódico sin haber circulado un solo ejemplar; se ha condenado 
la intención de pecar y no el pecado ; se ha saltado impúdica- 
mente por encima de todas las consideraciones que i un gobier- 
no de bien impone el amor á la razón y ¿ la justicia. 

En tiempo de Galomarde ^ no lo negaré , la ciencia política, la 
ciencia económica , la ciencia administrativa daban pocos^i^lfos 
en la escala del progreso. En tiempo de Náryábz se ha hecho des- 
caradamente alarde de la ignorancia^ 

En tiempo de Galomarde tenían los gobernantes maneras fl - 
nás , buen trato ; había, en una palabra , educación. En tiempo 
de NA.BTABZ las personas hubieran sido capaces por si solas de. 
desacreditar la mejor de las causas. En tiempo de Galomarde no 
se provocaban lances personales, pero si se hubieran provocado, 
es de creer que se habrían sostenido dignamente ; y desde luego 
aseguro que el hombre público á quien se hubiera tratado de co- 
barde en aquel tiempo, habría recurrido á la punta de una espa- 
da antes que á la sentencia de un juez para la debida satisfacción 
de la injuria. En tiempo de Galomarde no se abusaba del poder 
contra los caballeros , para lavar afrentas recibidas en el seno de 
confidencia | 

En tiempo de Galomarde habia, con ligeras escepciones, una 
cosa que no quiero nombrar , pero que se adivina fácilmente di- 
ciendo que la mayoría de los absolutistas que ocuparon los pri- 
meros puestos de la nación , viven ó han muerto poco menos que 
en la indigencia. En tiempo de Naryabz hombrea que no tenían 
que comer, han gastado treinta y cuarenta mil duros en un baile 
á los quince días de entrar en el ministerio. Ademas, la mayor 
parte de los que han sido ministros han fabricado suntuosos pa- 
lacios , han comprado pueblos enteros , han hecho público alar- 
de de una riqueza tanto mas inesplicable cuanto mas improvisa- 
da , tanto mas insultante cuanto mas contrastaba con la general 
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miseria de la nación. Y no quiero hablar aqui de los títulos , baiK 
das y fajas dadas k personas sin merecimiento alguno , ni de los 
grados y honores concedidos á las detaci(Hies , porque á su tiem- 
ple entraré en estos detalles > para que vea el páblico con cuanta 
razón creo yo preferible el sistema de Calomardeal de Nartaez. 

En tiempo de Galomarde , en fin , hubo cadalsos para los li- 
berales , pero de seguro no hnbo tantos como en tiempo de Nar* 
TABZ, y ademas si Galomarde sacrificó á muchos liberales, era 
en defensa de un principio en que tenia fé y con el cual creía 
labrar la felicidad de su patria ^ pero nunca se infringieron las 
leyes para satisfacer venganzas personales. ¿ Qué pediremos decir 
en esta parte de la época de Marvabz dnrante esos periodos de 
escepcion y crueldad que hemos pasado? Guando llegue el caso 
revelaré hechos que la posteridad no podrá comprender , y que 
añadidos á las razones que dejo espuestas, me obligan á esclamar 
con toda sinceridad : ¡ Vuelva Galomarde y vuelva su despotismo 
antes que volver á ver á Narvaez ejerciendo la dictadura ! Y no 
soy yo solo quien discurre de este modo ; es la nación española 
cansada ya de tanta farsa , de tanta crueldad y de tanto vilipen- 
dio. Afortunadamente nada hay que temer en este punto. 

Hay nombres que llevan en pos de su caida el anatema de la 
generalidad; nombres que el mundo pronuncia con horror y con- 
tra los cuales clamará siempre la voz potente y magestnosa de la 
humanidad entera. Sila y Neron^ en Roma; Luis Onceno yMarat% 
en Francia; C alomar de y Narvaez, en España , pertenecen á esc 
conjunto de nombres que solo recuerdan lágrimas y desolación á 
los pueblos. ¡Funestos meteoros que por desgracia del género 
humano cruzan de vez en cuando por el horizonte político y des- 
aparecen después de haber interrumpido con sus estragos la ar- 
Baonia universal. 

Volvamos ahora á tomar et hilo de nuestra historia. 

Digo^ pues, que el reinado de Isabel tenia que comenzar 
con un manifiesto sobre el cual he dicho mi opinión. Falta 
decir que don Garlos, considerándose rey de España desdé el 
instante en que murió Fernando, creyó también oportuno di- 
rijir su voz paternal á los españoles, y didel siguiente manifies- 
to inspirado por los frailes y otros granujas no menos dignos del 
menosprecio nacional. 

((Bien conocidos son mis derechos á la corona de España en 
tpda la Europa , y los sentimientos, en esta parte » de los espd^ 
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fióles , que toa barto notorios para que rae detenga en justifl- 
carlosi» 

Permitídme amados lectores interrumpir por un momento 
¿ S. M. sahática , porque hay cosas que no pueden citarse sin 
comentarios. Ya ?eis con qué seguridad hablaba el representante 
del derecho divino de sus derechos á la corona de España , y de 
las simpatías que tenia entre los cenóles. Al yer la confianza 
con que. se espUcaba casi daban tentaciones de rendirse á discre- 
ción , pareciéndose en esto al célebre verdugo cuya habilidad era 
tan estraordinaria ^ que de verle ejercer su oficio daban ganas 
de dejarse ahorcar. La Europa y \o& españoles se encargaron sin 
embargo de probar con sus hechos que un representante del de- 
recho divino era capas de mentir, y don Carlos quedó por em- 
bustero. Oigámosle de nuevo : 

«Fiel , sumiso y obediente como d último de los vasallos i 
mi muy caro hermano, que .acaba de fallecer, y cuya pérdida, 
tanto por sí misma como por sus circunstancias , ha penetrado 
de dolor mi corazón , todo lo he sacrificado , mi tranquilidad , la 
de mi familia ; he arrostrado toda clase de peligros para testifi- 
carle mi respetuosa obediendia , dando al mismo tiempo este tes- 
timonio público de mis principios religiosos y sociales : tal vez 
han creido algunos que los he llevado hasta el esceso ; pero nun- 
ca he creido que puede haberlo en un punto del cual depende la 
paz de las monarquíaSt» 

Es decir que don Garlos como el último de los vasallos había 
sido fiel , sumiso y obediente i la voluntad de Femando Vil. 
Pues entonces , ¿por qué desobedecía la voluntad de aquel mo* 
narca?¿por qué no acataba su testamento? ¡Ya! Porque don 
Garlos decia á su hermano lo que hubiera dicho al pueblo en ca- 
so de reinar : « Hagamos un contraío todo en contra tuya y todo 
en mi provecho 2 yo te observaré hasta donde me convenga^ y tú 
ie observarás en cuanto me convenga, » (1) Hasta aqui el mani- 
fiesto es una sarta de engaños y contradicciones , en lo que sigue 
es un documento ridiculo que parece escrito á propósito para esci- 
tar la risa : prueba al canto. 



(\) Traducion de aquellas palabras del contrato social de Rousseau. 
Je fais avec toi une convenlion toute á ta charge et toute á mon profitf 
que y ohserverai tant qu^ time plaira et que tu ohserveras tant qu* H 
nie plaifQ, 
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«Ahora ya toy rqr ; 7 ftl preaentarme pmr ptimera Tez á Yoa-» 
otros bajo este lítalo , no puedo dadar im solo momento que imi- 
tareis mi ejemplo sotare la obedieneia que se debe i los principes 
que ocupan legitimamente el trono , y Tol«reis ^odos á colocaros 
debajo de mis banderas , haciéndoos asi acreedores i mi afecto y 
soberana munificencia ; pero sabéis iguaimento que recaeri el 
peso de la justicia s<Are aquéllos que desobedientes y désleale» 
no quieran escuchar la toe de un soberano y un padre que sola 
desea haceros felices.— Octubre de 1833.~Cárlos. » 

Necesariamente debía quedar muy descansado el cuerpo de 
don Garlos después de dar á luz esta espresion de su ambicioso 
desahogo : ¡ Ahora ya soy rey t Pero desgraciadamente para él la 
espresion no colmaba la satisfacción y debía temer con funda* 
mentó que el gobierno de Madrid y la mayoría de los espafioles 
habían de despreciar las alharacas del aspirante á la monarquía, 
como así fué ^ viéndose el pobre infante en la precisión de dar A 
les pocos días otro manifiesto , cuyo contenido era el siguiente: 

GARLOS V A SUS AMADOS VASALLOS. 



•Informado detenidamente y conYeicído después de una pro- 
funda meditación de mis índispeiísables derechos á la corona do 
Espafia^ dirijí luego que llegó á mi noticia la irreparable pérdida 
de mi muy caro hermano don Femando VII : una carta la mas 
amorosa y tierna á mi hermana la reina, manifestando la sensi- 
bilidad de mi corazón , siempre dispuesto á conservarla sua de- 
rechos y consideraciones ddl>idas , y que contase con toda mi 
protección , con el doble objeto de evittfla loa disgustos que pu- 
diera acarrearla su oposiei(m á mi ascenso al trono, y el de quo 
se verificase tranquilamente y sin efusión de sangre , tan contra- 
ria á mis pacíficos sentimientos. Al propio tiempo y con el fin de 
que los negocíoa del Estado y administración de justicia no sufirie- 
sen el menor retraso , tuve á bien confirmar en sus empleos á 
los actuales ministros y autoridades del reino , por mis reales 
decretos de 4 del corriente mes, dirijidos al ministro de Estado y 
presidente del Gonsejo de GastillsA por conducto del ministro 
plenipotenciario en Portugal don Luis Fernandez, de Córdoba, 
para que los circulasen y que se procediese i mí reconocimiento 
como rey de las Espaflas. Muy distantes de haber producido los 
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baenos efectos que me propuse y debift esperar « bé , por el con- 
trario, precipitado su real ánioio basta el increíble estremo de 
ultrajar mi alta dignidad y carácter con los feos dicterios de se- 
ductor y turbador de la tranquilidad de los e^afioles , suponien- 
do haberlo yo hecho i la de su bija la inbnta dofia Isabel de Ber- 
bén f titulada reina de Espafia « amenazándome con el peso de la 
ley si llegase á pisar el territorio espafiol. Se ha procedido ade- 
mas al secuestro do todas mis rentas y al embargo de cuanto me 
pertenece , con la privación de percibir las asignaciones que tan- 
to á mí como á mi augusta esposa 4 hijos correspondían , cuyos 
inauditos y violentos procedimientos me ponen en la dura posi- 
ción de manifestar á mis pueblos la serie de desagradi^bles acon- 
tecimientos que con constante resignación be sufrido y sepultado 
hasta aqui en el mas profundo silencio. La impía secta masónica, 
ocupada sin omitir fatiga en minar los tronos apoderándose de 
sus gobiernos , encontró la invencible dificultad de que prospe- 
rasen sus trabajos en Espafia , sin alejar de mí aquella influencia 
que tenia con mi augusto hermano difunto, adquirida con las irre- 
fragables pruebas de fidelidad y entrafiable amor que siempre le 
di , acompañándole en todos los trabajos y peligros ; influencia 
que yo únicamente empleaba en contribuir á vuestra felicidad y 
á la destrucción y ruina de los planes anti-religiosos y monárqui- 
cos de los sectar^Sr 

Por esta razón sin duda inventaron la fea y atroz calumnia 
de suponerme desleal y atentador de su trono, como bien sabéis; 
y aunque á pesar de sus esfuerzos malograron todo el efecto á 
que aspiraban , cediendo algún tanto de tan inicuo medio, aun- 
que sin perderle de vista , I9 reproducían con nuevas maquina- 
eUmes cuando encontraban oportunidad de hacerlo. Variaron 
despu^ las circunstancias con la esperanza de sucesión al trono: 
mas recelando últimamente que con la que hubo podrían no lle- 
narse sus deseos, mudó de plan la secta y sus agentes sorpren- 
diendo el real ánimo del rey, mi augusto hermano, consiguieron 
hiciese una disposición testamentaria contraria á sus naturales 
buenos s<mtimientos, y que mandase promulgar como pragmáti- 
ca lo que se intentó en vida de nuestro augusto padre el señor 
don Garlos IV, de feliz memoria ,' sin las formalidades de estilo, 
y que no llegó á sancionarse , pues bien' convencido de la ley in- 
destructible de sus antecesores , tenia como nulo y de ningún 
valor todo cuanto se sancionara contrario á ella. Lo mismo suce- 
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dio al sefior don Fernando VII en el año próximo atíterior eaél 
real'sitio de San Ildefonso , y cuando cercano á las puertas de tí 
eternidad , y amenas^ado de dar estrecha cuenta á Dios de las 
operaciones de su Vida , no pudo resistir á las inspiraciones y 
fuertes estímulos de su conciencia , que con claridad y despreuw 
dimiento le hicieron yer el error en que le habían metido ; asi es 
que de su propia espontaneidad , sin que pers<ma alguna infere* 
sada pudiese hacerle la menor indicación, porque á ninguna se 
le permitió consolarle ni aun hablarle en tan triste situación, re-^ 
TOCÓ absoluta y terminantemente con la debida formalidad dichas 
disposiciones , declarando asi bien que á mi solo correspondía, á 
su fallecimiento, la legitima sucesión al trono. Prolongóse con 
asombro su vida, aunque sin cesar por eso sus dolencias y peli*^ 
gros ; y aprovechándose en esta tregua de su debilidad, abati-« 
miento y mal estado , sin otro miramiento que el interés propio, 
le precisaron por desgracia á que se retractase y llevase á su 
término aquella disposición por medios desconocidos , con la 
multitud de ofrecimientos , tropelías y amenazas tan ciertas co«^ 
mo escandalosas , para obligar á prestar un juramento nulo é 
inobligatorio. Se esploró mi voluntad en cuanto á si reconocerla 
la sucesión al trono de mi augusta sobrina , su hija primogéni- 
ta. Contesté atenta y respetuosamente que mi conciencia y ho- 
nor no me lo permitían , ni el dejar de sostener unos derechos 
tan legítimos que Dios me concedió cuando fué su santa volun* 
tad que yo naciese, incluyendo la mas seria y formal declaración 
sobre el particular á mi augusto hermano y á todos los sobera- 
nos , á quienes esperaba se lo hubiese comunicado, y no lo hubo 
á bien. En carta de 9 de julio avisé también á S. M. que con otra 
fecha de JÍ3 de mayo tenia dirijida á los mismos soberanos copia 
de mi insinuada declaración , y otra á los arzobispos , obispos^ 
grandes y diputados del reino, presidente ó decano de los conse-» 
jos, para que tuviesen la instrucción necesaria de mis sentimien- 
tos. La estraccion de la correspondencia en los correos , me pri-» 
varón con disgusto de este justo y necesario recurso. Aunque me 
ocurrió podría desagradar mi indicada declaración como contra- 
lía á las siniestras miras de los autores de aquella , jamás crei 
que produjese tanta estrañeza al sostenimiento de mis notorios 
derechos y de los que después de mi son llamados á ellos , y aun 
mucho menos la acordada espátriacion mia y la de mi familia al 
reino de Italia , con repetidisimas órdenes para que saliese de 
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Porlagal. EleTé á m alta penetración la precisión de yer antes y 
despedirme de S. M. F. éinfentas, mis mny caras hernianas; 
después la dlficaltad de realizarlo sin riesgo inmitiente d& núes* 
tras vidas , por hallarnos cordados por todas partes del contagio 
de la peste , que tanto afll}i6 á dicho reino , de cujro lerrS)le azo^ 
te estaba sufriendo á la sazón una no péquefia parte de la tripu- 
lación ^e la fragata Lealtad , dispuesta para nuestra conducción; 
y finalmente , la imposibilidad de efectuarlo, desde que tomada 
por don Pedro la escttadrá se hizo dueño del mar y se apoderé 
de la capital , con oíros pormenores mas por estenso que á au 
tiempo se harán notorios á la nación. ¿Se me pidió ni exijió el 
juramento ?^ No. ¿ Fui convocado para asistir á la ceremonia como 
el primero y principal interesado en}a real familia? Tampoco. 
¿He sido emplazado ni oido? Menos. ¿Se hizo presente mi decía- 
raeton antes del acto á las autoridades á quienes correspondía, 
para que con este conocimiento hubiesen deliberado y manifes- 
tado su parecer con acierto ? Muy al Contrario ; se tuvo buen 
cuidado de ocultar lo que habla para no esponerse á llevar una 
general repulsa. Luego tiene sobre sí dicha ceremonia y sus an-* 
tecedentes, una multitud de nulidades insubsanables, y solo un 
pequefio partido obcecado podrá sostener lo contrario y poner 
ea cuestión mis derechos. Llegó , pues, el caso de castigar seve- 
ramente al actual ministerio y demás empleados que , desobede- 
ciendo abiertamente mis mandatos , y abusando de mi indulgen- 
cia , siguen trabajando en contrario sentido ; y de repeler con 
mano fuerte y poderosa la temeraria obstinación de cuantos de- 
jasen de acogerse á mi clemencia. Reunios á mi, amados vasa- 
llos, y acelerad el paso, ayudad con vuestro valor mis esfuer- 
zos , y contad con la victoria y el justo premio que concederé i 
cuantos cooperen al triunfo y salvación de la patria. Palacio de 
GastellO'-Branco 25 de octubre de 1832.— Firmado.— Yo el Rey,» 
El gobierno de Madrid y la mayoría de los españoles habian 
mirado con desden eí primer maniñesto y no debían hacer mas 
caso del segundo. No faltaron ilusos , sin embargo , que apega-^ 
dos á las ideas viejas ó guiados por pasiones bastardas, se dispu- 
sieron á combatir en defensa de una causa tan despreciable por 
los principios que envolvía como por la persona que los re-, 
presentaba. Asi fué que los voluntarios realistas, los frailes, los, 
oficiales del ejército afiliados en el bando inquisitorial y otros fe^ 
nómenos por el estilo , empezaron en varios puntos de España ii 
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dar oslensibles maestras de desafección j bostíUdad al gabierna 
de Madrid, leyantando partidas en nombre de Carlos V. Por otra 
parte , las ProYíncías Vascongadas , no por amor al despotismo, 
sino porque veian en las instituciones liberales la pérdida de sus 
antiguos fueros, se reyelaron también en £aYor del pret^idimite^ 
y estas rebeliones que en toda la Peninsula hubieran podido sofo* 
carse con un poco de celo y eneijia de parte del gobierno , logra* 
ron echar raices , estenderse por toda la nación y poner durante 
siete años muchas Teces en peligro el trono de Isabel II. Por fin 
la Reina Gobernadora so decidió i adoptar una marcha política 
menos ambigua , juzgando indispensable complacer á los libe- 
rales que eran los enemigos capitales de don Garlos , y por 
consecuencia los amigos naturales del nueyo orden de cosas. 
Desarmáronse los realistas en toda España ; entró en el ministe- 
rio Martínez de la Rosa, que aunque noera liberal, porque nunca 
lo ba sido, gozaba la opinión de liberal ; formóse la Milicia ürba-* 
na ; diéronse por último algunas muestras de querer satisfacer 
las exijencias del siglo, y los partidos armados empeñaron la lú* 
cha de siete años , que tal vez hubiera durado setenta sino hubie« 
ra terminado felizmente por un abrazo en los campos de Verga-- 
ra. Tenemos , pues , empezada la guerra civil , en la cual vamos 
á examinar los hechos militares de Es^AiTKSoy los de Naryabz, y 
aqui puede decirse que es donde verdaderamente da principio el 
paralelo ó comparación entre dichos personajes. Por de pronta 
debo decir aqui, como precedente útil para el conocimiento de loa 
hechos, cual era la graduación con que cada una de dichos indi- 
viduos entraba en el teatro de la guerra^ 

EsPARTEBO era brigadier , habiendo ganado sos ascensos en 
las guerras de la Independencia española y revolución ame- 
ricana. 

Narvaez era capitán sin duda por arte de birlibirloque, pues 
nada habia hecho que justificase la adquisición de sus char- 
reteras. 



CAPITULO \, 



E^ÁETERO ¥kSk AL €ONTIl«feMTB i 1PSftn«Cn i ULS FACaom» BESBMBAl- 
CANDO EN IL GrAO DB YALElfCIA.— DbBROTA , APRBHBNOB T WVOLk AL 
CABBCULa HaGRAMBB. — Es NOMBRADO COMANDANTE GBNBBAL DB ViZCA- 

TA. — Marcha á Bilbao y derrota al paso al cabecilla Luqui.-^En-* 

CUBNTROS DB MlRAYALLBS , GbBERIO , OrOZCO, IbaRRA, SaLTA T DiMA9* 

«—Sorpresas db Marqdina t Garnica. — ^Derrota de Valdespina. — Va- 
rios ENCUENTROS. — SoCORRO DE GCERNICA. — ^DbRROTA DE LaTORRE T 

LcQci. — Levanta la guarnición de Gdernica. — Sorpresa de Bbrmeo. 
— ^Regresa i Bilbao. — Acción de Oñate. — Encuentros de Lemona, 
Genaubrt t Munguia. — ^Id. del puente de Bubceña. — ^Debrota de Cas- 
tor. — Acción de Rigoitia. — Es promovido k mariscal de campo. 



Hallábase Espabtbro, como recordarán mis lectores , en Pal- 
ma de Mallorca , cuando tuvo noticia de la muerte del rey, de 
las pretensiones de don Garlos y de la sublevación de las Provin- 
cias Vascongadas. Inmediatamente solicitó la gracia de pasar á 
la Península deseoso de medir sus armas con las de los enemigos 
de Isabel II , y siéndole concedida la gracia que solicitaba , pasó 
con solo su primer batallón desembarcando en el Grao de Valen- 
cia el 20 de diciembre de 1833. La fortuna parecía empeñada en 
sonreír á Espartero ; pues lleno este da entusiasmo por la causa 
que habia abrazado y que tan de acuerdo estaba entonces con 
sus ideas políticas , solo ansiaba el momento de habérselas con 
los satélites del despotismo , lo que consiguió á los pocos dias de 
su desembarque. 

Entre los cabecillas que por todas partes empezaban- á infes- 
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tar la nación , se había dado á conocer en Valencia un tal Magra'- 
ner , que á la cabeza de 400 hombres vagaba por las inmediacio- 
nes de Játiva , el cual se paseaba libremente, cometiendo las tro- 
pelías y vejaciones qae eran consiguiente», y sin que nunca fuera 
molestado en sus correrías ya por falta de tropas , ya por falta de 
voluntad en las autoridades militares ; porque yo no puedo des- 
echar de mi la idea de que al principio de la guerra civil hubo 
algún empeño en que la facción no fuera completamente ester- 
minada, aunque no alcanzo la razón que justifique semejante 
conducta*. El hecho es que Espartebo desembarcó en el Grao de 
Valencia , como he dicho , el dia 20 , y aunque no conozco los 
detalles de la primera victoria con que coronó su entrada en la 
Peoinsula , baste decir que el dk 25 ya había cogido y fusilado 
at cabecilla Magraner después de derrotar completamente la fac- 
ción de Valencia. 

Pasó en seguida á Madrid donde tuvo un recibimiento bas- 
tante lisongero , é inmediatamente después de obtener el nom- 
bramiento de la comandancia general de Vi^scaya partió para su 
destino, ansioso siempre de conquistar laureles. Ningún contra- 
tiempo tuvo hasta llegar á Vitoria, pero al trasladarse de este 
punto á Bilbao, debia temer naturalmente una sorpresa de al- 
guna de las muchas partidas rebeldes que vagaban por aquellos 
escabrosos terrenos. Tomó una pequeña columna , no solo para 
evitar el peligro sino para escarmentar á los facciosos si tenian 
la osadia de querer interceptarle el paso, y en efecto, al llegar 
al pueblo de Barambio , se encontró con la partida del cabecilla 
Luqui , á la que puso en vergonzosa fuga, continuando después 
su viaje y llegando el dia 11 de enero de 1834 á Bilbao, invicta 
tilia que luego habia de ser el principal teatro de sus glorias y el 
baluarte de la libertad española. No permaneció en Bilbao mas 
tiempo que el necesario para adoptar algunas medidas necesa- 
rias á la seguridad de sus habitantes y al instante salió para Da* 
rango ^ punto que juzgaba de alguna importancia militar , donde 
llegó al cabo de cinco dias , midiendo en todos ellos sus armas 
^on las de los facciosos , que no podían llamarse facciosos ; pues 
formaban trn ejército valiente , decidido , y que luchaba con las 
ventajas de su actividad característica , con profundo y minu- 
cioso conocimiento del terreno y con el apoyo de todos aquellos 
pueblos. 

Pero la actividad de Espartero era superior á la de los rebel- 
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des , y asi es que sin desatender la fortificación de Durango , ba* 
tió-7 dispersó el día 19 á un batallón enemigo, haciendo lo mis- 
mo el dia 20 con la facción de Zabala , quien tuyo que apelar á 
la faga seguido de unos cuantos de los suyos. Informado el dia 
3i de que el mencionado cabecilla habiendo reunido su gente 
pasaba á ocupar los puntos de Bcrmeo ^ Ventades y Arrieta, 
adoptó las disposiciones convenientes , y conliuuó su march a 
sosteniendo diferentes encuentros en Miravalles , Santa Cruz de 
UricarquiiS , Mendata , Rigoitia , Arrieta , Larrabezua ^ Arecha* 
bagolana y Hunguia. Escusado es decir que con estas pruebas 
de infatigable celo , el que habia sido bien recibido como co-^ 
mandante general de Vizcaya, iba de dia en dia ganando y ro- 
busteciendo su popularidad entre los amigos de las instituciones 
liberales. 

Hallábase á la sazón la villa de Bilbao bastante descuidada tan- 
to por la falta de fortificación cuanto por la escasez de municio- 
Bes.JBsPARTBRO conoció la importancia de aquel punto que puso 
pronto en buen estado de defensa , fortificando de paso el pueblo 
dePortugalete y organizando á la vez el cuerpo franco de caza- 
dores de Isabel II , que fué después uno de los mas distinguidos 
del ejército español. 

Al mismo tiempo , la guarnición de Guernica que no pasaba 
de 150 hombres, se encontraba sitiada por una fuerza de mas 
de 6,000 hombres de Vizcaya , Álava y Guipúzcoa ; y aunque era 
tan desigual el número , aquel puñado de valientes habia jurado 
morir antes que rendirse. Espartero, al frente de unos 1,300 
soldados , se resolvió á salvar á la guarnición de Guernica ; y lle- 
gando á dicho punto el 17 de febrero , sostuvo un empeñado com- 
bate con los facciosos, obligándoles por fin á retirarse á los pue- 
blas inmediatos. Desgraciadamente eran muchos los puntos que 
imi^oraban ¿ la vez el socorro de nuestros valientes, y conociendo 
Espartero que la guarnición de Guernica atacada continuamenr 
te por los rebeldes y desatendida por el general en gefe acabaría 
por sucumbir, decidió abandonar aquel punto, lo que verificó 
en la noche del ^3 cuando los víveres escaseaban ya , llevándose 
consigo los 150 hombres y hasta los heridos y enseres de la guar- 
nición, ningún obstáculo impidió su marcha al principio; pero 
habiéndose encontrado una partida rebelde en Mundac^i , se puso 
á la cabeza de un piquete de 20 caballos , atacó y arrolló comple- 
tamente á los facciosos cuasándoles muchos muertos y heridosi 
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haciendo lo mismo con otra partida que se encontró & un cuarto 
de legoa de aiU , en el pneblo de Pedernales , y embarcando en 
seguida para Bilbao sas enfermos y cnanto le embarazaba. Sa- 
biendo , en fin f que en Bemeo , media legna distante de Manda- 
ca ) habia an batallón enemigo , se resolvió i prenderlo; y cayen- 
do sobre el pueblo á las tres y media de la madrugada , entró ar- 
rollando á la bayoneta las avanzadas de los rebeldes que fueron 
prisioneras ó muertas , aprehendió al coronel Barrutia y derrotó 
i dicho batallón , haciéndole M prisioneros y causándole mas 
de 60 muertos. 

El que con tanta actividad trabajaba , el que con tanto acierto 
desempeñaba sus deberes , el que con tanta frecuencia esponia sa 
vida en defensa de Isabel 11 , era brigadier desde i 8)3 y no se' 
acordaba de pedir el ascenso que por tantas razones morecia. 
Nabyabz hubiera pedido cuanto hay que pedir haciendo mucho 
menos. Verdad es que el tal Naeyaez se empefió en alcanzar gra- 
dos, empleos y dignidades, sin contraer méritos; y no es lo malo 
que él se empeñara sino que lo ha conseguido. Ahora , en el mo- 
mento en que escribo estas lineas, he sabido que dicho sefioral ir 
i salir de la casa que habita en París , pegó un tropezón y rodo 
todos los escalones. Yo , francamente , lo siento; no por el dsüfio 
que haya podido hacerse S. E. , sino porque estoy viendo que va 
á pedir inmediatamente el título de principe de los volatines ó al- 
guna gracia por el estilo. ¿Qué podrá sorprendemos en unhom 
bre que sin hacer nada ha llegado á la cumbre del favor 7 Si ai 

cabo cuando dio el resbalón se hubiera pero voy á continuar 

la relación de los hechos militares de Espartero. 

Entró, pues, nuestro héroe en Bilbao el dia 34, habiendo 
salvado la guarnición de Guemica» batido y escarmentado á loa 
rebeldes. Permaneció en la capital de la provincia algunos diaa 
reponiéndose, y después de hallarse reforzado con 2,000 hombres 
resolvió emprender de nuevo las operaciones dividiendo al ^ecto 
sus fuerzas en tres columnas. Confirió el mando de la de la iz- 
quierda al brigadier del cuarto regimiento de infantería de la 
Guardia , barón de Meer ; la del centro , al barón del Solar do 
Espinosa , y la de la derecha , al brigadier Benedicto , con la cual 
marchó el mismo Esparteso á fin de dar , obrando en combina- 
ción , un golpe decisivo á las facciones de aquella provincia ^ que 
en número de 6,000 hombres se hallaban situados en las inmedia- 
ciones de Guemica , sobre cuyo punto cayeron simultáneamente 



DE ESPARTKRO T NARVAEZ. X^ 

las ir^.colaoinfis al amanecer del dia 28. JiiOs facciosos no tuyie- 
ron por conveniente esperar á nuestros soldado^, ni pensaron 
en defend^er sns yentajtosas posiciones , y emprendieron sus mo- 
viitiientos por Hermuav Arananiona y Elorrio, y p^segoidos 
ÍBcesantemente resol vierim dividirse en dos trozos, de ios cua- 
les el uno, mandado por los cabecillas Arana ^ Maranaza „ t^ura 
de Tremisr, Agairre^ Yentader « Larruscain, Urqiola y otros; v se 
dirijié á Oñate^ marchanda el otro hacia el yaile de Arratia^ man- 
dado por los rebeldes Luqui y Simón Latorre^ Resolvió EspaRt 
nno atacar á los fapdosps que se guarecían en la villa de Oñate,, 
que fué.poco después la corte del pretendiente, y secundado ei| 
las buenas disposiciones que adoptó por los intrépidos Alai^i 
barón de Meer y otros ^ que cualquiera que sea su opinión, han 
silbido ascender por sus hechos y no por el fayoritjsmo co.m0 
Karraez , logré bjsitir completamente á la facción^, obligándola á 
dispersarse , cojiéndola muchos prisioneros y trofeos de guerra* 
Los continuos triunfos c<m que Espaktebo veia coronadas 
aua empresas infundían el desaliento entre los facciosos , á ja vez 
que aumentaba el valor de sus soldados. Asi es que muchas veces 
á la sola noticia de la proximidad del comandante general de Yiz? 
caya huían los rebeldes , como sucedió poco después en Lemona 
con unos 400 hombres á quienes se propuso atacar, y los cuales 
no solamente no esperaron, sino que huyeron en completa disper- 
sión , abandonando bastante cantidad de armas y municiones^ 
'\ Es de advertir que hallándose á la sazón en Navarra el genie- 
ral:«i gefe, y habiendo dispuesto que se reunieran en aquella 
provincia todas las fuerzas disponibles, quedó la dfi Vizcaya coii 
la insignificante de 1800 hombres , lo que contribuyó á estender 
mas la insurrección en esta provincia. Mas no por eso se desani- 
mó EspiRTBao, quien á pesar de la superioridad numérica de sus 
contrarios , les persiguió incesantemente , dando siempre mués-, 
tras de aquel arrojo en que tiadie le ha escedido y muy pocos le 
hsm igualado. 

.I)e e^te arrojo y de la buena estrella que parecía presidir i, 
sus operaciones, dio repetidas pruebas en los hechos siguientes: 
Bn Cenaurry batiendo á los cabecillas Luqui y [^atorre, á 
quienes bi^o 20 muei^tps^ algunos prisioneros y cojió considera- 
ble número de armas. 

Sorprendiendo en Mnnguia al batallón de L^rrascain. 

Rescatando al dia siguiente t!Q prisioneros nuestros que los 

9 
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fóccioáós trdtábáít ití waxAM en láft lelspel^dft ésA tert^nd , dlÉá» 
lá ioAúette k mncíibH áé t6s que los ctíátódlábsitf vy ^^^^^ SllOs'ét 
capitán tiM íúánááM Itt ¿ácoitá fáeei<yia. 
' Salvando d ptrébld 7 gaailiteión dé Pe^tt^lete , 4Qe sé Imita* 
ba átadád^r pei \A cabédllli Castor ál frente áe iOOO hdmbrM¿ EOé 
bedfb met^óé qne toos cteténgamos un poeb. Sabido es que los 
fktcíosoS deÉdtí el prititípio de la gúértk ftiánitestaron deeldida 
phidlledcióú & lá tillli de Bilbao , fundando én stí ootit'fldbA tóáid 
sns i^spefán^as. La i^o^éáióri de Portugaléte 6f reela bajo éM€ con-* 
cépio ¿htndéít Ventajas i los facfciosoli , Iq« onales , sabiendo 'qtiO 
ÉiípiRtfiRCl se áceih^ába tesuelto á atacarlos^ sé decidieron áóp^ 
nbt^le cuántos bbátáculos estnVierón de sn parte ^ siendo ttnó dé 
élIós céi^rái^ las puertas dél puente edlgante de BdrceSá, siffiáll- 
dose de módó (|áé pudieran impédit el pasé á los soMftdOtt Aé 
Isábét. l^i^éstó BSi^ÁKtBRO á la cabeza de sü tlítienlé áonifoo úút- 
tí división, á 4üien diríjíó algunas palabras; bizo destíirirlW 
puertas dél puente con los útiles que lleVaba ^ forzó él paso & lá 
baf^oheta y 6argó eñ Seguida á los ebemi^ds édti cuatro tbíñpit* 
ñtkS de pi*eféfetiCiá y un píqu.ete de caballería, causáñdótes 99 inééH. 
toa ,' íhuébos |)risionéros , y cojíéndoles grai» |)oi^ion de itriiüS) 
¿abárlfdír y equit^ájes. En eáta jdíirs(dtt selló cob sü sañgüñé^üá JA^ 
í^mc^to^ , pne^ aunque no üt^mucbá ^tedád , recibié ffnKÜéM- 
díi dé bala ett tíü bra^o. ^ } 

AicfÁ sék diaS de está brlltetíté tiétótíá , Cilstor reéil^a «fiir 
nueva lección dé fisriRTsaa en Sddupe, ddtídé se bailaba dicho 
óábédila con la respetable fíiéfóa de 6()oO bóihbres» Nüesti^ faé^ 
roe los batió cdnipIetauíÉénfé, (atufándoles tunebos mtfeitóS , Hk 
mándeles ai'mas , bagajes y ñiuniciones , y rescatando álgttíióá dé 
nuestros prisioneros . . . ; 

Terminaremos este capítulo con la acción de RigoMa, Mbté 
la cual dice lo siguiente una bistorlá que tengo á la vista, «BG^i. 
tras tanto los facciosos dé Yizcayá ^ en bómero dedOOO hofttbres^ 
á las órdenes de los cabecillas Zabala y Yaldespina , babiatí ^tf8á«« 
do A ocupar el pueblo dé Auleztia , y bábiéndósé movido EMpjlr- 
tfiuo el 6 de abtll , llegó á avistarlos á lásdoS de la tarde déf nquel 
dia. Informados los rebeldes dé SU movimiento, se retiraron A las 
alturas inmediatas á aquel pueblo , de donde fueron desatoj«dóé 
fácilmente , obligándoles á pasar á Rigoitia , de dónde tamUett tés 
arrojó al inmediato dia. » ^ 

«De Rigoitia pasaron los enemigos á Morgá, continandd^Es- 
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j^flfteffó <6v i^etiMctKjloii i mas MbéAet^^e^ que i dkha pwbto ba- 
biM H«^dtt'I<^ eiJbié^la^ Lti(^ y LatdUm e<Ml Mas tMn^Sy^e 
Vl6 ^«fl íá ^fétí&iéñ Sé «us^end^ sti móVliüiéttM baM» el iamcdic 
t»«ÍÉ^,^to Myi iMMEdlhei^áda la enÉp^réadié diJri}iAid«S6 por Arrie^ 
tÉ:'Bií^ esté üédfiMae»^ It edi^éTabttfi y« Véilfajdsáfiíettte c^loóadés 
lés fábetétoidott áiiifíio de prese&tarl6 te batana^ y bies lfljdt46 
M^üftiHa- Bttí<AmtBko i stit arredrarse por la daeít[iui]dad défoer- 
iíiíÉf ; ttt po» las vénlajocías pesiciOAes d« ffte se babiatt aiHaderaád^ 
tf M« dé Araetlosí ten fuañiobras y esiratagemaii I mas fácil tér^- 
Mtid.^ A este Ihi /y cea et de posesionarse del eamtno véal de Ber- 
Éliééiy de lá cfordillera que íe es éoittigtta^ prasttcé mn reconoei^ 
flSiWmidé itineoy que produjo tos ressrkados qae sé proponii; 
^^^}tiiigaiido los enemigos que se retiraba « se adelantá^^ «h 
ttife Mtestras tropas , dejando sus posiciones* s 
• *' i»Sil este etltfláp, dispuso que el brigadier Benedicto posar» jb^- 
nMdlMtátMtite á «ecupar el monte Sollube, quedando ékentretanM 
íM^téÉüettdó los ataqittes de los fatelosos: mas viendo qiie ya gUr- 
fiédkú nueeftrás tropas aquella posición , empezó & ejecutar mm 
i^lrádfei pof escalones, defendiendo á palmos el terreno, y con<* 
téftiébdo^tf^riunamente el insolA^te átreviauento de los 1áetíl9- 
ÚÓí\ HW etttalentonados por sii^ némero y al notar la retirada^ 
iját¿ai^bii' Si Itt bayéAeta por todo^^t Árente prontnnpieiida en los 
gtítoflP át t FWé Cortos n May no se da oum^iefl 

■' litffiÉi kottde creyeron ver su .triunfó no encontraroa sino la 
|Hhié^ dís^sw Impotencia. Su decisión se estrelló bb \á sereiddaá 
de nuestifos bnivos que oponiendo á ana gritos el do ; Film üth 
bel Ilf rompieron á la bayoneta sobre sus contrarios , al paso 
que la caballería bacia su embestida por el camino real. En breve 
se vieron descebas las líneas facciosas que á los pocos instantes 
ee pronunciaron en la mas completa dispersión , sin que por eso 
dejasen de encontrar en el acero de nuestros bravos el castigo 
que merecía su insolente orgullo. El camino quedó por nuestros 
soldados que persiguieron á lo s fac ciosos en todas direcciones 
hasta muy entrada la nocüé Tcogiendo considerable número de 
armas y prisioneros, ^itre ellos un cabecilla que fué posterior- 
mente pasado por las armas con arreglo á la ley. 

«Este becho de armas valió á Espartero el grado de maris- 
cal de campo á que fué promovido con la antigüedad de 17 de 
febrero de 1834, día en que tuvo lugar la acción de Gubrnica. que 
liamos descrito anteriormente.» 
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ú Después, de: esto, ^1 historiadora qae me refierov se ocnpá 
muy seriamente de rebatir la especie vertida por mi periódico 
firáoeés: djB que Espartoro bat>ia logrado él grado de marfeoal de 
campo al prmdfs^io de la guerra^ acabctdo de entrar en el teatro 
de ella y después de una insignificante escaramuza, Yo^ firanca- 
stoité,'creo que estas cosas no deben tomarse tan apecho^ ymas 
coando los hechos qne son bien conocidos de todos desmienten 
á esos escritores venales yi corrompidos que tau descaradamente 
&ltan á la verdad. A los apologistas de Nabvibz que solo vabsi- 
jando á Espartero hau pretendido encumbrar á, su señora se les 
hace callar muy f^ciln^ente, obligándoles á presentar la hoja 4^ 
servicios, de su amo y comparándola con la del general. progre^ 
sista. ¿A que no acceden? No haya miedo. Demasiado saben que 
EspABTERO ha ganado todos sus grados en el campo de bataUa^ 
cómo sal^n que Nárvaaz los ha* obtenido sin hs^rlo^ giiaado. 
Bien persuadidos están de que Espartero es un militar eotenrr 
dido y valiente^ y que Narval , á quien han elevado hasta las 
nubes, ni es valiente, ni es entendido, ni e^ militar. ¿Qui^ hay df 
eomun entre estos dos personajes? ¿Por qué autorizar la desca^ 
bollada y necia rivalidiad del duque de Valencia ? Vuelva est^.^e- 
ñor át estado de ciidete ;: ohtiengtf sus grados con vi^daderas mé* 
ritos i y daremos algún valor á:^«u gerarquía mlitar; dQ' lo .09% 
trario, podrá etigalanar&e las tíiangaB con ttes eo$archadoa y lal 
pecho con trescientas mil cruces : pero no por. eso podria digna- 
mente aspirar ^ no digo yo i lat comparación en que har aofiado» 
«ino al hói)or de servir de edecán al general Espartero. . ; 
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f>B COMO iNXV Ramón Mahu Náhtávz llegó i capitán sim sabisr cómo ifi 

CUÁNDO, T A COHAIfDilfTB 015 8ABBR CUÍNt>0 M CÓMO. 



En mi última enlre^ hice un bre^e palralélo entre Galemarde 
y Nartábz, probando úvtt el gobij^rno del primeto^era preferible 
«1 del segando. Mtinmeráblea aon laa feliciítaéi<me8 qm ccn este 
mollTO he recibido Terbaíníente y^ por escrito , sin duda porque 
don Samon ha llegado á ser mirado con tal antipatía por los es- 
pañoles , que á toiifos interesa -téi imposibilitado de volver al po- 
der al hombre que tan funestos recuerdos ha dejado. Estas felici- 
taciones , 7 la gran acojida que mi obra ha merecido al pueblo 
español , son pruebas irrecusables del horror que el nombre de 
Naryabz inspira en España. Y téngase presente que la idea de 
hacer ganar á Calomarde comparándole con NinyAnz, no es nue- 
va en mi, pues ya en 1847 haciendo la historia política del hé- 
roe de Ardoz en el periódico qiie publiqué bajo el título del Tia 
Camorra y deda , ocupándD^'e de-uñá dé las épocas ds Su infaus- 
to mando. ^ 



Bundfii( la pobre España en él abismo* 
que el error conoció cuandé él^^ tarde; 
y un lujó desplegó de despotismcí^ ^ 
que me rio'dél mismo Calétnarife.. 
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Pregonando sns actos insolentes ^ 
j^jr el globo terrestre , el Tiento zumba , 
j mil YÍctimas tristes , inocentes , 
maldiciéndole están desde la tumba. 

Faé su dominación dura y sangrienta 
cnanto puede alcanzar la humana sas^i; 
para la ley , ei^ecracíon y afrenta , 
y un eterna borrón para la España. 

T no es la mente que ¿i^faÉifajBgo abulta 
del Espadón sin fito JoJLldtrajes ^ 
pues aun llega á dudar la Europa cidta 
si era la España un pueblo de salyajes. 

Se ofendió á la yirtud ^ se honró, al espía >, 

jspprepiarpn las falsas í^pj^iw^^^^^ .;i. ^ 
lan solo jpjx>gresó..;... UijffilU^^, .^, , ^ ] , . .. , 

Qompuesta de gendarmes y sesiones. 

Pero ba^ta por hoy , pues aunque incita. 

la péñola á esgrimir con tanta hazaña 

el señor D. Bamon , también me irrita 

recordar tal baldón para la España; 

<w«r#f^fíi?sg€((tejw»r;^nía49p,: i^,^ > 
9M,n4^ Jwidtó h P9^^.v.. d^l,!^^ 

^ft:BÍ«»pr# i^ viste «n,^4?a4ftl|f^,v ^^ ?: m, • ? / 

X J^ 4w pw toy, gw w í)aí)i?iáit^ ^^ 
! prpi3i(egi^cwp#^iei5tf<^.s^^^ .: ^^ > . ,!, 

«WiPjao(d«datesignejA.frflzqjii^.ci;^Q$jg^ \,.^ . , 

y^ op «abré pi Af»piH;^os^Q^M?ig%f ^fiip» . / .:. 
(^. por e'wit íplpp nKB4W)i lo ciertftjBff^He cfay^, ,n ^ 

Mas si cayó, de hocicos el pobre mequetrefe ^j . .... 
para acallar las kas de su ambición brutal , 
le dieron ^ i^Qpargp. de jifmr^^ len gefp ; ¿ t 
9 lo que <tóL 1§ ipi^nji^ f^íiy<5ff?>^»,á{cn<Jr#^ >?. . < 

El pueblo e^>t^^4ft»•|^e!»^á/P<^í«í^W.»^)#te»^ 
CT.errerQ§in hawB«iiWW«do4ftjjaB^, .,,,;. 



^ tanto que á sus plantas cobarde se arrastraba 
Isi arátoar^cla leittOQces estúpida com^o é[. 

y mi^tRa qw los grande^ ^1 yerl^ e» ^q^elero , 
ad^l^dore^. ivUes , l^Dzabap á una yq;; 
<Mi9ticos yi^toripsos á jD . Ramón primer Q 
y bacapales himnos al vencedor de Ardoz , 

el pueblo que miraba sin prevención alguna 
W giWf dip , fttp Boftori^ , su Camtp y m orctpel , 

gujon^ej^ 8Í0 batarfl^^ ^14a4Q 4d ^pd- 
Vivió, así tres seinanas el héroe ínuy tranquilo , 

tramando. laiwvps plí^ee m »FFPÍP flülilíirt 

para wmix la lu^bt^ T^kj^ ft 4e«íaiYfiíiwur. 
Y con anapioios triMita^ i oi^rc^d ¿ im dipora^t 
I ra 0l poder $e viera triuol9i»te :o« Bitmopí 

segunda vez ministra, segunda vi^ prjm&rp^ 
segunda ve^ tiraiio , segwda ve? matón. 

Ltov/^entodces el hombre 1^ pre^unpjicm ¿ qiiá digo ? 
isie^ad de fuerza del modo mas bpstiaU 
la oitm w ftü poniendo, fer0<^h0 f^ m^mSf^ 
$ifieyó,infqiiidír en todos pavor univer^. 

Juzgado que itrataba eon Mrb«rQ§ i44otai$ . 
d9l tiempo en qu« reinaba Usante ingujgicj/oQ , 
pensil enceri^r muy fácii m ima d^ 9»fi Jiotaa 
altüOQO , & la óobl^Ra y ^^da la m^íoii, . ^ ;; 

Pero folló su eaenm^ que habiéndolo ad^^ertída 
quien isastigarles pu^o^ dio nn 4ajo 4.s» altivez , 
y asi vimos al héroe segunda vez caidq 
y en Francia desterrado por la segunda vez. 

\ Qué lástima de tifus , de cólera ó de giipa i 
como Espadón ya sabe las cosas de París , 
no tardó en verse mocha con el s^r Felipe 
tratando nuevos madlos de buAdif á este pala,^ 



Hablaba al llegar aquí el Tio Ccm»tt§k 'dp lea. mabia medioa 
eon qué k monarquía francesa habia iaflnjido siempre en loa 
destiBiM> de ht imdon española , «pelando 4nire eitroa al oro eor-t 
mptor y contipuaba: 
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Así para agobiarnos con su traneñdá dafta 
' \á ñiaMecida Francia , mansión de Cneifér , 
con sentimiento vimos las onzas que de Espafia 
por ntiestro mal salieron por nuestro mal volver. 



Refería el fio CHmárra la láiüiera anti-párlameintaria cob 
que Narvábz eniró en el ministerio en 1847 i derribando por un« 
Wtriga el gabinete Goyena, y concluiá de este modo: 

Asi el señor Naüvabz éñ noche tenebrosa 
lanzóse i la anhelada región ministerial , 
y la nación im tiempo soberbia y poderosa 
oyó eon tristes ecos ^u canto funeral. 

Pues aunque algunos digan queD. Aamon augusto^ 
de los pasados yerros se arrepintió también, 
y él jure damos pruebas de liberal y justo 
' / por los sagrados clavos del que nació en Bialen , 

yo nada espero noble del que con torpe intoito 
á España tantas veces poner supo en un tris , 
y hoy viene á ser ¡ ob^ mengua! fanático instrumento 
de parricidas planes'foijados en París. 

Y mientras insolentes los hombres dedoe eáraa^ 
loa que por veinte francos vendí^nm el honor, 
á D. Ramón halaguen , rindiendo ante sus ara» 
•élhtRno despreciábale incienso ádíilador; 

yo que á la patria mia juré desde la cuna 
servir hasta la tumba cual dudadano fiel , 
combatiré sin treguas al hombre de fortuna, 
guerrmrosin batallas, $&tdad^d$ papel. 



Y adviértase ^ que cuando el Tío Camorra pintabaí con tan 
negros colores á don RámonMáru Nasvaez^ aun no habiatnos atra- 
vesado el inmundo período de la célebre suspensión de garan- 
tías individuales , que inundó la nación española de luto, lágri- 
mas y sangre: Aun puede decirse que el héroe dé^ Axdoz'ño ha- 
bía dadosíno una débil muestra de su ferocidad, y por consiguiente» 
no teníamos tan poderosos^motiyos como hoy para mirar con, hor* 
jcor su dominación tiránica. Después de aquella época, I^ABViüía 
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i la cabeza de esa qnei, sin saber per qué, ha dado ra llamarse 
fracción polaca ^ ba hecho tales cosas , «fue el dia en que nos Ti- 
mos libres de su irresistible yugo, VoIyí á tomar la pluma para 
dirijir á la nación española los siguientes Versos en el prospecto 
de un periódico qiie todaVía no ha tistó la luz jniblica, 

I ■ ■ ■ I 

" i tf t — ' 



',{ 



> < 



*)*>'t 



fj 



¿Con queal fin í pobre nadoal 
contra los polacos zumba 
de fiesta lúgulñre el son? 
Concede á sus cuerpos tumba 
mas no á sus almas perdón. 

Ostenta ya sin desdoro 
patria mia tus blasones ; 
pues salvaste tu decoro 
castigando á esos ¡Nerones 
sedientos de sangre y oro. 

Y pueís te ves patria miá ' 
Mbre deesa comunión 
que estemunarte qde^ia 
con su bntiar tiranía '■'■'' 

j su insaciable ambición ; 

d& giaoiás al miiiisterio 
qtielognxiié(^%n nuestro abono 
sacarte dbl cautiverio , 
volvió ata níoraí su trono 
y á lá justicia sti imperio. 

T vé'sepükúra dando 
á ese despreciable bando 
men^a y batldon de la Iberia , 
que iba sin cesar labrando 
tu deshonra y tu níiseria. ' > 

Una risa general 
sea la última oración 
por tan horrendo animal, 
y póngase esta inscripción 
en su losa sepulcral. 
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198) : nmhVBMVmil» : s : 

, . ^M h$3fiíim¡im hay hewwwft 

jblÍ^^5tei»ezíqiMopbiwRra: i. ^ 
Aatti »P UftJ «aa* ^e 4!í«íww i; i 

Tal España es mi sentir , 
y aquí de e^ortarte dejo 
que no estoy para escribir , 
peroramos de^-eoBclnir 
quiero darte^ otro consejo; 

ytt^ttecon kiPiyIetoar, ^ 
pues por loa pQÍíWQ» 9miH ' 
deflestafún^mi :eS^9m¿ . • 
no les mandes i la tmba ^ 
sin darles M lo^ldícipil. 
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Estas y otras verdades, qwíM daguerieotípÍQamente releía 
tan la administración Naryaiiz, vienen i corroborar la opinión 
que emití en mi última entrect t á aabeár , «IW el Iqnesto sistema 
de gobierno de este tristen^ente A^ei^erpetESQQaij^e.t ^ ^^^ todos, 
conceptos peor que el dei mistift GatoaHirée.!; 

Hay en el mundo politicQil^oémenos qu0 w Üe^n esplíca- 
cion , y entre ellos voy & apuolafires.^eesti^ enteramente rer.. 
lacionados con el asunto de que Xiíf tratando» 

Primer fenómeno. ¿ €éiifo tin hombse ftíHw^itos positivos, 
ha llegado á ejercer por tanto ttempo U dietadnra bajo un go- 
bierno representativo, en w^pwblo taifiOAP p^íipicio á la tira- 
nía como el español , y cuaqdo la }q8^ de lA eí^UiSicion ha pene- 
trado hasta los últimos rineoof^ do teltfrra? / r 

Segundo fenómeno. ¿ CófH^ W^ vee iSOQOcidos ^ns instintos y ' 
el abuso de fuerza con qtti9 supUé Ái»,l»e^i^t y á la justicia, 
pudo este hombre volver k m»p\i&^ las ríaodas 4et gobierno ? 

Tercer fenómeno. ¿ Cómp tflste b^MKbm fafi, H^gft^ á tener par- 
tidarios que le ensalcen hastft ^sus lofs F^pirinsildes defectos y 
que le aplaudan sus arbitrapíQcUdoS:! h|iQÍ^s4d$9 Tp}nntariamente 
cómplices de ellas? i ; - 

Con respecto á los dos últimos iefi^meiids ^abtía mucho que 
hablar , y desde luego me atrevqris^ jbdaí? una es|»Uoacion conclu- 
yente si tuviéramos mas Ub^r^ad ito impr^ata, Bp (suanto al pri-. 
pier punto ó fenómeno, digo. j^omÁsm^;! ««roseo. de la liberta^ 



te, opeo ies, dQ94o vji^íbl^ m\ieisti:^ 4o Wftl^ür r^gii&)R>, 4^behr 

rÍQ^<)ficml^£raQOQ§^, . . r .., .>. * ! i .. . « 

También sabemos como ascendió ^#iiM^tmi(ai|0»:fl»4le^ir;^' 
tropeando las matemáticas , no conformándose mucho con la dis- 
ciplina militar en 18!!Q, y sin prestar ningún señalado servicio á 
la causa constitucional^. .?« julio de i93?^ . ^^, 

Averigüemos ahora q^mo.Uf^f 4Xf^p|¿9qi^ y^^ste será el mas 
intrincado problema que hay9W^jSi.rp^)jtQ j^p puestra vida. 

Mis lectores recordaráQ.pp haÚ.<?p49,:P^gi^a<lo Naryabz á 
Francia en 18!í3 , pudo i&9Íy^r á. Sspaña au )Í82^,en virtud de un 
indulto concedido por el xpj.yf^fp^ es^Jt^ por cierto tan recar- 
gado de escepciones , gi^ taí v^ ,po l^a^^p , á ^^is las personas 
qae pudieran disfrutar el I^f^Aoip diBi 1a. ;real gri^cia. La primera 
vez que yo leí el susof];^p)liii[^ W4<íU« i ^tift IWíl m capote : es im- 
posible que un decr(^|Q^^l^j^|f»,p^if;rpt ^omjirpnder á ninguno 
de los emigrados, y si comprendía á alguno', necesariamente de- 
bía ser persona muy insignificante. Después he sabido que don 

Amiw.M4^ia SfAftpMis M'0pmvímiiü0 mf^et^ ináviUh, y^ió, 

ac^ Aínmfyi # Gijiomftnae, i/quieit tWbiai d«.^ac«r buoiM» «^Isa^. 
m 9|o« 4wpi4e9^ ]^4u(»d^4p4fí>e$t^ ti^mQO^ftto Gl9i»a d# pw^n 

ci^l^ miiim riC\9f^m:v3^mij^xm^mmm^ ni eDir: 

^^^4fl §9i?^}2^i|»Jwdp^]^t^»^DWgun:aso0&sa, 

JJ^H 4^ Jta&K^os^s.eii ñwúm B«inppj$e oeup^ ao aquel ti^mpom 
tn^mp\,fí9méivm %«wi J^ «w 43Wio mi* leeiwe* ew^e^n , lao 
tiwe co^fixip^i¿a^gQ^a> wn tí «újérqit»,. y pps puya oQppacion , lia- 
jos de recibir gracias y ascensos , debió sufrir grande di@gfst0j9... 
^0 recuerdo tampoco egtps b^bm p^a Aíiceptar á r^üivA»? , sino. 
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porqae me chocft nmoho que el hombre qtte tul m pugúñ Uegd^ 
i ponerse cM lasoosas establecidas haya sido en el poder tan iü- 
éxoradile para castigar hasta el mas levé indicio de desobediendt 
i las leyes. Verdad es qae también en sus priineros años la eebi 
de Hbeñil ardiente y tragalista, y luego ha traspasado los 'IbíiHes 
de la cólera hmnana para pers^inir y aniqliilar á lóS libantes 
por el solo delito de ser liberales. Pinto jsobre todo , he traidoi i 
colación el recuerdo del comercio Hgero^ para hacer ver qne Nil' 
TiBZ, durante la dominadonde su digno predecesor Calomardé, 
DO pudo obtener tííngun ascenso et la carrera militaF, de la qve 
estsérifetirado con los humildes honores de cidete. ¿<^nio y 
cíuándo llegó i conseguir el grado de subtraiiente? Cuándé jr cómo, 
Uegé i ditenei él de csi^tan? 



.^ii* 
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No es A solo , francamente , 
quien con avariento abn 
ha llegado i lapitan 
sin haber sido teniente. 
Mas lograr tan de repente 
irse i la parra siibieñdo , 
y en un amen consiguiendo 
de general far prebenda.... 
espUquelo quieín lo entienda» 
que yo por mi hó lo entiendo. ' 

* 4 • 

■ ■ ' • ' .' . *#•."■ • ■'<•'. . ■ i . . 

ÑO qiúero decir por estb ^qiící enüMda tan^ooo U lÉiiáiéra do 
llegar un hombre á capitán sin haber pasado por les grados att^ 
teriories , sin haber serrido eñéí ejército', y sobre lodo , sidf liiP 
b6r preistado i la patria al^ servicio 4igtto de ten noiáble re^ 
compensa. Lóiínicb que digo , ^iii ^6 acierte á eíspScar I» ra- 
zón , es qiie no os solo doh Raxoh MáMi ÑAiÍTiik^ el que K 
llegado al grado de> capitán sin saber ¿natedo ni cómo> desptñ^ 
de haber obtenidd el de teffiente sin saber oómo ni isiiándó;ptifó^ 
esto no es bastante para que 'lahistoxiá respeté "iso: don' Rámmi 
esos grados adquiridos sin duda p^sr ei favor , puesto» tfiie no r^ - 
cayeroá en su persona por mérités contraides ás^vidos preét^-^ 
dosálapatrta. - j^ 

Queda , pAes , el proUema por resdver. : ' ^ 
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» » * 

Sabemos que .don jRamón ]\Iaria:Iirarvaez al principia de la 
]^eiTa cítíI tenia dos charreteras , pero no sabemos donde las 
hafaiaíganado. 

Genozeo petfeetamente que sin la restaioraieion absolutista 
ds 18S3^ JNáBYABSsfaabria. llegado á obtener el grado de capitán^ 
aimqije no faera mas ^e por ¿rdén de antigüedad , y que, las in- 
justicias del gobierno de Calomarde debieron irritarle mucho; 
poro ¿qo¿€ulpa tenemos los liberales délas airbitrariedades del ban^ 
do absolutista para que este señor se haya hecho tan enemigo n^es. 
tro? Ademasi, los padecimimitos que sufrió dop Ramón Mabiá ]>fAR; 
YABz por la causa de la ] ibertad ¿podrán n unca just^icar su aversión 
á la causa de la libertad? Esto es tan íQesplicable como la conducta 
de Martínez de la Rosa, que entró en un presidio por liberal 
en 1814 y saUó del presidio casi dispuesto á transijir con los ab- 
solutistas. Es. necesario tener muy poca fuerza de espíritu para 
comprender tan estr^toa , metamorfosis. Conque , porque un 
hombre sufra los rigores de, la ](iran.ía,ha de inclinarse á creer 
jfue los tiranos tienen razón? Nei me paiiecelójico este modo, de 
discurrir ; pero lo cierto es que no. fe^lta; quien discurra de este 
modo, y que aon mtichos los que habiendo emigrado en 1833 ó 
esperimenitado en España todas la^ vejaciones imaginables por 
baber pertenecido al partido liberal ^^s^b^ron por creer que efec- 
tivamente el amor á la libertad era un delito y sentaron pl^a en 
d^ejárdlQ de los: tiranos^ Esto mlaiipp le sucedió :1 don Ramoh 
UiHA Narvibz^ quien tuvo que emigrar en 1833, y lejos de 
aborrecer á eua perseguidores, se dedicó i odiar k los persegui- 
dos, contra los cuales empezó á meditar planes de. destrucción 
fue dgttn día había de llevar & eabo conquistándose una funesta 
iseiebridad; 

Verdad es también , que vuelto Narvábz ál se^ode su familia 
en 1834 , no tuvo' muy buena escuela que digamos, porque don 
Jasé Muría IfarviBez^ su padre « Iiuabia logrado hacerse notabley 
temiUe en Loja oomo enemigo y. perseguidor de Uberales« Y ño 
ee crea que esla acusación i^rece de.fundaij^entOf pues en el ar- 
<dltviQlidlay1lntami^nt0 de Loja debe existir el acta de la reunión 
4 eabUdo celebrado en dichaciadad el dia 31 de diciembre de 1831, 
y en el cual, á petición de dicho ilon José María Nárvabz, se 
acordó la forraacioa de causa contra don José de Pinar y don An- 
tonio Torrubia; solo porque.se les conceptuaba gefes de una so- 
ciedad de comuneros , aunque en realidad no era por otra cosa 
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^nó potqae dichos áprécíabies Biíj^m iabián {Kerteaeeido á la 
Milicia Nacional. ' ' 

Decíase en dicho documento: !.<>, que el espresaio ^don tod 
de "^tíér hMíí reWdtídó 6¿n MvolOs ^t^tmtct^Mfntregfw^ las 
ñsmtté la éspreéíúh'JinikiáPíaúto 

capitlsm ! ly, qne sietidó Piñaf dfireOtor ^ lettoior y priáeipai coci-^ 
feo d9 la ábo^iféaífté $éóM (fiíé s« retitiíft en «asá de dm Aiitü&io 
Tofi^iibia, habia fulminado sud ikiaqtttiidcioues i^oiilm el tronos g 
él áUdr: 1<^, que estos faeebos eran pttbli^ws y notorios , pm^ 
dóú Játé de Pifiar , é^r*éN)rdhtatiafMme iíúíáikt^ ^ se haMa fi»- 
nifesítádo hasta el últimd tñomeutd enemigo del afugttsto sobenmo 
y de íít justa cansa de los bMMé , úwUú éñ í9Ús^f9¿áúiimaseoríiO 
tsn varios est;ritos que la Protfdéndit liabiá^^ostú» en manoi de 
los mas fieles realisias d^ dfebá dudad ; tmifá 4ui^l«« tea dirijia 
y dé los que fué cíiempreel miíáetiiiiafttttEad^^adv^rsaHO;..;. 

Decia, pues, el tal doCttmettU)vbiaLblándo4e donijosd de Pttan 

Que á esté hombre , eotttl^á quién no fésuitába üi&gua oiié 
eár^o qué iü étáítadon libé^Hl v íe mii^aba el v^oitidario con -^ 
horror ^ueéra óonsigüiéíité. m . . : ; « . :^.' 

'' * Que era estráño como ti hyúútditíáemú le loBkií reposar wnsm 
tíHpünidad. • . .. ' < .< j.r. j: 

Qué) le detestaban toé Méúóls , putísMphMiáwfiritfTs^ 

0^? aquella' /F^fdE conSfHutíonlit mBiSü éjéMohdé «ila)iéipi> 
biiea ^ué no mérecia (como eátíiSbano) y déla €«[it estaba {iráMr 
áb dé téál Órdeír , y^^oi" tiÓh^igili€^C»q^«M'áfj!!^ 
disponer lo conYéhféttté á ¿II -de sié^lítfliry sttspendér^l OMlar^él 
oficio dé escribano ^iiéi^éírdá;|>árá é&kdpMá^úloí^jmtokfme^ 
dfil rey nuestro señor ^ desagraciar la vindicta pública íyhasfaif d 
bbSéqtiio débMio á la justida. ' ^^ i rf* '» !;';.!%.; 

Jft^^estaba , pué^ , ditr (mniptimiénld ttl ^égtffldo e^romo^^ iréni)- 
tiéticto & la Sdpeñ(]fridkd list&4¿ los fnaMdtfdS^qttt^tlii^Mén^- 
ténéciáo á ^óUiédades seet'etáS/tüj^tépié^aféíM^debetia'i^ 
el ayi¿íita:tñ!éhtó párá éülittdé éé Mllásé^^fc^dft 40S ^¡0^9:^^ conoeí»- 

'miéntos necesarios , &ib confündi^cen Isf gébeiiát 1 >b)Fs>iáefeiaiMife- 
/do^ Tori'dbía y Plñár ; f^rqué' hs9)féndé sido gslM iios» pUñtápa^' 
les' cabezas de \^ nbominúéfe seúta >deildi$>'é0«niineixis:4 hx^tresh 
pondian indudtiblémeilte i Ima clase inas ^rttettlaíf qué debía 
éspresarse por separado pura cobodmvsfño áela'ttuiíiia sñperio*' 
ridad. ' " " • •' -s : ■ .y- , ••'••''/,.,'..%«:.,■} 
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Qae igualmente se hallabk tiú ejdatfckfli ta orden relativa á los 
^ecalarizados , todo lo cual se reeditaba ál ayuntamiento para 
que no quedasen ilusorias las intenciones del gobierno. 

ITp^r úAtímo^ ae «íeor(Í6 que por coAdnei;^ del cotregtAt^r y 
litté d«l«8 ésicribinos de la «itema corporMlMy ^ tdcfété imleii- 
Het Af Pifiar qtt0 desdé aquel día eeáaba en el dé»patbid der su es^^ 
eribMia por las raasones espuestá», sio perjiddo d!B evacuar el 
ayttVifMiNAflo lo» détnas estremos indicadosv » 
' Deber hacer aquí bo&óríáca mén^n del honrado ciild»daiio> 
don ManM 6¿ii2aleai , regidor á lá saaon de la einda^ dé Loja^ 
qnieti á pü^r dé sus opinión^ realistas < tuvo la entei^ezade no 
Dontoti^árde ¿Otilio 'toordkdo por el ayuntamiento > asi cómo 
cuando el don José de Pinar llegó á verse en una prisión sufrien* 
do en su familia las vejaciones de los amigos de don José María 
Narvaez , protejió constaittelme&te á los oprimidos , dando prue- 
bas de una grandeza de alma de que por desgracia no hay muchos 
ejemplos. 

Vean mis lectores quien éradoft Júsé Iffaría Narvaez ^ su pro- 
funda aversión á los constitucionales , y por consecuencia, qué 
enseñanza tendría don RAiftoir ótiando en virtud del indulto de €824 
p«do volver al seno de en famMía. Asi podreilios damos alguna 
espllcadob de la s^illa ooo qM et kérp^ de Ardoz há perseguido 
y eepultado^ las i^ormas pollUlcae , tas personas ^ loe hinuios ai-» 
tsionalefi ^ todo, en tn^ cuánto pudiera rosarse con 16s píearai 
^pr0$tíéi9V^\, y UA v«z era estos^ antecedentes podremos esn 
pHCMn^ algua^dia el c6mo y cuando pudo el badete de i8tt ob- 
féttor óé ki noohe i la ihafiíina el grado de capitgiii. 

El hecho es que el afío de 1833 cuando' ocurría el desarme df 
loa ^oluniatíd» realiétaa de Madrid 4 86 hallaba don i ííkmm Ma- 
ari NAltV ütik Ae «apitM ál frente da ttna compañifr del regimiento 
dé^ la Pf i&eeMí ^ y en obsequio 4ie la verdad , ckmlvibuyé . c^onid 
mo.d&laí&floe b Hbet tet noé de aquella plaga. Pero pregmilo yo: 
tfdoitIlA«óÑMAtK4 Id AatAiM. tenia Uttió odio i loe realistas ifibÉnf 
Ikáhtíradó luego €Oii (abCi aversión á. los liberUeaZ Y ai ténin 
aitemioia á loé Überalee ¿cómo manifestó tamo odie^ á* h» tM\^ 
ftis^? Eeiá vtsco « el oadete de IBId no tiene mas pa^tón donlÍMnf 
le que el odio , y podría cantársele aquello de 

Tú que' no sabes ^ . 

"'* • te: que es amor 
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. que siento yo*,... 

Dé la imama mansrt me atreyeria á preguntarte^ « émáe 
nifio tnvisté pdca iaelinacion ¿ loa ft*inefeflie6¿ periné, eaia^e^ad* 
madura 1ia«: mostrado tan poco afeetoá; los espaSoles? Tiiiio 
comprado (pie pueda aborrecerse una cosa «ino por afttím:^ 
cariño á otra que se baila en oposición ^eon elifti L0& ffoe «borre- 
oea las tinieblas, aman la lu2; los que odian la tiranía, quieren la 
libertad ; no se comprende el borror ¿ la imuertOi «no por el ape* 
go k la vida ; y siti embargo/ don Raxon Mabu Nabvabz tiene eL 
privilegio escepcional. de aborrecerlo todo pudiendo ' reaswúrae. 
su semblanza en estas pocas palabras :« : • 

Odio i los r^li^as V 
odio á los libetaleá« 
odio á los estranjeros ^ 
odio á. los naturales» 

: Ideamos ahora como NARVAteobtuTO Otro asd^BO». 
V Lhguerra civil provocada por don Carlos^ babia hallado w 
boinbre notable en el Norte , de genio organizador, actividad pron 
digiosa , cohocimientos militares^ talento para la estrat^a , va- 
lor para el combate ; un.hombre , en fin, á quien .yo crieo no ha 
Regado ninguno de los modernos gimreros esptóplesj Este hom- 
bre eminente era ddn Tomás aSumalacárregUi , qnion á:]asr€tovar^ 
das dotes que dejoitpuntadas, anadia una Amte^ decaréíder may 
poco común en estos tiempos. . 

'P(nr otra parte, láa Provincias Yasoongadas, lanzadas , á la con-: 
tienda en d^onsa de sus fueros ; aunque bajo ia bandcn de Car" 
tos V^ pnsieíaii k diSposidon de aqáalgaerrero faombres:que.por. 
su valor y nalund agilidad piarec^ haber venido: al mando <L pro- 
posito para ser soldados. De modo quedesde Josprimei?os días 
dé la hicba , pudo dirijir Zumalacárregui al gobie^o de Biadrid 
aquella arrogante amenaza del capitán Fuerte-espada ; «Ya cmn- 
prendes de lo que es capaz una compañía como la mia, mandada 
por un hombre como yo. » ¡ Láistima es que á la verdad de esta 
espresion no hubiera podido agregar la bondad ó justicia de la 
causa á que consagraba tan beróiooseafuefBeos. Sea como quiera, 
es lo cierto que aquel genio de la guerra puesto al frente de sol- 
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dados bisofios á quienes tenia que ensefiar las maniobras militares 
en el terreno práctico del combate y luchando contra un ejerció 
to numeroso , « fué burlando los planes de nuestros mas entendi- 
dos generales, derrotando nuestras mas brillantes divisiones^ 
caminando , en una palabra , de victoria en victoria , hasta ha- 
cerse un nombre temible en toda la nación. A estas ventajas cen- 
segiiidas por su talento superior , su indomable constancia y su 
carácter enérgico , añadió muy pronto la fu(n:za moral que dio á 
la guerra la aparición de su rey, que presentándose en las Pro- 
vincias , alentó á sus partidarios y dio un carácter grave á la in- 
surrección , por mas que Martínez de la Rosa , parodiando un 
dicho célebre en la historia moderna de los franceses, dijera que 
la presencia de D. Garlos no equivalía á otra cosa sino á un fac- 
cioso mas. 

Habla , pues , proyectado Zumalacárregui uno de sus*golpes 
atrevidos , el de sorprenden al general Rodil á su paso de Puente 
la Reina éi, Pamplona, cuando vio venir un hombre á galope que le 
entregó una carta conccdk^ida en.^stos términos : 

«c Zumalacárregui : estoy muy cerca de España , y mañana es.^ 
pero en Dios ^ntrar en Ürdat: toma tus medidas, y (e mando que 
nadie lo sepa sino tú. » 

La alegría q[ue debió ; apoderarse del caudillo carlista con la 
lectura de esta carta, se concebirá diciendo que no tuvo pacien- 
cia para ocultar la noticia. Corrió la nueva de boca en boca : to- 
dos creian ya ver delante de sí á su amo y señor , y en efecto, no 
tardaron mucho en verse don Garlos y Zumalacárregui en Eli- 
^ndo, donde conferenciaron largamente, y después de confir- 
mar el presunto rey al cabecilla guipuzcoano en el empleo de te 
niente general y gefe dcb su estado mayor ; revistaron juntos sus 
tropas , pasando f^or Irurita, valles delBaztany de Ulzamay 
entrando en Beunza , donde les recibieron en batalla , formados 
en una sola línea en orden de parada, tres batallones navarros y 
uno guipuzcoano que Zumalacárregui habia dejado á las órdenes 
del general Eraso. 

Prescindo de otros muchos sucesos militares , pues solo me 
propongo referir aquellos en que tomaron parte los personajes 
cuyos hechos me he propuesto comparar en esta obra, aunque 
alguna vez me veo en la precisión de^ entrar en otros detalles, 
para conservar en lo posible la hilacion histórica. El primer he- 
cho de aromas en que tomó parte Narvaez , fué entre Olazagoitia 

10 
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y Zordia á los pocos días de haber entrado en lá Península un 
faccioso mas. 

Escasado me parece decir qne no era don Garlos el qoe pre- 
sidia ta acción , porque el pretendiente comprendía el papel de 
rey conquistador de muy distinto modo que Alejandro de Mace* 
donia , Carlos XII de Suecia y otros tontos que con riesgo de su 
pellejo se espusieron mil veces á perecer ante el duro golpe 
de un general temerario ó de un soldado barbarote. Nada de eso: 
don Carlos voló al teatro de la guerra ansioso de verse aclamado 
por rey de Espafia , pero sin presentarse nunca en el sitio del 
peligro ^ ni prestar la mas leve ayuda á los que se sacrificaban 
por su causa; antes por el contrarío, era un ente perjudicial, por- 
que vino á privar á sus guerreros del oro que necesitaba para 
mantener el esplendor de su corte • y á distraer de las operacio- 
nes militares algunos batallones de que siempre tuvo necesidad 
para que le guardasen las espaldas. Algunas faltas reprensibles 
tuvo Zumalacárregui en medio de sus grandes cualidades , y . la 
primera de sus faltas fué la sumisión á un hombre á quien debió 
mandar fusilar tan pronto como se c.onvenció de su ineptitud y 
debilidad. Pero vamos al hecho de Olazagoitia. Es el caso que el 
general Rodil, engañado por una retirada falsa de Zumalacárre-* 
gui, emprendió una activa persecución, y después de una larga 
marcha , habia dispuesto que sus soldados tqmasen algún desean* 
so entre Olazagoitia y Ziordia. Preparábanse ya nuestros sóida-* 
dos á descansar, cuando fueron interrumpidos por algunos tiros 
que revelaron la proximidad de la facción. 

El que tan inesperadamente acometía era el mismo Zumalaf*^ 
cárregui, que habiendo visto la marcha de nuestro ej^cito por 
la carretera , y dominando el puerto de Bacaicoa en el momento^ 
en que las tropas de Rodil llegaban al punto donde creían des^ 
cansar, descendió rápidamente de la altura en que se encontn-» 
ha , á la cabeza de un batallón navarro , y hubiera causado gran- 
des desastres á la columna atacada , á no haber esta llegado á 
tiempo á la venta de Alsasua. Difundióse la noticia del ataque 
entre todos los soldados de la división de Rodil , que repaestos 
del cansancio , y ocupando simultáneamente los puertos de Ola- 
zagoitia y Ziordia, cargaron sobre Zumalacárregui 7 amenazando 
envolverle cortándole la retirada. El gefe carlista, qne con sn 
habitual intrepidez se habia colocado en una situación apurada/ 
tuvo necesidad de toda su serenidad para no perecer con todos 
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ÍOB suyos , buscando su salvación en un espeso bosque , del cua 
no pudieron desalojarle sus contraríos por la proximidad de la 
noche que obligó á Rodil á replegarse hacia Ziordia para dar 
descanso á sus soldados. 

Narvaez tomó parte en este hecho de armas, en el cual cum- 
plió con sus deberes ni menos ni mas que los demás oficiales t 
pues sus mismos apologistas no han podido decir que se singula- 
rizase en esta ocasión. Lo mas que mi buen amigo el apreciable 
y joven escritor señor Carreras dice hablando de este hecho , á 
pesar del deseo que manifiesta de hallar siempre motivos de elo- 
gió en la conducta militar de Narvaez , es lo siguiente : 

« Narvaei , al frente de su compañía * cumplió con sus debe- 
res, cabiéndole la honra de formar parte de un cuerpo que con 
bizarría y decisión dispersó á un batallón enemigo, tomándole las 
posiciones que ocupaba.» 

Be modo que el cuerpo de que fonñaba parte Narvaez no dis- 
persó al batallón enemigo por el ejemplo heroico de don Ramón, 
y solo cupo á éste ten^r la gloria de pertenecer á aquel cuerpo. ^ 
En cnanto á eso de que cumplió con sus deberes , ya se sabe que 
para poder decir que un oficial en campaña se ha portado bien, 
basta con que no se haya portado mal. ¿Qué se hubiera dicho de 
Nabvabz si cuando el cuerpo de que formaba parte cargó al bata 
Uon enemigo , hubiera tirado la espada y apelado á la estratage- 
ma de la fuga? Hubiera sido necesario recojerle las licencias de 
pelear, como fué necesario en cierto tiempo recojer la licencia 
de decir misa al sacerdote don Manuel María Narvaez , primo de 
don Ramón , por sos pocos alcances. 

Pronto el gobierno y la nación se convencieron de que no era * 
^1 general Rodil quien habia traído al mundo la misión de pacifi- 
car las Provincias Vascongadas y de habérselas taz á taz con el 
intrépido y activo Zumalacárregui , por lo cual resolvieron en- 
viarte á comer chorizos i Estremadura , encalando á Mina el 
cuidado de las operaciones militares en el Norte. Pero el célet^re 
Mina , el inmortal guerrillero de la guerra de la Independencia, 
estaba á la sazón en Francia imposibilitado de entrar en campa- 
ña , por los años de sus achaques y los achaques de sus años. Sin 
embargo , el general Mina vino á ponerse al frente del ejércitoi 
y su nombre , dice un escritor contemporáneo, fué recibido con 
aclamaciones de alegría en toda la Península por los amantes del 
i^istema representativo. <c Narvaez , añade el espresado escrítpr, 
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que en Cataluña se babia conquistado el aprecio de aquel ilustre 
liberal , saludó su nombramiento con la esperanza de ganar á su 
lado gloría y ascensos militares , y contó impaciente I06 dias que 
la afección crónica de Mina retardaba el momento de que se eoT 
cargara del mando del ejército.» 

Eu efecto , Narvaez , incapaz de conquistar por sus bechos 
aquellos ascensos militares que deseaba obtener , y que sola de^ 
ben darse i la pericia y valor del guerrero , necesitaba mucbo la 
vuelta de Mina ó de cualquier otro amigo personal á quien pu- 
diera colgarse de los faldones de la casaca para elevarse en bra- 
zos del favor , ya que no en alas de la victoria. 

Volvamos á Mina. PDr fin este benemérito patriota entró en 
Pamplona el 30 de octubre , y el 4 de noviembre publicó dos pro- 
clamas, una dirijida al ejército y otra á sus paisanos. 

«Soldados, deciaen la primera, vuelvo i colocarme entre 
vosotros para combatir eñ nombre de la patria contra iguales 
elementos á los que desde el año 1820 al ^3 se opusieron en ei 
centro de ella á la marcha del gobierno representativo , reconoci- 
do después de dolorosas esperiencias , como indispensable para 
asegurar la independencia de la nación , sus fueros y libertades^ 
y la estabilidad y esplendor del trono.» 

«Soldados ; contadme como el útimo granadero del ejército, 
que armado de un fusil, siempre que el caso lo requiera , com- 
partiré gustoso vuestras numerosas fatigas, hasta que hayamos 
conseguido una completa victoria.» 

Asi hablaba el ilustre general Mina á sus soldados , y luego, 
dirijiéndose ¿ los navarros , decia : 

« En medio de mis padecimientos , cuyo origen acaso no ha 
sido otro que el de mi sensibilidad á vuestros males , he rendido . 
gracias al cielo porque me ha colocado de nuevo en posición de 
renovar nuestras antiguas relaciones y de cooperar en unión con 
ellas y con la fuerza del valiente ejército que tengo el honor de 
mandar, á vuestra entera pacificación , haciendo desaparecer de 
entre vosotros la discordia , y libertándoos de este modo de la 
guerra civil que os devora.» 

Er este lenguaje , á la vez marcial y amistoso, brillaban á 
la pail os sentimientos de conciliación y heroísmo que caracteri- 
zaron iempre al esclarecido guerrillero; pero por desgracia , el 
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general Mina , ttifermo como estaba , no podía ya sujetar su es- 
|i^da al imperio de su entusiasta voluntad, y solo debía servir para 
que i su sombra medrasen hombres insignificantes. A su lado 
se puso muy pronto como ayudante de campo don Ramot9 María 
Makvaez, sobre lo cual dice el escritor á que antes me he referi- 
do : a De este modo Narvaez , oscurecido hasta entonces como un 
oficial de filas , empezó á brillar entre los adictos al estado ma- 
yor , y se colocó en posición de adelantar en su carrera , saltan* 
do ta escala militar para pasar , en poco mas de un año, de capi- 
tán de infantería á brigadier del ejército.» 

Ah ! digo yo : si Mina levantara la cabeza y contemplase su 
obra, volvería á morirse victima del maá agudo remordimiento. 
¿Cómo ? diría Mina , ¿ he criado yo cuervos para que me saquen 
los ojos? ¿He dado yo importancia á un hombre que no la mere- 
c\9i, para que abuse de esa posición en perjuicio de la libertad de 
Hii patria ? ¡ Pobre Mina ! Mas ie valió morirse pronto que llegar 
i rer ciertas cosas , y sobre todo , porque siendo como era libe- 
ral , no habría tenido paciencia para sufrir en silencio las trave- 
suras de don Ramón, y asi como dice Prudhon que, si Jesucristo 
Tiniera hoy al mundo, regularmente sería crucificado por el pa- 
dre Lacordaire^ asi creo yo también que sí Mina hubiera vivido 
algunos afios jnas, es probable que hubiera sido fusilado por su 

discípulo Ni^VASZ. 

Se me dirá que Narvaez era demasiado entusiasta de Mina. 
Pero pregunto yo ¿ poi^ qué le habría esceptuado de la regla ge- 
neral ? ¿ Por respeto á sus grandes cualidades ? Todo lo contra- 
rio: estas buenas cualidades hubieran sido las circunstancias mas 
agravantes del proceso. 

Mina era valiente , es verdad , pero Narvaez ha mirado siem- 
pre de reojo á los valientes, y no fué quizás el valor el elemento 
que menos contribuyó á la desgracia de Zurbano. 

Mina era liberal ; pero sabido es el odio que Narvaez profesa 
á los liberales. 

Mina era patriota , es cierto ; pero el recuerdo de las perse- 
cuciones , de las deportaciones y de los cadalsos que han tenido 
lugar en estos últimos años , manifiestan sobradamente cómo ha 
tratado Narvaez á los patriotas. 

I Mina tenía una gran reputación militar , no lo niego ; pero lo 
que no hubiera podido sobrepujar el mérito , lo hubiera destrui- 
do la envidia. 
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Ittírese por donde quiera no se hallará sino razones de sobra 
para corroborar la idea que antes manifesté, y es : que á no ba- 
bor muerto el maestro tan pronto , victima de una dolencia ^ hu- 
biera perecido á manos de su discípulo , victima de las relevantes 
prendas que le adornaron. Volvamos á la historia. 

Poco tiempo después de la llegada de Mina á Pamplona, dis- 
puso que el general Lorenzo se encargase de conducir un convoy; 
y noticioso de ello Zumalacárregui resolvió hacer una emboscada 
al general Lorenzo. Asi se verificó , en efecto, y el ilustre Lo- 
renzo á la cabeza de 1000 hombres , hubiera sufirido un*desoala- 
bro á no llegar en su auxilio oportunamente la brigada del va- 
liente coronel don Frandisco Ocafia (hoy mariscal de campo) 
que logró salvar á la división, atacada por fuerzas muy superio- 
res, decidiéndola victoria donde parecía inevitable la derrota. Las 
guerrillas , marchando á lá descubierta , desalojaron i los cariis-* 
tas de sus parapetos , cargando después en columna cerrada loa 
soldados de la Guardia , y embistiendo al grueso de la facci<»i 
por su frente , al mismo tiempo que la caballería les cargaba 
también por el flanco derecho. En este movimiento llegaron k 
verse de tal modo mezclados los combatientes, que en el espacio» 
dennos doscientos pasos dejó tendidos el enemigo mas de lOOcadi* 
veres de los suyos. Declarados luego los rebeldes'en completa dis* 
persion no hallaron otro medio de salvación que precipitarse poY 
un profundo barranco que hay en las inmediaciones de Uazué, ha^ 
hiendo sufrido una pérdida total de 300 muertos y muchos heridos, 
mientras que lá del general Lorenzo consistió solo en seis muer- 
tos y 16 heridos de tropa , el alférez de flanqueadorea don Feüt 
Zarasa , muerto , y el teniente de la Guardia don Miguel Gurrea, 
herido. 

El general don Manuel Lorenzo recomendó entre otros mu^ 
chos á don Ramón Mabu Narvaez por el buen comportamiento 
que tuvo durante la acción , y el gobierno aprobando la propues- 
ta de Mina , concedió á Narvaez el empleo de segundo comandan-" 
te de infantería. 

Aquí el grado recayó por fin sobre un hecho de armas , y pa* 
rece que inútilmente buscará la murmuración protesto para decir 
nada que sea desfavorable al caudillo del partido moderado. Yo« 
enemigo de farsas , tengo dos observaciones que hacer. # 

1.^ Verdad es que el general Lorenzo recomendó al capitán 
Narvaez, pero también lo es que le recomendó entre otros muchos 
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7 sin citar hecho alguno personal que justificase la recomenda- 
ción , lo que parece cosa de compromiso, sin mas objeto que 
complacer al general en gefe. Las recomendaciones que valen 
algo, son aquellas que se fundan en un hecho digno de especial 
mención , y se hacen , por ejemplo , del modo siguiente : Reco- 
miendo á don Fulano de Tal , que al frente de tantos ó cuantos 
soldados dio al enemigo un ataque tan acertado y oportuno , que 
produjo tal ó cual resultado. De otro modo : Recomiendo á don 
Tutano de Tal, que en medio de la refriega se batió cuerpo á cuer- 
po con un formidable enemigo , á quien dio pasaporte para el 
otro mundo ^ etc. De este gén.ero eran las recoimendaciones que 
meireció Espabtbro de sus gefes , y asi han de ser para que valgan 
algo. Las recomendaciones que no citan un hecho aislado , suelen 
serbias de la amistad, de las exijencias ó de la benevolencia de 
un genecal , que no sabiendo como dar un ascenso á ciertos su- 
getos , aprovecha la oportunidad de un documento oficial para 
decir: Recomiendo al gobierno tales ó cuales individuos , por el 
buen comportamiento que han observado durante la acción. Creo 
por consiguiente , que la recomendación del general Lorenzo en 
faTor deNARVASz, es una de esas menciones arrancadas por la 
amistad, la suplica ú otras causas no menos pueriles tratándose 
dexeeompenfias que deben darse solo al verdadero mérito ; que 
lo único que hizo don Ramón María Narvaez fué permanecer como 
uno de tantos en el sitio de la pelea, y que si no echó acorrer 
da miedo, seria porque no tuviese por donde. 

Fáltanos la observación segunda , y es la siguiente ; ¿ En cuán- 
tas acciones se había encontrado Narvaez cuando obtuvo el grado 
y empleo de segundo comandante ? No recuerdo mas que dos en 
Cataluña en 1823^ que son la de Gastellfollit y cercanías de An- 
donra : y dos en las Provincias Vascongadas ; de modo , que sin 
mías que cuatro hechos de guerra , habia pegado estos cuatro 
brincos en la carrera militar : uno desde cadete á subteniente;, 
otro de subteniente á teniente , otro de teniente á capitán , y otro 
de capitán á segundo comandante. Es decir que el tal Nahvaez, 
con las buenas aldabas á que llegó á agarrarse , no presenciaba 
escaramuza que no le valiese un grado. Examínese la hoja de 
servicios de Espartero , y se verá que cada grado le ha costado 
muchos hechos de armas. ¿A dónde hubiera llegado' el mismo 
Ziirbano , si por cada acción hubiera sacado un grado como Nar- 
. y^z 7 ó lo que es lo mismo : ¿ á dónde hubiera llegado Narvaez sí 
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contase en su hoja de serrieios fóntos hechos de guerra como 
Zurbano ? Podría decirse de él aqnello de 



rey dé setenta y tres reyes y 
de siete imperios cabeza. 



De todo esto se deduce una triste verdad, y es que en la cam- 
paña el arte de batirse y el de medrar son dos cosas distinta». 
¿Quién ha enseñado á don Ramón á captarse las simpatías de los 
que pudieran encumbrarle ? Esto debe ser propiedad de familia, 
porque , para gobierno decustedes , Nakyabz pertenece á la fomi- 
lia de los misterios. Recoi^daré con este motivo la oimducta (pie 
observó hace tres años ep Lucena un primo suyo llamado don. 
Mariano Narvaez y NarvaoF , único entre toda la parientela qaa 
no Heve el agregado de María , y para eso es porque lo lleva en- 
vaelto en el nombre , puesto que se llama Maria^no. Este don 
Mariano Narvaez y Narvaez , primo carnal del duque de Tako^. 
cia , tiene dos hermanos tan Marios como cualquiera de los iVo^ 
vaez^ pues imo de ellos se llama don Ramón María lüi^aeZi que 
se parece al héroe de Ardoz tanto en esto como en la^otorme 
peluca que gasta, y don, Manuel María , que^ es>el sacerdote de 
quien aqtes hablé , y el cual gasta igualmente una peluca como 
tin felpudo. Sé que un yerno de don Mariano usa peluca también^ 
de manera que sin faltar á la verdad, puede llamarse ¿la familia 
de los Narvaez la familia de las pelucas. Las biografías de eatos 
prójimos no dejarían de escitar el interés del público ; pero aqiit 
se trata de lo que concierne al general Nábvaez, y no á^as pa*« 
rientes. Sin embargo , no puedo resistir á la tentación de decir 
algo de don Mariano , aunque no sea mas que para robustece la 
idea de que la familia de los Narvaez , ó lo que es lo mtemo , te 
familia de las pelucas , es también lá familia de los misterios. 

Tengo pues entendido, que el susodicho don Mariano^arvaez 
y Narvaez , siendo teniente en la guerra de la Independencia , y 
hallándose en Cádiz , entregó á los franceses la batería que man- 
daba , por lo cual se le formó causa y estuvo para ser fusilado. 
En cuanto á los medios que pudo emplejar para salvar el pellejo, 
no me han dicho nada ni creo sea fácil averiguarío. Hé aquí im 
misterio. 

Este mismo don Mariano Narvaez y Narvaez vino comisicma- 
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da A la cdrte en 1843^ eon objeto de felicitar á la reina por la de- 
claración de la Mayoría. Con este motivo , parece que se echó un 
guante entre los liberales para ayudar al viaje de don Mariano, y 
esto no tiene nada de particular , pero lo raro es que el bueno de 
don Mariano todavía no ha dicho á sus amigos y comitentes nada 
sobre la misión que trajo á la corte , y este es otro misterio. 

El espresado señor don Mariano , bien conocido entre sus co- 
nocidos V no ha prestado ningún servicio importante á la patria; 
pero en cambio sé le ha visto lucir la llave de gentil-hombre , la 
trvLZ de Carlos III y la de comendador de Isabel la Católica ; lo 
que constituye el misterio número tres. 

Don Mariano «en fin , fué nombi^ado alcalde corregidor de 
Lucena el año 49 , y para ahorrarme de pintar su misteriosa con- 
teeta , me bastará citar aquí un párrafo de una hoja volante pu- 
blijcada cfn di^a ciudad de Lucena eir4849 , y suscrita por la& 
rfspetables personas siguientes ; el c6Yíáe de Hust , don Juan To-; 
Ie<kno , don Joaquín Alvarez Sotomayor, don José Burgos y Sán- 
chez, don Juan Pedro Genson , don Pedro Jiménez , don Miguel 
Mañoz , don Abundo Diaz , don Eduardo Alvarez Sotomayor, 
don Antonia Curado y Montalbo , don Juan María López , don 
Bamotí Fusteguerasy don Alonso Hurtado « las cuales , por per- 
tenecer al partido moderado , por su podieion y por sus buenas 
cualidades personales, no deben parecer á nadie sospechosas. Hé 
íiquí el párrafo á que me refiero : . «^^ 

«Después de esos sucesos antiguos que en este instante se 
evocan , han ocurrido conflictos electorales /y en ellos hemos te- 
fiido de nuestra parte al que lleva el apellido mas notable de la 
situación présente, (Alude á don Mariano Marvaez. ) Reciente- 
ttiente , y al ser nombrado para un destino importante , nos niá- 
liifestó las mas ardientes simpatías : ¿qué motivos nuevos ^ qué 
creencias^ qué ciremistancias le han lanzado de improviso á las 
filas opuestas? Esta conducta , lo mismo que su renuncia á los 
echo días de haber aceptado con tanta pompa , es para nosotros 
tümi&terio (ya lo ven mis lectores , un misterio) que solo pode< 
mos esplicar por la flaqueza que en los últimos anos es el triste 
patrimonio de la humanidad.» 

Algo hay deeso, podría yo decir á los firmantes de la hoja ; t>eró 
6U realidad la conducta que don Mariano observó en Lucena , no 
es otra cosa que un misterio muy propio en la familia de las pe-^ 
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Aliora bien , mis queridos lectores , ¿carecía yo de fandamaní 
to cuando hablándoos poco hace del modo con que don BAMOfi 
Mabu Narva«z había sabido captarse la amistad de los que pu- 
dieran elevarle , y no bailando esplicacion satisfactoria os decía. 
que esto era un misterio de familia ? Pues ya lo yeías , y en ade-^ 
jante cuando veáis en don Bamon algún hecho inesplicable , al- 
gún misterio , podéis hallar la solución al problema recordando 
aquel antiguo refrán : n de casta le viene al galgo el ser rabilar- 
go.» Lo que yo puedo deciros , volviendo ahora á ocuparme del 
empleo de segundo comandante que obtuvo Nabvaez en las Pro- 
vincias , es que produjo un descontento general ; pues había en 
el ejército hombres que contaban mas años de servicios , mas an- 
tigüedad , mas méritos y mas cicatrices que Nabyaez , y fueron in- 
justamente postergados. En esta como en otras ocasiones Nar- 
VARz conquistó por el favor lo que debiera haber conquistado por 
sus hazañas ; demostró hasta la evidencia mi proposición do que 
en la campaña el arte de combatir y el de medrar son dos cosas 
distintas , y sin imitar los hechos heroicos de Síla , iba satisfa^ 
cíendo aquella pasión de prestigio y de poder que algún día ha- 
bía de llorar la patria con lágrimas de sangre ; . 

Ya es hora de terminar- este capitulo , y para concluirlo , voy 
á la lógica de los hechos mucho mas elocuente que todo cuanto 
yo pudiera deciros. 

Espartero para obtener el empleo de mariscal de campo en 
la época en que le dejamos , conteiba la antigüedad de once años 
en el de brigadier. — Habia puesto su regimiento en un estado de 
instrucción brillante. — Habia desbaratado la facción de Kalenda 
y fusilado al cabecilla Magraner. — Habia tenido nías de veinte 
encuentros victoriosos con los carlistas de Fizccya y sostenido 
varias acciones importantes^ ocasionando derrotas dp considera- 
ción á los facciosos. — HaAia rescatado muchos prisioneros de la 
reina y cogido un gran número de hombres á los rebeldes. — Ha- 
bia acudido á varios puntos atacados salvando á los pueblos y sus 
guarniciones. — Habia fortificado Portugalete y organizado fuer- 
zas que luego fueron el terror de los enemigos. — Habia^ en fin^ 
llenado las funciones de soldado valiente y mostrado grandes do'^ 
tes de gefe celoso y decidido. 

Narvaez habia llegado de capitán á segundo comandante des- 
pués de dos encuentros con los facciosos^ perosin haberse señalado 
por algún hecho que merezca la pena de citarse. 
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El primero había ganado sus grados y el segundo los había 
atrapado. El uno había hecho la guerra , 7 el otro había repre- 
sentado la farsa del guerrero. Espabtbro, en fin, había conse^ 
guido el entorchado ornando sus sienes con el laurel de la yicto- 
lia. Narvaez habia pescado su galón tocando el violón. 



. r1 



CAPITULO XII. 



ACCIONBS DB GbBBRIO Y SVTtA GrCZ DB ViRCARQUIZ. — SORPRBSA DE ÜRI- 
GOITI. — ^EnGUBNTRO DB ElORRIO. — ^FORTIFICACIÓN DE BbRMEO. — SOR- 
PRESA DE Baquio. — Acción dbl Puerto de Artaza. — Destrucción dé 

LA FÍBRICA DB PÓLVORA DE EíJeIENO. — SORPRESA DE IpARTER. — ^APREHEN- 
SIÓN Y FUSILAMIENTO DBL CURA GaRAY, — SoCORRO DE BeRMEO. — ^AcCtON 
EN LAS ALTURAS DE ArRIETA. — ^FORTIFICACIÓN DE PlENCIA. — CoMBATB 
EN LAS ALTURAS INMBDIATAS. — ^PERSECUCIÓN DE SOPELANA , IbARROLÁ^ 

Castor, etc. — ^Acción de Orozco. — Id. de la Pena vieja db Orduña. 
— ^Id. de la Pena de jGtorbba. — Aprehensión y fusilahibnto del cura 
deDurango. 



A falta de dotes literarias para escribir un libro de seductor 
estilo, tengo, como pueden juzgar mis Lectores un bonito asunto 
en esta obra para hacer una historia variada. Me he propuesto 
presentar tales como son los hechos que han dado á Espartero 
una justa celebridad , y los favores que han elevado á Narvaez á 
una alta posición , y al desarrollar este paralelo en que sin que 
me quepa el menor remordimiento de conciencia, pues en nada 
falto á la verdad histórica , consigo aniquilar la usurpada reputa" 
cion militar del Duque db Yalengia justificando la del de la Victo- 
ria , resulta un cierto romántico desorden que me permite , aun- 
que atropellando alguna vez las unidades de acción , lugar y 
tiempo ofrecer á la parte escénica la amenidad de los contrastes. 
Asi logramos despertar el interés alternando ó haciendo alter- 
nar lo grave con lo ridículo , lo agradable con lo desagradable, 
la verdad con la farsa. Porque no se me podrá negar que hasta 
en las obras mas hábilmente escritas , el interés decae cuando 
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la monotonía de los hechos ó del estilo , producen el cansancio 
que es consiguiente en, los lectores. Aqui, v. gr. , tenemos 
siempre un capitulo consagrado á narrar hechos ' brillantes , se*- 
gnido de otro dedicado á poner en relieve la parte chocarrera de 
nuestra historia contemporánea ; y aunque por razones á que 
yo no puedo hacerme superior , mi obra carezca de aquel jugo 
que tanto hace saborear las de los grandes publicistas , creo que 
no llegará muchas veces el caso' de que mis lectores se sientan 
abrumados por eI|peso de un tono amazacotado ; pues á conti- 
nuación de un capítulo donde solo campea el elogio, llega otro 
rebosando la crítica por los poros, ó vice-versa , evitándose asi el 
fastidio que el uno ú el otro hubieran podido producir. 

En el capítulo anterior , por ejemplo , he dicho de qué mane- 
ra don Ramón Mama Tíartaez en su incalificable avidez de grados 
y empleos se condujo para saltar sin merecimientos los prime- 
ros escalones de la gerarquia militar. Esto naturalmente es des- 
agradable , porque la corrupción de las costumbres no ha cundi- 
do aún lo bastante para que podamos mirar con agrado las in- 
justicias. No se crea tampoco que yo esperimento un placer en 
mortificar al prójimo , y si empleo alguna vez la aspereza de 
la sátira, es porque no puedo pasar por otro punto. Por 
bonor de la patria i que pertenezco , quisiera que todo en ella 
faese digno de elogio , y tendría una satisfacción en hallar en 
la vida de Narvaez hazañas heroicas capaces de hacernos olvidar 
las calamidades de su época posterior. Si examinando los hechos 
militares del que tantos males ha causado noiengola fortuna 
de encontrar un héroe , un digno sucesor de los Cides y de los 
Gonzalos ¿tengo yo la culpa? No por cierto , y harto doloroso es 
para mí, considerar no solamente los males que en estos últimos 
años hemos llorado , sino la poca importancia del que nos ha he- 
cho llorar tantos males; porque, aunque el valor personal de un 
tirano no es razón para que los pueblos humillen servilmente la 
cerviz , parece qué el yugo de la tiranía es menos pesado cuando 
lleva para su disculpa el prestigio de la gloria. £1 despotismo de 
un César ó un Napoleón, era una carga pesada para el pueblo) 
el de Narvaez era una carga afrentosa. 
' Voy , pues , á dejar por un rato descansado á este hombre 
tristemente memorable , pues ya es hora de decir de qué modo 
Espartero supo dar realce á la faja que tan justa y dignamente 
babia adquirido. No necesito repetir mis protestas de imparcia- 
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lidad f pues en todo lo que puede favorecer at gefe át los progre- 
sistas cómo en lo que puede herir al sultán de los moderados, 
Iñis lectores me verán argüir constantemente con la irresistible 
lógica de los hechos. No digo mas y entro en materia. 

Continuaba Espartero de comandante general de Vizcaya , y 
continuaba persiguiendo á la facción con el ardor infatigable que 
habia manifestado desde el principio de la guerra ; porque lle- 
vándole al combate la voluntad tanto como el deber , puede de- 
cirse que no tenia momento de descanso. Poco tiempo después 
de alcanzar la faja de mariscal de campo , consiguió para mas 
honrarla, dos triunfos en los puntos de Ceberio y Santa Cruz de 
Vircarquiz , mostrando siempre su serenidad caracteristica y el 
acierto de un gefe entendido. Estos triunfos en cuyos detalles no 
entro por evitar proligidad fueron muy importantes para las ar- 
mas de Isabel ; pero lo mas notable entonces « fué la sorpresa de 
ürigoiti sobre la cual me temo la licencia de detenerme un ins- 
tante. Sabiendo Espartero que la titulada junta de Castilla, el re- 
belde Ibarrola con su batallón y algunos otros, que venian á com- 
poner la fuerza de 700 hombres, pensaban pernoctar en Ürigoiti* 
no quiso desperdiciar la ocasión de darles un golpe de mano para 
lo cual emprendió á las doce de la noche su movimiento á la ca- 
beza efe 500 hombres , dejando apostado el resto de sus fuerzas, 
mandado por el brigadier Benedicto en las inmediaciones de Lie- 
dlo y alturas de Orozco. Al amanecer se encontraba ya sobre 
Ürigoiti , circunvalándolo por las compafiías de granaderos y ca- 
zadores , al mando del capitán don Félix Sarasa , las cuales , has- 
ta que los enemigos no abandonasen la población , debian perma- 
necer ocultas. Puesto Espartero entonces á la cabeza desús sol- 
dados y seguido de sus ayudantes , cargó á la facción que se 
hallaba esparcida por las calles y casas del pueblo , la cual huyó 
eti el mayor desorden , abandonando armas , caballos y equipajes, 
y encontrándose en la fuga con el fuego de las compañías que 
permanecían ocultas en las afueras. El resultado de esta feliz sor- 
presa , fué dejar la facción mas de 100 cadáveres tendidos en el 
pueblo j sus inmediaciones , habiéndose hallado entre los mu^^ 
tos el presidente de la titulada junta de Castilla don Fi^aneisco 
José de Eceiza , canónigo que fué de Burgos, otro cura, un titu- 
lado coronel , dos tenientes coroneles , dos capitanes , varios ofl- 
i^iales , un abogado y otros sugetos de categoría, dejando ademas 
once prisioneros, entre ellos el ex-teniente coronel retirado y co^ 
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ronel faccioso don Manuel Almarza , mas de trescientos fusiles, 
xDuniciones, cananas , veinte y cinco caballos , dos muías de mon- 
tar , seis caja& de guerra, todos los equipajes y sus papeles. Ad- 
-v^iértase que si antes he llamado feliz á esta sorpresa , es relati- 
vamente á los soldados de la reina , pues lo que es para lo» fac- 
ciosos no tuvo nada de feliz. Una de las cosas que me hs^i choca- 
do mas al ver el resumen de esta victoria , es la muerte del abo- 
gado de que se hace mención. ¿Qué tendría que hacer allí este 
desventurado? Si hubiera estado haciendo pedimentos ó consul- 
tas no le hubiera probado tan mal , lo que puede servir de útil 
aiviso á los legistas , para que no se metan en honduras como el 
difunto de Urigoiti. 

^ He dicho el fruto que produjo en el momento la espresada 
sorpresa, pero debo añadir que no fué menor el que dió^en lo su- 
cesivo , pues obligada la facción por el terror y desaliento á divi- 
dirse en pequeñas partidas , sufrió varj^ps otros descalabros , sien^ 
do uno de ellos la derrota de Castor por el comandante de armas 
de Fortugalete. Pocos dias después Espa.btero batió completa- 
mente en las alturas de Santa Cruz de Yircazquiz á cuatro bata- 
llones mandados por Zabala , los cuales se dirijieron sobre Mor- 
gal en completa dispersión. 

!No tardó mucho Zabala en reponerse , pues se vio luego reu- 
nido con las facciones de Luqui , Torro y Basilio , componiendo 
mitre todos una fuerza de ¿500 hombres. Espartero continuó so- 
bre ellos con los batallones del Príncipe , Almansa , Gerona , dos- 
cientos cazadores de Isabel II , y treinta caballos ; logró alcan- 
zarlos en las llanuras deEzmuay los atac<^ vigorosamente. El fue- 
go duró dos horas y media , basta el momento en que desalo- 
jados los enemigos de sus posiciones , se pusieron en precipi- 
tada fuga , dejando mas de 80 muertos y muchos heridos. Vol- 
vieron á dividirse los cabecillas , y Espartero , que no podia 
nouLTchar en todas direcciones , se dedicó á perseguir á Zab|i- 
la, á quien volvió á dar alcance, cogiendo en esta ocasión mas 
de 40,000 balas de fvisil , varias armas , é inutilizando la fábrica 
de pólvora que los enemigos tenían en Ereno. 
^ Tan activa érala persecución que sufrían las facciones de Viz* 
caya que en dos dias no se detuvieron á descansar, porque siem- 
pre la columna de Espartero les iba picando la retaguardia, 
por lo que se decidieron á irse á Guipúzcoa , lo que consiguie- 
ron pasando por Berriatua, dejando en el camino alguno» 
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hombres ahogados por el calor y entre ellos nn capilaa. 

Libre ya casi Vizcaya de facciosos gracias á la activa , enérgi-: 
ca y acertada persecacion que les hacia Espartbbo, procedió éste 
á subdividir sus fuerzas en las guarniciones de Eibar, Lequeitio, 
Marquina y otras para continuar el desarme del pais. Noticioso 
el l.« de julio de que la brigada rebelde acaudillada por Arana se 
hallaba en Berriz , se dirijió á dicho punto desde el cual pasó á 
ElorriOy adonde habia avanzado el enemigo. Allí alcanzó á 
los facciosos , desalojándoles de las alturas de que se habían 
posesionado f les puso en completa dispersión , y les ¡persiguió 
hasta muy entrada la noche cogiéndoles 2000 cartuchos , varias 
armas y otros efectos. 

Por este tiempo fuá el general Rodil encargado del mando en 
gefe del ejército del Norte, lo que pareció indicar de parte del 
gobierno de Madrid el designio y firme propósito de prolongar 
la guerra civil que tantos estragos causaba. ¿ Qué razones podiá 
haber para perpetuar tan grave mal en España ? No es difícil es- 
plicarlo. Encomendada la corona de Isabel II á la defensa del 
partido liberal , habia sido necesario transigir de álgun modo con 
las ezijencias de este partido dándole alguna garantía de libertad, 
ya que no satisfaciendo plenamente sus deseos. Para esto el poe- 
ta granadino, el señor Martínez de la Rosa, que bien pndiera lla- 
marse por sus hechos Martínez de la Espina , forjó yáió^áluz 
su raquítico y malaventurado Estatuto Real, especie de carta ó 
cartapacio , con lo cual no podían conformarse los que comba- 
tiendo el despotismo con- las armas en la mano , deseaban ase- 
gurar la libertad y no espenerse á los engaños y supercherías de 
los dignos sucesores de Cea Bermudez. Porque el pueblo decía 
con razón : los enemigos á quienes el' poder combate son los que 
mataron la Constitución de 181!t en 1823. Los que apoyan al go- 
bierno son los que en el aciago año de 1823 tuvieron que emi- 
grar por adictos á la Constitución de 1812. Puesto que han vuel- 
to al poder los mismos hombres ¿ por qué no han de volver las 
mismas cosas de entonces? ¿No se ha reconocido ya que la razón 
estaba de parte de los constitucionales ? ¿Pues por qué no ha de 
proclamarse aquella Constitución de tan gratos recuerdos ? Pero 
era el caso que Martínez de la Rosa que habia estado en presidio 
por afecto á la Constitución , se habia hecho enemigo mortal de 
ella para no volver á presidio , pensando no sin fundamento , que 
si los liberales tienen la insensatez de perdonar siempre , los ab- 
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solmittaB tieoí» el gistema de no perdonar nunet ; y yt por 
em temor , ya porque reaimmite el rigor del despotismo habia 
sofocado en su corazón los sentimientos de libertad , lo cierto es 
que el yate pusilánime , horrorizado de volfer la vista hacia atrás, 
formó el pliMí descabellado de constituir la nación sin constitu*- 
ciooaliaarla. Escnbió, paes, sn Estatuto , renegando abierta- 
mente de sus antiguas doctrinas , y viendo que no tenia fuerzas 
para oponerse al empuje de la opinión , creyó hallar contra su 
toireute un dique poderoso en la guerra civil. Habia ademas en 
este empeño una razón de amor propio , que es el móvil mas fuer- 
te de todas las acciones de don Francisco : era autor del Estatuto 
y quena bacérsdo tragar á los españoles aun á riesgo de que le Ha''-, 
maran eslatutero. ¿ Qué aconsejaba la prudencia en caso seme* 
jante ? Entretener á los liberales con la perene idea del peligro, 
y para esto halló un instrumento dócil y probado en la persona 
del general Rodil. 

¿Quién era el general Rodil? Un hombre de antecedentes con- 
trarios al espíritu liberal y no muy favorecido por el que repar- 
tió el entendimiento entre los mortales. Este buen hombre , aun- 
que hubiese podido acabar con la facción en un día , no hubiera 
querido , y aunque hubiera querido no hubiera podido , como de 
ello habia dado inequívocas pruebas en Portugal. Todo el mundo 
sabe que el pretendiente habia hecho en el reino vecino esfuerzos 
heroicos por caer en poder de nuestras tropas , y que Rodil habia 
hecho mayores esfuerzos aun por no dar gusto al pretendiente. 
Alguna vez los que perseguían á don Garlos se encontraban con 
que el picaro habia volado dejando caliente el nido ; pero el he- 
cho. ee que siempre se llegaba tarde. Gojiéronse varios equipajes 
^ al presunto monarca , pero siempre volaba el pájaro, como si los 
encargados de cazarle se entretuviesen en arrancarle plumas de 
la toU en vez de romperle las alas para impedir que volase. Gra- 
cias á que el tal pájaro era tímido como un gorrión y no tenia á 
determinadas localidades el cariño de las golondrinas , por lo 
cual , menos asustado de las armas que de la presencia de los ca- 
ladores , abandonó de un vuelo el reino lusitano, dejando á Ro- 
dil con tres pialmos de narices. Poco después el general Rodil 
pasó al ejército del Norte con el cargo insignificante de general 
en gefe , llevando para asustar á los navarros el prestigio de sus 
bazafias en Portugal y el título de marqués , con lo cual creyeron 

mnchos que los facciosos del Norte se iban á morir de miedo. 

11 
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Vero DO fné a$i;.Zmaulaüsirfeg«í ^^ifnand iiecteit8toÍii(Aát<ttdo^ 
eo€imlgo& impotentes' para hacen&Ttts(ietir,'|>0niaB«omotI^ 
chocantes f tediar verdaderaigéuo'niiitari d^o^pava 80'Ciai|fe^9 
ipufiho 'CimpiKoa tiene el gobierno; dedfodvid tapróteJernliS'daamHí' 
do eavia-al general Rodil pooia perse^uitod8;*¥'4^4ntíoi|ókirgaínt^'^ 
zando. gente^ haciámdoae temible y {»8paránilo3e*& Jdsiaasaei • 
nierariets iemprest^ que ha& hsiagtnadi>«]i»e6irtó^midikceé gútft^' 
riUerois. • 
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ni£s£á&T£&Ot qué. fiomo'inis 'Ifeetores^iiiii'Fisl^; -taabíMiíAadaí 
mnoboB diás/de.^ria á)a,pa!7ia , :tiivw cpia iiemár8&^'4§cBemi 
e« g»jb ddn'Jesé'RamenHedii; óbedecMftdo é'inna étide&ídé ebte: 
saS^r; lo. que ¥eri6cé el dia 16^de^j4dié ^ asi5ti0B¿o:eOfti(|Bl»|i- 
mo ala acción (|ue tuYolug¿r:én;el puertoi^Ai?t&ila;,''4liia délas' 
nías. favorables ái la causit de Í8al)el.lLs lio pdrobm 'iFtj|fiiácia»iAe'. 
Koáü , sino por la intc^if eheíá» yivaior 4«.los^^ig0lfo:kle><dititiatr' 
que operaban á sus órdenes. Dos hechos heroicos» !ré6bils^ta<bi^^' 
toiria al hacer ia relación de ceta batalla , ttind dcibiáii al-ef^ttmel 
ckm Jídicm OMvarps , y otro al marisca) de'Gafá^'áieii tíhV&oWK^** 
RO &s?AntBRo: £1 pHmero se coronó »de gloria peloáfado'coÉ^su- 
aolunUia y conCenijsndo por eípabío>de>iBledia bora^á^^eíMi^lÉiMH' 
liones £á€cio^cís; el segundo^didimaDBeTá'pihi^a^de Su- vistor 9* 
pdrieia , piies ial frente db su A^ísíoo i, 'OoinptieslftéolSMfobnÉ^' 
battentéis ^ ataGÓ^,< vénc£6 7 dispeJrsi é' nSas <il^'19O0 ifecitlesdlEí/* 
mat)dli(t08 .por los formidables caudüloB Koiaalacárraifdí <'»l^)liam- 
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r.eal.yEraso. ••.: , 1 < . • i • ;.;.^- '■ 
, Mis l€U!ll€nreatdlsim^Iaráftl:5L^algDna..ve7 «pmi^iy»ip^ei6ffi(>^á 
romper la>])il^cioii de los sucesos pata^hafeer róQetroneiíf'qíietiQ' 
soi|. 4^1 t>odo agenas <ftl objeto déesfaipsblíctaeiODJiEttet iMttbo^qtié* 
aos^ho deciiar., se h&llaD> segQraiixeiite']nas(tií]cadao>iilis(>M60iiittti^ 
daciones- que ei general en gefehizaen bondr'd:ol>cdron#^ti«tt^ 
rea; y del geaeoral EfiPáRTDRo;' pues sei dice^que ioú^ eos iMtétrie*-^ 
r^n dignamente un combate desigual ^ .oonteaticpidd M ppiñor^> 
por espacio die media hora á.sieteibatáHdiesieneDiijg^osv y^tirtd^* 
tando d segundo á los gefesimasDotabids de'ik>ítect<a]i,iqu<i um-y 
bien eiran superiores en fuerza: ivamérioái. Repitó ^oé'estuái^SJÍM' 
](ts recomendaciones que merecen alguna impoi^ünMfa, yaotftqiié*^ 
lia que el general Lorenzo hizo en famir d'e<MAki^A.B2i;'d»i|idotra^i 
tando de ensalzar á éste, se vio el bitenríXiOTei|zoiiii^BÍbnt(8dO^ 
de citar. un solo, ejemplo que pudieradad: re^fee^iálstt^^eoottittiidáv: 
cion. ¿Cu&ndofiUegáráel caso oe citar en «bseqdio^NiMiV'AJÁiiiii 
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^Joeli&iio» dioilíll hayaadquíridodigDamente iingsadQ.en lamilí. 
ciayisMcfredi&al respeto á los hombres imparciales? Siteeto seha 
de^^^eriftcaiv es^ ^«ieésario' que sea cuanto antes, pori|ue si aguardad 
most&íTaná'dóniCuis Fernández de CórdoYa al frente de los ejérv 
«íDds'v ifeé^batxrá recomendación en favor de NistYAEZ , aunque, cite 
liediiosi aislados ^ que no merezca ponerse en tela de juicioi, J- h, 
reíaoii'esimuy sendila* Todos sabemos hasta qué punto eran amt*. 
gos<el difunto general Górdova y doB Rajhoih Mabu Nabyasz» y 
tddi^ sabrán muy pronto los ipauditos esfuerzos que hizo d pri- 
mero por elevar /al segundo , ds3pens¿ndoIe . una protección tan 
decidida , que alguna vez se forjaron patrañas espsesañdo en los 
partes dados al gobierno hechos pesólo existieroá en la cabeza 
d^tgeBéml Gérdova , lo que demostraré con documei^s quet 
tengo á la vista y apelando al testimonio de perscmas respetaUes 
que p<ldvin tdedr lo que haya de verdadero ó falso en la relación 
de:didios sucesos. Entonces, si mis lectoreé no tundieran ya una 
oonívioói6n profunda del poco valor militar del gráerál Nárvab^v 
eof|ocerán. al ver las farsaá rechazadas por todo hombre, de 
algún mérilo^ y á las cuales apeló él para eñ^rafndecersie , cuánta 
rafejon lengo yo, no* solo para decir que Nahváb2 ha recibido 
pUemios iáfinitaménte superiores á sus servicios y que no puede 
ootn^ararse este hombre v á pesar de los títulos y honorjes que 
abvoiqar debieran su conciencia, con ihilitares ^n insignes eomo 
algenenaír EsriaTERO , sino que. pertenece ^1 grupo dé oficialas 
mas! rapiplones y adocenados que han empuñado las^rmas desde 
iostiesapos de Yiriato basta la batalla de JoIó.'Esvmtbro- pasé 
ÚB nuevo á Vizcaya ^ estableciendo el centro da susioperaciopes 
en Diurángo , desde cuyo punto fué. á f ortífiea^r á Lequeitio , ha-^ 
clefido:rtítirar los barcos i ñn de -quitar i^ los rebeldes los recur^ 
^s que pudieran recibir par el mar. Después de verificar to4o 
e$lo, malucho en busca de la facción de Zabalá, que huyó cobarde^- 
iñenta á la aproxfaaaacion de nuestro héroe, y habiéndose divididío 
dicha facción en dos. partes^ una de las cuales sedirijió hacia 
Afimguía.y otro hacia Mar quiaa , dispuso que la brigada del ca*^ 
T^Ml Olivares marchase sobre Ereño con objeto de destruir la 
-fi&brica de pólvora; recojer los depósitos* de municione», que el 
enemigo tenia ocultos y perseguir la titulada diputación, i^l mis- 
mp . tiempo que él on persona con la , brigada de Benedicto mar<- 
4}hai>apOi: lacosUi^ haciendo ejecutaren todos loa puedsílos las 
iórd^nes que anteriormente les había dfetado. El resultado de esta 
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operación faé ^tisfactorio , piles en tanto que Olifares desttitiii 
en Ereño la fibrica de pólvora, quemando sa edificio , EsPARTima 
deacnbria en Hea un cañón del calibre de á 24 que los rebeldes 
habian enterrado en la playa con doscientas balas del mismo ca*- 
Ulüre. Incorporado poco después con Olivares en el pueblo de Is- 
párter , se apoderó de cuatro cañones de igual procedencia , con 
sus correspondientes cureñas , y de un gran número de proyectt-» 
les , con los que el enemigo atacó á Eibar , que tan brillantemen» 
té se habia defendido ; entrando aquella misma noche en Lequei-* 
tío ^ á pesar de las dificultades que encontró para la conducción 
déla artillería. 

: ' Entonces fué cuando apareció en las Provincias aquel aspiran-- 
tejE^l tzsono que tenia todas las pretensioneís y ninguna de las bue- 
na^ cualidades de los reyes conquistadores, sabido lo cual porEs- 
fjiATSRoycon objeto de estar á la mira de los acontecimientos, se 
trasladó de nuevo á Durango. Supo el dia 10 de setiembre que 
don Garlos halúa salido de Guerbica, llegando á YíUaro i las doce 
dé la iloche , y calculó que su objeto era paáar á Guipúzcoa pa- 
sando entre Villareal y Ocbandiano. Marchó , pues , en direc^ 
cíon de los citados puntos á fin de observar el movimiento de los 
rebeldes ^ y pernoctó en Ocbandiano , sabiendo que don Cáilos 
había pasado á las cinco de la tarde por las inmediaciones de Yi* 
Hareal en la dirección de Oñate, habiendo batido al paso á 
algunos facciosos que en pequeños grupos se presentaron con 
el objeto aparente de protejer la marcha que bien pvdiera 
llamarse fuga del rey de copas. Continuando en los dias sucesivos 
la. persecución de los rebeldes , descubrió en un bosque á los fac* 
dosos que mandaba él cura don Isidoro de Garay , titulado co« 
mandante y géfe de la partida destinada á bloquear á Bilbao. Ala 
aproximación de los valientes que mandaba Espartbro , se pusie^ 
ron 1^ fuga los facciosos, pero fueron vigorosamente perseguí* 
dois por la caballería y completamente derrotados, haciendo pri<- 
síoñeroál mencionado cura don José Isidoro de Garay, que hábia 
cambiado su traje largo y su sombrero de teja por una casaca 
füilitar y un sombrero calañé. Entre paréntesis, no fattá quiea 
Üioe^ que cuando la intentona revolucionaria de los generales Gór- 
dóva.y J^AávAfiz en Andalucía, este último se parecía estraordina- 
riameaté al cura Garay; lo que hay de positivo en todo esto eA, que 
ai al cura Garay ni á Narvaez les bacía el sombrero calapé mu- 
cho favor. Ademas , él espresado cura iba montado en un buen 
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caballo , mas armado que un castillo ; pues ademan del sable 7 pn 
trabuco que no se ha podido averiguar si era naranjero ó limo^ 
ñero, llevaba un par de pistolas ea la silla , otras dos en el ból^ 
sillo y un puñal en el cinto. Lástima que éste cura no conociese 
la invención de Fieschi , pues entonces, en v^ de ir sobre un ca- 
ballo , hubiera ido montado sobre una máquina infernal. Lo cierto 
es , que á pesar del arsenal de armas con que el cabecilla Caray 
contaba para su defensa , cayó en poder de nuestros soldados;, 
teniendo la desgracia de ser fusilado á presencia de stis feli- 
greses y el consuelo de morir como cristiano ; aunque ñó falta 
quien dice que tanto tenia el tal cura de cristiano comO y^ de 
turco. » •'• ' 

Escarmentada la facción de Garay en la persona de su geid, 
dispuso EsPARTBfto lo Conveniente para acudir al socorro- d^e 
Bermeo , confiriendo el mando de una de las columnas ál coronel 
Olivares , que cumplió felizmente su misión , continuando E's^ 
PARTERO por su parte la persecución de los rebeldes eñ todas di* 
récciones ^ á quienes obligaba con frecuencia á recurrir á la fuga, 
y castigando su atrevimiento donde quiera qiie tenian la insolen^ 
cia de esperarle. 

Esta es la época en que Mina vino á colocarse al frente del 
ejército , reanimando con su presencia el espíritu público aunque 
imposibilitado por sus achaques de moverse con aquella actividad 
que tanto le habia acreditado en la guerra de la Independencia: 
Pero aunque por esta vez no se hallase el general en gefe , á cau- 
sa de su mal estado de salud , en disposición de dar un golpe de- 
cisivo á los facciosos , y aunque en esta oóasion el gran nombre 
de Mina , que indudablemente 'daba fuerza moral á las arínas 
de Isabel II , no sirviese en realidad sino para que á su sombñi 
ae saciasen las pretensiones ambiciosas de hombres como Nar- 
VABZ , mucho habia ganado la libertad con separar al impotente 
Bodil de tas operaciones del Norte, en lo que tampoco él perdió 
nada , cambiando los confites de plom;> de la guerra por los rícOS 
eborizos de Ejstremadura. : ' 

Otra ventaja resultó á las armas de Isabel de la separáolon 
del general Rodil , que fué la de volver á d,ejar á Espaktbbo ék 
posesión de poder obrar libremente, protejiendo con su celo in«- 
fatigable , su probada energía y sus conocimientos militares , í á 
la provincia de Vizcaya. 

Uno de los hechos mas importantes' de este ilustre generárl en 
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wfwi tfempd , faé la aedon deOrozco , donde i fai^cabeza^íClEír 
tro batallones aCacé i la facción compaesta -de cinco,' batallones 
ti2caino6 y tino gaipozcoano, cardándoles kl^ bayoneta! la^oz 
ée Tiya l8d)el IL «Allí , dice nn itístoríador contemi^iáneo ^ :1<^ 
gró arrollará los enemigos y ponerlos en precipitada faga ^40-' 
jando el campo lleno de cadáveres , terminando laí nocbe tan é^^ 
igual locha, to la que solo piidieron'dftrle la: YÍelorias4| Se^e^daé 
j decisión y la ciega confianza qaeen él teniaüsns 8oUado8;iii'o i 

Pocos días despnes de esta acción y despaes de' haber oeüdut 
ddo á Bilbao ios heridos de Iriarte , consignió otra victoria en-^I^ 
vieja Pena de Ordufia, donde si por las ventajosas tposictonasd^ 
enemigo y la proximidad de la noche no alcanzó todo el resultada 
<I«e apetecía , dio pruebas de* ese valor qiie 'tiene -tantos. filKitos 
de contacto con la temeridad y qne es io #iico ent que <elf hijo ^ 
IiOja no ha creído conveniente imitar al ; deGránitmla ; porque 
repita lo que dije en el prospecto ; Nauvuiz envidío&o de lar ^p^tíb- 
cion qne Ueg6 á ocupar Esíabtebo , creyó de bnepafé que baslaba 
imitarle ó sc^repnjarle en los títulos, hdnores iy condeeocacioH 
ftes, p^ra imitarle ó sobrepujarle en lo8'mdre€Ímt<mt6s^.y:ino»vi^ 
do por esta idea, viendo que Espartebo era capitaik!genisralv!N:Alir 
IVAEsse biz(^ capitán general; viendo .^e EsMairEBó era- duque, 
NAavAsa «e hizo duque ; viendo que EsPAATit&Orhabiaddoréjenjte 
del reino , Narvabz quiso ser mas que rejente del «reino ^ pero sé 
guardó muy bien toda su vida de esponeUsetá perder el pellejo ¡e^ 
los combates., aunque sabia que EseAETBBO se-h^bia ospuesto 
muchas veces y esto consiste en queJtfoes'^ivarlori.gaarretO'Ia 
pr^da que encu«[itra mas imitadocesi ¥ á profH>silo d^l duciSKio 
de Valencia, recordaré aquí también lo qutísdtoe e^(e particular 
deeiamos el Jesuíta y -el Tio Gaiíiorra ei>loá Bolíticos ^ü Gamisá. 

« ¡Cosa singular! en estos tiempos* de- desu^oiifii en que -los 
títulos aristocráticos se cohfíeren pot* mayipooa«<)sa poE;lo mis^- 
mo que valen tan poco; en estos tiempos ^demoe^áttcbsieúlique 
cada día se crea un nuevo aristócrata v'&o>'isablsiitosr 'si para ^desf- 
truir la democracia ola aristocracia, pjites:ésm«ryr;iH)stt>le[(.que k% 
eoftsiga acabar con está queriendo ^CaJbárcomaqñeUa^ eniostos 
tiempos eji que una jugada de bolsaíptiéde'yalel;(uaítitnloiy:jotro 
titulo una escaramuza , y otro título -el i :.j^ iiJngu*0'|seftba>confef 
rido, ni de barón siquiera, por la toallatdeítAtdof .tA Prüá^v.^é 
se encerró en Beuscon los suyos, sin poder '8dsle&ísDS0ienr'aq¡ue>- 
Ua villa sobre la cual no hiae; nias;qno(pirovoter9tslGalamidades 
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fwqsebueiiC«iiímq-;b0iii))tfÍMÍeov>viéi]dose obligada) 4 áblihdoirarlk 
fapsliBjiadd'iioD^ncbáiio , á'(^ya<giffMo6Ídad^ii^bid'9u.sAlvad^ 
{f- todeítoigeDid;!; siti ifaas que ésto vqtie tááW bíen< le^ba^n^ 'a^ree^ 
dúná'ittia Eftcoairedcítín qué á un premio- dé^ parte de los ti^isímok 
€oligad6s:^iseJeloc»Arió':el (3^alo de^^oflde^^dcr Reus. Los sat^tteios 
deiGM^asbov ptoáerado* tfeóflto ; Id graQge^rott el tic«h>de eODáe 
dafláBCa>Oi»Hai:i^Ítdnc8Ai 'le ttíeieroa eendc^e Áicojr; «fudfiKddfai 
unfMuptp-ü fo^el'd^ ttmíítqú&^ü ellasefabridái Gdildéidi^BiiüS^ 
^dDdBfdoeSaiila'OlaUai bonde dei itóo:^.;í7Mdier 0^! coiiáe^deiAri- 
4lQe ;>iiéáinQÍfk)^iké^mtó'llai!ia-la atencííbn i N aépái-lo qüe^p^ie^ 
wk^^Qf noiaaffOQ' ttmjr !gloQ:4o$d«^ 16$ suceda é ^^ü^ttiisi r«férimoi^ 
pneafii qaa^tíloítiíiibieseBÍ aido ^ N^Vjfiíaaijftf&'á bllb^'ddMd im^it^ 
iracion y su omnipotencia, les hubiera pedido ^I' título ^éafilbil» 
oiííínéha'isnitoga^ de^pedli'aelo ala ciudcidde'yalatmíav Aaipik no 
hiqflítmás >q«b entrar* 9acifie»m«nt6^0isp«»ea;de*lial}W:;dteeiabari^ 
cado/en^lifinuK.' Pidió uii UtUlo á-aaídiudadf^dél 4]id (^eniiiiiel 
flBitsmoíCid obtu?oi Bienes iér4ad qm éllM fa o* eoÁtrtfjá iniérti 
jtoft^maitaiilOi^DelCíd no^se dice<^UB''babíesé'd¿seMbaTbaaoneh 
ci-Onáo,: cdiEtehoóso el ihuy menguado oorípohidrseá' Id «abstn 
db}An}fpiiilado'4e cobardes cbmo (H-yáirrojar & loa •itió>ro»'a0 li 
chidaiUilí'Vayaiiíia-hatañápí^ ' • ' .-.••• »l A ii •: ■ ■:; ■ •*/• - '-i-iq 
i . <M0lf tenido é ntiestcai irHei*r iim|áda; «histotíai ^dedáimog ' qi|e Esl^ 
PAHiim>'babtó al^fuizadQ utta:<TÍcCaína*ty paldidoccíaflid ñanratíantft 
en la acción de la Peña vieja de Orduña, y^diyeums/.ahiKoaaqiie 
no tardó en conseguir un nuevo triunfo dando iguales pruebas de 
valor en la PeiiadeGorbea. Colocados los facciosos en este pun- 
to se creian invencibles , tanto por lo fuerte de sus posiciones 
como por su superioridad numérica respecto de Espartebo; pero 
éste^ que nunca contaba el número de los enemigos, se resolvió 
atacará los rebeldes disponiendo lo verificase por Urigoiti una 
columna eompuesta de la segunda compañía de cazadores de Al- 
mansa y del primer batíiUon del Príncipe » mandada por el coro- 
nel comandante don José García Jove , marchando él sobie el 
pueblo y alturas de Saloa , desde donde los facciosos rompieron 
el fuego á que se les contestó con unos cuantos disparos de pie- 
zas de montaña , mientras se desplegaba en batalla la columna de 
-vanguardia compuesta del batallón de Gerona y un piquete de ca- 
zadores de Isabel II , todo á las órdenes del valiente coronel Oli- 
vares ^ uno de los gefes mas intrépidos y decididos de la causa de 
la libertad. El arrojo con que Espartero asi como los demás ge- 
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fesy soldados so eondajeron en este día , essoperior i toda pon- 
deradoü, pues ganando palmo á palmo el terreno defendido por 
los rdieldes , llegaron i coronar la Peña de Gorbea desde donde 
los bcciosos emprendieron sn faga. El resaltado de esta aocion fué 
sumamente glorioso para nuestras armaSi en atención i qae Indian- 
do contra fuerzas may superiores por su número y por las posido- 
oes que ocupaban, se les causaron pérdidas de la mayor c<msidera* 
clon, siendo también bastante sensible laque nuestras trq^espe* 
rimentaron; pues aunque no faé grande el número de los muertos 
en aquella célebre jomada , contábase entre ellos al Yaliente co- 
ronel don Julián Olivares , cuya espada , dice un escritor , habia 
sido el terror de los rebeldes y uno de los mas decididos apoyos 
de la causa nacional. 

Yoyáreferir, por vdtimo « 4>tro becbo con el cual cerró Es* 
PAStno dignamente su campafia de 1834 , pr^arándose i adqui- 
rir en el siguiente nueyos laureles fiondados en otras tantas victo* 
rias. Entre los cabecillas mas temibles de la facción se contaba 
don Pedro Blaria de Obrebucbe , cura beneficiado de Duiango, 
que en las cercanías de dicho pueblo se babia dedicado á incen* 
diar los edificios pertenecientes á todos aquellos que hablan dado 
pruebas de adhesión á la causa de la libertad. Este bendito csra 
fué aprehendido en el monte de Oiz , y ftuálado en d pueblo de 
Blarquma i los doce horas de su captura v en espiocion de sus la- 
numerables crimenes. 




' - ' T *^ 



" i ' . .. t i í I I f I , ■ 'ii' m I H 1 1 I I 



GkvmiA mii 



icCHHIBS I» OftiUlftTBQIJI T yiUUttBAL QB ZiI1IÍ»íU6A.-^[d. DrVULA- 
10.— iSoCOfftO BB GOBMIIGÁ.— DsTBMjBA DB LOS BEATOS BHGBBB^DOS BB. 
EL COKTBIVTO DB LAS MONJAS PB RbICTBBU. — ^ReTIBADA DB DbSCABGA A 

Vebgaba. — ^iTio DB Bilbao.— McioN. DEL PUENTB DB Gastbbjaka. 



Voy ¿ GOfisagrar dró eapítuloá los hechos del general Es^ab^ 
tbio ,00 solo porqae la historia lo exije , siao ponjoe tengo en 
ello na gasto especial. Esto le viene de perilla y aun de bigote a( 
general Nartakz , pnes en tanto que hablo de sn antagonista le dejo 
i él descansado. Sin embargo , es necesario conocer nn poco al 
hároede Ardoz para resolver esta cuestión y saber cual es la par- 
te de mi obra que mas pnede ofender sn vanidad. El general Nar- 
TABx tirae demasiado amor propio, y por lo tanto estoy seguro de 
que bufará cuando sepa, veaú oiga la críticaque estoy haciendo de 
su conducta y se cargará con tanto mas motivo cuanto que reco- 
nocerá la justicia de mis ataques ; pero estoy seguro de que por mu • 
choque estos ataques le mortifiquen , por mucho U*abajo que le 
cueste sobrellevar la idea de la destrucción de su pedestal de glo^ 
ria , por mucho que le atormente el pensamiento de que los que 
esta obra lean mirarán al hombre que acumuló tanto poderío con 
el profundo desden con que la zorra miraba al busto sin seso ; 
todo esto me lo perdonarla si yo no hubiera tenido la ocurrencia 
de levantar junto á sus ruinas un monumento , tanto mas envi- 
diable cuanto es mas justo , al general Espartero. Pero recono- 
cer en el héroe. de Luchana esas grandes cualidades que tanta 
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realce dan al talento del general y al cortf zen del saldado ; justifi- 
car la idea con el auxilio de los hechos; sancionar con la lógica de 
la razón el sentimiento popular que vé intimamente anido el em- 
blema del yalor guerrero al que ha llegado á ser el emblema de 
su fé política. ¡ Oh ! Este contraste colma la medida de todos los 
sufrimientos porque es el resumen de todas las humillaciones. 

Y no digo esto precisamente por las antipatías políticas y per-< 
sonales que desde hace mucho tiempo han existido entre los dos 
personajes de que me yojibéu^síñJMfyc^se necesita apelar á esto 
para que Narvabz se sienta igualmente lastimado por los elogios 
que tributo á su contrario que por la severa censura que de sus 
antecedentes voy haciendo , no : aunque Narvabz fuese intimo 
amigo , hermano , padre ó hijo de Espartero, la impresión de 
ia9 tflábanzris trib4itad«is-á t0Bt(yhéMbl<e^n6teSértáAffiáftéi^delÑig^ 
dableVtíiehos'inMmoda; itíetit^ diáiolaao^á ^ pfor^üé la tíátm^- 
¡Sa , qáé fÜÍaltóetítehu ¿oñtíéfltfadíií etí Ñ'A^Vifcztódás fas^í^lásiotíes 
perturbadora^ d'é' sti' ipktítsté "y tónquiíá' 'yii¿ltetí¿íáL , te'dótó en 
alto grado de una que es el origen y la fuerza motriz á cuyo im- 
pulso obedecen las demás como á una atracción irresistible : ha- 
blo de la pasión de la envidia. Dominado por la magia de esta 
pft»i](»tf,:D0 9^iiede:i«iiftír:ioc»i j^adieÉfia lQS*4$t«giosjr¿bdtadaH á 
oirás persoDas^^ fiua cuando* » pdr ii« ipoiffa^ioft ^ pqr^ > la^. dút^nída 
de les^émtio^. á por ofirap -oausaa 4 né tenga i)dii'e)iÁs^nñiCUBi(p«tfh 
lo de tiontaGtQ.>AAi^;qmfóiliirária;Con indifei^eofci^ ia9 .bóchosf 4|jim( 
tuvieron tugar, luft »l ,siíio y . deetruccion de tTrogra ;* fMU usalüdoif. 
rálafki^ra isn^que apareció > un H0tBend{^ara(ij3tm9i3KaUzAr»la8ílUuí 
zaBasldefA(I^ites^ieimpo^taría fiitiy'fK)o«iiqaa!losfji&faíí6A éupUH^ 
sen latr ;leye3 «quie gebierban' el uni(if6D8pip«r esfó ó. ponieLotít) jfiísir 
temsl ;, pieriK zstBáeo^k ; & :Moatem»yór tfna ,haya> Sntentádtidcfehaf 
jar>itt collona que la/ciencia modoma'ha coloeada^en^ las^intetteira/*: 
bies sienes de íNewton ; y>povcs|a^fnifim; ráaE0iií'ka8tft.b^id'ám«i 
recuerdo .dé iai ^áerra cirjl de^ ipúestcftihiátomiCOintompor^DíMlv 
piN^qa6 (^ersüadf dode • I0& liechos g^loticfsofi/lfe iEsBARÜBftéi na (me^ 
da;, sioeEnbaifgo». tolerar qué estUBiheidiofe delpontlanereoar ,iitl 

lugaír ideiprefereneíía.en k hi8tofiaíviii^itiKa>t^>d^ú>^P^^ 
pMta óioscitaF la tnspimoioii delartistai> lúzguesí9fV>tue6i^^^aif9Gi 
padBoerá no/dig6 yoteieapiirituisinQ bastada difttqrid4ei]KiAVAm>tf 
cuando á;las raaopeimanífestadaaiuiieia antipatía) po|iticaj^fferft 
sonal á EsparItero , y cuaüdopaüaid^sitriiit ri; efecto )qiitt;la:/Slitaaí?> 
plfiinRnracioQ>de:l08 hecbfoet. ha 4o'prodjw(ir .en'.4^ bifin 
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aWt9d4:sp:#putaoioi]!d0 6tf a&iagoniata,ino.'piledei prps^ntar, lum 
liojada.iservi^ioa^qa^í autorice ^uis Ipcas pretebsionéSide.ecUfksai; 
glpdas s^onas coa.et esptendor de laduyapropiti. Yo ^ue.sélodei 
estay, ^pe Isi^blando con franqueza iqe siento a^aHa ves iiioliiia«< 
dQ*&4QviQjLTeJr al genecal r^avA^a loa disgustos que él ha eaudardo 
á Ips espaSQies i voy á eoa^tDUar ea este 4tro dapítuld 4^$^rjror| 
ligado mi pensamiento ea La. parte ^ue mias liier0;á <síu. vanidad^ 
eftdQciiTt refiriendo los sucesos ea que E^MHXBfto* alcanaóila. in^ 
marceaible corona delgénio militar. , : * i. 

: £1 dia S'de enero de It2i5 taro lugar ia. fajuosa aecien de:Qrq 
ÓMuistegui ^.pueblo donde habla nacido Zuiúalacártegiu , . dondo 
9sta bofid)r6 ittsigiaef trat^ de iniDorcalisai^'Sti nombra coq :una 
9i(iílQria>, y donde t^uaíStros braívioa ^ mandados* potr.el geiieral Cavn 
latalá'^ .mataron laa iUlsiones 4el: caudillo de :Uil<i<^on<, £$Pá|i¿ 
!mo eoncttrrjó también al bujeo r^uUado .di9«3t«f importante hídr 
ebo'da ftinnasv estándole reser¥aid;o • utt nuevo . laur,o ftaira lel. dia 
tí^efite> . .'> ^ '•...'•.' 5 ■. .V-" ».w .'. >,:... .-..K 

' ?.Infor<nado el co:s»lndante general de las ProyiniBia8,\qne}€(ra> ce3 
espre^o general Garratalá:', db: haber sido >destinada$: i lOtrod 
pumos tsfs colttitínas que d6bian.de obrar do aOuendOjcOQ^vijE 
eonsiderando inútil yiA la reunión ¡de fuerzas « p^ootieir Impo^iM^ 
eü aquella* parte intentar tin ataque decisivo: , hizo» una; nui^va: dí4 
vistonde las columnas > mandandojí cadaiiiiia'áioiibriirfiua' t?^- 
pectitasipeovincias, para lo cual empezó á replegarse entalardei 
det¡3-,lcQlocando: k división de Espa^rtbbo ei) ^soaloiies <iM»vo 
YiUareal do Zumárraga y en Jos altos rde- Descarga .^ tvisti».; lA 
cual por los enemigos, y engreídos al »olNS4r varéate imofvimiíenfto^ 
«taearoQ i súbitamente, á la retaguaHiaide la* división :que: se ren 
plegaba,' manife&tindose al parecer d^oididos á ocnpár m flaneo. is«. 
quierdo. X'os facciosos iueroii valientemente áredhasibdoft v y jnhea% 
tras tiH)pa$ descansaron tranquilamente pn Yergara; - Oíaitoi lo jfe 
detalle^.yiminueiosos^ resuLtadios dé< esta Accion,. diciendo aolaf 
unte para lo' qiie.ciimple' á mi'propósitt>>, que¡iE!^^AHTitaO'ieii> 
esta jomada dio nuevas pruebas de su arr.ojOtt{)6rsOnalV q^^o.-su* 
cftballo vecibiá dos heridas de Jlala^y (¡íke poír su serldnidád^y de- 
icisioni mereció la' paitioülatirecoiiiiendaeioiL del.g6fnet)al>Garra^'{ 
U.Elértido teniporai'interrüoipió'pól' al^nós^dítlslaS cqperaoío^ 
nes^ deteniendo á Espabtbro len'Yitoria. ¡hasta elBíde íebre^s «ní>4nb 
inoWid á siálir persiguiendo á ldsfae<SioSó&v41asj]4tie;tobió»eni^]a6 
cfitieamas do Gubnica é ínmediaeioné^ctetMilndMtoitirep «dtsodos 
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de fierro , qae condujo á Bermeo , apoderándose al miMno liem* 
po de mi depósito de zapatos, pieles , cáñamos y otros efectos dé 
construcción , pasando en seguida á Bilbao. En este punte 
permaneció algunos dias por la misma causa que antes le 
babia obligado á detenerse en Vitoria ; pero tan pronto como 
le fué posible , salió dispuesto á dar nuevos escarmientos á los 
facciosos, lo que consiguió dos veces en cinco dias, batiendo el 
38 de marzo á los rebeldes , en el término de Miravalles , causán- 
doles considerable número de muertos , y el dia 2 de abril , en el 
pueblo de Yillaro , donde también causó muchos inüertos i la 
facción , cojiéndola 40 fusiles , varias otras armas y una bandera 
negra en que los blancos llevaban escrito el lema de victoria é 
muerte , habiendo ademas rescatado 36 individuos perteneciente^ 
á diversos regimientos. Espautbro dio tas mismas pruebas de 
valor y corrió los mismos peligros en esta Jomada que en todats 
las anteriores, sacando herido su caballo y saliendo también heri- 
dos sus ayudantes de campo, el teniente coronel de caballeria 
don Juan Zabala , el capitán graduado de infantería y alférez de 
la Guardia Real don José Allende Salazar , el teniente del regi- 
miento del Principe , 3.<> de infantería, don Pedro Maria Gutiér- 
rez, y el subteniente del mismo cuerpo don Francisco Lloret. 
Esta sucesión de hechos brillantes exijiaj alguna recompensa del 
gobierno , y el i .« de mayo fué nombrado Espartbbo comandante 
general de las Provincias Vascongadas. En consecuencia de este 
nombramiento , pasó á Vitoria á tomar posesión de su destino, 
donde tuvo noticia de que unos 200 héroes encerrados en el con- 
vento de Rentería estaban haciendo una defensa desespeí*ada , ata- 
cados por fuerzas muy superiores , y resueltos antes que rendir- 
se , á imitar el grande ejemplo con que los defensores de Numan' 
cia han asombrado á la posteridad. Espartero se decidió á salvar 
i aquellos valientes , y para enterar á mis lectores de los detalles 
de-este suceso , creo conveniente insertar á continuación la carta 
que sobre el particular escribió él mismo á don Ramón Solano* 
gobernador de Bilbao. 

« Sefior don Ramón Solano : Bli estimado Solano : Acabo de 
llegar desde Viana á Vitoria con el objeto de encargarme áA 
mando de las Provincias Vascongadas, cuando el dia 3 á las ocho 
de la n oche recibí un comunicado de Durango , y simultáneamen- 
te otros de Bilbao anunciándome la marcha del brigadier Iriárte 
sobre Lequeitio , el movimiento de la facción de Vizcaya sobre 
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Giieniica , y el de los batallones goipazcoanos por Mallavia i 
Mirquina: sin mas antecedentes marché á las cinco de la maña- 
na del siguiente día con dirección á Durango, &ik medio de una 
copiosa é incesante lluvia , que me hubiera detenido en Ochaur 
diaoo si no hubiera sabido en dicho pueblo la desgraciada acción 
del brigadier Iriarte , ocurrida en Güernica. 

Continué sin detenerme á Durango, y al amanecer del si- 
guiente dia ( ayer ) volé sobre Güernica : desde el alto de Munis- 
qaeta tí las llamas que rodeaban el convento de monjas , en el 
caal se hablan refugiado como 200 hombres de Gerona y Princi* 
pe, cuyos valientes hubieran sido devorados por las llamas. si me 
ttrdo algunas horas mas en socorrerlos. Desde el alto de Munisque- 
ta disparé tres cañonazos, para que les sirviera de señal del próxi- 
m auxilio ; á mi aproximación á Munisqueta , los enemigos se 
pasieron en precipitada fuga , tomando los vizcaínos la dirección 
de la Rabosa para Arratia , y los guipuzcoanos la de Munitivar 
para su provincia. Yo me diriji sobre estos últimos por las cal- 
zadas de Astoaga, pero no siéndome posible darles alcance, é 
interesándome por otra parte salvar cuanto antes ¿ los héroes 
del convento de monjas de Rentería , bajé por Mendaeta á Guer* 
nica , llegué al convento , salió aquel puñado de valientes , y mi 
pluma ni ninguna otra es capaz de describir con exactitud la es- 
cena al presentarme delante de ellos, pues hasta aquel momento 
ignoraban quien era el gefe á quién debían su salvación; yo me 
hütia adelantado con un piquete de caballería ; me conocieron 
ianteá de pasar un pantano , que aunque pequeño , daba él agua 
mas arriba de la rodilla. Todos al verme se tiran al pantano , lo 
atraviesan , vienen á abrazarme , é inundados con lágrimas . de 
jubilo , esclaman : Soto nuestro general ^ nuestro padre ^ poéia 
haber sido nuestro libertador : mis lágrimas se unieron con las de 
estos héroes , y seguidamente desfilaron por delante de mi colum- 
na, que los recibió con las armas presentadas y con mil vivas de 
aclamación. En seguida pasé al convento ; consolé é hice que fue- 
sen prontamente auxiliados los heridos : di las mas espresivas 
gracias á las virtuosas monjas que con tanta virtud y caridad 
lofntiana hablan socorrido á sus refugiados ; avisé á Triarte de mi 
movimiento , y creo se me unirá mañana. El convento donde se 
habían defendido nuestros héroes por tres idias consecutivos , pre- 
sentaba el cuadro mas espantoso : todas las puertas y parte del 
techo habia sido incendiado; las paredes las hablan horadado los 



enráñgósi, yfdcBdeeUas.Iefitb^iaaiiiin.LMirrotaib f hg^o, áeifofiíláS^ 
riau. ¡por '^sagrario de la Ig^lfisia 3dMriet$o&>tiD gcan agajero^iyixll 
nn'caftob lofiibatianj^ babu t*a1sa:y oietiialta)^! ^péhanneslrés bfa^us 
habian jurado inorir antes qúarendipse: eotí losiadTiHdstjF^p^w^ 
mentó de ios cjiáustiios y h^bitaciiofteS', ifbnitamMíb.tatffiiicbei^ 
mientes interiores, y dúspolabanel terjrcno.palii»Q6paIm<^:.«da6 
s^'deépabanieiL dichas obras: otros en cond^iisirágto >|kar».apa- 
gáviéi indendlo/y étrós en defender su .ptelistQ k'fw$o^ hayoñot 
ia. Lo& enjsmigos perdieron, eb los ' atá^ves idal- ootivetító/cuatfp 
ófloialés/y muebos soldados itiuortos,.yirtitirQ»<^nfpo¿cíÍQii deíbn-» 
TÍdds. . • ■ ' ^ .... '•,:•• i .- '-ri'-'u/ ,-,ri'- , )■: 

El. titulado gefieral Sarasa les pasárvarios 06ci{>S! intíináifdiH 
Ié8<qiie.si3 tindieéen » bacióodoto» mil. yaittaiosos» oSoeoiinifíitoai 
pep& ei comandante del puesto, qwio ent eltteDieitte: GetíM0i, iA 
batallón de Gerona, á ninguno quiso contestar por^psorHo^ yíQ: 
dos: los oficiales y tropa les gritaban quel)al>ianfjwadoBíje0ricWT 
tés iqué nendirae; (|ue tenian 40 cartUQbo&.€tfi sua.oafftuifbi^aST^iif 
quincharían pag^f bie& cara su muerte^ pierp ^todos^estosllienóíx 
eos esfuerzos hubieran sido rinútiles , síj comoiIl^OüdÁcbiQ^f so^dir 
lata ¿ilgunas horas ni ikgada > pues los, enemigos habiasi DodeaiilD 
el débil edificio de un inmenso oodcabustible.quo ítbaii -áüipcetit 

<Uar;y sindudahuhienan sMoipastO'delasJiaamfi, i:-^ i*^ rr.siU; 

No temg<y lugar para ^criblr .á, nadie : puede t¥d. haden^qu^ 
«sta Garda se publiqueoñ Boletín esfraüirdifiarfoi i«*M;la.^di oofto 
deella al gobierno^ y mánddn Vd.iorifiBai áimitmiúfici 4^ra^^ 
Tea mi ñrnDa.Haga ¥d. queliainbieii se^insertf en di(s]iqB(Aeliii.te 
é^den. general adjunta, y aacando^oopiü détiúAQ ytol2ro:dídQ«imei}r 
to, eovíelaá Vd.' á Vitoria.al general GofiiueziAnsftyipr^ifiQidnd^to 
úé nú orden que las hagainseriar<»fcel Boiétin de aqndU e;iid«d> 
. La orden. á que alude ki carta antetios , £6/la\quet«igiUi u \' A 

(( GomandaiQüGia' general de las .Proninoitis f¥^tsci»qgadiasu >=?fOJPr 
den general ddli4de mayo de ia3&^^Soldiido$vyiBtA¿df|sfiA^riiMT 
delante de yosotros 194 valieoites, que^at^ieadf^s 4)197; o^ho^b^Ufif 
.nes', batidos por la artiUeriaá meqos,de ijjii^ d€^tPÍst^ii3^«rp 
;dos del incendio que devoraba el débil edjfimo^^qu^ se h^bifin 
acogidov ño han ül;ubeado un instante entrp el,bQOP)Q; j ia^^in^r 
te, iqué les amenazaba. Han. sellado aule^Kad «OQ¡i^p.;s^|lgia^t 
y ia patria admirada premiai^ y tra4iniltrá.á^k.,pQ^Qrí4^ los 
heráíoo^ hechos, de^ires días , foit que.el hlcyrcot, .1^1 ploqskay.Ias 
llamlas liamcercadci á,0sto$ hiasfrro& miUlarafi^iSfilíKládjli^ Aon el 
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ndmbtb^ttsi|;iíl«^ ^^v M!¿ i- cAyoír reates pies ^étevarélá rélkcton^ 
dé est^'Sfiíoettb^-SQpUiciáirdolá lo pi*emie y^e eónságre sil uofotiH)^' 
úk ptfr» et^Do hondr de Ios( Férgiáiieñtos de fíeronai y-Pri^icipe' 
á que pertenecen. Hé aquí , compañeros , el fruto de las peivo^é 
maireba&^(|ii€i bitois beol»> desde Vitoria i sin traesCra <cM»staAda 
]^ vuestro .suMmflétitó v^eF émmigoi ito se^hdbiera i<auye&lsdof,'y 
e6bsi'bér0ttB iiubiefan>sido* pasto de' las llamas) los habéis sal^' 
^ét;}loft»^voJveteíá'?stt)5.fftmiíiafS' y;á la patria , y yo os- tiby lao' 
gracias , satisfecbo id«ímestro protceder ; y Ségarode'que'no toí* 
vMldreis «éta l^ocion' pdra 4lorar coa: «kgria los^trábajds/que 
otnúsiiW oaitnf$M\ y m que si^m^re os 'acompana^rát muestra 
general. — Espartero.— Es copia. — Ramón Solano.)) - « ^ « ' ' 
••La faceten ^cmíista qtt'Q,4peis«'áé hs comintíaS'def'FÓtas 'que 
Btifrfo, habia ya tomadannin^eren^teiitoest^aordlnafllo , Tino pior 
e^te tiempo atener Diasijsignfficácion^órtin ncomecimientci qmi 
mereció entonces lamassevera censura de muchos espíritus- ^laW 
taito^', pero, qüe-^habia y»- llegado 'á',ser uua necesidad -apre- 
miante en la situaoioii dd pais y que 'mereció lal apcobaciot» dcp 
IdS^misfáos , que deplorando tstn fatal necesidad abrigaban éwsii 
coraBcm'sentlmientos humanitarios. Hablé del célebre coi^rénio 
cmioeido despües'e^n el nom|)re áetitratndo'de Ftíioív ' ^ 

«Betirado Mina del teatro* de la g^erra^ fdé á reemplazarte' el 
general don Gerónimo Valdésque ya babiá mapoéadoieii'CfaviTra 
at empézMir la subtevacion^T^que tanto antefiPcdmodé^hes pairea 
cifl^domo el genial Rodil, destinado á {comprometer la ^ca^sa qué 
s9ébcomMM)abs( é su def^st ; y auncpie se presentaba al frente 
deléjéroHO'Oon el doblé carácter y preetigiodQgeiáerttlyiáeiiiti'i 
Díttro áe lá> gúetra,, pronto pudo con^enderse lai náoiofa ^etiques 
el tal Vatd^ no servia ni aun para faaeer zapa^s^. ,^.<.i< 

Este djesTmiturado general oan^prométió de 4al modo>Ia oansa) 
délareina f quQ sidara;<tin poéa dé tiempo masa' la babessa del 
e)érGÍt& ,: 6nt|:e{^da nacionie8f)aiSola'á don G&rIos,con tspta faoi^ 
lidadeonio£yeoepfientiregó.Madm4..á;Narvae2 en d84S, JSn >visl4t 
del mal éfiita quelux^ieuroD Jaé operackines^mUitaresiy borrón-^' 
2ad« ía.ihuKpanidad oon^el BÁmero^ de Tktjnias; 4|U0' diárjamc^ote 
se.flACci&cabati.en lasiPronIncias.» circyóse.UesaKtofil tA^úáeiv^. 
terrompir aqneltos eepecláculofe de btirhaafie^GaneLjSoa^enio qua 
ína«rl^¿.OQntinuáeion ; eomo doonpiedto Ms^ó^ieo' de gmn im- 
pailitiicia,i]>ioe.a!ai:. - / .^ : :• .. .-•.i •; . ;,; ;•! ». , n .".r-i . 
. nVétipiAmon pava elc|ii^)de prisiofterost, pijopUeataipo» el* 
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lord BUiol , eoHiitionado por S. M. Británica y qoe 8er?iri de 



norma i IO0 comandintes en gefe de los ejércitos beligeraittes es 
las proTíncias de Guipúzcoa , Álava y Vizcaya y en el reino, i$ 
Navarra. 

«Artídilo primero. Los comandantes en gefe do los ejérdtoi 
actoalomite ea guerra en las proYÍncias de Guipúzcoa , Alan; 
Vizcaya y en el reino de Navarra, convienm en conservar k 
vida k todos los prisioneros que se hagan por utía y otra parte, 
y en cangearlos según se espresa á continuación. 

ñ Art. !E.* El cange de prisioneros será periódico dos ó tm 
veces al mes , ó mas i menudo si las circunstancias lo requierea 
y lo permiten. 

»Art. 3.* Dicho cange será en justa proporción del núnu^de 
prisioneros que presente cada parte « y los escedentes los retea- 
dri la parte en cuyo poder se hall^i 'iiásta nueva ocasión de 
cange. 

Axt. i.*» Se cangearán por igualdad de ciases , empleos , cate- 
gorias y dependencias de una y otra parte beligerante. 

Art 5.® Si después de ve^riBcado un cange entre los dos par- 
tes beligerantes , una de ellas necesitase un punto donde piieit 
guardar los prisioneros escedentes que no hayan sido cangeadei, 
para la seguridad ; buen trato y decoro de estos , se convendii 
en que queden depositados y custodiados por la parte en cip 
poder se hallen , en uno ó mas pueblos que serán respetados par 
la contraria , sin que esta pueda entrar en los indicados puetrias, 
ni hostilizarlos en manera alguna durante el tiempo que en eiloi 
permanezcan los prisioneros : bim entendido que en^ el piKblo ó 
pueblos donde queden los prisioneros, no se podrán fabricar ar- 
mas, municiones ni efectos militares , y que este pueblo ó poe- 
Uos serán elegidos de antemano por acuerdo de ambas partea. 

DÁrt. 6.* Durante la actual lucha , á ninguna persona , caal- 
quiera que sea , civil ó militar, se le quitará la vida por razón de 
opiniones políticas, sin ser juzgada y condenada previamente 00a 
arreglo á las leyes , decretos y ordenanzas vigentes en Espani. 
Esta condición debe entenderse únicamente con los que no sen 
en realidad prisioneros de guerra; pues respecto á estos hade 
regir lo que queda estipulado eñ los artículos anteriores. 

Art. 7."* Ambas partes beligerantes respetarán religíosamaale 
y dejarán en plena libertad á los heridos y enfi»rmos que encasa- 
tren en los hospitales, caseríos ó cualquier otro punto, previo d 
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correspondiente reconocimiento de los facultativos con respecto 
á los enfermos. 

»Art. 8.^ Si la guerra se estiende á otras provincias ^ regirá 
en ellas el presente convenio , con tal que sean los mismos ejér- 
citos bdigerantes en las Provincias Vascongadas y en el reino 
de Navarra , los que por las vicisitudes de la guerra pasasen á 
hacerla en otras provincias de la Monarquía. 

»Art. 9.<* Este convenio se observará estrictamente por todos 
los comandantes generales de ambas partes qué se sucedan en el 
mando. — Cuartel general de Logrofio 27 de abril de 1835.— Co- 
mandante en gefe del ejército de operaciones del Norte, Geróni-* 
mo Valdés. — Cuartel general de Asarta 28 de abril de 1835. — El 
comandante general del ejército, Tomás Zumalacárregiii.-^Elliot. 
Firmado á mi presencia, S. Gurvood, teniente coronel.» 

Tal es el célebre tratado de Elliot , que, como he dicho antes, 
habia llegado á ser una necesidad apremiante para impedir las 
bárbaras ejecuciones con que en uno y otro campo se mancha- 
ban los laureles del triunfo. No , cualquiera que sea la importan- 
cia moral que con este convenio se dio al ejército carlista , él sa- 
tisfizo á los amantes de la humanidad ; y ¡ ojalá no hubiera sido 
necesario escribirle! un O^doUe , un conde de Yillamanuel, un 
O^onell y tantos óteos mártires de la libertad no hubieran pere- 
cido víctimas de esa réplica sangrienta que en las guerras tienen 
el nombre de represalias. Por otra parte ¿ necesitaba la facción 
xpjLe se reconociera oficialmente su importancia cuando realmen- 
te la tenia por el número y calidad de sus soldados , por su orga* 
nizacion , por el valor y pericia de sus gefes , por el apoyo del 
pais , y también por el apoyo de los reyes absolutos de Europa? 
INo , la facción en el punto á que habia llegado no era ya una ga- 
-villa de salteadores ^ sino un ejército fuerte , aguerrido , capaz de 
propagar el fuego de la guerra civil á toda la nación , un ejérci- 
to , en fin , que á gefes como Rodil y Valdés podia oponer un Zu- 
inalacárregui superior por su intrepidez, por su actividad , por 
sos conocimientos militares , por su energía y hasta por su en- 
tusiasmo. Afortunadamente Naevabz no era general aún , en cuyo 
oaso hubiera tal vez por el favor que tan sin fundamento le ha 
acariciado siempre , reemplazado á Valdés , y entonces al tratado 
€[ne para economizar la sangre de los españoles se firmó en Lo- 
g^rono y Asarta , hubiera seguido la capitulación á las puertas de 

Madrid para entregar á la venganza de don Carlos la naciente li-- 

12 
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bertad. Afortunadamente , repito, no era todavk NABVAn gene* 
ral; y á Rodil incapaz, á Mina valiente pero enfermo^ y i Val-. 
des hermano militar de Rodil , hablan de suceder en el mando 
hombres dispuestos ¿ hacer frente al peligro y sakar & la nación* 
Entre estos dignos guerreros estaba Espaeteso que tantos senri- 
dos babia ya prestado á la patria , y que robusteciendo en ade- 
lante su fama con una no interrumpida serie de bedios gloriosos» 
habla de agregar á los honores justamente adquiridos el envidia- 
ble título de pacificador de España. 

Sin embargo, necesario y justo es decirlo , hubo alguna in- 
terrupción en los hechos gloriosos de Espartebo lo que no debe 
sorprendernos, aunque no sea mas que por aquello de que el me- 
jor escribano echa un borrón. ¿Quién es el hombre que en el 
curso de su vida no esperimenta algún revés de fortuna ? Masse- 
na perdió los estribos en Portugal y Bonaparte sufrió la derrota 
de Waterloo. Del mismo modo Espartero, á quien hemos visto 
hasta aquí triunfante en todas las operaciones de la guerra , su- 
frió un descalabro que los inteligentes atribuyen á desacierto en 
la retirada de Descarga á Yergara. Escusado es decir que Es-^ 
PARTERO espuso mucbas veces su vida en esta fatal jornada , en- 
contrándose siempre en los puntos donde la refriega era mas 
temible y peligrosa , animando al soldado con su presencia , y 
dando como siempre repetidisimas pruebas de su proverbial va- 
lor ; pero aunque con esta conducta que nunca desmintió dejase 
bien puesto su nombre de soldado , habremos de confesar que 
Qo salió muy airoso el general, siendo bien. tristes para la na-^ 
cion las consecuencias del revés que él esperimentó; pues de sus 
resultas se perdieron los interesantes puntos de Villafranea, Ei- 
bar , Tolosa y otros no menos interesantes , á lo cual debe afia- 
dirse que , envalentonados los rebeldes con estas ventajas, se re- 
solvieron á sacar de ellas el mayor fruto posible. La primera 
empresa que acometieron fué el sitio de Bilbao, sobre lociial 
habr^ de detenerme un poco no solo por la importancia de aqael 
acontecimiento , sino también para pagar un humilde tributo de 
admiración á los gefes , soldsidos y milicianos nacioimles que tan 
heroicamente defendieron & la invicta villa. 

El bloqueo empezóel dia 10 de junio y fuéestrechándose has- 
ta el lá , siendo al siguiente un sitío formal. El conde de Mirasal 
gobernador de la plaza, creyó desde luego» necesario animar el 
espíritu público , para lo cual publicó las proclamas siguirates: 
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cGomandancia general de Vizcaya. s=El enemigo se ha prer 
sentado i la vista para coronar nuestros esfuerzos y los trabajos 
de estos dias con el laurel de la victoria : hemos concluido núes* 
tras fortíicaciones , asegurado con ellas nuestra superioridad y 
un pueblo entusiasta nos contempla , esperando de nosotros k 
seguridad de sus propiedades y familias , y la conservación del 
honor que fian en vuestra lealtad y en vuestra travesura : tengo 
motivos para lisonjearme de vuestro desempeño ; estoy contento 
de vuestro porte , y espero que tan subordinados cómo valien- 
tes , cumpliréis mis órdenes , llenareis mis deseos y estaréis 
tranquilizados sobre el resultado que no es de ninguna manera 
dudoso. 

Si el 'sitio se estrechare; si por su duración tuvieseis que 
sufrir algunas prívacioíies ^ yo las participaré con vosotros, 
eomo he participado los desvelos : vuestro rancho séri el mió, 
y sin diferencia en las comodidades ni en el peligro, seré partíci- 
pe de las glorias que alcanzaron nuestras armas* Que ninguno 
se aparte deí camino que marco , es mi único encargo ; y yo os 
prometo dejitro de muy pocos dias descanso y los premios con 
qne la munificencia de S. M, galardona á los leales y valientes. 
»Viva Isabel II !=Viva su augusta Madre !=yiva la libertad !» 
Bilbao junio 13 de 1835.=^M. El conde de Mirasol.» 

«MUieianos urbanos de Bilbao : El ejército no tiene ejemplos 
fue ofreceros , porque vosotros se los habéis dado en los com- 
bates : sea nuestra divisa la unión , y nuestros ¿nicos gritos : viva 
Isabel II !»yiva la Reina Gobernadora ¡^Yiva la libertad !»M« 
Bl conde de Mirasol.» 

«Habitantes de Bilbao: Bl ruido del cañón os habrá hecho co- 
nocer la proximidad del enemigo , y que unido con la Milicia Ur- 
bana me preparo para defender vuestros intereses y vuestras fa- 
flñlias , libertándoos de la ruina y el baldón que os ocasionarla 
ia entrada de un enenugo cuyo temerario empeño es cambiar de 
mano las fortunas , y hacer retrogadar el mundo , volviendo á 
SQd semejantes al tiempo de la oscuridad y del vilipendio. 

Estoy seguro del desempeño de las tropas , y confio en vues- 
tra ilustración y en el celo de las autwidades civiles para ton- 
aervw el orden enmedio de los peligros, qué os aseguro no se- 
rán de machos dias , porque sé los auxilios con que cuento y los 
^e me llegai^án en breve. 

Bnearfo i todos el exacto cumplimiento de las advertencias 
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que jen mi nombre hizo el ayantamiento en s^ bando el4ia 9, y 
prevengo que castigaré con arreglo á la& leyes á cuantóst. se ocu-^ 
paren de propagar noticias alarmantes , que si nada Hifluyen se* 
toe los hombres honrados y de corazón español, desalientan i 
los pusilánimes y dan armas al enemigo para seducir i los in- 
dantos. Los bilbaínos tan generosos como patriotas se defende- 
rán aunque se arruinen : esta ha de ser la persuasión de todos. 
Bilbao junio 13 de 1835.)> 

En este mismo día recibió el gobernador de la plaza el si- 
guiente oficio : 

«Comandancia *genei al del ejército real de Vizcaya r==£l es- 
celen tísimo señor gefe de E. M. 6. de los reales ejércitos don 
Topa&s Zumalacárregui, me ha confiado la misión . de anunciar 
á V. S. su aproximada llegada. La artillería de grueso calibre, 
los mortíferos obuses, los horrendos morteros que acabando 
llegar, anuncian la última ruina á la hermosa población de Bil- 
bao. En medio de este cruel pero precioso aparato , pbr ser des- 
tinado á restablecer el reinado de la justicia , intimo í Y. S. for. 
malmente la rendición de esta plaza con su guarnición 4 urba- 
nos , peseteros y toda clase de armados ; en iiitelig:encia ¿de que 
si,. como lo díctala prudencia y la razón , cuándbréstá Y. Sw des- 
tituido de toda esperanza de auxilio , no sigue el .ejemplo dd Yer^ 
gara , Eibar y Ochandiano , sino que obstinado imijCa & Yilla- 
franca, tendrá el funesto resuhado de aquella pla^a, sepultando 
sn oprobio en las ruinas de la hermosa Bilbao. Tres horas que- 
dan á Y. S. para decidirse , pasadas las cuales , reemplaKará el 
rigor á la clemencia, la justicia á las consideraciones; I>i0S:gaarT 
de á Y. S. muchos años. Cuartel general de Bolueta 12 dejunio 
de 1835,=F=FrancisGo Benito de Eraso.=r^Séñor don Bamon, Sola-* 
no , gobernador de Bilbao. i» 

:.: C0nte$tacion.===i<iEu este momento que son las tres de .la ma- 
drugada > se me acaba de..e&tregar«l oficio de Y. S. doi2 del 
(lorrJeiDitie ; y bailándose efk esla villa el señor ^comtdidá&te' gene- 
ral de la: provincia, consáe de Mirasol, botcreido dami deber 
tipa«^ribirIo á S. ^., para qiio como autorididi«siiperior^iii mía 
y enterado de su j«^nt0wdo, piíeda conteWac á Y.: S.^^i lo juz- 
gareoportuno, J^^di^ á Y. 1^. en coñi^statíon á su referido «scri- 
|ja.^Dios :;gui(rdei;4 Y.i;&;i; muchos; ^ños.. ;BUbao 13 de jimio 
de 1835.=Bamon Solano.=Señor don Fraioitisco Benita Ecaso^j» 
; En est^.diaíSe.»o6tnvo un vivo fuego d« ^fuaileríá <^:Mlli la 
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estejasipn do la linea, y al siguiente á lais ocho én pnotd de lá ma- 
ñana empezaron á jugar contra la plaza dos morteros de catorce 
pulgada», dos obuses de siete y cinco piezas de los calibres dé do- 
ce, ocboycuatrodesdelospuntos de Mirabilia camino de Muh^ 
gttia y Be^ofia. Los sitiados animados del mayor entusiasmo y 
confiados en la firmeza de su gobernador militar, contestároh dig- 
namente á todos Iqs ataques. Estos rasgos de beroisiño sé re- 
pitieron todos los dias, y el 15 la batería de Solocoecbe, déstro- 
zi^ á la. rebelde que le enfilaba con sus fuegos; la de Maltona ííh- 
pu^o silencio á ia de Begoña, y la de la Binaga después da desha- 
cer UQS^. batería y barricada que habia amanecido á medió tiro 
decano^, hizo cesar los fuegos de Míravilla teniendo la suerte de 
destrozar uw de tos morteros de los enemigos, dándole un ba- 
lazo en el brocal y de que una de las balas de fúsil de sus aspi- 
lleras hiriese gravemente al célebre, Zumalacárregui, con quie^ 
puede decirse que murieron las esperanzas del partido carlista. 
En la mañana del 17¡ sabiendo el gobernador la llegada á Portuga« 
let^ de las JQpiuiiiGiones y artillería que habia pedido, dispuso qiie 
el coronel don Miguel de Araoz bicisese una salida por la» puér- 
;ta de San A|;ustin con las compañías dé preferencia de ios regi- 
ní2Íentos3.<^ y 4. « de ligeros, cien hombres del proviiibial de 
€oBipostela y la 4.^ compañía del batallón ^é la Milicia Urbana. 
<93ste caliente y entendido militar desempeñó dignamente su co- 
misión,: electuando SU retirada con el mayor orden á pesar de ser 
cargado por tres batallones enemigos, verificando Sü entrada en 
la invicta Bilbao con la solemne serenidad de tina gran parada. A 
Jas cincode la tarde de estedia, los sitiados sin desmayar un so- 
Jo instante^ volvieron á sentir las calamidades de un horrible 
bombardeo. 

El 18 verificó una salida el conde de Mirasol con las compañías 
de preferencia que hablan salido el dia anterior, la de calcadores 
de MondoñedOf los cíen hombres de Gompostela, los tres oficia- 
les y veinte y cinco ingleses procedentes del vapor Beina. Gober- 
nadora ((ue. servían la batería de cohetes á lá congreve al mando 
de 6u bizarro capitán don Francisco Croodk Ebsnortz. y la com- 
,pilñía de salvaguardias al mando del capitán don Mareos Aras 
que se distinguió avanzando hasta el enemigó y desalojándole de 
iMtíS primeraa posiciones. £n esta salida se dieron prodigicísas 
muealras de valor cuyos detalles seria prolijo enumerar, siendo 
dt lamentarla muerte del capitán inglés James Patriek FilzpH- 
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trick; á ^uien al dia aigniente se hicieron con toda pompa los 
honores fúnebres. 

A pesar de tan heroicos esfuerzos Bilbao hubiera sntnmbido, 
-ai dos Httstres generales no hubieran formado el decidido empefio 
de defenderla á todo trance. Estos ilustres generales, á quienes Bit- 
bao debió su salvación y acaso su trono Isabel II, eran don Ma- 
nuel de Latre y don BAinoiEBRo Espartero. 

La prensa, los diputados, la nación entera tenían entonces b 
vista fija en la villa de Bilbao, cuya pérdida hubiera producido 
las mas fatales consecuencias. Habia sin embargo quien miraba 
con indiferencia i aquel invicto pueblo, y era el gobierno de'Ma- 
' drid; y aun habia quien lo mirase con mas indiferencia que el 
resto del gobierno, y era don Gerónimo Yaldés, ministro de h 
guerra y general en gefe del ejército del Norte, quien ordenó i 
los generales Latre y Esfártero la retirada de la villa de Bilbao, 
dejando aquella heroica población y á los que la defendían en- 
tregados á su suerte, y espuestos á caer en poder de don Carlos 
lo que hubiera sucedido enevitablemente; pero por fortuna Val- 
des cuya presencia frente al ejército habia ocasionado tantos de- 
sastres y cuya continuación en el mando hubiera traído la mina 
de la libertad, presentó su dimisión, acto que fué recibido con 
aplauso y en el cual ganó mas la causa de la reina, que con la 
muerte de Zumalacárregui. Sucedióle en el mando el general La 
Hera que dio muestras de profesar á los bilbaínos el mismo ea- 
rifio qué Yaldés; pues tuvo la ocurrencia de reiterar la espresada 
orden, visto lo cual por Espartero, se decidió á pasar con una pe- 
queña escolta al cuartel general, empeño verdaderamente temera- 
rio; pues con solo cinco caballos y dos de sus ayudantes atravesó 
un pais sublevado en su totalidad. Llegó en la mañana déllM áQuin- 
eocesyno encontrando al general La Hera, le escribió la siguien- 
te carta que prueba el interés que le inspiraba la villa de Bilbao. 

cr Mi estimado general : Ayer á las doce recibió Latre la orden 
de Vd. para que nos replegásemos sobre el valle de Losa ; y como 
semejante medida,* ademas de desacreditarnos completamente 
con nacionales y estranjeros era dar el golpe mas terrible á nues- 
tra patria , por esta razón , y por el interés de Yd. , me resolví, 
sin embargo de hallarme enfermo , á venir hasta Miranda casi 
solo y sin reparar en riesgo. A mi llegada á este punto he sabido 
que Yd. pernoctó ayer en Yillalva y que hoy pasaba á Arciniagá. 
En esta virtud, y sin embargo de hallarme lleno de fatiga y los 
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caballM cansados^ regreso i Mena por la Pefia de l9^ Complacerá, 
y pernoctaré esta noche en Mercadillo. 

Bilbao se defiende heroicamente de todas las facciones qae alli 
^•e han reunido. Zumalacárregui murió el 24 de resultas de su 
herida. A Guevillas le matamos el 24 en la acción del puente de 
Castrejana. El general Latre quedó en Portugalete con su divi- 
sión y la mia, buques de guerra y\ina provisión de municiones 
de boca y guerra , que están prontas para entrar en Bilbao , cuya 
operación habríamos practicado si los enemigos no tuvieran in- 
terceptada la ria con gabarras echadas á pique , y para ponerla 
espedita se necesita la cooperación de mas fuerzas. No vacile us- 
ted un momento ; mañana temprano marche Yd. con todas sus 
fuerzas i Balmaseda , donde aguardo á Yd. ; y crea Yd. que se le 
prepara una brillante espedicion sin riesgo. Desde Balmaseda 
debemos dirijirnos á Portugalete y seguidamente á Bilbao ; pero 
si , como no espero, Yd. desatiende el consejo de su amigo , este 
tirará la faja , detestará hasta el nombre de español , y Yd. que- 
4ará cubierto de ignominia. No crea Yd. que es duro este len- 
guaje ; lo dicta d interés de la patria y el de mis amigos. Repito 
que mañana temprano en Balmaseda , aunque se arda el mundo. 
Es de Yd. su afectísimo. =Baldohbro EsPAaTER0.= Señor don 
José Santos de La Hera. » 

Los deseos de Espartero se cumplieron , pues el 30 de aquel 
mes llegó el general La Hera á Portugalete , donde tuvo lugar una 
janta de generales y gefes de brigada , para deliberar acerca del 
partido que debia de tomarse en aquellas circunstancias. Latre y 
Espartero hicieron empeño fornial de socorrerla Bilbao, y }a 
energía con que se espresaron manifiesta la importancia que da- 
ban ala invicta villa y el interés que se tomaban por salvar á la 
heroica guarnición. El general Latre ofreció hacer dimisión de 
la faja en el caso de no emprenderse el movimiento , y la historia 
ha trasmitido á la posteridad estas arrogantes palabras con que 
Espartero apoyó el pensamiento de su amigo Latre : Mándeseme 
Umar las posiciones y flanquear e¿ puente ^ y no se me obligm 
á emprender una vergonzosa retirada. Como era de esperar, es- 
tas manifestaciones enérgicas hicieron brotar en todos los cora- 
iones la chispa del entusiasmo y se decidió socorrer á la plaza. 

En cuanto á los sitiadores , de resultas de la muerte de Zu- 
malacárregui , pasó el pretendiente á tomar en persona el mando 
jdel ejército ; y al amanecer del !Í8 rompieron los facciosos el fue- 
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go de naevo , soslenido por una numerosa fusilería/ que coiue 
dijo el conde de Mirasol , hacia mucho ruido j poco daño. Sin 
embargo , el ataque era cada vez mas formidable , pues en aquel 
solo dia cayeron en la población 54 bombas de 14 pulgadas. (Co- 
nocían muy bien los facciosos cnanto importaba precipitarla ren* 
dicion de Bilbao en vista de los socorros que iban á recibirlos si- 
tiados, y comprendiendo que no era la voz de los cañones lamas 
i propósito para hablar á los que tantos ejemplos habian dado 
de firmeza , se resolvieron á enviar un parlamento conduciendo 
un pliego , cuyo contenido lera el siguiente: 

«Señor gobernador ó gefe superior militar de la plaza de BiU 
bao.^Acordaos que sois español y que vuestra iiMtil resistencia 
solo sirve de instrumento á la destrucción . áe un pu^lo rico y 
hermoso. No debéis ignorar que el 23 fué batida la columna grue- 
sa que venia en socorro de la plaza , y que yace exánime y éñi 
aliento para darlo, esperimentándo una gran deserción. Lejos de 
venir un segando refuerzo , lo he recibido yo de un considerable 
número de valientes ; en fin , todo , como dejo dicho , nú s¡)rve 
masque para hacer infructuosos vuestros esfuerzos, los <iQe 
únicamente ocasionarán el derramamiento de sangre espaltolá y 
la reduccioná cenizas de uno de los pueblos mas preciosos de 
España. Si os convencéis de unas razones tan justas como prue- 
ba de lo que me complazco en hacer el menor número de desgra- 
ciados españoles , puedo asegurar y prometeros que la clase de 
urbanos de esta villa, sea cual fuere su origen, serán tratadas las 
personas del mismo modo que lo han sido en Viliafraiica , Yerr 
gara, Eibar y otros puntos guarnecidos. Cuartel general de Bd- i 
lueta 27 de junio de 1835. = Francisco Benito de Eraso. » 

La situación de Bilbao era sumamente apurada , no solo por- 
que el conde de Mirasol ignoraba si la plaza podría ser socoririda 
á tiempo , sino porque se habían agotado las municiones , por lo 
cual , y á fin de adelantar algo tanto en la fundición de balas como 
en la fabricación de pólvora , trató de retardar todo lo poáible la 
contestación. Durante toda la noche , los facciosos , que ya se 
creian dueños de Bilbao, hacian oir sus desentonadas voces desde 
las alturas de Miravilla , Begoña y Cribarri , prorrumpiendo eb 
gritos de rencorosa amenaza á los que no rindiesen las armasí eft 
el inmedíatoMia. Al amanecer del 28 se presentó el pagamiento 
reclamando la contestación , cuyo cQntenido era el siguiente : 
« He recibido la comunicación que me habéis diríjido , y be 
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Tísto: él traslado que habéis hecho al ilustre ayuntamieBlo, que, 
confiado en mi interés por la felicidad de este pais , ha deposita- 
. do eñ mis mahos el resultado de las comunicaciones que se han 
abierto y que puedan seguirse si los aóontecimientos y vuestra 
prudencia lo permiten. Tranquilo dentro de los muros de esta 
villa^ sin provocar ni desdeñar el combate, no puedo nunca apar 
Tecer como el instrumento de su destrucción: vos seréis el res- 
ponsable en todo tiempo, y los militares de todos los paises os 
echarán en cara el ataque dirijido á las ca^as de los pacíficos ha- 
bitantes antes de haber destruido los muros con el denuedo que 
merece el empeño que manifestáis por apoderaros de este punto. 
Las casas de la hermosa villa de Bilbao^ cotiociday relacionada 
eñ toda la Eurcfpa , no se defienden ; son sus bayonetas y balea- 
rias las que os hacen la contra , y es á ellas á las que os habéis 
de dirijir con las vuestras* 

)> Ignoro que la columna acantonada en Portugalete haya sido 
batida , ni puedo comprender que un encuentro de guerrillas, 
que fué todo el hecho del dia 23 , haya podido desalentar á aque^ 
ilas valientes ,'oayo carácter y principios conozco: sin embargo, 
«i tenéis algún medio para comprobarlo , no me negaré á admitir 
las pruebas que puedan convenirá vuestro interés y á mi sitúa- 
eion, sobve la cual permitidme que os asegure que estáis equi- 
vocado , y que de ello puedo convenceros si queréis comisionar 
ofícial de vuestra confianza que venga á satisfacerse y á conferen- 
ciar conmigo, cierto de que será recibido con la atención y noble 
franqueza que se usa entre valientes. 

»La sangre que se derrráma en una y otra línea me condue- 
le, porque es de españoles, que debiendo acordarnos reñimos 
para no entendernos^ y de qiíe sé economizarla^ usando de in- 
diitgencia hasta en lo personal , la historia de esta campaña os 
suministrará pruebas quesón hiarto públicas, y que vituperadas 
é aplaudidas por las diferentes opiniones, no han dejado por eso 
de satisfacéis mi aliña y de ofrecerme el cuadro mas bello de mi 
vida; pero que muy lejos de ser hombre de partido, escucho so« 
lo la voz de la razón, obedezco la ley, y atiendo en cuanto al^ 
eanzan mis Itt<iésiaLbién general de esta patria desgraciada. Si 
em. la línea que cada uno oc^pa sé prodiga, que no sea por nues- 
tros intereses; yo os iávito á adoptar medidas sobre este punto; 
•demos al tiempo y á la convicción lo que han de hacer las ar- 
mas; reconozcámonos como hijos de un mismo su^lo; conserve-^ 
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mes noestras posiciones^ entendámonos mutuamente sin que 
medien nnestros subordinados» y apuremos los medios delracio^ 
cinio antes de sacar nuevamente la espada: si así lo aprecias de 
justicia^ personas tenéis á vuestra inmediación que puedan ga- 
rantiros de mi proceder, me conocen lo bf^tante en cuanto i 
honrado y en cuanto á militar; si vuelven ¿ romperse las hosti- 
lidades, tendréis nuevos motivos para aseguraros de que no me 
intimidan las amenazas y que sabré emplear todos mis recursos 
para haceros arrepentir de vuestro empefio. Greedme: Bilbao t^ 
tá decidido á no ceder jamis por la fuerza de las armas, y su 
guarnición es sobrado valiente para llevar i cabo este honrado 
empeño. Agradezco las consideraciones que ofrecéis á la Milicia 
Urbana, sin poderos contestar otra cosa en este punto, pues ig- 
noro las que habéis guardado á Yillafranca, Yergara y £ibar, y 
la voluntad de los individuos de este cuerpo en tan delicada ma- 
teria. Pido al cielo os guarde muchos anos. Bilbao junio 27 de 
1835 á las once de la noche.=El conde de Mirasol.=Sefior don 
Francisco Benito de'Eraso.» 

Gomo á cosa de las diez de aquel dia hubo tregua á conse- 
cuencia de estas comunicaciones, cesando los fuegos, y á las on- 
ce y media los enemigos envian á dos de sus oficiales con el oIh 
jeto de conferenciar con él gobernador. Los sitiados los acogen 
con decoro, y después de los cumplimientos de estilo quedan sol- 
los con el general, á quien de parte de Eraso intiman la rendi- 
ción de la plaza concediéndola los honores de una capitula- 
ción. 

Gonstante el general en su plan de entretener á los enemigos 
les manifestó que para entrar en preliminares con su gefe, nece- 
sitaba estar cerciorado de la verdad de los hechos que se le re- 
ferian, para lo cual se hacia preciso pasasen á Portugalete ano 
ó dos de sus oficiales, quedando igual número en la plaza hasta 
el regreso de los nuestros. Los parlamentarios quedaron «n ha- 
cerlo presente á su gefe, y salieron con las mismas formalidades 
con que habi^n entrado. 

En un diario de estos acontecimientos escrito por el se&or 
Goicocbea el cual del mismo modo que el dirijido -al gobierno 
por el señor conde de Mirasol, hemos consultado para hacer esta 
descripción , se lee al llegar á este punto lo que sigue : 

«La población heroísima de Bilbao , sin poder penetrar los 
arcanos de nuestro dignísimo gefe militar, creyendo acaso que sé 
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trataba de rendir la plaza, cuya idea atormentaba á tantos leales^ 
prorrumpe en yivas los mas ardientes i Isabel II y i la. Hbortad. 
Los parlamentarios turieron que aguantar estos trasportes de la 
mas sincera exaltación, y penetrarse que una plaza que encierra 
semejantes elementos, no es fácil se rinda sin haber apurado los 
últimos recursos. Tanto mayor debió ser sin admiración, cuan- 
do que se lisonjeaban que al cabo de 20 dias de continua fatiga 
yerian á una gaarnicion exánime y cadayérica, á nuestros habi- 
tantes consternados y abatidos con el estrago de tantas bombas y 
granadas: manifestáronse sin embargo resentidos de aquellas de- 
mostraciones, en las que suponían un insulto hecho á sos perso^ 
ñas puestas en aquellos momentos bajo la salyaguardia y protec- 
ción de las leyes de la guerra y el derecho de gentes. 

Nuestro general que advirtió desde su balcón el bullicio y 
adivinó la causa, baja pVesuroso á la calle, proclama el orden, 
reconviene á muchos, y nuestros facciosos parlamentarios prosi- 
guen su camino, recibiendo con esto la única satisfacción que 
podia dárseles; porque es preciso confesar que el general no pe- 
dia mandar sobre los corazonas de tantos héroes; pero que si 
hubiese podido comunicarles sus arcanos, esta población entu- 
siasmada hasta el delirio, y que tanto debe á su patriotismo y 
conocimientos, á buen seguro que no le hubiese causado aquel 
instantáneo digusto. En los mismos instantes ocurrió uno de 
aquellos hechos que aumentan el brillo de las páginas de este me- 
morable sitio. Los vivas á la reina de nuestros valientes urbanos 
quería el general se suspendiesen por aquellos momentos, á fin 
de qne^ como ya va dicho, no se contrariasen sus planes; pero 
esto era bueno para prevenido de antemano; asi fué, que diri- 
jiéndose á estos beneméritos defensores de la patria, haciendo 
traición, á los sentimientos de su inflamado corazón, reconvino 
con aparente aspereza diciendo: «que aquellos vivas se reserva- 
sen para los fuertes y aspilleras.» Al pronunciarse estas, pala- 
bras se presenta el digno, el patriota y virtuoso comandante de 
la Milicia Ciudadana don Antonio de Arana, que allí se halló ac- 
cidentalmente, y sin poder contener la efusión que sentía su no- 
ble pecho, esclamó dirijiéndose al general: «los urbanos, mi ge- 
neral, saben dar esos vivas aquí^ en las aspilleras y en todas par- 
tes: están resueltos á morir por Isabel y la libertad, y yo con 
ellos á la cabeza.» Hé aquí uno de los instantes de la vida, en 
que acaso mas se habrá complacido el general: asi es que lleno 
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del placer que sentía al mandar tantas virtudes, no pudo ya por 
mas tiempo eonteiler el disimuto, y con mía emoQioa difícil de 
esplicar repuso con igual entusiasmo: «muy bien, señor coman- 
dante, yo también moriré con Yds. y antes arrojaré sobre las 
caberas délos enemigos esas mismas baterías que con tanto de- 
nuedo defendemos, que consentir en la rendición de la |)laza.» 

A las tres de aquella tarde se presentaron de nuevo los parla- 
mentarios con el siguiente oficio : 

tf Enterado de lo que Y. S. ha manifestado á mis oficiales co- 
misionados que acaíban de presentárseme de vuelta de esa plaza, 
tengo el sentimiento de anunciarle que si dentro de dos boras 
después de recibido este ofició no se aviene á formar las bases de 
capitulación para la entrega de aquella , se continuarán las: hos- 
tilidades contra la plaza. Dios guarde áV. S. muchos añ08.=»€am- 
po del honor ^8 de junio de i835.=:Franc!sco B enito Eraso.— Se- 
ñor conde de Mirasol. » 

Breve, pero espresiva, fué la contestación de este, concebi- 
da en los términos que siguen : « Se puede romper el fuego «dan- 
do se quiera. 1^ En seguida se dirijió á las baterías, que ya re- 
puestas con adelanto de la fundición , deseaban vivamente rom- 
per el fuego. «Losártílleros, dice el conde en su dtado; diario, 
acudían á sus piezas ; la tropa deirrlántería , quo había principan 
do á disgustarse con la suspensión de las hostilidades , se ocapa- 
ba (sin previa orden) de arreglar las piedras de sus fusiles, y la 
Milicia Urbana , repartida por los puestos dó el riesgo debía ser 
ínas inminente, hacía llegar sus aclamaciones y sus gritas de bra- 
vura basta el cielo. » 

A las* cuatro de aquella tarde se rompieron de nuevo las hos- 
tilidades, arrojando los enemigos 23 bóihbas y 38 granadas. Al 
siguiente día dispararon algunos cañonazos , y tiraron algunas 
carcasas que no produjeron el efecto que deseaban. 

Era tal la decisión de Bilbao por la justa causa , que hasta los 
ancianos tomaron parte en su defensa , formando desde el prind' 
pió del sitio dos compañías de urbanos de los que por su edad no 
podían tomar parte activa én las fatigas de la guerra. Sus: servi- 
€Íos fueron sumamente útiles. Al mando del capitán don Pedro 
Diez Serrano recorrían las calles , y al paso que acudían á todas 
las necesidades , mantenían el orden interior, y no pudiendocoft- 
tener el sentimiento que los causaba el ver arruinar la población, 
dirijieron al conde la esposicion quesigue , solicitando de él el 
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permiso de pft$ar á apoderarse de los mort^iros y obiises que cau- 
saban, el estrago: Hé aquí este documemo.^ . 

•«Laj$ dos compañías llamadas de ancianos, ó la Milicia auxiliar 
Urbana de esta villa , compuesta toda de individuos que por su 
edad ban sabido en épocas anteriores servir de baluarte á su pa- 
tria, hoy. mas que nunca acérrimos sostenedores de la causa jus- 
ta de nuestra inocente reina Isabel II > no pueden mirar con apá- 
tica indiferencia el que esas bordas de foragidos , huyendo el com- 
bate , asesten sus horrísonas bjombas desde Mira villa y Gyeva do 
Porgiron , para que destruyendo la población, tal vez consigan 
por su estrépito y por las ruinas apocarlos ánimos que sean me- 
nos valientes que los que suscriben; en cuyo concepto , y para 
hacer ver á esos destructores de la humanidad lo que pueden el 
valor y la s^nsatesí.de principios adquiridos por la edad y la es- 
periencra. 

<c A V. S. suplican se digne concederles la gracia de que pa- 
sen á apoderarse de las baterías que los enemigo^ tienen en los 
dos referidos puntos , á ñn de restituir á sus conciudadanos u^a 
parte del sosiego , y hacer algo todavía en obsequio de su patria 
y de su reina : merced que esperan de la bondad de Y. S. , á quien 
Dios guarde muchos anos^ Bilbao 29 de junio de 1835. » 

Dignos eran de transmitirse á la posteridad los nombres de 
estos respetables ciudadanos^ y de buena gana cumplirla con 
este santo (deber , si me fuera posible, para honor suyo y glorja 
de la patria en que nacieron. Semqantes rasgos de valor no po- 
dían ser desatendidos; y en efecto, mientras los sitiados con 
tanto heroísmo sostenían la bandera de la libertad , el ejército, 
gracias á los esfuerzos de Espaetbro y Latre, emprendió su 
Hiovimienlo para socorrer á Bilbao , á cuyo fin se publicó por el 
general La Heriei la proclama siguiente : 

«A Itís individuos del ejército de operaciones del Norte.=Sol- 
dados: Me lisongeo dé que en los momentos* críticos que vana 
poner de nuevo á> prueba vu&stra reputación tan justamente me- 
recida , ^ á lo que en las actuales circiOnstancias ^pera de vos- 
otros la: naden entera. Cuando una poblaioiou Un j^sfoiiirzada, tan 
animosa y del todo benemérita reclama viju^stro auiilio : cuando 
vuestros hermanos de arúias se distinguen con tantos rasjgos.de 
deráedo y bizarría , combatiendo c;onlra' los enemigo^ del trono 
de Isabel lí y de la patria ;<xuándo desde tantc» diap se está oyen- 
docel iruido del cañon> que anuncia una In^a á muerte entre 
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ellos 7 sus encarnizftdos adversarios , ¿en qaá pecbo de los i«di- 
\iduos de este ejército no hierve el deseo de entrar á la parte en 
el honor de pelear por la mas justa de las causas , y m la gloria 
que yá sin duda á coronar sus nobles sacrificios? 

» En los pocos dias que tengo el honor de reemplazar interi- 
namente á un gefe respetable y á todas luces benemérito , cuya 
ausencia será de todos lamentada , he visto el escelente espíritu 
de que os halláis todos animados : he visto sobre todo en la cons- 
tancia con que soportáis una marcha tan penosa de tres dias , con 
no pequeñas privaciones , que habéis conocido el importante ob- 
jeto de este movimiento. Esta decisión y alegría de que os mivo 
penetrados , es para mi la garantía mas segura , el presagio mas 
animado del éxito feliz que vá á coronar este esfuera;o moinentá-^ 
neo. No será vano este presagio , compañeros. No dudo deque ha 
llegado un dia de prosperidad para las armas de Isabel II y de la* 
patria. Respirará Bilbao al fin de tantos dias críticos y amargos 
de un sitio en que está comprometida su fortuna; abrazarán sus 
valientes defensores á sus J^ermanos de armas que marchan en 
su auxilio , y la nación entera dará aplausos á una acción que la 
librará á ella misma de tantas inquietudes. 

»En vuestras armas se cifran hoy en gran parte su felicidad y 
libertades. Seamos siempre dignos apoyos dé esta nación grande 
que con tanto interés tiene puestos sus ojos y depositada su con- 
fianza eñ el patriotismo de sus defensores. Dado en el cuartel ge- 
neral de Sopuerta á 30 de junio de 1835. == José Santos de La 
Hera. o 

Era el amanecer del I.*' de julio cuando los generales La He* 
ra, Latre y Espartero emprendieron su marcha por la orilla iz- 
quierda de la ria, liaciendo pasar á ki derecha una brigada de cua- 
tro batallones, mientras el vapor Beina Gobernadora y las fu»- 
zas sutiles mandadas por el brigadier de la armada don José Ma- 
ría Ghacon avanzaban con objeto de destruir los trabajos de loa 
enemigos que habían interceptado la comunicación con el mar. 
El momento de la crisis había llegado. El entusiasmo del ejer- 
cito liberal era indefinible leyéndose en el animado semblante de 
todos los soldados, el deseo de salvar á un pueblo que tan mágni^ 
fleos ejemplos hal»a dado de valor en el peligro y de constancia en 
la fatiga. Los rebeldes por su parte, aunque habian perdido al 
primero de sus gefes, al célebre d(m Tomás Zumalácarregui, 
parecía que estaban dedklidos á sostener una batalla formal, coa- 
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Yencidos sin duda de que en el leTatamiento del sitio recibía la; 
eausa carlista el golpe de muerte, y tanto masera de temer su obs- 
tinación cuanto que apoyados en las fuertes posiciones del puente 
deBurcena podian esperar la provocación con algunas probabi* 
lidades de buen éxito; pronto cambiaron de parecer, y temiendo 
ser victimas de su temeridad abandonaron sus posiciones tan 
pronto como divisaron á nuestros bravos á quienes ninguna con- 
sideración ni obstáculo podian contener en aquellos instantes de. 
ardor patriótico; de suerte que á las pocas horas de marcha se 
hallaba levantando el sitio de Bilbao y abiertas sus comu- 
nicaciones. 

Tal fué el resultado de aquel forrmidable sitio en que la fac- 
ción habia apurado todos sus recursos, pudiendo decirse que en 
efecto la causa de don Carlos recibió su golpe de muerte ante los 
maros de la invicta Bilbao , pues aunque en adelante la veamos 
caminar en progresión ascendente respecto al valor numérico, y 
robustecerse en otros puntos de la Península , difícilmente podría 
reparar el descalabro moral que sufrió en las provincias donde 
tuvo su cuna , ni reemplazar al caudillo Zumalacárregui , que era 
para los rebeldes una garantía en la guerra y.una valla insupera- 
ble en que se hubieran estrellado las ambiciones que desde en- 
tonces se manifestaron y produjeron la división en la corte del 
pretendiente. 

«La muerte de Zumalacám^gui, decía un periódico de París, 
Ltjonrnai des Bebáis^ es un golpe fatal para los insurgentes de 
Navarra ; porque si en un ejército disciplinado la pérdida de un 
general no tiene otro inconveniente que suspender las operacio- 
nes de la guerra y esperar á que se le reemplace , no sucede lo 
mismo en el caso presente, en que el gefe de las Provincias Vas- 
congadas era el alma , el todo de la campaña , y tenia sobre sus 
saldados el doble prestigio de general y de compatriota. Con él 
le han a^bado Jos planes , la unidad y la organización de las tro- 
pas, para lo cual era bastante hábil y sagaz. Ahora es regular 
que se susciten ambiciones y rivalidades entre los gefes subalter- 
nos que nadie sabrá reprimir con mano fuerte , y ademas falta- 
rá la previsión y tacto del que todo lo dirijia , porque estas cua- 
lidades no pueden trasmitirse al sucesor. ¿Acaso los que com- 
ponen la facción simpatizarán con el nuevo caudillo que se les 
destine ? ¿Acaso consentirán que uno solo reúna toda la autoridad 
del mando mHitar que por otra parte, si se divide, desaparece 
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como el humo? Y los cortesanos delpretendieüte ¿no se habrán 
alegrado quizá de la maerte de Zomalacárregui para salir de tn* • 
tela, y entregándose á ilusiones é intrigas de que la historia ofre- 
ce tantos ejemplos en semejantes casos? Todo contribuirá á que en 
adelante se eche d6 menos el espíritu de unidad que estaba per- 
sonificado en el gefe difunto; y puede decirse, sin temor de equi- 
vocarse, que será difícil el reemplazo: el efecto que ha de produ- 
cir su pérdida tal vez no se sentirá desde luego, pero es Infa-- 
lible.)) 

Efectivamente sucedió^todo lo que desde luego habia previsto 
el Diario de los Debates y algo mas que fué poner al frente de los 
rebeldes al general Moreno conocido con el mote de verdugo de 
Málaga; al general Moreno, hombre sin conocimientos, sin va- 
lor personal y conocido solamente por sus instintos sanguinarios, 
al general Moreno, en fin, que eta como si dijéramos el Narvaez 
del partido carlista, asi como Narvabz ha sido el Moreno del par 
tido moderado. ¿Podia pues don Garlos con este refuerzo repa- 
rar ei descalabro que sufrió delante de Bilbao? ¿Era el Narvabz 
de los carlistas hombrea propósito para dar una batalla, infundir 
confianza en su ejército y ofrecer ejemplos de valor en el comba, 
te? Pronto probó lo contrario en la memorable acción de Men- 
digorria,y seguramente no necesitaba acudir atan vergf>nzosa de- 
mostración, pues para manifestar hasta donde su absoluta caren- 
cia de dotes militares y su falta de valor y prudencia podían in- 
fluía en la ruina de los elementos guerreros que tan heroicamen- 
te habia acumulado sü antecesor, bastaba saber sus antecedentes 
asi como para hacer su retrato moral y militar basta decir que 
era el Narvaez del partido carlista. 

No creo necesario estenderme á otras considerabiones para 
hacer ver cuan útiles fueron á la causa de la reina la defensa de 
Bilbao y levantamiento del sitio, en lo que cabe al ilustre Espak- 
TERO la mayor partedé la gloria por el «mpeno y decisión con 
que trabajó para conseguir que se prestase socorro á los sitidia^ 
dos y por la entereza conque se condujo én el campo del honer. 
Ni terminaré este capitulo sin tributar un justo homenaje de res- 
peto al señor conde de Mirasol por la. brillante conducta que ob- 
servó durante fas espinosas circunstancias del sitio de Bilbao. El 
conde de Mirasol pertenece al partido moderado, por lo cual se 
comprenderá toda la sinceridad de mis elogios, pero sea cual- 
quiera su opinión política, obligación tengo á fuer de escritor im- 



DE ESPARTERO Y NARVÁEZ. 193 

parcial dehacer aquí honorífica mención del hombre qne tan 
dignamente sapo llenar el triple deber de gefe, de ciudadano y 
de caballero. ¿Cómo el conde de Mirasol y otros bravos milita- 
res han podido abatirse después hasta el punto de conyertirse ca- 
si en edecanes de un Nabvász? ¡Qué aberraciones] 
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CAnmoxiY. 



A DOM Ramoh JááXLk Nartabc. 



06 he dicho jra , sdtor , 
que sin mérito bastante 
lograsteis por el favor 
el grado de comandante. 

Y se apura mi paciencia 
contemplando , i fé de Juan, 
que por la misma influencia 
subisteis á capitán. 

Y no falta en esta corte 
quien demostrar se promete, 
que tocando igual resorte 
llegasteis ¿ser cadete. 

Persuailido yo de todo 
tomo hoy tintero y papel 
para decir de que modo 
llegasteis á coronel. 

Implorad la protección 

de San Ramón 
Y amparo os dé en este dia 

Santa María. 
Porque en tan triste ocasión, 
solo podéis, ¿ fé mia, 
obtener la absolución 



1 
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de Mariá y de Ramón . 
señer don Rajeon Mahia. 



Sé que estaréis furibundo; 
pero, señor, bien mirado, 
no ha de ser todo en el mundo 
tortitas y pan pintado. 

Gozasteis atutiplén 
de una fortuna esplendente , 
y habéis gozado también 
reputación de valiente. 

Justo es que perdáis , sefior, 
cuando la razón lo aclama, 
de la fortuna el favor 
y de valiente la fama^ 

Que en la mansión terr-enal, 
perdonad os lo recuerde/ 
cosa que se adquiere mal 
tarde ó temprano se pierde. 

Implorad la protección 

de San Ramón , 
Y amparo os dé en este dia 

Santa Maria. 
Porque en tan triste ocasión, 
solo podéis, á fé mia^ 
obtener la absolución 
de Maria y de Ramón 
señor don Ramón BIáru. 



A quien es tan furibundo 
no lograré persuadir, 
que el peor sordo en el mundo 
es el que no quiere oir. 

Y debe sentar muy mal 
mi satírica canción 
á quien se juzga rival 
del mismo Napoleón. 



I 
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Mas i yaestro emptílo loco 
ntdt añado y. liada quitóle 
digo que yaleis muy poco 
y & la historia me remito. 

Pues sin bablaros en chanza , 
pluma encontrareis propicia 
que os trate am mas templanza 
pero no con masjasticia. 

Conqne^ pedid protección 

i San Bamon. 
Y amparo os dé en este dia 

Santa Maria. 
Porqaeentan triste ocasión 
solo podeiSi i fé mia, 
obtener la absolución 
de Maria 7 deBamén 
sffior don BáHOif Mabu. 



Dirds TOS, eé de clreer^ 
soltando roncos suspiros : 
«»<tt! quién tuviera d podetr 
de pegarte cuatro tiros!» 

Mas este caso tremendo 
tarde ó nunca llegará, 
porque ya os Tan conociendo 
las gentes de por acá. 

En el ridiculo frisa 
ya Tuestro nombre , señor , 
y á todos les causa risa 
lo que inspiraba terror. 

Ved, pues , si es juslo decir 
que ya no os sde la cuenla, 
y sí debo repetir 
otra Tez y otras cincumla , 

l[us inoréis la protección 
de San Bamon 
Y amparóos dé en estedi^ 

Santa Maria; 
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porqqe en tan triste ocasfion , 
solo podéis , á fé mía, 
obtener la absolución 
de Alaria y de Ramón 
señor don tLixov Miau. 



Qai2i también se me acusa 
suponiendo sin rabones 
que mi satírica musa 
se entretiene en digresiones. 

Y aunque conozco de sobra, 
porque secuestro coraje, 
cuanto os cargará en mi obra 
la franqueaa del lenguaje ; 

No * tendrá culpa , señor , 
si usando de mis derechos, 
libraseis mucho peor 
en el campo de los hechor . 

Entro en la historia sencilla , 
pues de humor la pluma piUo, 
y aquí acabo mí letrilla 
repitiendo el estribillo : 

Implorad la protección 

de San Ramón ^ 
Y amparo os dé en este día 

Santa María; 
porque en Can triste ocasión 
solo podéis, i fá mia, 
obtener la absolución 
de Maria y de Ramón 
sefior don RAtfon Mibia. 



T*^^"**'*^!»' 



Con verdades como puños 
me he propuesto vire Cristo 
dar hoy i luz un romance 
y tomó la pluma y digo : 
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Que la primera de todas 
es que en el presente siglo 
tras del año treiftta y cuatro 
Yinoel año treinta y cinco. 

Buen fin promete el romance 
si corresponde al principio; 
al célebre Pero-Grullo 
Toy á echar en el olvido. 

Continuábase la lucha 
cada Te^ con mas ahinco 
entre la facción carlista 
y los soldados cristinos. 

Y aunque Garlos muchas veces 
fué en la campaña vencido, 
nunca sufrían sus huestes 

el golpe definitivo. 

Hubo sangrientas batallas 
hubo partes infinitos 
con relatos y detalles 
de padre y muy señor mió ; 

ponderando á veces tanto 
sus triunfos cada partido 
que el número de los muertos 
causaba horror á«los vives. 

Pero á pesar de estos partes 
queesplicabande continuo 
los trancazos que se daban 
callando los recibidos; 

Lo cierto es que los ilusos 
agentes del despotismo 
se presentaban muy'pronto 
mas orgullosos y altivos* ^ 

Y en verdad no me sorprende 
tan prodigioso prodigio 
puesto que nunca llevaban 

el golpe definitivo. 

Fué Rodil y no hizor nada, 
fué Taldés é hizo lo mismo; 
mas nó, que el uno y el otro 
hicieron mil desatinos. 






i 
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, Fuá Mina, el ilustre IDna, 

aquel guerrillero invicto 

á quien trató la yictoria 

como al mejor de sus hijos; 
i pero á cuya sombra solo 

I medraron hombres sin brios 

como don Rámon María / 

el sobrino de su tío; 

aquel hijo de su padre, 

aquel primo de sus primos, 

de niño esquivo y urafio, «^ 

de grande, uraño, y esquivo j 
Y á esto solo concretó 

Mina esta ve^ sus servicios; 

pues aunque dio algún alcance 

á los rebeldes impios, 

sumando el cargo y la data 

en paz á quedar vinimos 

los secuaces de don Garlos 

y los soldados cristinos. 
Mudábamos generales 

como quien muda vestidos 

para dar á los facciosos 

el golp& d^itivo. 

T aunque siempre se anundaba 

el término apetecido 

y esperábamos cayera 

don Garlos en el garlito; 

después de muehas vict(»rias 

en cuyos partes prolijos 

pintábase á los rebeldes 

punto menos que cautivos, 

sabíamos que en Oñate 

descansaban muy tranquilos 

los realistas, ylos curas , 

los frailes y los obispos 

forjando también palrafias ^ 

porque era adular preciso 

á su rey D. Quirlos canto , 

gor no decir Garlos quinto. 



.Tin gtmiáú v^rdtd és etta, 
caros stiseritdrist mm, 
que en aus de cnatro batallan 
bi;^ é^toa.pÉrtea dÉattaitos. « 

«Per fib.hfliaoaaléaiisa^o 
d^ejárctta cratíno^ 
decía. mtgeforebeMe t : 
poniendo :Dii rebelde ofick>; » 
la acción ba sido empeñada^: 
rMífltiéee et enemigo I 
con ;ini ralor temerario^ . 
pero al fin l^emos.^T^ieido.». 

T dBcia al tmamo láempo 
^l general nuestro aaúgo.. • 
>' «cTras una penosa marebji^ 
con tal. calor ó tal frío , 
diÓBé á la facción alcance 
á quira alaqué en t^I siliq. 

Befendieren los rebeldea*;^ 
con inteligenciay brio 
sus brotantes posiciéiiea ; 
pero al fin fiueron batidor» • 

ResaUañdo para colmo 
de escarnio, be£aiy kidibrii>, > 
de la razón, una bistopia : . / 
llena de contrasentidos, i > 
plagada do nooedaáefl , /} ' 
atestada» (teemboUsinóa^, ! 
p«ro, franoainento. digna h 
de militares indígBps. 

Subida 4Btk&BÚ ien gefiQ > r i < f 
de}^éi3cilo , on «1 brino<»v'i 
don LimFemandoz de Ckkrdova,, 
Itoaiafl^ jd: jánren . oaiidíUov/; • i 
que^oanbAbüepaíama > < - >\ 
de valienlo ¡f eoteBdido,.; 
cosas que jronolle niego 
ni tantpoBp lal3 prab^o: . 
y entonaos croyd latgent^ 
con láDipoderosoasutílio 
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qae'iba ¿ recibir don Garlos 
. el golpe definitivo. 

Blas d(m hvás (q,u6 en pa2& descAiwe) 
no era el hombre que el destino 
nos teaia reservado 
para el fin apetecido. 

.Sien al contrarío, era el hombre 
que entr6 allí conel designio 
de dar al señor NABViaz . 
sobjradas muestras de amigo, 

Y es fama qae esta sesión 
edebraron con sigilo, 
el consabido difunto 
y el viviente consabido 



BOi 



Córdava. 

Narvaez. 
Córdova. 
Narvaez. 
Córdova. 



Narvaez. 
Cárdala. 



Ifarvaez. 



En la región de la histoi ia 
viviremos encambrados. ..... 

Grande será nuestra gloria.... ^ 

Si tú eantas mi victoria. 
Si tú me das muchos grados. . 
Yo haré que puedan subir ; 
pero al campo has de salir 
á pelear con tesón» 
Esa es una condición 
que yo no podré cumplir» 
¿Conque ascender es tu intento 
sin sufrir ningan vaivén? 
]^[o« entiendo tu pensamiento* 
Te lo esplicaré al momento 
para que lo entiendas bien. 

Yo.„. no lo puedonegar, 
creo que soy en mi tierra 
el hombre mas singular: 
teniaado horror á la guerra 
me empeñé on ser militar. . 

Llegué núlitar á ser 
con condiciones tan malas 
que no lo querrás creer; 



Córdova. 



Narvaez. 
Córdova. 



Narvaez. 
Cárdova. 

Narvaez. 

Córdova. 
Narvaez. 
Córdova. 
Narvaez. 

Córdova. 
Narvaez. 
Córdova. 
Narvaez. 

Córdova. 
Narvaez. 
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teniendo horror á las balas 
me he empeñado en ascender. 
¿Haré yo, por S. Crispin , 
de un deiñonió un serafln? 
Tu lenguaje causa tedio. 
Gomo logremos el fin 
poco nos importa el medio. 
Eres el mismo Luzbel 
con esas maneras foscas ; 
mas yo soy tu amigo fiel, 
y te he de hacer coronel. 

Buen puñado son tres moscas. 
Tu ambición es tan fatal 
que me pones en un tris. 
Ambición tengo , cabal , 
y quiero ser general. 

¡ Ahí es un grano de anís ! 

El anís Tendrá después. 

Esa ambición me descuaja. 

Tengo el mayor interés 

en que me den una faja. 

Póntéla de aragonés. 

Tu opinión al punto di. 

Esas son cosas muy graves. 

En cambio yo haré por tí 

tanto ó mas que tú por mí. 

Esplícate si es que sabes. 

Yo te digo lo que siento 

y hablándóte con rigor 

sé que no ereü un portento, 

aunque tienes buen talento 

y no te falta valor. 
Ya hay quien caudillo te llama, 

y por que con malas artes 

no te armen^ alguna trama , 

yo seré por todas partes 

la trompeta de tu fama. 
Diré que hay en tí yestigios 

de los hombres inmortales ; 

aduciendo pruebas tales, 
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que se tendrán por prodigios 
tus faltas mas garrafales. 
. Tendré^ en fin , empeño tal 
en decir á la nación 
que eres un gran general, 
que te. juzgarán rival 
deAnibaly de Escipion. 

Cárdova. Pero hombre , por San Grispin ; 
tu lenguaje cansa esplin , 
como antes causaba tedio. 

Narvaez. Gomo logremos el fin , 

poco nos importa el medio. 
Tal y amigo , es mi sentir , 
y tal de medrar la ciencia : 
conque ¿quieres admitir? 

Cárdova. ¿ Y quién ha de resistir 

al poder de tu elocuencia ? 

Acepto franco y leal 
el apoyo que me ofreces; 
tú me harás hombre inmortal 
y aun cuando no lo mereces , 
llegarás á geiíeral. 
. Mas tendrás que combatir 
si se ofrece alguna acción. 

Narvaez. He dicho ya mi sentir: 
esa es una condición 
que yo no podré cumplir. 
Yo debiera, lo concedo . 
imilará Grodofredo^ 
mas te juro francamente 
qua aunque quiera ser Taliente, 
no me lo permite. el miedo. 

.Sé que debe un militar 
dar ejemplo de valor; 
mas, lo debo confesar, 
me pesa abrigar temor 
y lo tengo á mi pesar. 

Cárdova. No me queda mas que ver. 
Yo quisiera al dar un parte 
con fnndankento poder 
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por tus hechos elogiarte 
pero ¿qué le hemos de hacer? 

Del apuro hay que salir , 
bien me das en que pensar , 
que si no has de combatir 
y yo te quiero ensalzar 
me obligaris i mentir. 

Pero en fin serás servido, 
porque soy amigo fiel, 
y diré que estás herido 
aun cuando no hayas salido 
de tu casa ó del cuartel. 

Te destinaré en campafta 
un sitio. .. . no peligroso, 
donde sin ninguna hazafta 
cobres fiíma dé animoso 
engafiandoá toda Espafta. 

Yo te recomendaré 
y elevando al quinto cielo 
tu patriotismo y tu fé , 
diré que eres un modelo.... 
aunque sin decir de qué. 



Tal fué la sesión lectores. ^ 
que celebraron unidos 
el susodicho difunto 
y el viviente susodicho * 

Ta os contaré lo que hicieron : 
entre tanto , os lo repito , 
aunque algunas esperanzas 
por el pronto concebimos, 
lo mismo que el treinta y cuatro 
pasó el afio treinta y cinco , 
ain pegar á los facciosos 
el golpe definitivo. 



Debo decir sin embai*go 
que era Górdova un doncel j 
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á quien semejftntes farsas, 
que á ninguno sientan bien, 
no batian falta ninguna 
supuesto que habla en él 
corazón, hiMú y cab(gza 
para luchar y Vencer* 

Y cuanto mas es^is dotes 
le acompañaban, pardiee, 
menos la razón me esplico 
del mencionado entremés . 
Cierto es que Córdovahabia 
con calamitosa fé 
la libertad combatido 
éi aflo de veintitrés. 

Pero mas tarde jurér 
combatir por Isabel , 
y ceíno dice el refrán ; 
porta bota muere el pez. 

Quierodeóir , qae obligado 
qttedó Górdota después 
é haeer guerra al despotismo 
del ctial partidario fué; 
y aunque sus antecedentes 
pudieran por esta vez 
perjudicarle algún tanto 
como es fácil conocer , 

y aunque era soldado entonces 
de la libertad novel , 
bien pudo el joven caudillo 
de patriota orlar su sien 
sin mas que entrar en campafia , 
Supuesto que habia en él 
corazón , brazo y cabeza 
para luchar y vencer. 

No tardó mucho , en efecto , 
á su juramento fiel , 
en mostrar su inteligencia 
probando su intrepidez ; 
y no tardó por lo tanto 
el nueVD patriota en ver 
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oriar valiente sus sienes 
de inmarcesible laurel. 

Era el año treinta y cineo , 
y era de julio en el mes , 
y en el dicho mea de Gésajr 
era el dia diez y seis : 
cuando allá en Mendigorría 
quiso la suerte ofrecer 
de una victoria ocasion- 
al espresado doncel. 






Temiendo de Moreno un disparate « 
presentóse D. Carlos allí mismo; 
aquel rey visionario y botarajte, ^ ,^ 
representante ñel del despotismo ^ . 
quien llevaba por armas 8|l combate >: 
en la siniestra mano un catecisma, 
en la mano derecha un gran rosario 
y en el cuello un enorme escapulario. 

Gomo no era en la guerra compc^tente 
un príncipe, á las lides tan ageno , 
iba como auxiliar del pretendiente 
D. Vicente González y Moreno , 
víbora á la verdad poco valiente 
pero con grande acopio de veneno , 
el cual fiaba , del honor con mengua:» 
aun menos en sus bríos que en su lengua. 

Sonó el clarín , y cada cual su taco 
zambulló del canon basta las heces ; , 
y era temible un rey ¡ voto á Dios Baco ! 
(aunque algunos censuren sus sandeces) 
que , puesto de rodillas sobre un jaco 
después de santiguarse por tres veces 
del implacable Marte el templo abría, 
con esta voz marcial : « i Ave-Maris^ 1 ;> 

Inaccesible Górdova al contagio , 
arma min de levitipas cotorras 3 
pero viendo en D. Garlos un, presagio 
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de inquisición , cadenas y mazmorras :^ 

conociendo ademas aquel adagio 

de fíate en la Virgen y no corras , 

sacó la espada^ le abrasó el despecho, 

y á fray Agamenón se fué derecho. , 
Empezaron entonces las matanzas: 

oyóse «n desacordé algarabia, 

cual eco cte mortíferas venganzas, 

el pim fMxm de la brava infantería, 

el zin zas de los sables y las lanzas, 

el pom pum de la fiera artillería, 
' y entre muchos clarines y clamores 

el plan racaiaplan de Jos tambores. 

Embistió, pues, el ínclito guerrero 
llevando en la mortífera pelea 
la derecha el impávido E^ártero 
y la izquierda el intrépido Gurrea. . 
Contemplando el estrago del acero 
doñearlos por el pronto titubea; 
pero en su pecho el entusiasmo ardia 
yasivólvió i decir: «¡Ave-Maria!.» 
El corazón mas vil, mas iracundo 
actor del espectáculo nefando 
muestras do quiera de dolor profundo 
dar debió en aquel dia, ya escuchando 
los lamentos del triste moribundo, 
ya turbada la vista contemplando 
ennegrecido con el humo él cielo 
y enrogecido con la sangre el suelo. 

De profito suspendió sus oraciones 
el estúpido rey, de pavor lleno 
al ver en retirada sus legiones. 
Colocado á las ancas de Moreno 
tuvo de resistirse tentaciones; 
pero un ñp aunando nada bueno ' 
de uns^ batalla que tan nial comienza 
escapó con jm& miedo que vergüenza. ; 

No bien ^luyó don Carlos de la vista 
del caQipo Uberal y del faccioso 
i cuando Moreno, el fiero terrorista, 
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el Terdngo de Málaga, el odioso 
Espadan del ejército car Usía ^ 
llegóse en trance á ver tan horroroso 
que tnyo que quitarse tres botones 
por no caberle el miedo en los calzones. 

Huyó también Moreno un par de millas 
y al bajarse el calzón , vio al preteBdienle 
un rastrojo abonar, puesto en cricUüas, ■> 
el que al.yer que avanzaban de repente 
por alli de los nuestros las gu^riHas 
volvió á correr, temiendo justamente 
recibir tras tan duro zafarrancho 
el afrentoso fin del rey don Sancho. (I) 

Taliné de la batalla el resultado 
que el liberal ejército valiente 
alcanzó combatiendo denodado. 
Perdió aHi el memigo mucha gente; 
huyó completamente derrotado ; 
y Górdova estü vez ^ patriota ar<tiente, 
clamó Cuera de si , quizá olvidado 
de aquellos tiempos de fatal memoria: 
¡Isabel^ libertad^ muerte ó vietoriaf 

Digo que de esta batalla 
) tal el resultado fué , 
sintiendo no poder daros 
mas detalles esta vez. ' 

Escribió Górdova el psrte 
recomendando al poder 
á los que dieron mas prud)as 
de marcial intrepidez. {í) 



(1) Cuenta la historia que este señor estaba haciendo, una diligencia 
muy precisa caandofdé muerto por el célebre Vellido Dolfos* 

(2) Espartero ala cabeza de un batallen pasó un puente defendido 
por cinco batallones enemigos á quienes dbpersó cónipletamente , siendo 
necesarias dos órdenes del general engefe para hacerie desistir de la per- 
secución que habia emprendido. El parte de Córdová dedá entre otras 
cosas : cEl intrépido general EsPAinao , diri|ié el ataque (kf la izquierda. 
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Mas ¡oh imperdonable olvido! 
Nárvábz no logró ver 
en nombre recomendado 
ni siquiera entre el tropel. 

Se puso hecho un basilisco; 
se puso hecho un lucifer, 
y á tener otra entreyista 
volvieron Górdova y él. 
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Córdava. 



Narvaez, 



Cárdava. 



Narvaez. 



Cárdova, 



Narvaei de mi vida 
ya he dado el paite 
y no ha sido posible 
recomendarte. 

No hables conmigo 
porque me has dado pruebas 
de mal amigo. 

Si quieres que tronemos 
eso es corriente; 
pues tienes un carácter 
muy exijente. 

¿No estás contento, 
y eres ya comandante 
de un regimiento? 

¿Quieres que me contente 
tal zarandaja 

yo , que estoy que me pirro 
por una faja ? 

Mas considero 
que no tienes palabras 
de caballero. 

A no mirar Narvaez 
que ese arrebato 
es un arranque brusco 



el del puente y el de todas las posiciones de la otra parte del rio con el 

mayor orden y acierto, y entusiasmando á sos tropas con ejemplos de un 

valor personal insuperables.» 

14 



^ 
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de un insensato; 

en el momento 
castigara mi sable 
tu atrevimiento. 

Estoy Tiendo , y me pesa , 
paes te idolatro , 
que de cinco sentidos 
te faltan cnatro; 

pero.... ten calma 
que si otra vez me insultas 
te rompo el alma! 
Narvaez. Si te han herido tanto 
mis espresiones 
te pido y te suplico 
que me perdones. 
Córdova. En los orates 

no hay un hombre que diga 
mas disparates. 
Narvaez. Soy el primero acaso 
de los bolonios; 
mas tú tienes un genio 
de mil demonios. 
Córdova. No es por capricho , 
que á cualquiera le irrita 
lo que me has dicho. 
Narvaez. No seré en adelante 
yo quien te ofenda, 
que en seguida la tomas 
por la tremenda. 

Tus conclusiones 
suelen ser estocadas 
6 bofetones. 
Córdova. ¿Qué hicieras tú si alguno 
con bravo alarde... 
te diera entre otras notas 
la de cobarde? 

Porque eso infiero 
que significa á veces 
mai cabailero. 
Narvaez. Si yo fuera ministro 
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Córdava. 



Nafvaez. 



Cúrdova, 



Narvaez. 
Córdova. 



¡fortuna inmensa! 
un jaez se encargaría 
de mi defensa: 

que en casos tales 
son un gran correctivo 
los tribunales. 

Esas suposiciones 
son tonterías; 
dime , sin ser ministro , 
que es lo que harías. 

¡Toma! esconderme 
á donde no pudiera 
nadie ofenderme. 

Veo que hice en mal hora 
contigo un pacto; 
pues , por Dios , que me dejas 
estupefacto. 

Bien ya comienza.... 
¡Galla! porque de oirte 
me da vergüenza! 

¿Qué dirían « Narvaez , 
aquellos Cides 
que la vida arriesgaron 
en tantas lides? 

«¡Todo es patraña! 
¡Ni estos son españoles , 
ni esta es España!» 

Yo por mí sé decirte 
que en tal empeño , 
general ó ministro , 
grande ó pequeño; 

ciego de furía , 
satisfacción pidiera 
de tal injuría. 

Y á esquivar el contrarío 
que con mi acero 
le diera dignas pruebas 
de caballero.... 

No sé que haría: 
la lengua y las entrañas 
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le arrancaría! 

Él que otra cosa entí^de 
¡por San Casiano! 

merece mi cabeza 

discarre en vano; 

pues me parece 
imposible decirte 
lo que merece. 
Narvaez. ¡ Jesns! ¡Ave Maria 
como te pones! 
ni este tiempo ni sitio 
para sermones. 

Hagamos punto 
y pasemos si quieres 
á nuestro asunto. 

Hé escrito á todas partes 
cartas y en ellas 
tus planes pongo encima 
de las estrellas . 

Lo que yo esplico , 
nombre añadiera al nombre 
de un Federico. 
Córdova. El corazón me pones 
hecbo una esponja , 
que á ninguno l&ofende 
tanta lisonja. 

Ya de tu ofensa 
me olvido y quiero darte 
la recompensa. 

Aquí se ba distinguido 
cualquier sargento 
mas que tú , comandante 
de un regimiento. 
Narvaez. Soy franco y digo 

que eso de distinguirse 
no babla conmigo. 

Y aunque no digas nada 
tendré paciencia 
si un ascenso consigo 
por tu influeneia. 



Narvaez. 



Córdava. 
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Córdava, Lo pediremos 

á quien dártelo puedo , 
y allá veremos . 

No me di tu exijencia 
plato de gusto 
que el ascenso que pides > 
es bien injusto. 

Lo mismo digo : 
pero i mí ¿ qué me importa 
si lo consigo ? 

Tiene este hombre una calma 
que merecía 
ser bajá de tres cotas 
allá en Turquía. 

¿Y eso teestraña? 
pues yo. quisiera serlo 
dentro de España. 

En fin , tú has de a]rudarme ; 
)o has ofrecido , 
y iio dudo que cumplas 
lo prometido. 

Servirte quiero : 
conque dame, si tienes, 
pluma y tintero. 



2ia 



Narvaez. 



Córdova. 



Gojió Córdova al instante 
pluma , tintero y papel 
y cumplió con tal ahinco 
lo prometido esta vez , 
que en menos de quince dias 
logró su amigo obtener 
el empleo , nada menos , 
de teniente coronel. 



Poco después de la acción 
en que como dicho queda 
Narvaez no logró lauro 
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pero alcanzó recompensa : 
el infatigable Górdova 
qniso hacer nueras proezas 
7 atacó á .Puentelarrá 
dando de valiente pruebas. 

Dicen que allí B. Ramón 
se portó como una fiera , 
pero por mas que lo digan 
• no seré yo quien lo crea. 

La cosa pasó de noche ^ 
y no hay testigos que puedan 
afirmar cosas que pasan 
en medio de las tinieblas. 

Voy á pasar á otro asunta» 
y trate de este el que quiera , 
que en lances tan tenebrosos 
para el diablo que se meta. 

El caso es que por entonces , 
no recuerdo bien la fecha , 
hizo una cscursion Merino 
hacia Castilla la Vieja. 

Era el tal Merino un yiejo , 
y era cura por m^ señas, 
quiero decir que era un siglo 
bajo un sombrero de teja. 

Bajo su mando llevaba 
mil y quinientas cabezas 
de ganado absolutista 
que es alimaña bien fea. 

Y al ver semejante tropa 
pudiera decir cualquiera 
que era un rebaño de zorras 
con un oso á la cabeza. 

Gomo eran todos reclutas 
en la espedicion aquella 
y el gefe estaba mas bien 
en la otra vida que en esta , 

en menos de una semana 
de tan temeraria empresa 
le dio el coronel Aspiroz 
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dos palizas de las buenas. 

Marchóse el cura hacia Roa 
donde encontró resistencia 
y dio pruebas de cristiano 
prendiendo fuego á la iglesia. 

Mas la columna de Mir 
le alcanzó por fin de fiesta 
y según dice la historia, 
le dio una tunda tan buena 

que el que iba por la primicia 
recorriendo aquellas tierras 
tuvo que pagar lo menos 
el diezmo de su cosecha. 

El veinticinco de Agosto 
le dieron otra refriega , 
quedando , de propietario , 
casi casi en la miseria. 

Masen aquella jomada 
hubo que llorar la pérdida 
de un distinguido patriota 
que pereció en la contienda, (i) 

Esto lo supo Náryaez 
y su primer diligencia 
fué ver á su amigo Górdova 
y hablaron de esta maneara. 
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Narvaez. Puesto que tengo la suerte 
de hallar en ti un protector 
no vengo á verte por verte 
sino á pedirte un favor. 
Ya lo sé , por belcebú. 
¿Cómo diantre lo sabias? 
Porque sé que no pedias 
venir á otra cosa tú. 
Y es broma por Dios amarga 



Córdava. 
Narvaez. 
Córdava. 



(!) £1 valiente coronel Hoyos. 



Narvaez. 



Córdova. 



Narvaez. 
Cárdava. 
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qae en estos tiempos de prueba 
otros se UeveB la xarga 
y tú te chapes la broTa. 

Hablapue^ sin düadon 
iqaé quieres?.... pnes no adivtee.... 
Que me des la comisión 
de persegoir ¿ Merino. 

Sé porque estoy informado 
que Merino vuelve aquí 
de Castilla derrotado. 
Tanto mejor para mi. 

A este hombre nada le embarga, 
pues ya la máxima lleva 
de que otros sufran la carga 
para que él chupe la breva. 
Narvaez. Si i Merino han derrotado 
tengo eso menos que hacer ^ 
y yo podría otro grado 
sin hacer nada obtener. 

Pruebas de tu buen deseo, 
á cada instante recibo; 
ahora lograré el empleo 
de coronel efectivo! 

Bendigo tu mano larga 
pues la pretensión aprueba 
de que oUtoisl su^rap la carga 
y yo me chupe la breva. 



Logró en efecto Maevaiz 
con seductora elocuencia 
cuanto á su gefe pedia , 
y con respetable fuerza 
se largó de las Provincias 
y entró en Castilla la Vieja 
menos persiguiendo á un cura 
que buscando una prebenda. 

La espedicion de Nílryaez 
era una farsa completa, 
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nn padedú con figuras , 
en fin una estratajema 
propia de un hombre que teme 
que le rompan la cabeza 
y de otro que va buscando 
lo que encontrar no desea. 

Por una senda Merino , 
Martabz por otra senda , 
iban trazando dos líneas 
que llamamos paralelas ; 
y que paralelas siendo 
encontrarse ño pudieran 
aun cuando la Tuelta diesen 
al rededor de la tierra. 

Porque si el viejo Merino, 
tras lecciones tan seyeras , 
temer debiera un encuentro 
de fatales consecuencias , 
también el joven NáiVAíz 
ibase echando h cuenta 
»que donde las dan las toman 
y esquivando la pendencia. 

Por fin éste arrepentido 
de una comisión funesta 
que solicitó animoso 
«ntes de saber lo que era; 
pero que le iba pesando 
viendo el peligro de cerca , 
estaba ya cierto dia 
dispuesto á tomar soleta , 
cuando una noticia supo 
tan feliz y placentera 
que estuvo mas de dos horas 
bailando la tarantda. 
Recibió pues la noticia 
de que á distancia pequeña 
de aquel sitio en que Narvaez 
juzgsd>a su vida espuesta , 
cargó el brigadier Peón 
i Merino y la pelea 
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fué tan feliz al prhnero 
que huyó la facción disuelta. 
Loco de gozo Nabvaez 
al recibir esta nueva 
escribió el siguiente oficio 
que se insertó en la Gaceta. (4) 

« Acabo de llegar á este punto ahora que son las cinco de la 
tarde, y he sabido que una fuerte columna de la provincia de 
Soria, que se cree es mandada por el brigadier Peen, sorpren- 
dió al rebelde Merino ayer por la mañana y le mató 30 foragidos 
de caballería y 200 pillos de á pié. El rebelde se dirijió por la al- 
tura de Piqueras á la sierra de los Modorios ó Cebollera , y esta 
mañana ha entrado en Montenegro en grupos pequeños. Las com* 
pañías de seguridad pública y cazadores de la Rioja están enVíllos- 
lada, distante una legua de Montenegro. Yo emprendo mi mfir- 
cha en este instante á Lumbreras , para seguir á los Modorios y 
caer á Montenegro. \ Ojalá encuentre en este punto al rebeldel 
Ruego á y. S. comunique cuanto le digo al Excmo. Sr. general 
Górdova.— Laguna 21 de agosto de 1835 , á las cinco de la tarde. 
— Ramoh Maru MiiKT^z. — Señor comandante general de ambas 
Riojas. » 

Antes de decir á mis lectores lo que hizo Náryaez después de 
escribir el parte anterior , permítaseme h acer algunas observa- 
ciones á dicho parte. Es cosa bien deplorable que en ninguno de 
los documentos de este hombre , tristemente célebre , han de fid- 
tar esas espresiones insultantes con que en él ha compensado la 
cólera lo que le falta de yalor. Cuando se presentó el año 43 á laa 
puertas de Madrid, empezó por regalar á los liberales el piropo 
aquel de sangre vil y traidora. Asi también en el parte ú oficio 
que acabo de copiar , se vé que para decir que habian muerto 
30 hombres de caballería y 200 de infantería , dice que murieron 
30 foragidos de á caballo y 200 pillos de á pié. ¿Qué lenguaje ofi- 
cial es este ? ¿ D onde ha aprendido el señor Narvabz á prodigar 
insultos á los que en el hecho de morir merecen el olvido y la 
compasión de todo el. mundo? ¡Insultar á los cadáveres! ¡Oh* 
no necesitaba el señor Narvabz en otros países haber cometido 



(1) Véase la del 26 de agosta de 1835. 
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otra falta para \erse moralmente incapacitado de ejercer cargos 
públicos durante toda su vida ! i De cuan distinta manera ven los 
hombres las cosas ! 

<( La muerte de un contrario , si es valiente , 
solamente el que es vil la solemniza : » 

dice el ilustre Quintana ; y Náryáez , no solo solemniza la muer- 
te de los que como valientes murieron , sino que insulta sus ce- 
nizas! ¡ Y este hombre ha mandado en España! ¡Y la nación es- 
pañola ha sufrido el yugo de semejante hombre ! Si alguna vez 
puede mirarse con horror ó desprecio á la humanidad entera , es 
contemplando cómo el pueblo romano, después de conquistar un 
mundo, llevó con paciencia las estravagancías y crueldades de un 
Eliogábak)!! 

Ademas , ¿ á qué viene esa diferencia establecida entre indivi- 
duos de una misma comunión política, llamando ;n7/os á los de á 
pié y foragidos á los de á caballo ? ¿ Revela esta distinción otra 
cosa que el afán de apurar el diccionario de los dicterios? No pa- 
rece sino que es condición precisa que los foragidos anden á ca- 
ballo y los pillos á pié. Algunos conozco yo bien foragidos que 
andan á pié , y no faltan en el mundo pillos que vayan á caballo, 
' y hasta en coche. 

« Yo voy mañana á caer á Montenegro, dice Narvaez : ¡ojalá 
enetíentre en este punto al rebelde! a 

. Arrogante , moro ; est¿s ! 

Pero yo lo creo : Cuando Merino , derrotado en todas partes, 
volvia casi solo á sus madrigueras , era muy cómodo encontrar- 
le , en la seguridad de que apelaría á la fuga. Aquí podia aplicar- 
se al señor Narvaez el cuento de aquel soldado , que ponderando 
su intrepidez , decia que habia cortado con su sable un brazo á 
lín enemigo. 

— ¿Pues por qué no le cortaste la cabeza? le preguntó uno 
que escuchaba. 

— \ Toma ! replicó el otro , porque cuando yo llegué ya 
se la hablan cortado. 

Tal era también lectores 
la señalada proeza 
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con que Naryabz pensaba 
dar de valiente ana muestra. 

En efecto al otro día 
temiendo se repusiera 
. el pobre cura Merino 
de la pasada sorpresa ; 
puesto Narvaez al frente 
de muy superiores fuerzas 
fué en busca del enemigo 
como quien va á cosa hecha. 

T como era consiguiente 
una fiíccion ya dispersa 
reducida y hostigada 
huyó al ver la tropa cerca. 
¡ Era de yer á Nabvabz 
hacer temblar á las piedras 
dando la toz del combate , 
sin encontrar resistencia ^ 

¡Oh que soberbias bravatasi 
¡qué andaluzadas aquellas ! 
Parecía en lo tremendo 
que se iba ¿ tragar la tierra ! 

Pero no hizo , sin embarga 
de ventajas tan inmensas , 
nada que ser mereciese 
consignado en la Gaceta. 

Después que Peón y Aspiroz 
Hoyos y Mir , dando pruebas 
de valor y de entusiasmo 
de pericia y de firmeza , 
derrotaron á Merino 
y la facción fué desecha , 
llegó con hambre de gloria 
Narvaez á mesa puesta; 
imitando á su paisano , 
aquel que en cierta contienda 
cortó un brazo á un enemigo 
que estaba ya sin cabeza. 

Otros dieron á Merino 
en cada encuentro una felpa; 
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mas sin embargo Naryaez 
se llevó la recompensa : 
paes no llegó á las Provincias, 
tras de espedicion tan necia, 
cuando le hicieron de un golpe 
coronel de la Princesa. 
Y aqui , como veis , I^arvabz 
en práctica vio su tema , 
que otros llevaron la carga 
pero él se chupó la breva. 



Efectivamente el favoritismo , el monopolio y el escándalo lle- 
garon á su colmo en el tiempo en que el general Górdova tuvo 
el mando de general en gefe del ejército del Norte. Todo el mun- 
do sabe It facilidad con que ascendían los amigos del espresado 
general , por lo que no habría ninguna necesidad de dtar hechos; 
pero no queriendo yo que mis enemigos saquen partido , dicien- 
do que hago citas al aire , voy á trasladar aqui una carta escrita 
en aquel tiempo por el teniente coronel don Matias Casero , y 
dirijida á un amigo y compañero suyo que se hallaba en esta 
corte ; dice asi : 

«Vitoria 5 de enero de í836.=Mi querido N. Esto parece el 
puerto de arrebata capas , y si tuviera tiempo te probaria que 
vivimos en una nación sin leyes. Hay aquí al lado del general en 
gefe una sección de tres ó cuatro que dan empleos y grados, pro- 
mueven oficiales á otros cuerpos , etc. , etc. , etc. ; siendo lo mas 
estraño que para todo esto se busca gente elegante y nada mas. 
Ayer vi á Llanos , el que fué ayudante de Guardias , ( 1 ) y está 
trinando, porque acaba de ser víctima de una injusticia; pues 
siendo el teniente coronel mas antiguo del regimiento de ía Prin- 
cesa , y habiendo corrido como los demás los azares de esta cam^ 
paña y acaban de hacer coronel de su regimiento d Narvaez, 
gue era cadete cuando ya Llanos era teniente coronel. Para pa- 
liar esta atrocidad , se ha arreglado de modo que pase Llanos á 



(1) Hoy mariscal de campo. 

(Nota del autor.) 
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la plana mayor general como coronel supernumerario dd mismo 
cuerpo, lo que sin servir áeste de satisfacción completa, ha pro- 
ducido á la nación el beneficio de crear de un golpe dos coro- 
neles para un mismo regimiento. Asi va todo : apenas nos vie- 
ne un oficial de la Guardia , cuando á las tres ó cuatro revistas 
vuelve á ella con un ascenso. Te citaré otro caso ; hay orden para 
que los que deban formar el cuadro del regimiento Beina Gober- 
nadora , tengan precisamente la cruz de San Femando ganada 
por acción distinguida , ó hayan sido heridos en la presente cam- 
paña ; y sin embargo, acaba de pasar uno que no tiene nimia ni 
otra circunstancia , y que ni siquiera fué incluido en la relación 
que se mandó de aquí , por manera que esto es un escándalo. El 
espresado sugeto no tiene otro mérito que ser amigo del cuco (1) 
por ser pasado del afio 33 , y me consta que este es quien le ha 
sacado.... pero resérvalo. Bien vendría un artículo comunicado 
echando la colpa de todo lo que pasa al general en gefe que man- 
da hoy, para lo cual no te faltarían antecedentes. En fin, amigo, 
esto marcha peor que en tiempo de Caloinarde.» 

En el resto de esta carta , que tengo á la vista , se habla del 
castigo impuesto por el general Espartero á los Ghapelgorrís, 
y como este es un asunto del cual pienso ocuparme en una de las 
próximas entregas , para entonces manifestaré á mis lectores lo 
que sobre este particular contiene dicha carta. 

No creo necesario decir mas para que mis lectores compren- 
dan de qué mala manera obtuvo don Bamon Mabia Narvaez el em- 
pleo de coronel. Estuvo, es verdad, en cuatro ó seis acciones, 
donde nada hizo personalmente, pero aunque se hubiera distin- 
guido en todas ellas , siempre hubiera sido escandaloso darle tan 
elevada posición. Guando Zurbano obtuvo el empleo de coronel, 
había dado mas de cincuenta acciones victoriosas ; habia cojido 
miles de prisioneros , entre ellos mas de cien oficiales y dos ge- 
nerales , uno de los cuales era el famoso Iturralde , á quien apre* 
hendió en Zalduendo , y el otro el general faccioso Berástegui, á 
quien cojíó en Santa Gruz de Gampezú. Habia dejado muertos en 
el campo muchos centenares de facciosos ; y habia , en fin ^ pres- 
tado otros servicios á la nación , que no pueden enumerarse de 



(2) Es de suponer que este cuco seria el general Córdova. 

{Nota del autor.) 
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pronto. Todo esto babia becbo Znrbano para lograr un empleo 
que alcanzó Narvaez solo con tener dos gefes que fueron sus 
amigos y protectores. Ahora , estableciendo una regla de propor- 
ción , puede decirse que para merecer Narvaez con tan pocos 
servicios el grado y empleo de coronel , debia baber muerto Zur- 
baño de emperador de todas las Rusias , y aun me parece poco. 
Sin embargo^ Ztir6am> murió fusilado^ escarnecido, insultado; 
¿y por quién? Por ese mismo bombre , no solo impotente para 
imitar sus hazañas , sino incapaz de comprenderlas : por ese mis- 
mo hombre que no ínerecia el honor de servir á sus órdenes; 
por ese hombre , en fin , que elevándose al poder con ayuda de 
intrigas cómicas , babia de atraerse la antipatía universal, repre- 
sentando escenas trágicas ! 



Tram-parran-tran-parran-tran ; 
aquí voy á describir 
la batalla de Arlaban. 



Causar debe indignación , 
(ninguna duda me queda) 
de que en ninguna ocasión 
hallemos en D. RAJion 
cosa que elogiarse pueda. 

Mas la falta no está en mí , 
sino en él , hablando en prosa , 
militar tan baladí, 
que no ha sabido hacer cosa 
que valga un maravedí. 

Mi mente á veces procura 
darle de miel la dedada ; 
pero mal éxito augura 
para aquel que no ha hecho nada 
que no merezca censura. 

¿Encontraré la ocasión 
de elogiarle en lo que escribo? 



, 
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¿Tendré la satisfacción 

de bailar siquiera nn motivo 

de alabanza en D. Hamor? 

Pronto os lo podré decir: 
para calmar ynestro afán 
pnes ya voy i describir 
la batalla de Arlaban. 

Antes , con Ynestro perdón , 
será , si bien se repara ^ 
de absoluta precisión 
deciros qne D. Rahoh 
se bailó en la acción de Guevara. 

Alli estuvo , y yo imagino 
que esta no es gran maravilla. 
Llevóle alli su destino 
cuando volvió de Castilla 
en pos del cura Merino. 

Aun no dice la opinión 
si se portó bien ó mal ; 
solo sí que en esta acción 
mereció del general ' 
una recomendación. 

Echando el alma y la vida 
estoy por ver sí consigo 
saber si fué merecida 
dicba mención , ó ezijida 
ó implorada de su amigo. 

Mas pronto lo be de decir : 
que versos pasando van 
y aun tengo que describir 
ló batalla de Arlaban. 



Respecto al merecimiento , 
sé, por un testigo fiel, 
que bubo en todo el regimiento 
señales de descontento 
contra el nuevo corone!. 
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, Con muestras de gran enfado 
protestóse en dicho gremio , 
vietido siempre resertado 
para el coronel el premio , 
y el riesgo para el soldado. 

Y todos daban por prueba 
de queja justa ^ auncfue amarga , 
que no era y» cosa nueva 
que unas ¡levasen ía carga 
y otros chupasen ía breva: 

KAArAsz, sin dilación, 
fué ál amigo con el cuento ; 
conocióse la raeon , 
y por ello al regimiento 
se dí6 una satisfacción. 

Es cuanto puedo decir : 
í plam , plam, plam, raoataplan ! 
Ahora voy á describir 
la batalla de Arlaban. 



Otra vez Córdova quiso 
sacudir un varapalo 
á los amigos feroces 
del pretendiente D. Carlos , 
y otra vez quiso Narvaez 
merecer un agasajo 
de su protector insigne 
con arreglo á lo pactado. 

Llegó el diez y seis de eneró 
del afio , sino me engañó, 
de ochocientos treinta y Séis ; 
y el joven caudillo , avaro 
de la gloria que el guerrero 
con riesgo busca en el campo , 
(asi como D. Ramón 
la buscaba en los palacios ) 
en las líneas de Arlaban 
dispuso dar al contrario 



15 
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una leGcion provechosa 
de tiros y de sablazos. 

Ya DO mandaba Moreno 
en el enemigo campo : 
pues de resultas sin duda 
del anterior descalabro , 
decidió D. Carlos Quinto^ 
es decir , D. Qnirlos canto ^ 
al conde de Gasa-Eguia 
dar de sus tropas el mando. 
Poco importaba á la Espafia 
de estos rebeldes el cambio , 
que si Moreno era nulo 
y cobarde y mentecato , 
el conde de Gasa-Eguia 
era nulo , viejo y manco : 
de modo que nunca este hombre 
pudiera causar cuidado; 
pues aunque arrojo tuviera 
faltábale , sin embargo , 
para planes la cabeza / 
y para luchar los brazos. 
Gon semejantes auspicios 
se dio principio al fandango, 
en . el año referido 
y en el dia mencionado. , 



Empezóse el jaleo 
y confesarlo es justo, 
el señor don Ramón mostró deseo 
de lucirse una vez; sacó la espada 
á hacer dispuesto.... lo de siempre: nada. 

Mas el honor guerrero lo exijia, 
y de su regimiento á la cabeza 
entró en la acción , con aire de entereza , 
disimulando el miedo que tenia. 

En ñeras amenazas prorrumpía 
diciendo sin cesar «(¡no mas indultos)» 
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hoy voy á derrocar la tiranía 
sino con cachilladas , con insultos.» 

Y su Yoz dirijiendo á Gasa-Eguia 
clamaba , sin mirar á sus soldados , 
oEres manco y me alegro: 
vas á pagar tus culpas y pecados ^ 
¡picaro, servilón y carlista.... negro.M!» 

Con tanta inconexión habló el mocito , , 
y pues canta bien claro esta rareza 
decir no necesito 
cómo tendría el hombre la cabeza. 

Iba marchando al frente de sus tropas 
con una facha tal que parecía 
el caballo de copas; 
y aun hubo quien decía 
con cierta sorna: «oAi va» y el clamoreo 
del ahi va , sobre todo , 
se estendió de tal modo 
qne pndo , yo lo creo , 
convertirse el ataque en un oj^. 

Mas de pronto ¡oh dolor! sintióse herido 
el bravo coronel de la Princesa 
y cayó del caballo sin sentido. 

El combate no cesa 
que á todos ciega el entusiasmo ardiente: 
nadie el riesgo apercibe; 
pelea cada cual como un valiente , 
y el que no dala muerte la recibe. 
Por fin Górdova alcanza la victoria , 
que el rebelde soldado se anodada 
y declárase al punto en retirada; 
cabiendo aquí la gloria 
para el conde de Eguia 
que allá en Mendigorria 
cupo Moreno, el pérfido, ins<dente, 
generalon de la caterva impía 
y esperanza del pobre pretendiente., 
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Gogienm á D. Ramón 
sus amigos y soldados 
y sin dar muestras de vida 
del campo le retiraron. 

Acudió Górdeta á terie 
lleno de ardiente MMíiáSmo, 
y es filma que a({Hel caudillo 
dijo dábdole un abraso. 

«Bata ; querido Naetabz , 
es la suerte de los braros; 
pero no temas si tite6 
que el premio no será malo. 

Te ban berido , pobrecito , 
be dicbo mal , te ban matado: 
con barta razón teniaé 
miedo de salir al campo . j» 

Mandó Górdova corriendo 
que viniera un cirvijano 
comadrón , un saeristan , 
un cura jr un boticario, 
y sote mn el enfermo 

se quedé tMÍ llorando 
viendo á tm Atíá^é NxaVAfó 
caminar al campo santo. 

Peino D. Raiñon de pronto 
pegó desde el lecho nn salto 
y dando una tartajada 

que al <Otro dejó pasmado; 

«¿conque cufias ^ le dijo , 
que yo «stabia agonfíando? 
No ternas , que por fortuna 
be salido sano y ^álvo. 

Hazme el favoi^ eoando vengan, 
esas gentes que bá& llamado , 
de decir que entrar no pueden , 
pues bemOft de bablar un rato. 

Mandó Góiñdova ett efecto 
que nadie entrase en el cuarto 
porque su amigo Nárvábz 
estaba casi espirando. 
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Cerró la puerta con lUve 
y los amigos quedaron 
sin importúnela testigos 
de este modo platicando. 
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Narvaez. 
Córdova, 



Córdova. Mire Y, que es mucho asunto! 
de admiración estoy lleno ; 
pues te juzgaba difunto , 
y estás tan sano y tan bueno. 

¿ He sabido , amigo mió , 
desempeñar mi p^pel? 
¡ Calla que me dej as frió ! ' 
¡Que eso lo haga un coronel! 

Disposición tienes tal 
que , lo digo con el alma , 
hubieras sido rival ^ 
de Maiquez , Guzman ó Taima. 

Porque voto á belcebú , 
muchos cómicos se ven 
que representen tan bien; 
pero no mejor que tú. 

Quien estas farsas me Inspira 
es la misma sociedad 
donde gana la mentira 
mucho mas que la verdad. 

Tú mismo, sobre este asunto , 
de admiración estás Heno, 
pues me juzgabas 4ifúhto 
y estoy tan sano y tan bueno. 

Hoy á los hombres confundo 
y de bravo adquiero fama , 
que en este picaro mundo 
el que no llora no mama. 

Tu proceder no es muy recto 
mas tu herida decantada , - 
¿no ha sido nada en efecto? 
Narvaejg. Se puede decir quenada. 

Tanto mejor para mi; 



Warvfnez. 



Córdova. 



^30 



Cárdava. 
Narvaez. 



Cárdova. 
Narvaez. 
Cárdava. 

Jfarvaez. 



Cárdova. 
Narvaez. 
Córdova. 



flarvaez. 
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ya ves si soy hombre ducho, 
pues aquí te tengo á ti 
dispuesto á decir que es mucho. 
¿A dónde lo be de decir? 
En el parte de la acción 
donde puedes afiadir 
que estoy con la estrema-uncion. 

Por Dios que me causas ira^ 
Tono encuentro inconveniente.. i^. 
No ves tú que la mentira 
descubrirán fácilmente? 

Di que mi suerte es tan mala 
que á temer por mi se empieza,, 
por una maldita bala 
que me ba entrado en la cabeza* 

Lo van á contradecir 
no viéndote ya enterrado. 
También puedes añadir 
que después me la han sacada 

No puedo nunca espresarme 
sin que este diablo me arguya^ 
se ba empeñado en fastidiarme 
y se saldrá con la suya. 

¿Conque ya dispuesto estás? 
Ob! no me dirás que no. 
Mas importancia me das 
de la que mere^ico yo^ 

Pero asi ineteré ruido 
y al verme todos dirán: 
«Ese es el héroe.... el herido 
del ataque de Arlaban.» 

Ya verás conque profundo 
entusiasmo se me aclama , 
que en este picaro mundo 
el que no llora no m^ms^. 



Górdova buscó en seguida 
tinta negra y papel blanco 
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y el otro dictó este parte 
de sa cholla digno parto. 

Excmo. Sr. Abora que son las doce de la noche acabo de re- 
cibir el siguiente oficio , que desde Ulibarri-Oamboa me dirijo 
d Excmo. Sr. general en gefe de los ejércitos de operaciones y 
reserva, virey de Navarra. 

« Excmo. Sr. Al llegar á este cantón , que era el mas avanza- 
do de los que debia ocupar con solos tres batallones, el enemigo, 
en fuerza de cinco , estaba en posición á tiro de fusil. El ardor de 
la tropa ha hecho inútil todo el plan combinado para el ataque de 
mañana con los generales Evans y Espartero, que hablan de flan- 
quear la formidable cordillera de Arlaban , de la que ya soy due-, 
fio , en cuya cima vivaquean nuestros batallones esta noche. Los 
dos de la Princesa y uno de la legión francesa, se han cubierto 
de gloria : el nunca bien elogiado coronel Narvaez cayó herido de 
la cabeza , haciendo prodigios de valor. Su regimiento tiene ocho 
oficiales heridos , de cuyo número cuento también dos ayudantes 
de campo mios. 

Gomo la acción ha durado hasta muy entrada la noche , no 
puedo calcular mi pérdida; pero no creo esceda á la que he visto 
de 150 heridos. Ademas de las tropas nombradas , se han distin- 
guido el 5.^ de línea, y sus dos compañías de cazadores aun mas. 
£1 general Bemell y el brigadier Rivero han conducido los ata- 
ques con una bravura é inteligencia dignas de todo elogio: verdad 
es que todos se han escedido á sí propios. Que los que conocen 
la posición y saben que hace muchos dias la guarda constante- 
mente el enemigo, juzguen del mérito de estas incomparables tro- 
pas, tan solamente suyo en esta jornada, en la que su esfuerzo, 
repito, que me ha obligado á anticipar todos mis planes y á obrar 
con una sola brigada lo que debia verificar con todo el ejército. 

Yillareal está ocupado ya también por las tropas del general 
Espartero, el que con poco fuego hizo evacuarlo á unos 1000 hom- 
bres que encontró , según aviso verbal suyo. 

También hemos oido fuego por nuestra derecha con los ingle- 
ses ; pero nada sé aún del general Evans. 

Sdo pongo ¿ y. E. este precipitado aviso, para tranquilizar- 
le acerca del vivo fuego de fusil y canon que se habrá oido en esa 
ciudad. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Cuartel general de Uii- 



332 PARALELO MILITAR 

barri-Gramboa 16 de enero de 1836.=^Exemo. Sr.^^Luis Fernan- 
dez de Górdoya.==Excmo. Sr. conde de Almodovar , ministro de 
la Guerra. 

P. D. Han sacado la bala al coronel NarvaaZi cuya herida no 
parece, dichosamente, de peligro. A las mieye 7. media de la 
noche. » 

Lo que traslado á V. E. , etc. 

Contra este parte que se insertó en la Gwieía del 19 de Ene- 
ro de 1836, hay centenares de testigos que convienep en que al 
coronel Narvaez le rozó una bala en la cabeza , pero que no re- 
cibió herida alguna de consideración y por copsecuencisi que la 
operación de que se hablaba en el parte fué una farsa indigna de 
hoinbres formales. Puedo añadir aqui que el mencionado tenien- 
^te coronel don Matías Casero escribió á su amigo el do esta corte, 
una carta que conservo en mi poder y que entre otras cosas dice: 

«Vitoria 19 de enero de 1836: Querido N Aqui he- 
mos tenido unos 100 heridos , principalmente de la Princesa; 
entre este número su coronel Naryabz, que recibió una leve con- 
tusión en la cabeza , pero le he visto y está muy bueno.» 

Esto como ven mis lectores se decia tres dias después de la 
acción ; de modo que la farsa está completamente descubierta. 
Antes de llegar esta carta á Madrid, habia chocado al amigo de 
Casero como á otros muchos la operación de que Córdova ha- 
blaba en el parte ; habiendo facultativos que se hacían cruces y 
negaban la posibilidad ; por lo que el que me ha facilitado estos 
datos que es un militar honrado y verídico, escribió á SU amigo 
pidiéndole detalles acerca déla espresada operación , y á los po* 
eos dias recibió la respuesta concebida en estos términos. 

' «Vitoria 30 de enero de 1836. Querido N Mo sé si 

Córdova quiere proteger á Naryabz ó ponerlo en ridículo. La 
predilección gue le dispensa empieza á causar causeas. Puedes 
asegurar que no hubo entraba ni salida de bala , pRes aunque le 
tocó algo no fué masque de refilón p 

Ahora pregunto yoá mis lectores : ¿qué méritos reconocería 
en sí y qué importancia debió nunca merecer un hombre que ne- 
'cesitaba apelar á semejantes farsas y ficcioQ^ p^^ adquirir gs^ 
censos? 

¿Cómo , pues , en la milicia 
llegó & los primeros grados? 
, ¿ Cómo ha logrado una faja? 
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¿Gómoba merecido tanto? 
¿ Cómo llegó ¿ ser ministro? 
¿ Cómo muchos le adularon ? 
Claro es , porque entró en las fllas^ 
del partido moderado ; 
á donde estaba el tesoro 
militar, sin duda , exbausto, 
y á falta de un duro bueno 
dieron curso á un duro falso. 



CAPITULO XV. 



GoNTINOAaON DB LOS HECHOS DB ESFARTBEp.^OCDRRElICIAS POLÍTI- 
CAS. — Es DIEZMADO EL BATALLÓN DE GhAPELGOBBIS T FUSILADOS DIEZ 
DE SUS INDIVIDUOS. — BATALLAS DE OrDDÑA T DB UnZÍ.-^YiAGE DB 
GÓBDOYA DURANTE EL CUAL QUEDA INTERINAMENTE ESPARTERO^ AL 
FRENTE DEL EJÉRCITO.— Es PROMOVIDO i TENIENTE GENERAL. — ^Es- 

PEDICIÓN . DE Gómez* — ^Restablecimiento de la Constitución de 

1812.— Es NOMBRADO ESPARTERO GENERAL EN GEFE DEL EJÉRCITO. 



Goncarríó, como llevo dicho, Espartero á la célebre accioo 
de Mendigorria y á su enérgica cooperación se debió en gran 
parte aquel triunfo que produjo incalculables ventajas á la na- 
ción; pues los rebeldes que en el término de diez dias hablan es- 
perimentado dos derrotas de consideración , empezaron á com- 
prender que su buena estrella se iba eclipsando desde la muerte 
de Zumalacárregui. Todo lo contrario sucedía en nuestro ejér^ 
cito: orgulloso el soldado con las victorias conseguidas, tanto en 
el levantamiento del sitio de Bilbao como en la memorable bata- 
lla de Mendigoiria, anhelaban medir sus armas con las del ene- 
migo, seguro de darle un escarmiento donde quiera que le encon- 
trase. Las operaciones militares se hablan regularizado algo ¿ 
pesar del desorden que habla en la distribución de empleos, gra- 
cias á la camarilla de amigos y paniaguados que cercaban al ge- . 
neral en gefe , y el general Espartero continuó persiguiendo á 
los rebeldes y añadiendo cada dia una hoja á la corona de guer- 
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rero que había conquistado á fuerza de años, fatigas y combates. 

La situación política de España era á la sazón bastante anó- 
mala. El ejército liberal combatia á los soldados del despotismo, 
y sin embargo , aun no se hablan roto enteramente sus cadenas: 
deseaba la nación restablecer sus libertades perdidas , y por to- 
das partes se pronunciaban los pueblos pidiendo reformas. Son 
demasiado recientes aquellos acontecimientos para que mis lec- 
tores hayan olvidado lo que pasó entonces. La reina Cristina 
obedeciendo la ley de la necesidad encomendó la dirección de los 
negocios á don Juan Alvarez y Mendizabal , con lo que se calma- 
ron los ánimos y la revolución de principios que se reclamaba 
quedó reducida á un simple cambio de personas. La nación es- 
pañola tuvo la debilidad de contentarse con bien poca cosa , y el 
ejército de felicitar á las Cortes , como si el ejército y la nación 
hubieran adelantado algo porque el gefe del poder se llamase 
Mendizabal , Isturiz ó Toreno, cuando nada habia adelantado en 
sus aspiraciones políticas ni en sus necesidades económicas. El 
nuevo ministerio dio á luz un programa que no cumplió , y que 
acaso lo dio con el firme propósito de no cumplirlo ; y el gene- 
ral don Luis Fernandez de Córdova felicitó á sus soldados , por- 
que , reaccionario como era , no podia menos que mirar con pía- 
cer que se hubiese hecho tablas el juego de la revolución. 

De nuevo concibieron los facciosos la idea de tomar á Bilbao, 
cuyo bloqueo empezaron el 24 de agosto , pero pronto tuvieron 
que abandonar tan temerario proyecto ; y el general Espartbbo, 
asi como Ezpeleta , recibieron del general en gefe la orden de 
marchar , el uno á Miranda de Ebro y el otro á Vitoria , lo que 
verificaron viéndose antes precisados á sostener con los facciosos 
en Arrigorriagaun combateque no fué de los mas afortunados, pe- 
ro en el cual dio Espabtero como de costumbre nuevas muestras 
de sn habitual intrepidez. « Este general, dice un historiador, dio 
una carga con sus ordenanzas , durante la cual se metió diferen- 
tes veces entre los rebeldes , de los que se vio completamente 
cercado , batiéndose con ellos cuerpo á cuerpo y librándose de 
quedar ep su poder por la eficaz cooperación de un cabo y cua- 
tro húsares, que viéndole enteramente circundado, se arrojaron 
cual rayo esterminador sobre los rebeldes , y lo salvaron ; por 
cuyo hecho les fué concedida la cruz laureada de la nacional y 
militar orden de San Femando. El arrojo y denuedo con que 
Espartero y sus valientes ordenanzas cargaron á los rebeldes^ 
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obligó á estos por el pronto á replegarse, dando cota esto lugar á 
que la infantería pasase el puente ; mas rehechos los eontrario» 
yolvieron á ocuparle, en cuyo caso fué preciso TOlver i la carga, 
en I9 cual recibió EsFARiBao un balazo que le atravesó el brazo 
izquierdo , y una herida de lanza , »n que á pesar de este aban- 
donase el puente, en el que permaneció hasta luego que hubo^ 
pasado la infantería , habiéndose dirijido por los vados la restan- 
te. Llegada la noche, los enemigos retrocedieron á sus primiti-^ 
vas posiciones , y nuestras tropas entraron en Bilbao.» 

El general Ezpeteta, responsable de esta jomada, se espre- 
saba asi al dar el parte al gobierno : «No puedo meaos de reco- 
mendar á la consideración de S. M. , sin embargo de haberlo h^* 
cbo en mí primar parte , el distinguido valor del general Espar- 

TBHO. » 

Voy á ocuparme ahora de un hecho que dcgé apuntado ^i^ 
una de mis últimas entregas : hablo de les chapelgorris manda- 
dos fusilar por el general Espartero. El hecho es que el batallón 
de Chapelgorris se hallaba en efecto bastante desmoralizado: sus 
individuos habían cometido escesos punibles , y todos los medios 
empleados fueron inútiles para averiguar quiénes eran los crimi- 
nales. Decidido Espahtbro ¿ cortar de raíz semejantes escánda- 
los , mandó formar pabellones de armas á los chapelgorris , y ha- 
ciéndoles salir formados al frente de la división, les dirijió estas^ 
terribles palabras : « Este batallón es el deshonor de toda la divi- 
sión , de todo el ejército y de la nación entera: antes de anoche 
han robado la iglesia del pueblo de Ulibarri ; sucedió lo misma 
en La*B|i$|ida , pero todo se ha de descubrir aquí , y si no , yo 
aseguro que daré fin de toda esta pandüta de ladrones. » Pero á 
pesar de esta amenaza de Espartero , todos se callaron , espe- 
rando la impunidad de su silencio , hasta que , convencido el ge- 
neral deque no había medio humano de sabor la verdad y querien- 
do dar una completa satisfacción á la vindicta pública, al paso que 
un escarmiento á los malhechores , hizo que saliesen al frente dé- 
cada diez soldados uno , y en seguida mandó pasar por las armas 
á diez de estos ; acto de rigor que califlcaré después , y que me- 
reció entonces ser agriamente censurado en el Estamento de pro* 
curadores por los señores conde de las Navas y otros. No satisfe- 
chos con esto los procuradores , elevaron al gobierno una espo* 
sicion en contra del general Espartero , y haciendo algunas recla- 
maciones que fueron después dirijidas al general Górdova^ coma 
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general en gefé qne era del ejército del Norte , el cual las tras- 
mitió á EsPARTKBO y quien contestó con el oficio siguiente : 

Exctno Sr.=Bn vista del oficio que V. E. se sirve pasar- 
me coñfeebal.<> de este mes , consecuente á la consulta que 
trasladé á Y. E. del fiscal de la causa instruida contra los auto- 
res y cómplices de los robos y demás atentados cometidos por 
el batallón de Voluntarios de Guipúzcoa , me veo en el sensi- 
ble caso de hacera Y. E. manifestaciones ^tié estaba muy le- 
jos de creer necesarias , después de haber referido gustoso á lo 
opinado por dicho fiscal en la consulta que sometí á la su- 
perior determinación de Y. E.=Estaba persuadido de que la 
medida tomada para corregir los inauditos crímenes^ del es - 
presado batallón , y para que su pernicioso ejemplo no con-* 
taminase á los demás cuerpos , se habiá de considerar gene- 
ralmente precisa , indispensable y conveniente , acatándola aun 
aquellos mal avenidos con todo lo que propende á mantener 
el orden y la disciplina de las tropas. Nunca llegué á sos- 
pechar después de lacerado mi corazón por el sensible castigo 
que me fué necesario ordenar, que después del terrible cho- 
que entre mi amor al soldado y un acto de justicia que si 
prevaleció fué por la conservación del mismo, y por lo que 
debia influir en la salvación de la patria , se me atacase sin 
respeto á la autoridad , sin miramiento á la subordinación mi- 
litar , sin Consideración al orden y sin reparo de los males que 
habia de reportar á la causa de la libertad 9 en un lugar sagra- 
do , en el santuario de las leyes. Pero ¿cuál habrá sido mi 
sorpresa al leer en la Gaceta ()el 29 del pasado las interpela- 
ciones hechas por dos representantes de la nación? ¿Y cuál 
mi asombro al ver denunciado por estos un acto de necesa- 
ria justicia? La aprobación de Y. E. consignada en la adic- 
cion á la orden general del i6 del pasado , aprobación afian- 
zada en el cumplimiento de lo prevenido en las reales orde- 
nanzas y disposiciones de la orden general del ejército, un 
convencimiento íntimo de haber obrado con equidad , justicia y 
conveniencia pública , y los testimonios de aceptación mereci- 
dos por la sensatez de los hombres que , conocedores del cri- 
men , vieron la absoluta necesidad del castigo , parecía deber 
tranquilizar mi espíritu y despreciar indicaciones que estoy 
seguro las desechará el Estamento en que se ha cometido 
el arrojo de proferirlas; pero las consecuencias pueden ser fa- 



338 PARALELO MILITAR ' 

tales, y esto me obliga á solicitar sa reparacloii. El público 
que ignora los hechos y qae Té qae un representante califi- 
ca el acto de arbitrariedad horroroso , juzga con prevención 
y desconfia con fundamento. El ejército recibe un ejemplo per- 
nicioso cuyos terribles efectos he principiado ya á tocar. Va- 
rios gefes se me han presentado demostrando sus recelos de 
poder mantener la disciplina en vista de tales indicaciones. 
Temen y con razón que se subvierta el orden , y que el sol- 
dado sabedor de ellas , se considere autorizado para consumar 
los crímenes mas horrendos, cuando por padres que se lla- 
man de la patria se predisponen doctrinar capaces de minar 
el cimiento , la base fundamental de la sociedad. Nuestros ene- 
migos , que por desgracia no son pocos , sacarán también fru- 
to^ hallando medios para la escisión que algunas veces ha con- 
cedido ventajas á su injusta causa, retardando el triunfo de 
la libertad. Estos males , Ezcmo Sr. , conoce V. E. necesitan 
de pronto y eficaz remedio , y su superior ilustración sabrá 
adoptar el mas oportuno , como el primero interesado en que 
el ejército que tan dignamente manda, conserve el orden y 
la disciplina que ha sabido mantener en medio de las oscilacio- 
nes políticas; pareciéndome no obstante deber indicar que los 
señores procuradores que tan importunamente hablaron en la 
sesión del 28 de diciembre último del castigo impuesto al ba- 
tallón de Ghapelgorris , abusaron ademas de la misión que les 
está cometida , porque no es el poder legislativo al que cor- 
responde graduar si aquel fué bien ó mal aplicado; y este abu- 
so cuyas consecuencias he demostrado en parte , ha hecho á la 
vez incurrir en errores y contradicciones que marcan la par- 
cialidad tan agena de un señor diputado. Y. E. es sabedor de 
los hechos , ha hecho la debida graduación y sabrá sostenerla 
con la acreditada dignidad de su carácter , absteniéndome por lo 
tanto de analizar las implicaciones é imprevisión con que se 
ha tocado este punto en el Estamento. Pero como V. E. me 
pide en su referido oficio la causa original y que esprese mi 
concepto, sin duda para resolver la consulta del fiscal, al dar 
cumplimiento á esta orden con la remisión de la causa , creo 
indispensable esplayar mi opinión , dándola una latitud que, 
si omití al trasladar á Y. E. dicha consulta , fué movido de 
mi natural clemencia , y en la persuacion de que el castigo im- 
puesto reformaría las depravadas costumbres del batallón de 
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Voluntarios de Guipúzcoa , sin necesidad de renovarlo y de ha- 
cerlo sentir desde el primer g^fe hasta el último individuo; 
persuasión que ha destruido tan irregular incidente , pues deduz- 
co que en yez de reconocer los crímenes y la indulgencia, han 
maquinado moviendo resortes estraños y depresivos de lá auto- 
ridad de Y. E. 

El fiscal en la consulta dice que los atentados de La-Bastida 
no resultan aun tan estensos, tan graves é inauditos, como se 
dedupe de lo actuado y de la idea que forma el que conoce de lo 
que es susceptible un batallón que á la desbandada obra sin freno 
y á discreción se ocupa de la rapiña. Esta aserción, comprobada 
con cuantos antecedentes tiene el público enterado de aquel la- 
mentable suceso, se corrobora también con el oficio, que he man- 
dado unir á la causa , del Excmo. é limo. Sr. obispo de Calahor- 
ra , en el cual se ven recopilados los robos de las iglesias y los 
sacrilegios cometidos en ellas por esa banda de hombres impíos, 
relajados é inmorales; por ese batallón que no parece sino que 
fué formado por el genio del mal y de la rebelión , para fomentar 
esta y desacreditar al virtuoso ejército que con tanta gloria la 
combate. Guando contesté á dicho oficio en los términos que apa- 
rece de la copia que igualmente he dispuesto se una á la causa, 
no tenia idea de tan horrendos crímenes ; sabia solo por indica- 
ciones estrajudiciales que se habían cometido robos, y para su 
averiguación habia prevenido un reconocimiento general y las 
oportunas pesquisas de los autores. Pero ¿ cómo hablan de apa- 
recer ? ¿Gomo se habían de denunciar, y cómo habia yo de tener 
noticia exacta , habiéndolos cometido todos , y siendo los prime- 
ros culpables los mismos á quienes se previno la justificación? 
Asi es que no se me dieron resultados respecto ala averiguación, 
y solo disculpas fundadas en los continuos movimientos de las 
tropas. La queja del obispo de Calahorra me hizo conocer la es- 
tension de los atentados y disponer formalmente la instrucción 
de sumaria para justificarlos. A consecuencia de ella se hicieron 
prisiones de dos oficiales y un sargento , iniciados de haber pro- 
fanado la iglesia de La-Bastida. El primer fiscal me pasó la su- 
maria con su dictamen, siendo de opinión se elevase á proceso. 
Yo la dlrijí al auditor de guerra para que me diese su parecer, y 
en este estado, ocurrieron los nuevos crímenes ejecutados por 
individuos del mismo batallón en los pueblos de Subijana de Ala- 
va y OUavarre. En el primero fué herido en la cabeza uno de los 
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regidores ; lo ftté también et cura con seis ó siete heridas en el 
costado , brazos y cabeza ; robaron lá casa de este , otras tres ma¿^ 
y la iglesia , y tomaron el nombre del brigadier Jáuregní para el 
allanamiento de la casa del cura. En el segmido fué tátnbién ro- 
bado el cura , profanada la iglesia , robados vasos sagrados y que- 
mada la sacristía, reduciendo á cenizas los efectos de ella y los 
libros parroquiales. Así que fui informado , mandé al actual fis- 
cal á que practicase una información en Subijana , que patentizó 
los hechos; pero asi él como yo , habiendo examinado á varios 
de los que sufrieron los ultrajes, si nos convencimos de ser indi- 
viduos del batallón de voluntarios de Guipúzcoa, no pudimos re- 
cabar se determinasen á presentarse ante el cuerpo formado para 
señalar á los autores. Esta sola idea les llenaba de espanto. Greian 
seguro su esterminio y el de toda la población si llegaba á noticia 
de los chapelgorris. ; Tal es , Excmo Sr. , el terror pánico que 
sus cruentos hechos han llegado á difundir ! Privado por él de los 
únicos medios de aclarar los criminales de aquellos determinados 
y recientes hechos, habiendo visto ya la casi nulidad de los pro- 
cedimientos acerca de los de La-Bastida ; temeroso dé que la di- 
lación propagase los asaltos nocturnos y se repitiesen tan escati- 
dalosas escenas ; sabedor de que los pueblos iban á ser desam(>a- 
rados de sus habitantes ; conocedor de los terribles efectos de 
esta determinación y persuadido de los que habiali dé producir 
en las tropas de mi mando , ¿ cuál es el partido? ¿ cuál el medio 
que me restaba tomar? Un general responsable de la disciplina 
del cuerpo de ejército que manda , un comandante general de las 
provincias , celoso de mantener el orden y precisado á ofrecer su 
protección á los pueblos que por la dominación del país obede- 
cían sus órdenes; ¿qué le restaba quehacer en un cohflicto semc'^ 
jante ? Tó no encontré otro medio que la pública deínóStracion á 
las tropas y á los pueblos, que detestaba los crímenes; que no 
quedarían impunes, y que en el acto, con un severo escarmien- ' 
to, seriaü lavados y satisfecha la vindicta pública. El estremo de 
la suerte lo anuncié como último recurso. Primero Se leyó la or- 
den de la división del 13 del pasado, que igualmente he dispues-:' 
to se una á la causa. Arengué á las tropas : hice salir al frente de 
ellas al batallón delincuente; éste oyó mi vo2 de reprobación so- 
bre sus enormes delitos, sobre la medida que se iba á tomar para 
descubrir á los causantes , y sobre que si ejecutado el reconoci- 
miento no pareciaü y ellos no los señalaban , la suerte decidiría 
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los qae habian de sufrir la última pena. ¿Seria, Excmo. Sr., la 
ignorancia de los aatores , cuando todo el batallón se abandonó al 
pillaje y sacrilegios en La-Bastida y cuando para marchar á Su- 
bijana y Ollavarre , se disfrazaron , faltaron de las compañías, 
volvieron á deshora de la noche , y no pudieron dejar de hacer 
' presentes los efectos robados? De ningún modo la ignorancia; 
esta no era posible. ¿Luego por qué no los designaron? Porque 
siendo todos criminales, todos tenian por qué callar. Esta intima 
convicción , y el indispensable , el preciso castigo que habia pro- 
metido ejecutar , forzó mi natural clemencia á obrar en justicia, 
y la suerte fué hecha según manifesté á V. E. el mismo dia al 
d^tle el parte del acontecimiento. En d acto de la ejecución fue- 
ron delatados los autores del robo de Ollavarre: dos de ellos se 
habian aumentado sin licencia , pasando á esta ciudad desde su 
acantonamiento de Nanclares , sin duda para ocultar las alhajas 
robadas : mandé en su busca , llegaron cuando iban á desfilar las 
tropas , y se suspendió la marcha hasta que fueron ejecutados, 
pues me pareció justo sufriesen el castigo. ¿Y cómo no serlo en 
vista d^ tales atentados? Hasta los mismos sacerdotes, capellanes 
de los cuerpos , que les confesaron , lo encontraron justo. ¡ Tales 
serian los crímenes que les revelarían ! Si alguna injusticia se ha 
cometido, Excmo. Sr., es sola la de no haber hecho mas general 
el escarmiento , y que este hubiese abrazado á las clases superio- 
res , tan delincuentes como las de los demás individuos del cuer- 
po, acostumbrados antes de ahora á la ejecución de tales críme- 
nes, como podrá observar V. E, por loque hasta ahora arroja la 
causa, estando bien seguro por los disgustos que me ha dado en 
el poco tiempo que ha estado á mis órdenes , que su comporta- 
miento habrá sido constantamente igual , y que en vez de haber 
sido útil, habrá, como llevo espuesto, fomentado la rebelión. 
Tres hechos que no constan en el sumario y que me han referido 
ertrajudicialmente, aumentan, si cabe, el grado de odiosidad que 
se ha adquirido y merece dicho cuerpo.«=l.o En la villa deHaro, 
habiendo cometido un robo en una tienda , acudió un oficial del 
ejército á estraer lo robado al individuo chapelgorri que lo tenia, 
7 estando el batallón en la plaza , se amotinó mucha parte de él 
contra el oficial, y milagrosamente escapó convida.»!)!.^ Habién- 
doles faltado un dia la ración , se amotinaron igualmente , y fué 
necesario mucho trabajo para hacerles entrar en orden. ==3. ^ Ha 

llegado su impiedad hasta el estremo , según me han informado 

16 
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perdonas respetables, de ensartarlos crucifijos en las puntas 
de las bayonetas , y en una taberna servirles de vaso un co- 
pón y en seguida de orinal. = Creo no acabaría, excelentí- 
simo señor , si se fuese á inquirir y relatar sucesos de esta espe- 
cie ; pero en el caso de que V. E. halle oportuno y político se 
eche un velo sobre lo pasado , considero que ya , habiéndose he- 
cho mención en el Estamento de procuradores reprobando el cas- 
tigo y aventurando ligeramente ideas en favor de dicho cuerpo, 
hasta con la arrogancia de reservarse pedir la cabeza del culpa- 
ble , aludiendo al que mandó el espresado castigo, considero, re- 
pito, conveniente ál decoro de Y. E. , que hallo justas razones 
para aprobarle , según la orden que también vá en la causa , á mi 
reputación jamás desmentida , al honor del ejército y la conser- 
vación de la disciplina , que el mencionado batallón francos vo- 
luntarios de Guipúzcoa quede disueltó y diseminada su fuerza en 
términos , que vigilada individual|;|iente , no vuelvan jamás á re- 
producirse tamaños atentados. Y. E., sin embargo , resolverá lo 
que crea mas conveniente. =pios guarde á Y. £. muchos años. 
Yitoria 4 de enero de 1836.=£xcmo. Sr.=BÁLDO]![BKO Espate- 
]io.=Ezcmo. Sr. general en gefe de los ejércitos de operaciones 
4el Norte y de reserva.» 

El general en gefe aprobó la conducta de Espartero. Yeamos 
sí debo yo aprobar la del general en gefe, ó si merece una nueva 
censura, como cuando supuso que al coronel Narvabz le había 
entrado una bala en la cabeza. 

En el discurso pronunciado en el Estamento por mi estimado 
amigo el conde de las Navas, se hacia mención especial de uno 
de los individuos fusilados. « Gltaréüiis uno , déíeia el conde , que ^ 
era el honor de este batallón : Álzate , hombre en todos tiempos 
decidido á sacrificarse por la libertad , que fué miliciano nacional 
en la anterior época constitucional , que no contento con defen- 
derla en su pueblo , salió á buscar enemigos para batirse por 
ella, cuyo patriotismo necesitaba esfera mas dilatada y un canoi- 
po mas estenso para manifestarlo , concluyendo con entregar sus 
armas en la Goruña. Este que trabajó cuanto pudo para ayudar 
á los esfuerzos que se han hecho en los años pasados para resta- 
blecerla y se presentó en el momento en que principió á parecer 
en nuestro suelo para sostenerla con las srmas , fué nombrado 
alcalde de su pueblo, y llamo la atención del gobierno sobreestá 
circunstancia , porque las elecciones para este encargo en aquel 



DE ESPARTERO Y NARVAEZ. 243 

pais , siendo hechas por un método popular, manifestaban el con-* 
cepCo que todos tenian del elejido : este mismo Álzate fué de los 
primeros que se presentaron voluntarianfónte en el batallón de 
Chapelgorris á las órdenes de Jáuregui. Bajo ellas ha hecho la 
eampaña, portándose como un valiente, sufriendo las incomodi- 
dades y los peligros que eran consiguientes , con abandono de 
sus intereses, de su familia y de la tranquilidad que podía disfru- 
tar en su casa ; pues este Álzate , desgraciado padre de cinco hi- 
jos, metió á su vez la mano en que habia ocho bolas fatales, y 
sacó una que le designó víctima para espiar un delito que otros 
habían cometido. » 

Esto decía mi espresado amigo el ilustre y ardiente liberal 
conde de las Navas , y todos los informes que yo he podido tomar 
hasta aquí , son igualmente favorables al desgraciado Álzate. 

En una de mis últimas entregas ofrecí decir lo que sobre este 
particular contenia una carta que conservo en mí poder ^ suscri- 
ta por un militar verídico á quien debo muchas noticias de las 
que llevo estampadas en mi obra , y entre otras la de que al co- 
ronel Narvaez, herido en la batalla de Arlaban ^ no le entró la 
bala en la cabeza. Dice asi la carta : a Este cuerpo (el de los Cha- 
pelgorris), compuesto de franceses, italianos, aragoneses, pro- 
vincianos, etc., con oficíales buenos , malos y medianos , tomaron 
desde su llegada á Vizcaya y á esta provincia , un carácter mas 
propio de bandidos que de militares : cometieron actos de insu- 
bordinación contra sus propios oficiales, los cuales llegaron á 
verse en la precisión de tragarse los insultos y presenciar impa- 
sibles todos los escesos de sus soldados. El día 12 de noviembre, 
de orden del general Espartero , fueron de Haro á La-Bastida, 
para lo cual no hay mas que pasar el Ebro , en busca de raciones 
y vino. En este pueblo acostumbraban á estar de continuo los 
aduaneros , por lo que hubo un pequeño tiroteo y huyeron algu- 
nos paisanos, con cuyo motivo los chapelgorris saquearon el pue- 
blo sin respetar á nadie , robaron la iglesia , mataron algunos de 
los que huyeron , entre ellos un cura , y entraron públicamente 
en Haro con el botín , que se vendió á nuestra vista , sin que na- 
die les dijera nada. A consecuencia de este hecho hubo clamores 
y reclamaciones , viéndose precisado Espartero á formar un es- 
pediente , del que nada hubiera resultado , aunque se halló un 
cáliz en poder de un oficial, que dijo habérselo quitado á un sol- 
dado; pero vamos adelante. Posteriormente han robado á mucha 
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gente, y sobre todoá los curas, y hasta nuestro equipaje no esta- 
ba seguro , habiendo por estos hechos llegado á ser el terror de 
los pueblos. El 11 del pasado , estando acantonados sobre el ca- 
mino de Miranda , en un pueblo cuyo nombre no recuerdo eh 
este instante , se fueron á otro inmediato á media noche , donde 
saquearon las casas, robaron la iglesia , forzaron mujeres y co^ 
metieron otros muchos escesos. De sus resultas se formó toda la 
división el día 13, se hicieron pabellones, pasaron revista de ropa 
y no sé si encontró algo; después fueron preguntados uno por uno 
por el brigadier Alaix, gefe de la plana mayor, si sabian quiénes 
eran los que habían cometido los robos en la noche del 11 , á lo 
que contestaron que no : entonces se sacaron por suerte de entre 
to^os ciento, y se repitió la pregunta , que produjo el mismo re- 
sultado que la anterior ; entonces de los ciento se sacaron á la 
suerte diez, y se hizo lo mismo con idéntico resultado; por lo 
que estos últimos , sin atención ninguna á súplicas y ruegos, fue- 
ron pasados por las armas , no habiéndoles dado mas tiempo que 
el necesario para confesarles, y algunos de ellos no quisieron 
perder este tiempo. Es claro que el castigo ha podido recaer en 
algún inocente , pues no podia decirse con razón que todos eran 
ladrones ; y efectivamente , entre los diez ha sido generalmente 
sentida la muerte de uno , que siendo alcalde en Guipúzcoa el año 
pasado , tuvo que huir de los facciosos , presentándose con tres 
de sus hijos en dicho cuerpo, y el que tanto por sus ideas cuanto 
por sus buenas prendas , gozaba muy buen concepto entre los li- 
berales del pais. En fin, á los estranjeros les han separado y 
mandado á San Sebastian , donde dicen que tomarán partido en 
la legión francesa; los aragoneses y provincianos', en número de 
ciento, han desertado , y los restantes están agregados á la legión 
inglesa , donde los tendrán á raya. » 

Espuesto ya todo lo que sobre el particular puede decirse en 
pro y en contra del acto de rigor ejercido por el general Espar- 
tero , voy á dar mi dictamen que será muy lacónico. Compren- 
do perfectainente que en el estado de inmoralidad á que habia 
llegado el cuerpo de Ghapelgorris, habia necesidad de un escar- 
miento , y es plausible el celo desplegado por el indicado gefe en 
favor de la disciplina y de las buenas costumbres ; pero ademas 
de que como dice Rousseau «la justicia estremada es una injus- 
ticia» tanto mayor debe de ser la injusticia cuando descarga su 
golpe estremado sobre la cabeza de un inocente. Estoy por lo 
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tanto de acuerdo en la necesidad y eoveniencia del castigo, pero 
no puedo menos de lamentar la suerte del infortunado Aléate y 
de los que como él sufriesen el rigor y la afrenta en espiacion de 
un crimen que no habían cometido. Bajo este punto de vista me 
atrevo á decir , que la práctica militar que para satisfacción de 
ia vindicta pública apela al sorteo , es la cosa mas infame , mas 
injusta y mas cruel que han inventado los hombres , y no siendo 
el general Espartero el que menos ha abusado de esta práctica, y 
siendo, como es, hombre de noble corazón , ha de sentir alguna 
vez atormentada su conciencia por amargos remordimieotos^ 

Afortunadamente para dulcificar los sinsabores de estos re- 
cuerdos , cuenta el general Espartero hechos gloriosos en su 
vida militar , lo que no sucede á su antagonista Narvakz quien 
ha cometido todas las crueldades posibles sin suavizarlas con un 
acto meritorio, viéndose precisado á recurrir á la farsa para en- 
grandecerse como sucedió en la batalla de Arlaban , donde queda 
averiguado que no le entró la bala en la cabeza. 

En efecto, poco después de la ejecución de los chapelgorris 
alcanzó Espartero dos memorables triunfos , uno en Orduña y 
otro en Unza en cada uno de cuyos puntos.dió Espartero prue- 
bas de su temerario valor, y ocasionó pérdidas de consideración 
& los enemigos. He oido hablar sobre este punto, á un militar 
muy franco y apreciable que servia entonces en el ejército car- 
lista , y el cual confesando la derrota sufrida por los suyos en 
Ordaña , dice que si hubo algo censurable en Espartero , fué el 
abandonar su puesto de general para tomar el de soldado , puesto 
que si hubiera muerto Espartero, para lo cual habia veinte pro- 
babilidades contra una, el ejército de la reina desordenado y sin 
f^efe á quien obedecer hubiera sufrido una derrota irremediable; 
pero que el general que tan imprudentemente comprometió la 
-vida , alcanzó la victoria merced al valor con que pudo ocasionar 
el desastre de su división. 

Poco después ocurrió ia batalla de Arlaban , célebre , no tanto 
por loque en ella sucedió como por lo que dejó de suceder, pues 
6S bien seguro que al ocuparse la historia de este acontecimiento, 
no podrá menos de convenir conmigo en dos puntos importan- 
tes: primero, que las tropas constitucionales se cubrieron de 
gloria en aquella memorable jornada; segundo; que á D.Ra- 
XON María Ñabvabz coronel del rejimiento de la Princesa á pesar 
de lo que el general «n gefe manifestó en el parte, no le entró nin- 
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gana bala en la cabeza. Véase aqui á donde condace machas veces 
lá impaciencia de la ambición. Si don Ramón María Naryaez se 
babiera contentado con la gloría que racionalmente padiera cat- 
beríe no tanto por su comportamiento en la batalla cuanto por la 
casual circunstancia de haber salido herido en ella, la crítica no 
podría ensangrentarse con él, y la tradición imparcial le daría el 
mérito que generalmente se atribuye, con razón ó sin razón, 
á los que con su sangre dejan sellado el campo del combate ; pero 
la pretensión de dar al hecho mas importancia de la que en rea- 
lidad merecía , ha venido á estampar en la hoja de servicios del 
general Narvabz, la marca del ridiculo donde hubiera podido apa- 
recer la señal de un acto meritorio. Tan cierto es esto que ha- 
blando de la vida militar de don Ramón María Narvaez, no podrán 
menos los escritores imparciales de calificar debidamente la far- 
sa consignada en dieho parte por su amigo Córdova , y cuando se 
traiga á la memoria lo ocurrido en la espresada acción, sucederá 
otro tanto. Hay mas , el ridículo del hecho aislado trascenderá al 
Conjunto, y hasta el nombre del hecho general se desvirtuará de 
tal modo, que en vez de decir algunos : « la batalla de Arlaban» 
es probable que digan : «la batalla en que al coronel Narvabz 
no le entró ninguna bala en la cabeza; » y hé aqui por qué dije an- 
tes y repito ahora que la referida batalla es , ha sido y será ce- 
lebre , no tanto por lo que en ella sucedió como por lo que dejó 
de suceder. Esto prueba que fuera de los actos de >iolencia y 
crueldad ejercidos por el general Narvaez todo lo que tiene rela- 
ción con la vida de este hombre es negativo, y su semblanza 
pudiera reducirse á estas palabras: «Ko obedeció á sus padres, 
no tuvo amor al prójimo, no aprendiólas matemáticas, no ganó 
los grados que obtuvo, no se distinguió en la guerra, y última- 
mente, aunque fué herido en la batalla dé Arlaban, quede consig- 
nado que no le entró ninguna bala en la cabeza.» Y cuando digo 
esto no se cre^ que me felicito por haber encontrado este motivo 
de crítica en el parte del general Córdova, pues hubiera querido 
yo que dicho general dijese la verdad cuando escribió el parte por 
no verme en la precisión de censurar su conducta: quiero decir, 
que para no tener yo motivo de condenarla farsa del general 
Narvaez, me hubiera alegrado mucho de que á este^señor le hu- 
biera entrado la bala en la cabeza. 

Espartero que como saben mis lectores se encontró en aque- 
lla acción, célebre no tanto por lo que en ella sucedió como pwa 
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lo que dejó de suceder , tuvo pronto ocasiones de prestar nuevos 
servicios á su patria, dedicándose ála persecución de Gómez que 
tuvo la osadía de abandonar el teatro de la guerra para dar un 
paseo militar por toda la nación. 

£n este tiempo ocurrieron grandes alteraciones políticas, de 
que voy á ocuparme por un momento. Habíase ya cumpliJo el 
plazo señalado por don Juan Alvarezy Mendizabal para la termi- 
nación de la guerra civil, y la falta del cumplimiento del memo- 
rable programa de setiembre alentó al partido reaccionario, que 
incansable en sus proyectos liberticidas , trató de escalar nueva- 
mente el poder para consumar sus descabellados planes. Gayó el 
ministerio Mendizabal , y le sucedieron los señores Isturiz y Ga- 
liano, que de tribunos y aun demagogos, se convirtieron de la 
nocbe á la mañana en furiosos enemigos del progreso y de la li- 
bertad ; pero los que debían su elevación á una apostasia , no 
podían entonces go^ar mucbo tiempo del triunfo , y efectivamen- 
te , á los tres meses de su elevación cayeron á impulso de la 
magnífica y harto generosa revolución déla Granja, que trastor- 
nó las miras de los reaccionarios y dio un gran paso hacia la de- 
mocracia, no tanto obligando á la Reina Gobernadora á jurar una 
Constitución que aborrecía en el fondo de su alma, como ponién- 
dola en la precisión de dar en el término de quince días dos ma- 
nifiestos altamente contradictorios. Dirijíendo su voz á los espa- 
ñoles doña María Cristina de Borbon en 4 de agosto de 1836, se 
espresaba de la manera siguiente : 

LA REINA GOBERNADORA A LA NACIÓN ESPAÑOLA. 

Desdeque por la enfermedad de mi augusto esposo (Q. D. D. G.) 
empuñé interinamente las riendas del gobierno , di pruebas de los 
sentimientos de mi corazón en favor de esta nación magnánima, 
enjugando las lágrimas de millares de familias , y anunciando con 
el olvido de las pasadas disensiones políticas una nueva era d^ 
reconciliación y de paz. 

Muerto poco después mi augusto esposo , y encargada de la 
regencia del reino , no retardé un momento en ratificar mis be- 
néficas miras é intenciones con muchos y saludables decretos, 
hasta que para asentar solemnemente las antiguas leyes de la 
monarquía, en que están asignados juntamente tos derechos del 
trono y los fueros y libertades de la nación, convocando las Cor- 
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tes generales , qae hinsido en todas épocas el baluarte mas firme 
de aquellos sagrados objetos. 

En las circanstancias mas críticas , en medio de ana guerra 
civil y de los estragos de una peste asoladora, abrí en persona 
las puertas del santuario de las leyes ; y desde aquel memorable 
dia, incesante ha sido mi anhelo, constantes mis afanes para 
presentar á las Cortes leyes encaminadas á la felicidad de los pue- 
blos, reformas útiles, mejoras saludables : habiendo llevado á tal' 
punto mi solicito anhelo en promover cuanto pueda contribuir 
al bien y prosperidad de la nación , que no* vacilé en decretar 
que se llevase á efecto el método mas amplio de elecciones que 
jamás había conocido la nación , ¿ fin de que reunido uno y otro 
Estamento, y de acuerdo con la corona , se revisasen las leyes 
fundamentales del Estado y se hiciese aun mas intima é indisolu- 
ble la unión del trono y de los pueblos. 

Mas cuando estos acababan de nombrar sus diputados para 
que manifiesten en las Cortes las necesidades y votos de la na- 
ción, cuando urge que esta se entere cumplidamente del uso que 
se haya hecho de sus recursos y sacrificios para suministrar tal- 
mente los que exijen las atenciones del Estado y la terminación 
de la guerra civil ; cuando se cuenta ya por días la instalación de 
las Cortes revisoras, objeto de tantas esperanzas, una facción 
anárquica y desorganizadora intenta aprovecharse de las mismas 
calamidades de la patria para sobreponerse á la voluntad de la 
nación, arogarse los derechos que solo competen á sus legítimos 
representantes y ultrajar la magestad real , pagando con la mas 
negra ingratitud tantos y tan recientes beneficios. 

Como encargada por las leyes de su custodia y defensa, como 
Reina Gobernadora del reino . y como tutora de mi augusta hija 
doña Isabel II , por cuyos legitimo^ derechos están derramando 
su sangre millares de valientes, sabré cumplir los deberes que 
me imponen á un tiempo la defensa de las prerogativas de la co- 
rona y la de los derechos y bienestar de la nación , y tan pronta 
como me he mostrado y me mostraré siempre para atender á los 
verdaderos votos de la nación, espresados por sus órganos legí- 
timos , tan firme y resuelta estoy á no consentir por ningún tér- 
mino, ni bajo ningún pretesto, que una minoría turbulenta, 
auxiliando de hecho al partido rebelde, usurpe falsamente la voz 
de la nación para someterla á su yugo y humillar á ia magea-^ 
lad real. — ., 
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Para llevar á cabo mi proyecto , no menos importante á la 
verdadera libertad que al decoro de la corona, cuento con el 
apoyo de la Divina ProviUencia, que no abandona á los monarcajs 
cuando defienden las leyes y se desvelan por el bien de los pue- 
blos ; con la lealtad de una nación generosa, que no puede aliar*^ 
se nunca con la ingratitud y la rebeldía ; con el esforzado ejérci- 
to que está sellando con su sangre la fidelidad á sus juramentos; 
con el influjo'saludable de los ministros del santuario ; de las cla- 
ses mas elevadas del Estado; con los guardias nacionales del rei^ 
no , tan interesados en el mantenimiento del orden, con el honra- 
do pubelo , fiel siempre á sus monarcas ; con todos los españoles, 
ea fin , que aprecien lo que vale este nombre , y que no quieran 
Terlo deshonrado á los ojos de las demás naciones.=Yo la Reina 
Gobernadora.:=En San Ildefonso á 4 de agosto de 1836. 

Veamos .ahora cómo se espresaba la misma señora el "SÜI de 
agosto dé 1936 , es decir, pocos días después del manifiesto an- 
terior. 

LA REINA GOBERNADORA A LA NACIÓN. 

Españoles : El aspecto y carácter que al principio presenta- 
ban los últimos sucesos , pudieron persuadirme que solo eran 
movimientos aislados , nacidos de intereses y pasiones particu> 
lares, ó producidos por efervescencias efímeras y facticias. Mien- 
tras esta persuasión duró , mi deber era mantener el orden esta- 
blecido ,< y seguir observando para el completo de nuestras re* 
formas políticas el plan que propuse , de conformidad á lo que 
ereia ser la opinión general entre vosotros. Asi lo he hecho hasta 
ahora; asi hubiera continuado , si una manifestación mas espresá 
y general de vuestra parte no me hiciese al fin patente todo el 
lleno de vuestros deseos. 

Declaradas á favor de la Constitución promulgada en Cádiz 
las provincias de Andalucía ; declaradas también las de Aragón; 
comunicándose este gran movimiento con la velocidad del rayo á 
Estremaduray Castilla, contenido á duras penas en la capital; 
manifestándose alrededor de mi la violencia que se hacían los 
bravos militares del ejército en haber de reprimir con la fuerza 
un anhelo del pueblo , con el que ellos también simpatizaban, me 
he convencido por último de cuál es la voluntad nacional : y no 
qneriendo ni debiendo dar ocasión á nuevos disturbios y desas^ 
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tres , yo he jurado también , y mandado publicar y jurar en todo 
el reino , la Constitución de 1812. 

ISo ignoro, españoles, las objeciones que dentro y fuera de 
España se han hecho á este código famoso. Pero lejos de osten- 
tarse como perfecto, él mismo lleva consigo la suposición jr el 
modo de su reforma ; pero no hay hombre prudente , aan de 
aquellos que en mas estima le tienen , que no esté persuadido de 
que la necesita , y las mismas provincias que se han decidido por 
él, le aclaman sujeto á las enmiendas que en élJbagan las Cortes 
que con este objeto reúnan. De esperar es que la prudencia y sa- 
biduría de las que en este momento convoco para tan noble fin, 
completarán esta rectiñcacion tan indispensable como deseada. Y 
no ciertamente , españoles, para aumentar unas prerogativas y 
dar consistencia á privilegios odiosos , sino en ventaja del orden, 
de la utilidad común, atendiendo debidamente á las exijencias del 
pais , y guardando armonía con los principios en que se fundan 
las libertades europeas. 

Asi vuelve á ser la ley fundamental del Estado la que en otro 
tiempo lo fué. ¿Quién puede dudar ahora, ni quién tampoco es- 
trañar que haya sido siempre el objeto de vuestra predilección y 
vuestro anhelo? La Constitución política de íSi^ es para vos- 
otros, españoles, un monumento de dignidad nacional y de inde- 
pendencia : vosotros la hicisteis , vosotros la jurasteis ; bajo sus 
auspicios vencisteis, y cuando las águilas de Napoleón huyeron 
despavoridas de este sagrado territorio , dejaron esa Constitución 
envidiada presidiendo á los destinos de la monarquía. Niel tiem- 
po, ni la malignidad , ni la política podrán arrebatarla esta gloría, 
y las oscilaciones crueles que habéis sufrido desde entonces , no 
han podido borrar este recuerdo magnífico , escríto en vuestros 
pechos con caracteres de fuego. La obra que parecía aniquilada 
y deshecha se levanta de entre sus ruinas^ y á los ojos del mun- 
do maravillado , la Constitución revive. 

Viva , pues , españoles , y viva para ser un estandarte de vic- 
toria en el conflicto presente , como ya lo fué su nacimiento en 
aquella época feliz. Manifestad á la Europa que á pesar de vues- 
«tros odiosos detractores , amáis vuestra Constitución 'y la sabéis 
defender. El éxito ciertamente no es dudoso : ella dará una ener- 
gía no conocida antes á vuestros esfuerzos , y os hará llevar con 
júbilo los sacrificios que vuestra nueva situación os prescribe. En 
vano nuestros enemigos se habrán lisonjeado , como ya lo han 
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I' hecho otra vez , de que tal acontecimiento iba á ser un elemento 
de disolución y de discordia ; el ímpetu redoblado con que ahora 
cargáis sobre ellos, les hará ver, con daño suyo, que estos mo- 
Timientos generosos no tienen ni pueden tener otro fin que su 
esterminio. 

Asi lo espero yo de la magnánima nación que gobierno , ni es 
posible mayor confianza que la que me inspiran su buen juicio y 
sus virtudes. Mo: el trono de mí augusta hija, lejos de perder 
j>or esta gran novedad un punto de su estabilidad y firmezsl, ga- 
nará sin duda en solidez lo que gane de vuestro amor , cuando se 
halle apoyado en esa Constitución , que casi como fué un arrojo 
ardiente y juvenil hacia la libertad , lo fué también sin duda de 
lealtad acendrada y sublime hacia el rey, miserablemente á la 
sazón cautivo. 

¡ Oh españoles ! Que estsr ley política que todos juramos aho- 
ra sea de hoy en adelante entre nosotros una prenda de unión y 
de concordia, la mas firme, la mas sagrada: en la unión «está 
vuestra fuerza, y en vuestra fuerza consiste la mia.«=En Palacio 
á n de agosto de 1836.=Maria Cristina. 

Aquí , lo repito , se vé con qué facilidad en el corto espacio da 
medio mes decía la reina Cristina cosas tan diferentes. Cuando 
veo yo en el segundo manifiesto hacer la apología de los amigos 
de la Constitución , esto es , de los que pocos días antes eran 
considerados como una facción anárquica y desorganizadora^ y 
minoría turbulenta que usurpaba la voz de la nadon , no puedo 
menos de acordarme de aquella facilidad con que don Carlos de- 
claró á Maroto en el término de una semana dos veces subdito 
fiel y dos veces vasallo rebelde ; asi como se presentan á mi me- 
moria las persecuciones de los liberales en la década Calomardi- 
na , á nombre de un monarca que babia dicho á la faz del mundo: 
^Marchemos francamente ^ y yo el primero , por la senda cons^ 
titucional, » Lo mas estraño de todo es que generalmente han 
aconsejado estas contradicciones á los monarcas los hombres que 
se han mostrado mas afectos á la monarquía en España , lo que 
seguramente corrobora la opinión de mi amigo Fray Gerundio, 
que entre otras mil tuvo la magnífica ocurrencia de llamar á 
nuestra patria la nación de los vice-versas. 

Efectivamente, en España todo es raro. Nadie ha hecho mas 
daño á la moderación que los moderados mismos , nadie como los 
monárquicos ha combatido la monarquía , nadie como los pro- 
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gresistas ha dado al traste con la causa del progreso , y es 
reservado á don Manuel Cortioa y otros como él condenar la i 
titncion de la Milicia Nacional después de haber medrado á 
f ombra. Pero ya vendremos á parar & este punto. 

Volviendo á la revolución de la Granja, y continuando el te 
de rarezas y vice-versas que habia emprendido , diré algún 
cosas qi^e sirvan de sólido apoyo á la opinión que llevo espues 
acerca de los partidos. ¿Quiénes fueron , por ejemplo, los que 
poco tiempo de proclamarse la Constitución de 1812 el año 36 sel 
encargaron de derribarla 7 Aquellos que basta entonces habiam 
pasado por sus mas ardientes partidarios y amigos , es decir, Im 
Arguelles , Olózagas , Mondízábales , y otros muchos que llamán- 
dose progresistas han caminado toda su vida hacia atrás como el' 
cangrejo. Nadie ignora que en la patriótica y memorable revolu- 
ción de la Granja se proclamó en aquel sitio y en todas las pro- 
vincias la Constitución de iSÍ'2 sin condiciones de reforma algu* 
na^ y que la reina Cristina juró dicho código sin poner límites ni 
cortapisas que no se hubieran aceptado por la nación. Pero lue- 
go que los prohombres del partido progresista ( que entonces 90 
llamaba partido exaltado) se apoderaron de los destinos del pais, 
manifestáronse decididos á dar el cachetero á la Constitución, 
asi como á perseguir á los patriotas que habiañ tenido la osadía 
de resucitarla, y para cumplir uno y otro propósito, empezaron 
por desterrar á los sargentos de la Granja , á quienes debian sp 
elevación al poder , y convocaron Cortes constituyentes , á las 
cuales encomendaron la formación del raquítico y miserable m- 
jendro de 1837, en que se pagó un servil y humillante tributo 
de respeto á las doctrinas del partido moderado, i Y viva el pro- 
greso 1 

En primer logar eliminaron de la antigua Constitución el pri- ;' 
mer artículo, que decia: «La soberanía reside esencialmente en" 
la nación; )> y aunque no renunciaron enteramente á este prin^ 
cipio , que es la base fundamental de los gobiernos libres, tuvie- 
ron á bien trasladarlo al preámbulo , del mismo modo que los 
moderados trasladan un patriota á Filipinas cuando su presencia 
les incomoda ó acaban por darle pasaporte para la eternidad. Es 
muy importante esta digresión ahora que los llamadas progresis- 
tas se manifiestan en hostilidad constante con los demócratas, 
por cuya razón me propongo demostrar que los demócratas se- 
mes los que conservamos todos los principios y tradiciones del 
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igno partido liberal , y que los moderados no han dado iin solo 
o retrógrado que no venga apoyado por el ejemplo de los lia- 
os progresistas. En efecto, los moderados hicieron en i 845 
que los progc'esistas babian hecho en 1837. Estos quitaron el 
culo constitucional que consignaba el principio de la sobera* 
del pueblo ; aquellos dieron un paso mas , y lo echaron fuera 
preámbulo; es decir , que los unos reconocieron el pecado y 
otros impusieron la penitencia. Dirán los progresistas que 
s estaban legalmente autorizados para hacer esta y otras re- 
as, puesto que se convocaron al efecto Cortes constiluyen- 
, al paso que los moderados hicieron las suyas sin poderes es- 
iales. Pero dirán los moderados que ellos se escedieron por- 
los progresistas se hablan escedido antes; pues aanque el 
36 se convocaron Cortes constituyentes , estas trajeron lá 
ision de reformarla Constitución de 1812 y ñola de hacer una 
institución nueva y enteramente distinta; y todos tendrán tan 
razón como la que á mí me asiste para decir que los modera- 
os, caminando al paso del cangrejo , han ido un poco mas allá, 
ro siguiendo hasta cierto punto las huellas de los progre- 
as. * 

En segando lugar la Constitución de 181Ü consignaba el prin- 
io de una sola cámara , y los progresistas reformadores tuvie- 
por conveniente establecer dos cámaras, $in que les sirva 
su disculpa decir que las dos eran de origen popular, pues 
re que el pensamiento de crear un cuerpo intermedio entre 
representación nacional y la corona era evidentemente retro- 
do , tales fueron las condiciones y dificultades que propusieron 
lara dar entrada á los ciudadanos españoles en el Senado , que bien 
luede decirse rindieron culto servil al privilegio de la fortuna , lo 
[ue equivale á rendirlo al privilegio del nacimiento , creando por 
ionsiguiento un cuerpo aristocrático. Ademas el Senado solo se 
"enovaba en una tercera parte de sus miembros cada vez que 
ocurrían elecciones generales para el otro cuerpo colegislador, 
por lo que había senadores cuyos poderes tenían una elasticidad 
[liayor que los tirantes de goma. ¿Qué hicieron los moderados 
m 1845? Mudar el nombre á la clase privilegiada porlosprogre- 
listas y dar un estirón á los cargos , ya demasiado elástiscos , de 
ios progresistas, declarándoles vitalicios. Donde se ve que en 
jíffecto los moderados, para hacer la pintura del Senado, tuvieron 
firesente el boceto de los progresistas. 
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En tercer lugar la Constitución de 1842 aunque reconocía ui 
sola cámara , no aceptaba mas que el voto suspensivo , y los pr 
gresistas en su monomanía de robustecer' las prerogativas de 
corona introdujeron y votaron el voto absoluto. En esta parte I 
moderados nada añadieron ni quitaron á la Constitución de 18 
cuando hicieron la de 1845. Pero¿qué babian de hacerlos mod 
rados en un punto en que los progresistas hablan desplegado to 
el lujo de la reacción realista? Y aqui haré algunas ligeras obse 
vaciones, no á los moderados á quienes importa muy poco pasa 
ó ijio por liberales , sino á los progresistas á quienes el dictado d 
liberales no es del todo indiferente. ¿Qué objeto se propusiera 
estos santos varones cuando concedieron al trono la antipopular! 
prerogativa del veto absoluto? ¿Impedir un exabrupto de los di^ 
putados? Para eso ya tenían el poder moderador del Senado dondei 
podían estancarse los proyectos revolucionarios de la cámara po 
pular. Del mismo modo preguntaré ¿con qué objeto crearon el 
Senado ? ¿ Fué para que se estrellaran allí los ímpetus ardient 
del Congreso ? Pues para esto tenían mas de lo suficiente con e 
veto absoluto Aquí de lo que dijo la célebre Cristina de Sueci 
cuando vio que las monjas después de hacer el voto de castida 
necesitaban rejas para evitar el peligro : Si votos ¿para q 
rejas? Si rejas ¿para qué votos? Si los progresistas aceptaban 
Senado ¿para qué querían el veto? Y si aceptaban el veto ¿qu 
falta les hacia el Senado? Claro es que los moderados no tuvie 
ron nada que añadir ni quitar en esta partéalos que sancionaron 
las preocupaciones de los realistas que temen mas los riesgo 
maquinarlos de la anarquía, que los peligros harto probados d 
despotismo. Semejantes absurdos sin embargo se han abrigador 
bajo la llamada bandera del progreso ¡Siempre farsas y mentir 
ras!! ¿ Qué partidos son esos donde los hechos y las palabra 
se hallan en tan abierta contradicción? Afortunadamente esU; 
acusación no va dirijída al patriótico, numeroso y liberal partid» 
progresista , sino á esa docena de hombres que se han col4)cadd^ 
á la cabeza de dicho partido para consumar su ruina y engañar 
al mundo. Demasiado sé yo que el ilustre partido progresista es-| 
tá con nosotros los demócratas, es decir, con los partidarios delaj 
soberanía nacional , de la cámara única y de la Milicia Nacional,; 
principios gloriosamente reconocidos en la venerable Constitucioa 
de 18i!i; porque no pueden estar con don Manuel Cortina ni cob. 
esos otros que han abjurado vergonzosamente sus principios po- 
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lares y sus antigaas creencias. Entiéndase bien esto y no.se 
ienta el gran partido progresista por los tiros que contra sus 
dispara mi conciencia , y entiendan de una vez los verdade - 
amantes del progreso que aunque preocupados por las apa- 
cías de las denominaciones , no quieran ó no se atrevan á 
mairse demócratas, yo se lo llamaré toda mi vida , ó al menos 
¡entras sus doctrinas estén mas en consonancia con las del par* 
o democrático que con la palinodia , por no decir credo políti- 
de don Manuel Cortina: asi como yo aceptaría aun el dictado 
progresista si no sirviese para simbolizar las estravagancias 
e esos hombres cuyas opiniones retrógradas me veo en la im- 
prescindible necesidad de combatir. Volvamos ahora á la comen- 
zada tarea. 

Exijia la Constitución de 1812 condiciones de arraigo á los 
^legibles y no á los electores, y los progresistas , continuando en 
Stt afán de no dejar títere con cabeza y d^ volverlo todo patas 
arriba , exijieron para la formación de la cámara popular estas 
condiciones de arraigo á los electores, y no á los elegibles. Nos- 
otros, los demócratas, hubiéramos reformado este capítulo decla- 
rando electores y elegibles á todos los españoles , sin mas condi- 
ción que la de tener veinte años cumplidos , y no se me negará 
que éste habría sido un paso de verdadero progreso. Pero Ips 
progresistas dieron un paso agigantado hacia atrás, porque in- 
dudablemente és mucho mas fácil falsear la voluntad nacional li- 
mitando el número de los electores que el de los elegibles , lo 
que se demuestra por sí mismo y se halla corroborado por la es- 
periencia. Cercenaron, pues, los progresistas el sufragio electo- 
ral , y los moderados en esta parte no han hecho mas que imitar 
á los progresistas. ¿ Qué me importa á mí que los unos exijiesen 
un poco menos ó que los otros exijiesen un poco mas ? Siempre 
quedará en pié el vicioso principio de concederlo todo á la rique- 
za y nada á la ciencia y á !a virtud. Los moderados, es verdad, 
han exajerado un poco este principio, pero el mal existia ya y 
se debia á la aflictiva fecundidad de los progresistas. No les envi- 
diamos una gloria , que si no nos ha conducido al infierno, nos 
ha ocasionado muchos años de purgatorio. 
' ¿Y qué diremos de la imprenta? Esta institución , que es el 
alma de los gobiernos libres, y que, aunque no con toda la lati- 
tud que hoy apetecemos los demócratas, se hallaba con franque- 
za aceptada y reconocida en la Constitución de 181^, se desna- 
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taralizó desde que los hombres de 1837 empezaron i inventar 
obstáculos y trabas para esclavizar el pensamiento. Los progre-^ 
sistas introdajeron la moda del depósito , concediendo permisoí 
para imprimir libremente sus ideas , no á todos los españoles, 
sino á todos aquellos que pudiesen poner en el banco de San Fer- 
nando cuarenta mil reales de vellón , lo que revela la mania de 
acumular privilegio sobre privilegio al capital, negando uno de 
los principales derechos de los ciudadanos á los pobres. Verdad 
es que luego han venido los moderados á exijir para depósito lá 
cantidad de seis mil duros; ¿ pero quién dio el mal ejemplo sino 
los llamados progresistas? 

Seria el cuento de nunca acabar si tratase de enumerar todos 
los casos y cosas en que los progresistas han enseñado á los mo- 
derados la marcha del cangrejo , y aunque los moderados han 
llevado las cosas bastante lejoj^ , queda consignado que todas sus 
mañas, todos sus golpes y tajos contra la libertad los han apren- 
dido, no en la cátedra santa y sublime del progreso, sino en la 
escuela necia y pusilánime de los progresistas. 

Antes de concluir esta materia , recordaré algunos hechos re- 
lativos á la reforma de la Constitución de 1812, de los cuales ha- 
brán de desprenderse dos consecuencias que favorecen poco á 
los indicados progresistas; porque dichos hechos suponen que lo 
que presidió á la indicada reforma fué la mala intención ayudada 
del espíritu de egoísmo. Uno de los hechos es que ios zurcidores 
de la Constitución de 1837 no pecaron por ignorancia , pues so- 
bre que eran hombres de algún criterio para comprender perfec- 
tamente hasta donde se estendian sus facultades , fueron avisados 
á tiempo, entre otros, por el patriota y honradísimo diputado 
Tarín , de quien los progresistas se mofaron cruelmente, porque 
el hombre, guiado de su buen instinto , aunque sin dotes litera- 
rias ni oratorias , se atrevió á lo que se atreven todos los hom- 
bres de bien ; esto es , á decir la verdad. 

El otro hecho es la prisa con que antes con antes enmenda- 
ron el artículo de la Constitución de 1812 que impedia á los di- 
putados comer turrón y á los que comían turrón ser diputados. 
Porque es digno de observarse que todas los partidos que hasta 
ahora han mandado en España se han tomado muy poco trabajo 
por conocer los males del pueblo , y menos interés por aliviar- 
los. De lo que han cuidado todos mucho es de atrapar los desti- 
nos , prefiriendo siempre al riesgo el lucro , y en esta parte los 
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ntdfiarados'btn fsido discípulos algo aventajados., pero sin dada 
iigiinadiscí putos» ^ios progresistas. Ahora bien: por el prime- 
fo de los becbds qud be referido, se descubre la mala intención 
con que se lazo eL pastel, y por el segundo se vé el espíritu de 
ñfinado egoismo que presidió á la reforma de la Constitución 
dei8i2. 

Queda, pues , demostrado que los progresistas en el terreno 
de los principios ban enseñado á los moderados la marcha del 
cangrejo. T cuando digo esto, me refiero á los progresistas de an- 
taño y no á loe de ogaño ; pues si fuera á decir de estos todo lo 
que me ocurre, ya tenia tela cortada para mucho tiempo. En efec- 
to, los moderados en 1837 eran aun mas retrógrados que sus 
maestros , pero los progresistas de hoy son mucho menos libe- 
rales que los moderados de entonces. Si se hubiera dicho en 1837 
que los moderados habían de reformar la ya reformada Constitu- 
ción, reducirá cero el sufragio electoral, aniquilar la imprenta, 
elevar á la décima potencia los presupuestos, estinguir la Milicia 
Kacional y ToWer al diezmo y á los frailes, nadie lo hubiera crei- 
éúi Y sin embargo , ha llegado un tiempo en que tales cosas se 
ban verificado y lo que es mas , ha llegado un tiempo en que los 
progresistas sancionen todo lo que los moderados han hecho. (1) 
No es esto solo: la benemérita Milicia, que tantos servicios prestó 
i la libertad durante la guerra civil, debía despues.de su disolu- 
ción pasar y ha pasado por la amarga prueba de verse rechazada 
y. escaiaecida for los gefes del partido progresista, es decir, por 
los diputados Olózaga , Madoz , Cortina , Roda , Escosura y por 
el senador don Vicente Sancho \ quién lo diría! Y cuando digo yo 
jqoién lo diría ! no hablo con el sefior Escosura , porque este se- 
ñor ha sido moderado y creo que á pesar suyo lo será toda su 

vida por aquello de 

genio y figura, 

Escosura , 

hasta la sepultura , 

Escosura. 

Si el señor Escosura ha sido moderado ¿ qué estrafio es que 
siga siéndolo aunque otra cosa diga? Y si el señor Escosura es 



(1) Ultimo manifiesto de don Manuel Cortina. 
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readqptefi te moderado ¿qu¿ estraBo es que no le foste U. Milieie 
Nadonalf Por eso cuando yo me be sorprencHde de ter reehn^j;» 
da aquella institución por los diputados progreeietaa^he creído 
justo esceptuar al señor Escosura de quien no podk eeperam 
otra cosa ; pues la repugnancia que este ^Bor tiene A la Milicüi 
ciudadana es una cosa tan natural, como el horror que tengo yoA 
ios moderados ó como la arersion que, segon dicen, tiene el se- 
fior Garriquíri á la lójica. 

Se me dirá que don Patricio de la Esoesaffu conYe&cido de 
que no debia ser moderado se hizo progresista j que en el hecha 
de hacerse progresista era de esperar que aceptase las doctrinas 
y justas exijencias de las masas populares. Pero demasiado sa** 
hemos todos que del mal al bien se camina desgraciadamrale cea 
menos facilidad y rapidez que del bien al mal. Basta un soplo de 
viento fresco para que el hombre mas sano y robusto se ponga á 
las puertas de la muerte^ pero se necesita siempre mucho tiem«» 
po para que un enfermo recobre la salud. Por esta razoñ no me 
sorprendo yo de qué González Bravo y otros que siendo pro- 
gresistas se pasaron á los moderados, hayan esperimentado n y^ 
transformación instantánea y completa, aceptando todas iaaatM- 
x;idades con todas las consecuencias de la mola ckusa que últiflouh 
mente abrazaron ; pero me sorprendería mucho de que el seSor 
Escosura pasándose á los progresistas abandonase en tan poco 
tiempo todas las malas manas de los moderadoe , y por eso cuan"» 
do supe yo que los diputados progresistas habiaii coavenido en 
anatematizar á la Milicia Nacional, entablé este cono ^Itlogo eon 
él flugeto que me dio la noticia. 

— ¿Qniéneéson esos hombres que rechazan y eeci^necMté 
la Milicia ciudadana? 

— D. Salustiano Olózaga. 

—¡Quién lo diria ! 

— D. Pascual Madoz. 

—4 Quién lo diría ! 

— ^D. Manuel Cortina. 

—i Quién lo diría! 

— D. Vicente Sancho. 

— ¡Quién lo diría! 

— D» Patricio de la Escosura. 

—Oh !! En cuanto á este señor no digo nada, sino que es con- 
secuente con sus principios : lo único que repruebo en ^ es ^pie 
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iHtimié mírámi contra los naturales impnlsolB át su dorazcAí ;> rt 
deelr ^ que se l^ga la ausion de pasar por pregresista despMá 
4e haber sido moderado^, cosa que raya en lo iníposible. Bsto éa 
I» qée yo óifo y ésto es lo que hace dos meses debier<Mi decur 
taádbden los electores de Zaragoza, esos heroicos aragoneses quo 
han. dado esta wz pruebas de exagerado amor á la disciplina, de-^ 
pesitando «u eonflansa en el señor Bscosura para un cargo qué 
áMen ser el premio de la ccmsecuencia política y del mas acaiit 
drado liberalismo. Aqui si que viene bien aquelto de r qtiiái lo 



Terdad es que el sefior Bscosura ha sido recdnseiidado á Ida 
itfragozanos por el sefior Duque de la Victoria; pero el sefior Du- 
que de la Victoria, cuya apología militar estoy haciendo, es hom- 
bre y puede equivocarse alguna vez. En semejantes casos por 
may elevada idea que de las personas se tenga, conviene hacerlas 
ver que se equivocan, y los electores de Zaragoaál debiten enníf 
sentir revelarse esta vez, ó por lo menos, recordar al invictd 
SsFAETBRO que uno de los candidatos que él recomendaba ^habia 
sido y era de temer que continuase siendo moderado, poraqudlo 
dé que 

genio y figura.^ 
Bscosura^ 
hasta la sepultura^ 
Bscosura. 

Ahora bien : si el partido progresista , ¿ por mejor dedr, el 
Estado Mayor del partido progresista ha caminado constai^menp 
te ál paso del cangrejo, calcélesequé será de hoy mas que se es- 
faerzapor parecer partido de orden y que cuentaenelnémerode 
sus mas autorizados representantes al gefe político de Guadalaja- 
ra de 1840, ó sea el ministro puritano de 1847. Quiere decir, que 
ya solóle falta una calamidad á este partido y es, que ingrese en 
a«t filas don Nazario Carriquiri. 

Fáltame para terminar esta digresión á que ha dado lugar A 
recuerdo de la reforma constitucional de 1837 , decir, que hasta 
fa» persecuciones contra los patriólas ardientes las han aprendi-* 
do los moderados de los progresistas; pues á los d«)Stierros de los 
sargentos di la Granja en 1836, debe agregarse la prisión en Ma- 
drid de mas de setenta ciudadanos entre los cuales figuraban los 
aeñonqi don José Mark Qrense , don Lorenzp Calvo da Bozas, 
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^tm/SoaiitJBloj de Beíift y den Bettito.AI^<y<la)(lOTrta¿(eg;i5<mitf 
faji i jop -eocarcriados otrps patriotifó á los llocos dkis áetjfrpt^^ 
létmieiita dis 18j&0, poiqíie dese&bajsiios.aptansár.iintijploco^ teis^ 
Qieeflirariias.cosa» de tal áiodo ^que iramca hobiérafr tnella-i4iÉ!^ 
wpjtt'^lat Bioderados en- España: A las (itisioaes de'los referido» 
Gtad^daiiqs podría añadir las deportadoaes qujBÍ«¥i^0nlngtBir «li 
Bii(t:eipaa y otros pantos, pero eáta sería lai^tfeirea y>solo*tráágo 
¿bfnemoria estos bebhps para hacer ana iüipótitaiilielveetifieacidiij 
.»; En l|is páginas 325 y 336 del apéndice á ios íolMeas^éñt^md^ 
sa , hizo mi buen amigo y compañero Ribot algunos cargM Él 
4tfliñto general Mina con motiro de la prísioá de Avirsínela, Xaa^ 
dpré y otrOs , y auncpie no soíjr el ^itííor de lirs lifteast á que ntW 
riflero, basta qoé mi nombré yaya tambiental frente ^;la obri 
.en guesehan estampado para que yó mecrea oUigado:¿* baceat 
la rectificación conveniente, refiriendo los'hecfaos tales como han 
y^adoámí noticia por condacto seguro y fidedigno. El caso ea 
üie el general, 3.° cabo á la sazón, don ibntonío Aivzr^z^iúmfléiK 
]»er desde luego á bordo de un buque ádlchbs ctudadaooaáquftd 
H^.se acus^ba^de haber proinoyido Ias:tri8te[S escenas :q0o tn«iéfc 
ron lugar en Barcelona en la noche del 5 de enero de 1836i'^i ia 
acusación y la pena procedianienjustioiaés cosa que no podrá ave- 
riguarse fácilmente , aunqae yoníé inclino á creer que allí como 
j^n todas partes pagarían justos por peeaMres, pero detodosmo^ 
dos conste que el que allí tomó algunas medidas de rigor contn 
los supuestos autores del motín, fué el general Alvarez y no el 
^neral: M ina ^ quien ocupado en sitisírot fudrte^det Hoiti^tdánde 
leaia su asiento la jnnta carlí^ -del Priúdipado ,' llegó vé (Barieela^ 
na on la tarde dd €í de énero^yno <|uetíeadQ di^trael:^ Saotencton 
dd^objelo qne se había propuesto, dispuso^ únicantenle qupAhsa^ 
reís ccHitinnáras como testigo ocalaf'de ios snee8oaiias^eofnal2alj^ 
4a6Jnyestíga»cmles;. "-'^ •:.';.•••'''■ It'i-i^a.'i 

V Avir^neta lujego que supo ialleghdáde Mina, lo és^tribiódes? 
de el buque una carta quejándose de Al^réz ,- pidiéndo/sailH)ovd 
IímI y manifestando st apurada situación, pnes^^e hallaba eñibaxv 
cado sin saber para donde y no tenia mas que" cien reales tskid 
bolsillo. Es de advertir que eii esta carta no había iatnasÜgon 
fndicapion de ^sentimieoco contra la* persona á quien se.- dM^iai. 
,I^m|»uesta del ilustre M(na , fué: dada por sii sefiera^espeisaiá 
BOtnbre de e$íte^ y decia: que si. como autoridad nada podkliabéc^ 
dejándola aclaración délos suceda al geiireral ^.^ «ito ^fua ioa 
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babia presenciado , conio caballero le remitía cien dttr^s , éafifjí) 
dad entregada á Aviraneta por el armador del barco , el mismo 
^uefaé portador de la respuesta de aquel á la generala. Esta está 
escrita en términos de afecto y gratitud , y como prueba de la' 
Hinceridad de sus palabras, enviaba una contrasena para que ti 
esposa del general hiciese recoger todos sus papeles , autorizan^ 
<lolapara que los examinase; cuyos papeles, asi como las doscar^ 
Cas de Aviraneta, se conservan aun en poder de dicha señora. 

Tal es la verdad de los hechos que rectifico en vista de docu- 
QieQtos irrecusables que4;(^ngo en mi jvpder, deduciéndose de ellóft 
^ne sí^ como no dudo, hubo átgutiainjdáicia en los procedimientoÉl 
4 que se referia mi amigo RIBoC cuando escribió las espresadas li« 
Beas del apéndice á los Políticos, debe culparse al general Alva- 
res y no al insigne Mina quien con sus victorias y patrióticos 

MOtímienlos.eoiiqmslóieljaprecío/ d«>t<iidí9$.la& vh^ 
üBííehmímvi^iéf^ 9»^éf deirwl6)yéi ^tte.su'glasios^ noiu[tbMi);dÍDap«es 
de muerto , se inscribiese en el salón dol Gengv^o-eiifiretlos mas 
beneméritos defensores de la libertad. 

Yolviendo , para terminar este capítulo , á los hechos que di- 
cen relación al general Espartero y pasando por alto algunos 
detalles relativos á la aptiva}r9(?ertada, persecución que hizo á lá 
facción espedicionaria, diré ^^encijlaipcntei ^^c^e después de los 
sucesos políticos que ha^ dado motivó á esta, larga digresión, él 
general Górdova dejó el.mandode las tropeas, q|ue cedió al gene- 
ral Oráa con la condición 4e. €¡ntrégarlo á P^pabtero tan pronto 
como estese presentas^, El núnist^rio pidió e( parecer á Górdova 
respecto al general que xn0j|(:|r podía desem,pep^ai^ el mando, á 16 
que aquel contestó que el ,<jue en su coAc^pl^^^ reunia mejores 
condiciones era Esp^í^prjfiQjPor^^u alta jgr^j^if^c) esperiencia 
de la guerra, perfecto cQno^imii^ntp.diel.pais^, créd éntrelas 
tropas leales y aun entre jos ^Oj^mi^ps j pc|i: jotras no menos ré^ 
eomendables prend,af , ^ ^óbiernp.ponformáQdpse con la opinión 
de Górdova nombró á D. .B¡A^OPl[^RaE§PABX£|ió en 16 de setieín' 
bre de 1836 general enjgei^ dj^l 0j[ércitp d^ operi^^riones del Korfe, 
virey de Navarra y capitan.gaaeral.de Jas P^pvincias Vascon- 
gadas. La opinión de Górdova es la mayor apología de EsPAKtfi* 
ao y desmiente la id^ (jLe que entre apjibos péndulos hubiese et 
menor asomo de rivalidad, pomo algimos ban supuesto, cosa qiie 
M le.hubíere ocurrido aí mismo p..:r<lazario Cai'riquirí. 
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Gayó pues el ministerio 
Mendizabal, con afrenta, 
merced al tremendo golpe 
de nna intriga palaciega ; 
7 gran sensación produjo , 
(sin que sentimiento diera) 
porque el señor Mendizabal 
tiene una estatura inmensa ; 
y si no era un buen mini^ro 
para dirigir la hacienda , 
era el ministro mas grande 
que ba gobernado en lá tierra. 

Este sefior es sin duda 
l)iombre de talla tan buena 
que para hablarle al oidó 
se necesita escalera. 

Es tan alto , en fin , tan alto , 
y tiene tan altas prendas 
que sin ser de tégia estirpe 
debiera dársele <iíteza. 
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Por esta nizop cayendo ^ 
armó tan jgran polvareda 
cual si el Goloso deRodas, 
siendo ministro , cayera. 
Surgió desde su caida 
una reacción tremenda, 
proclamada por Isturiz 
y nacida en las tinieblas, 
y á la que ayudó Galiano, 
por lo que á nadie sorprenda 
que se asustara la España 
de una reacción tan fea. 

Era tal en aquel tiempo 
del pueblo la efervescencia 
que bien pronto los ministros 
llorar sus culpas debieran ; 
y , en efecto , no gozaron 
puede decirse hora y media 
de aquella calma y reposo 
que los gobiernos desean. 

Inútilmente querían 
aparentar calma ó flema., 
si el temor de )os motines 
trastornaba sus cabezas, 
y cada paso que daban 
demostraba su impotencia 
para contener entonces 
el curso de las ideas. 
Temian á cada instante 
recibir las tristes nuevas 
de que en Zaragoza ó Cádiz 
6 Barcelona ó Valencia 
ocurriese lo que llaman , 
los moderados, revuelta ; 
y se irritaran los ánimos 
y una de pópulo hubiera : 
por cuya razón pensaron 
tomar medidas muy serias , 
4e los patriotas ardientes 
castigando la impaciencia. . 
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i. ■' • 

Dieron orden á Nabvibz 
de qae á Zaragoza f aera ' 
con nna fderte brigada 
fañoso como oñabiena, 
para mantener el orden 
aunqae preciso creyera 
bombardear los edificios 
ó cortar diez mil cabezas. 
Con gasto caínplió NABVABr 
comisión tan estupenda 
por este par de razones 
qué comprenderá cualiiiuiera. 
PrimerQ V porque en Navarra 
juzgaba sn vida espuesta 
y anhelaba retirarse 
donde peligros no hubiera. 
Segundo « porque creia 
que sin bailar resistencia 
entraría en Zaragoza, 
y le halagaba la idea 
de hacer correr de los negros - 
la sangre picara y negra, 
sin perdonar á los niños 
los viejos y las doncellas. 
Retiróse pues contento 
del teatro de la guerra 
y echó á andar á Zaragoza 
bramando como una fiera , 
dispuesto á hacer mil estragos , 
que tales son sus proezas, 
y dispuesto , en un apuro 
también , á tomar soleta . 
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Era grande el entusiasmo 
que reinaba en Zaragoza 
cuando apareció Narvacz 
echando temos y roncas. 
fcAqni estoy yo , dijo ufana , 
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con mircéoogfalfts'tiHipas ; 
que tríiigo la coioisidn -^ ^^^ ''''•) 
de acabar ce» Ipib ptttriótai.ii 7«>' 
Imposibte^^ae el d$ó»dkd^'^ ^"' 
describa mi pluina tosca 
que se pintó en los semblantes 
al escucha t^le? <5<^8as ;:;..) 
asombro no por temor, 'í. ,, r ., 
á aquellas brayatiis tontist^ ^ < . r s . , > 
pues son los zaragozano» I , ; »- 
hombre <iue. no se atortolaa;, 
sino porqué no aperaban .. >! ' * <^ 
que al Orfüite de Zaragozti > .. 
echase ta|es'brava(ta8 , :.. ?. ..^ 
tan ridicuíii.pei^sopa» . . , 

El general San Miguel . . : 
escribiiS. un oftcip ^n pr^a ; /^ 
que voyjí poner en. Tersa , > 
si él su lic^eia me ot^rg^, . . 

«Sino quiere Yd. tronar» ^ 
ciudadano D. Bamon, : 
y un d^saiiganollevsr t i 

líbrese bien de pisar w 

la capiial.de AragíQU./.j - ; na 

De reyoluciop elfuego^ ; . n j 
se teme áqui;yo;laniega^ - :\,.) 
y lejuropor.4niifó ,: : 
queaful^^i npljegau«¿v :ji «i 
no se turbará el sosi^jo^ ^ !•;']» 

Y puesto que !a anarquía 
solo de Yd. marcha en pos, 
esta es la respuesta mia : 
aYaya VdV níüchb^ éoñ Dibs í ' 
Sr.D. Raiion Máfía. ¿ ^ ''' 

Recibí» el St. Narvdez ' 
este oficio y por la posta ' 
contestó con otro ofició, 
que también estaba eít prosa, '' 
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y que yo i^an sa liceDcki 
(aun no sé si mala oloift) 
Toy á tAidvcic al pvnto 
en las siguíwtes <»tr»iMí: 



« Su oficio acabo de ver 
que es algo duro conmigo : 
tócame & mi responder , 
y abriendo la boca digo : 

Qae sino ^iere al toomento 
qne haga una barbaridad 
no me ponga impedimento 
para entrar en la ciudad. 

En el alma me rétosa 
su oficio y su retlntin , 
y he deentsar en Zaragoza 
ó habrá fo deí San Qnmtfn. ' 

Estoy, seftor, decidido 
á dar de ello un testimonio ^ 
pues tonga Vd. entendido 
que soy el mismo demonio. 

Y si no qcdere al momrata ' 
ver una barbaridad 
no me ponga impedimento 
para entrar en k ciudad. »' 
Carta cobso ven ustedes 
enfática y licenciosa 
que incomodó á San Migtíd ^ 
quien respondió con estotf'á* 



I 



\ 



« A np ver Ao, p^istinaoipn 
me par^ci^ra iipposjüi)Jte; . / . .v 
tal insubordinación , 
aunque sé bien D. Bam<m . 

que es Vd. iuporregiblpn , ., 

Mas ya que,yd., 4esle^^í, ; ,-, 

tiene grro|i#cMi;tí*n.Jííqiíi.,,,í .^^,^, 



DE ESM&TSRO Y ^mw^^am:^ 

y orgiiHo'UBxrímiiial, -.i < 
que los mandatos despMeiav ( \j 
de un eapitan^ g^fti^nd ; : v : i 
por ultima veei le mandan - -r] 
que tome el l($ie al momento», :•; - 
ó hé de hacerún eaearmieiit»' 
sino se '^i eastigando ^ *> 
sn bárbaro atrevimiento, ' * ^ . 

No quiero q«e otra oanetai: 
como la anterior me e^eatte^ .« 
por cuya justa' rason;, . . . ' : - : ^ 
vayase Vd. D. Ramón 
con la música ¿ otra parte. 

No temo el enojo infiel 
de que-ofoseeiuB te6tiBi#BÍo>;< 
porque en un tranée. cvud^ ^ . > 
podrá Vd. Beréldemmmit 
pero yo Boj=Sum Migueíiu . 

^■•-- • ■ . . ' ■■. 
No echa im'peím» cuando rabia 
mas espuma perla boca . 

que la que ediaba NáATAisi >. 
cumdo I^ó astas lisonjas. .;,:$ -Vi^^u^r. 

Hubiera qnmdo entonces 
llerar consiga mas tro|tts ¡. 
que el celebre Agamoioa 
i la espedicion de Troya. 

Hubiera qperido^ en fin ^ 
arrojar balas .y b^mbap,, 
y la sangre anagpnesa > . 
ir Tertiendo giota átgota; - . 
pero ni fiyudarle pndo*^ 
su natnnl hidrofébia^: 
porque llevaba .e& el ped»> 
un miedo da veinte arr^báSi . . a 

Retiróse , silencioso, / ^ , . - , ,. . .;, 

mas manso^qve una paloma, . ) 

temiendo que oastigáraii 
sus fanfarreadas tontas , . ^ . i ) 
dandoi^elí;9ifMNia#fi/FÍ les jiánms 
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7 haciendo f ue^ a k» iroeltev 
7 ToIviéiMlo airas la eara > 
lleno de anguila 7 zozobim ; 
pues dices qae el d^^acbldo 
que echaba antes- lantiie raiM»% 
Tieado ¿e* cérea el peligro ' 
se asustaba de sa Bombr». 
lías se relíró jnrasdo 
Tcngaise de Zaragoza , : 
donde tanto despreciaban • ; 
su ridicula perbona. 
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• '-■-,'f -.-■•■ - .-,.. 

Pocé» dks trascorrifiroii :; 
desde ládiira>ieccion : 
que el osada brigadier 
del general recibió; . . o.: 7 

7 en consejo de ministros 
se' resol Vio la: cuestan ■ - : /• 
de la manera s^uiente, u 

si bien inforniado císt07. - 
Mendez-Figo. Tengo'q.neéñtesaír án/Stedes. > 

de una comunicación .. ' . i! 

que me refute NarYa^z i 

7 á hacer UD estráclolFCíyj ; > ^ 

Quéjase do/Saú Miguel:' ^ - r.; u 

que haca&idos0 ef superiorií' -1 

no le ha dejado pis^r 'i * <,,-;: n: 

la capital de> Aragón.'. * ; < :^ <.>. 7 

Se trata pmsxde saber • > ; v m i 

si San Miguel se ebcridió^ * 1 «^ í >?' 

7 en tal casoüa7 qrféiloiiiaci ' r^ 

alguna resolución^. * ' i !in]>". q 

Go/iíafio. Pido laí palabra en contírá;'! <;) 

lituriz. Pido lá pálabrá'^npró; > ; t jr ' 

Go/íona. Resolverse con uigeneía: r. ^. <i 

debe el caso Yertamente V ^ ^ '' '^ 
pero creo conveniente - - ^'«iw i:>^ 
criirafr eoú m^tekia ptád6ntía>< - ; 
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Isturiz* 

Galiana. 

Istufiz. 

Galiano. 
Isturiz. 
Galiano* 
Isturiz. 



I Qaé p)rwléiid»fai^4áeS4ioertio ! 

Yo 8é bicn!Í{ae¿aLbn9adi(ir¿vi>v^^ 
El general: debe: faaoer' >,.:•: : i 
lo que disponga^digobiarno^.H íír 
Es^yid. unri?fiDeeadiOw-v-; <i' n.^.c; 
MfU'que Vd. .' • u. •..! .•-" .>t. ; .;,í , 

¿ Qaéiffica!ese»hombre? 
L^;jiitQ;ái¥drf p<^mi nombre 
que ba dé purgar su pecadOé : / 

Mendez-rigo. Orde», señores, por Dioa^ 

eso no pareee bien^ 
Ha de ver ese bonaibre quien v; 
es mas ipajo. de loados. ' 
¡Servilón! 

i Afrancesado I 

¿Faccioso! 
r iPancislftl- 

¡GomuD^roi 

• . 1^ N ¡Tragalista! 

¡ InqatsidpF.! 

{Méderado! - 
Mendez-Figo. Ya es ddnifisíada simpleBa » -. / 

silencio l y si alguno cbilla ' 
le tiro ia eaAipaiilila 
y le rompo la cai^esa. . 

Galló «n efecto Gaiianoi . 
Isturiz también calló , 
y el mUiiaMrodésla Guerra 
dijo abuecando la Toz. 

«Sebarecibidoadbmaa: 
oiríL comunicación . 

del general San Miguel « 
en que dise: que llegó . 
Naryabz á Zaragoza 
con laesiniestca intención 
de esílermiDar aquel pueblo 
gala del suelo ^spaBol. 
Que le mandó retirarae 
y el otro no obedeció 
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isturiz. 

Galiana. 

Isturiz. 

Galiano. 

Isturiz. 

Galiana. 

Isturiz. 

Galiano. 

Isturiz. 

Galiano. 
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ftiltMdo-á latdiscipltet , 
por lo- (pie preeiBo es hoy 
adoptar sobre esto panto 
alguna resolacíori. 

Gafíano. Si no lo juzgáis en vittio ' 

la palabra tomaré. 

Isturiz. ^ Yo en eontÉa: 

MendeZ'Figo. ¿ Eq cbntra d» qué 7 

Isturiz. De lo que diga Galíao^. 

Gaíiano Sin que ál ^tmr^l yo abooís 

sefiores , es menester 
cono(»nr al brigadier 
que en tal eonflicto nos pone^ '• 
Tan medroso como lego 
es hoDibife, en fin ^ iracunda 
que todo quiere en el mdnda 
llevarlo á satfgrey á fuego. 
Haoift temblar á la tierra 
sino encuentra incontenienie^ 
' y no porque es , francamente , 
hombre terrible en la giierta ; ; 
pues Éa historia es conocida 
y yo estoy bien convencida 
de que hüiica se ha batido 
ni se batirá en su vida. 

Pero es hombre tan tirano , 
tan furioso y singular 
que quisiera fusilar 
á todo el generó humano. 

Si tiene «aia pesadilla 
ó un dolor le oprime el pecho 
se le verá satisfecho 
poniendo un reo en eapttla. 
En despachar á un mortal 
dulce placer su alma siente , 
y aun mejor á un inocente , 
si puede , que á un criminal. 

Gozando tal opinión 
á Zaragoza ha llegado * 
y si entrar f^ le han dejado^ • \ 
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creo que tifsiie ravon. 

Esos.aarvniíniésfíiriMos ' / 
refrenar prbiltó i;0DTÍene , 
y si sed dé «tagre iiene 
vaya á perse^ir fticoiosós* 

Allí el espanto y horroí^ 
sembrando van por doquiera 
eleabecüla'Gabrera r 

y Quilez y el Serrador. 

Persígales noche y dia; 
basque de atraparles modos^ 
qué áoBqae los fusile á todos 
no diré e^ta boca es mía. 

Dé pruebas de su yalot.^ 
si tal es su ardiente afoa, * 
donde los hombres lo dlin^ - 
en el campo del honor ; 

Y al camplir misión tan alta 
deje á Zairagoza aprisa , 
pues hace allí tanta Calta 
como los perros en jnisa. . 

• - « 

Istüriz habló ^ seguida 
pero nadie le escuchó ^ , 

y de Galijuio triunfaron , ;.í 
la elocuencia y la razon. 

Por consecuencia un expr^sio , 
á NiRYABZ se envió 
mandándole persegpir, 
á Quilez y al Serrador; 

Pues era cosa cargante 
que un brigadier fanfarrón , 
quisiera armar tanto ruido 
sin demostrar sw valor. , 



».^ , 



Obedeciendo el mandato 
del capitán general 
de>Ajragon, tpyo Narvabz 
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que conformarse y «BÉroliaír 

á per8egQir:lo& 

comisión* dim^y fatal 

y en la que nunca 

nn resaltado alcanzar. i 

Los fiaccíosoa transitaban 
en comfiljeta libertad 
sin que el brigadier Naryabs 
les pudiera ver jámis ; 
lo que era desgracia acaso 
pero no casualidad ; 
que aunqiie él brigadier anddia 
sin dormir ni descansar, 
le estrattaban ios inCamee 
ü otras razones qüizi :, > 

propias, del hombre que buÉt» 
lo que no qoierb 'enooQlrar . 

AI cabo supo NAÍkVASB .; 

que una gaviHa infernal . 
en direccfbii ¿ Baibona 
caminaba^ y coq aCsm 
ir Á su encuentro dispuso, 
queriendo una vez probar 
qué no era para la guerra 
lo que se llama , incapaz. 

Los infórmesi eran ciertos 
y Ja gíente vid cruzar 
á la facción perseguida ^ 
por todo él camino real. 
AUi debiera su tumba 
por insolente encontrar 
si hubiera elSr. Niavijos 
avanzado un poco ínas ; 
pero este perdió el camino , 
y se quedó muy formal 
en la Puebla de Yalverde, 
ansioso de descansar - 
lo que era desgracia , acaso , 
pero no casualidad , 
puesto que ei hombre buscaba 
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lo qae Bo. guiso enixmtrar. . 

Mientras tanto los facciosos 
ebrios con la impunidad 
impios se abandonaban 
al pillaje mas briital. 

Quílez , después del saqueo ^ 
hizo insensato quemar 
ios pueblos desventurados 
de Alcorisay Montalvan; 
por lo que Montes (j os hablo 
de Montes el general, 
que el otro esuba eü Madrid 
luciendo su habilidad,) 
á los infames bandidos 
se propuso castigar 
y les castigó en eüeclo 
sin mucha dificultad. 

Pegó á Quílez un boleo ; 
y se marchó sin parar 
á pegar otro á Cabrera 
para que hubiese igualdad^ 
después de lo cuál, queriendo 
la faecion esCermínar , 
formó su plan de campaña 
que era por cierto un buen plan. 

Alj)ueblo de Villarluengo 
Najnrae2! mandó ¿ busear 
raciones para la tropa, 
que esto era lo jpriocipaL 

Y á Quilev q«iso otra vez 
perseguir sin descansar 
y le persiguió, en efeclo, 
€on tan rara actividad 
que ailn , en el ano en que estamos^ 
no le ha podido aican;tar. 
Pues si iba delante Quilex 
iba Nárvaez detrás, 
con esacalma cargante 
y esa impasibilidad 
propias del hombre qué busca 
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lo que rio quiere eni^óntrar . 



Por una revolocioa 
Cayó el Estatuto Real (1) 
y ocurrieron otras cosas 
que son largas de contilr. 
Una de las ocurrencias 
de aquel periodo fatal 
fué salirse don Basilio 
por Aragón á pasear ; 
y otra de las ocutrentías 
que á cualquiera «admirará 
fué el encargar á Nakvabz 
de batirle f voto á San. 

¿Pues qué, no era conocida 

la poca capacidad^ 

por no decir otra cosa, 
del futuro general? 

¿A qué ; pues , dar urt encargo 
peligroso á un milirar 

á quien, sobraba esa falta 

que yo no quiero nombrar? 

Diéronle pues dicho enfcargd 
espcraúdo^ con afán 
que él respondiera con pruebtis 
de noble marcialidad 
y correspondió sin duda 
cual se pudiera esperar^ ' 
pues tuvo alTi algún arranque 
de insigne ferocidad (2) 



(1) N'árvaez juró la Constitución con un entusiasmo insensato 

cuando no había mas remedio que jurarla. 

("2) La única proeza de Narvab^op toda esta campaña fué fusilar á 
un pobre cura , como de 25 años de ed^td, que .copietió, no el crimen, 
sino la inocentada lamentable de felicitar á N^ayA^z creyendo que era 
D. Basilio. Esta fatal equivocación de aquel desgraciado hubiera sido cas- 
tig ida por cualquier otro gefc con una reprensión y acaso hubiera podido 
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mas no contra D. Basilio 
que iba de aqui para allá 
y á quien pi»i^sigui<ó Narvaez 
con tan rara actividad 
que no logró verle nunca 
y anduvo sienipro detrás; 
lo que era apa^o desgracia 
(pero no casualidad ) 
propia del hombre q4ie busca 
lo que no quiere encontrar. 
D. Basilio en su^paseo ^ 
con mucba serenidad , 
á mas de tumeniar su gente 
hizo un bolín regular ; 
y no encontrando tropiezo 

resolvió volverse en paz 

otra vez á las Provincias 
. ^nosa de descansar. 
riAEVAxz que tiene fama , 

con razón , de hombre voraz, 

pensó en quitar el botin 

á su temido rival , 

quiso .iippedir que el faccioso 

pudiera el Ebro pasar , 

j»a8 no estuvieron acordes 

corazón y voluntad; 

y. aunque tconó provideficias , 

echándola de sagaz 
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traerse al buen camino aquel espíritu poco Uastrado. Pero Nartakz, que 
solé en estas ocasiones manifestaba ener^^a, cometió el horrible atenta- 
do de fasilar á aquel infeliz en el acto, como si hubiera sido uno de los 
hombres mas temibles que el genio del mal bahía arrojado á la guerra 
civil. Habo mas. KAmvACzhiio alli el papel de D. Basilio como un gran 
cóínico» diciendo al cura que se pusiera de acuerdo con el capellán del 
regimiento. Fué el infeliz cura á buscar al capeUan, y tuvo el desconsuelo 
de saber que este tenia la orden de confesarle y que iba á abandonar antes 
de cinco minutos la mansión de los vivos. La lengua castellana no tiene 
voces para califlcar este hecho sanguinario, k esto están reducidas las 
hazañas 4e NiavAiz. 



: 
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j aunque llenó su almacén 
del coraje de un Roldan, 
pasó el Ebro D. Biasilio 
con t|inta facrUdad 
cómo pasa un aguador 
por la calle de Alcalá . 

Y aquí acabó la campaña 
del brigadier singular 
que siempre fué persiguiendo 
á la facción criminal 
y nunca logró alcanzarla, 
lo que acontece, en terdad, 
á todo el homt^re qué busca 
lo que no quiere enoontráf: 



Dos partes escribió el brigadier Naftaeí* durante su encargo 
de perseguir á las facciones de Aragón ; uno al capitán general de 
Castilla la Vieja, diciéndol6: que los caifllstás iban tirando losfusi- 
les en el mayor desorden , y otro al oMftandatité general de am- 
bas Riojas, diciéndole: que hab^d^ ia fátídM pasadoel rio nóte- 
nla esperanzas de alcatí^reltriirtifo que apetecía. Todos lo» 
partes de Narvacz , como mHÜar, eétt pt» «ól «Stilo : ó se reducen 
á enterar al gobierno de tüünfbs íklcitííiariM por otros militares, ó 
á manifestar que tiene el senlimietitodé íll^'bdber derrotado com- 
pletamente á la faccieti fi«r tá -nasm seMUtu de no haber trope- 
zado con ella. Cuanto mas h(^ la histói^iii> contemporánea , mas 
me convenzo de que Naryaez es..... un hombre muy grande. 
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GAPjmO XVH. 



T^PB^O Y 0LTUIP ^TI^ W BltBiO C£UBI^B PASO D|X PUBNTB PB Lj 



: EQqirg;ida el-j|;6oeacaI B^f AaxBiko d^l mando en gefe del ejérci- 
to ()el HSqHq desde h^s ftc^nteeijOSiíeiita^ políticos que motivaron 
la dimitáioii dé GórdoTa, eontinuó dapdo repetida» pruebas d^ 
pericia militar y de un val^r w que, lo repito , nadie le ha esoe- 
dido y pocQ$ le ban igualado^ Pero frutábale conquistar el mas 
porp é iotmarcQsible dé sus laureles, y los enemigos le ofrecieron 
para ello ocasión con motivo del meeaiorable sitio de Bilbao. 

Es damasiad^ reciente la historia de aquellos sucesos para 
quo.mis lectores hayan podido oWi4flrIoS| y por otra parte lanar*- 
ración de todo lo que dentro y fuera de la invicta Bilbao tuvo lu- 
gar durante e) $itio seria d^o^asiado larga, razón por la cual oii^í- 
to todos estos deiaUea y paso de^de luegoála grandiosa operaciop 
por jcedio de la cual salvó el ilustra JEsPiL&TEfiO á Bilbao de las 
horrores de una guerra sangrienta , y á la napiop de las calami- 
dades del despotis(QO. La historia de Espí.etb&o, publicada por la 
sodedadde ex-miUcianos^ d^pu^pta do la e9iMresa4a operación 
del modo siguiente : 

, , «(JQbtJaia de efectiiarse el ií de dicíe<nbi:e, dia que estaba desjti- 
nadp por la ProvideDcia para demostrar, lo que puede el v^^r 
4e los pQchpis españqles; 4is^ en que estos se mpstraton dig- 
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nos hijos de los Cides y Pelayos ; dia en qae se batió el pendón 
de la tiranía ahuyentando las huestesfanáticasqae le tremolaban; 
dia cuya memoria no podrá borrarse jamás de los que no sean 
sordos á la toz de la patria y del honor; dia de júbilo para la 
causa legitima de Isabel II y de la libertad ; de gloría inmensa 
para las armas españolas mas que nunca cubiertas de laureles, 
de regocijo grande para los héroes bilbaínos. Tras tanta fatiga 
soportada , tras tanto sacrificio esforzado , había de amanecer el 
dia de la redención de aquel pueblo modelo. Suspirábanle todos 
los que con acrisolada constancia habiai cubierto sus débiles mu- 
rallas , vaticinándole como seguro los que conocían el carácter 
y decisión del general Espartero. 

No titubeó este , llegado que fué aquel dia « sobre la determi- 
nación quo debia tomar , disponiendo que la brigada del coronel 
Don Baudilio Mayol que se hallaba acantonada en Cestao, pasase 
la ria de Gatindo por el puente establecido frente al Desierto, de 
que hemos hablado, construido por lá marina real inglesa. Auií- 
liada esta fuerza con media batería de lomo , servida por indivi- 
duos de la misma nación , marchó á situarse , según las órdenes 
del general , en la altura que dá frente á la desembocadura de la 
ria de Ázua : debia colocar ademas los tiradores en la torre ar- 
ruinada de iiuchana y en los edificios inmediatos á la ria de Bur- 
cefia. Tenia por objeto este movimiento el atraer la atención del 
enemigo hacia la izquierda delNervion, para que disminuyese 
las fuerzas^ que tenia dispuestas para embarazar et ataque de 
nuestras tropas y para que al mismo tiempo favoreciese á las 
que estaban destinadas á lanzarse sobre el puente de Lucbanai 
porque siendo este punto lá llave de las posiciones de Gid)ras y la 
Calzada , y de toda la cordillera de Arcbánda , era ef tomarle 
previa é indispensable operación y la mas vital que en aquefllá 
ocasión podia presentarse. Pero diflcllisima en el masáltogrado, 
tenia de arrojada otro tanto que de necesaria. El enemigo se ha- 
llaba fortificado á la parte opuesta de la cortbdtoa de un arce de 
mas de 40 pies de diámetro , ocupaba varias casas inmediatas á 
él , zanjas y parapetos establecidos con oportuna destreza , esta- 
ba protegido por dos baterías , situada la utía á 50 pasos sobre ei 
camino y en la falda del monte Cabras la otra ; porque procuro 
es confesar con la impardalidad que á nuestro carácter conviene 
que si torcido^ y reprobados deseos abundaban en el campamen- 
to de los carlistas , si la ruinü de la patria y d^ la libertad era su 
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roMiItado inevitable , no faltaba naa acertada dirección á sus tra- 
bajos y una constancia y tenacidad muy en armonía con las ri- 
Buefias esperanzas que con marcada intención les habían obliga- 
do á fundar. Emtmrazaba ademas la ejecución de tan colosal pro- 
yecto el horroroso y deshecho temporal que entonces reinaba, 
capaz de dar al traste con otro yalor menos probado que et de 
los soldados de la patria ,: llamados ¿ superar tanto obstáculo en 
medio de nú, rigoroso invierno, sin otro auxilio que el de su bra-* 
so, ni otro mitigante de la intemperie que el fuego que les comu- 
nicaba su bien templado corazón. Por último , para que las des- 
dichas fuesen completas había de faltar el :auxilio de Espábxero, 
del general cuyo nombre inspiraba tanta confianza, y tanto valor 
difundia én Jas filas, que cedía en aquellos instantes ¿ la gravedad 
de sus dolencias , y sé vela en la precisión de confiar, como lo 
hizo interinamente, el mando de las tropas al general D. Marceli-^ 
noOráa, gefe de la plana mayor general del ejército. Parecía 
con efecto que una mano omnipotente trataba de embarazar el 
sangriento y porfiado combate que muy en breve iba ¿ tener lu- 
gar entre hermanos , entre individuos de la gran familia españo- 
la ; parecía que desencadenados los elementos todos avisaban al 
hombre que no necesitaba emplear el acero funesto para ter- 
minar nna existencia harto débil y quebradiza ; parecía que una 
fuerza superior habia determinado dar al traste con las que en 
contrarios bandos jugaban la desastrosa lid, envolviéndolas en 
una común é inevitable ruina.- Cuantos obstáculos , cuantas difi- 
eultádes pueden presentarse á las determinaciones dé io^ hom- 
bres , otras tantas se efrecian á la ejecucioi;i de aquel arriesgado 
proyecto V pero eran españoles los soldados encargados de llevar- 
le i cabo ; soldados cuyos pechos rebosaban amor á la reina y á 
lá libertad; soldados que por tan sagrados, objetos no una , mil 
veces, habían jurado sacrificarse. Y los esforzados jamás juraron 
en valde,ni vacilaron ante el peligro, ni titubearon al aproximar- 
ae el momento de cumplir sus juramentos; y alli en la miserable 
huesa destinada á cubrir los restos mortales, alli vieron la entra- 
da del templo del honor, la gloria é inmortalidad. Conocíalos 
perfectamente quien como ellos pensaba , su general, que tan 
opilaos frutos recogía por sus desvelos : no eja de dar lugar á 
queso marchitasen, ni de retroceder un solo paso de la magnífica 
decisión de salvar á Biltao, 

Ocho compañías de cazadores fueron las descinadas para la 
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atrevida empresa ; la i .■ y 1.* ímI prmmr re^íBikttto de la Guar. 
dia Real, la i.« y 3.* dri de Soria, la i." y 3.« del de Borbon; (es. 
tas seis pertenecían á la segunda divisieiB), la del tercer batalien 
de Zaragoza y la del segunde del 4.* ligero. Bl leuientede artille^ 
ría don Mumel Alvarez MaldMado tomaba parte de la cmliar- 
cackm con suficiente ñnensí de sn raerpo , destinada i scyw Jas 
piezas que se habían de tomar al enemigo; asi es^ que atm noha^ 
bian empezado á obrar cuattdo ya contaban cimio segura la tíc^ 
toria. Esta bríHante columna , mandada por el comandante de 
infantería de Soria don Sebastian ülibarraia y el deZaragooadon 
Francisco Jurado verifica su embarque á las cuatro de la tavde^ 
para cuya operación se atracaron al nineile de la casa^venta ton 
das las lanchas de Laredo , Gastro-Urdiales y demás del país que 
pudieron ser reunidas, que entre todas venian ¿ ascender de^38^ft 
30 , en las que se r^artieron también todos los guardias iniíri^ 
nos y marineros que no tenían destino en los buques que habían 
de proteger el desembarco. El Su de la-empresa era saltar en la 
orilla ocupada por los enemigos, apoderarse de sus obras y pro^ 
tcger la reabilítacion del puente de Lücbana. 

Sublime y majestuoso fué el acto de zarpar las lanchas, gda*» 
das y escoltadas por las trincaduras de la marina nacionai. La 
fuerza sutil aranzó por la canal que está cerca de la oriUa occi* 
dental , lleyando la Tanguardia las trincaduras Infanta y Beina 
Gobernadora , y siguiendo los otros buques en el orden, que se 
les tenia señalado, según lo permitían las circunstancias de cada 
uno y la fuerza que traía la mucha agua que se despegaba de les 
montes en aquel momento. El brigadier don Manuel deCanas^ 
acompañado de su segundo don José Morales do los Ríos , tomó el 
centro de la columna sobre la lancha Vizcaya , dirigiéndose ¿ 
vanguardia y retaguardia , ó estrechando las distanciad según ló 
exíjia la necesidad de. sus disposiciones, que fueron ielmente 
trasmitidas por el capitán de fragata don Francisco Armero, em-* 
barcado en el mismo bote , á quien se fió el encargo de remolcar 
cualquier lancha que pudiera caer hacia la canal impelida del 
aguaducho ó de cualquier otro incidente. En el mismo momento 
de dar principio á la ejecución, sis pronunció de una manera esn 
pantosa el temporal que ya reinaba. La nieve y granizo , según la 
espresion del mismo Espartero, acompañado del huracán , bastar 
han para intimidar al espíritu mas fuerte; pero superiores á todo 
nuestros valientes cazadores, despreciaban en su esforzado ardí- 






DE ESPARTERO Y JHARVAEZ. Í8Í 

mte&to la lucha de los elementos. Mli en aquella terrlbtetraipesiaf 
trasportados en medio de nna míb^, pues solo agua , granieo 3F 
esbarcbá tea rodeaba por todas partes, baeiaii resonar los Tívas 
yaílathado^es, precursoras de la, tktotía. Los gritos de Isabel 
y libertad , ptodocidos por un ferviente entusiasmo ^ ; aBimábas 
reeij^lrocaménte á aquellos esforzados varones, muchos deioscva-^ 
les (caminaban á buscar.una sepultura. 

• En el mismo instante de arrancar , rompieron un fuego hor- 
roroso Büestilis baterías yJos tiradores de k derecha é izquier^ 
flá BélNérVion. Las trihcaduras se situaron muy en breve en dis'- 
posidon de protejer con sus fuegos el desembarco de nuestros 
valientes : aprovechando la lancha Constitución el ie sus pedre*^ 
ros y fusilería ; se icolocó frente á la parte del muelle tú qné se 
hallaban los enemigos, como á distancia de medio tiro de pisto*^ 
la. En tal estada', páreí^e qiie el Omnipotente se prepuse^ proteo 
ger la gigantesca operación de aquellos esforzados guerreros, eñ*- 
viando un espeso chubasco de úieve, que de tal suerte cubrió el 
convoy, que no le fué posible al enemigo el descubrirlo hasta qii6 
llegó á la inmediación del fuerte de Luchana , descargando en- 
tonces infítiidad de metralla , acompañada del fuego de fusilería 
que hacian á la desesperada ; pero nada era ciapaz de contener la 
arrojada decisión de los soldados , que despreciando uno y otro, 
saltaik)h animosos en tierra ,- victoreando con entusiasmo^ á la rei- 
na y ala libertad. 

Atei'rado el enemigo con tanto valor, y sorprendido c.onim 
ataque tan inesperado, no tuvo aliento para! hacer una resisten-^ 
cia duradera. Efectivamente, que al' ver salir tes hombres de eur 
tréToS i^femolinos de nieve y granizo que dettodo cubtian lá at- 
mósfera; debió ver el caso en que un genio sobrenatural tomaba 
á sü cargo el castigo que tan justamente tenia merecido. £n me-^ 
dié', isin embarco, déla pavura , pudo hacer el último esfuerzo; 
qué dio Itgar á que se trabaáe una contienda singular , la mas eis- 
traná t|uizá, la maS sorprendente que de mucho tiempo á-e^ta 
parte íit podido conocerse. Furiosamente alternaba el esta'mpido 
del caBdn-con -los violentos mujidos del huracán embravecido; 
mezciSbake el proyectil del fusil con' el que en ferina dé gramío 
yébn'^b hiehor violencia arrojaban las nubes ; y enmedío dé 
una oscuridad casi completa , la l\i% de los fogonazos daba un bó* 
lor sMfestrO á la nieve 'que cubría todois^ los objetos: El énemigdi 
decíamos, no pudo resistir largo tiempo. . -* • • ^' 



Su pronta Alga dio logar á que nuestros bizarros cazadorts 
se posesionasen délas foriifllGaciones del puente , de loa parapetos 
de las casas inmedáalaa y de las baterías contrarias que se halla- 
ban en el camino j monte inmediato de Cabras. En taja atrevido 
asalto dio pruebas de un- Yalor esforzado el capitán de fragata ya 
mencionado don Francisco Arenero , que después de h9ber pues- 
to el primero el pié en el muelle al tiempo de bacersi^ el desem* 
barco ^ tomó cinco ; cazadores del regimiento de Zajagoza que 
llevaba en au boto, y corriendo bicia la batería enemiga ,r se apor 
deró de una de, las piezas, que aun tenían ; en este momento una 
bala de fusil le atravesó ,e) muslo izquierdo; pero despreciando 
impiv;ido aquella herida , se ocupó en reunir y formar la tropa, 
ayudado del teniente, de la Guardia Bealdon N. Adriana, conser- 
vando aquel puesto hasta que indicó al esforzado comandante 
llUbarrena el camino que debia tomar para subir á ocupar el 
nionte de Cabras. . ^ 

,Gonitinuaron l^s lancbas.pasando^ tropas en viajes repetidos, 
y el 'Comandante Lapldge con su gente formón de la^ que habían 
servido de balsas,, un pequera puente arrimado al de LuQhana. El 
brigadier don Manuel de Cañas con su gent^,. se ocupó , colocado 
i^n el e^tr^o del puente hacia ^onde se había hecho el desem- 
^rco^ en d^r disposiciones para poner en tierra cuanto allí 
abordaba y en hacer que por aquella parte se ayudase al resta- 
blecimiento del paso del puente , auxiliado noblemente en estas 
dii^e^s^ts operaciones por s^ mayor general , ayudantes y oficia- 
les, y ejQcutaiías aquellas con {serenidad y admirable presteza 
por los valientes y sufridos marineros. 

El general dio orden inmediatamente de que los ingenieros 
procediesen ¿ la recomposición del puente para dar paso á la 
tropa. Estos inteligentes y pundonorosos militares dieron prin- 
cipio á su difícil tarea auxiliados de sus bravos zapadores y em- 
pleando en ella Jos materiales que traiah dispuestos deanteina- 
no. Su actividad fué tanta y tal su seri^nidad enmedio del peligro, 
que en hora y media ya la tenían concluida y habilitado el trán- 
sito, de tal suerte , que el general barón de Meer^ que mandaba 
la segunda división , pudo trasladarse al ot^o lado de la ría con 
drden terminante de apoderarse á toda costa del monte de San 
Bablo* Pocos momentos antes , el primer ba^tallon de Soria babia 
marchado embarcado á reforjar á ios cazadores en, las mi3ii|aii 
lanchas que á estos habian conducido. 
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Á este tiéáipo los enemigos , á qaiehés él ímpetu de nuestros 
cázadoreá habia puesto en dispersión competa, volvían de sti 
sorpresa , y reforzados considerablenienté descendieron de k 
eminente cordillera de Hanrderas, tomando posición en- los para- 
petos y otros puntos que dominaba la altura ocupada por nues- 
tras tropas. Entonces se empeñó con encarnizamientdtina batalla 
formal. Hallábase colocada una batería enemiga á retaguardia del 
flanco derecho de,suiínéá,'y eran tantos y tan acertados sus dis- 
paros ^ que no cesaba de causar un daho de ¿onsiderácion en 
nuestras tropas. Valientes^ estas, como siempre, recibían el faiéiYb 
y pIoQib enemigo á pecho descubierto. Repetidas fueron las c^r-> 
gas á la bayoneta que de una y otra parte se dieron ; pero, pre- 
cisó es decirlo, el tesón y porfiada constancia con que por amba^ 
partes se lidiaba eran tales , que ni los rebeldes* podian ser des* 
alojados , ni la bizarra segunda división lanzada del cerro, cuya 
defensa estaba encomendada á su heroico esfuerzo. Arremetíanse 
con denuedo y mirábanse serenos después de venidos á las ma- 
nos, admirando mutuamente su respectiva serenidad. Los béri- . 
dos entraban á centenares en los hospitales de sangre ; multil!ud 
de cadáveres alfombraban los campos, y en el sangriento y pro- 
longado choque faabia sufrido la suerte de los primeros él mismo 
barón de Meer , comandante general de aquella segunda bizarra 
división, y contuso posteriormente el brigadier don Troifah Meil- 
dez Vigo que interinamente la mandaba. *'"" ' . 

Espartero entretanto , agravado considerablemente éií'Í6i&'(ffó|- 
lencias, permanecía en su cuartel general establecido en el case- 
río de don José Mairía de Jado, frente al Desierto. Postrado úlí 
en nn miserable jérgoii que le servia de lecho, luchaba no tanto 
con los agudos dolores que su enfermedad le proporcionaba, 
como con la desesperación que le ieatisaba el oi'r el mortífero es- 
truendo que producían los tronadores bronces y no poder tomar 
parte en aquella sangrienta refriega á que le llamaban á una sti 
genio belicoso y el interés dé las armas que á su' dirección se 
confiaban. Sin embargo de que su estado era fatal, temiendo que 
un revés viniese á malograr las ventajas queden aquella tarde se 
habían obtenido , dio orden al general don Rafael GebaUos Esca< 
lera para que hiciese marchar rápidamente al punto del combate 
la primera brigada de su división , ' y que él con la otra siguiesié 
Kasta llegar al mismo punto ; al propio tiempo comisionó á un 
ayudante de campo para que reuniese lánefaas , las hiciera pasar 
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al Desierto y marcharse en se^mda en.buscA d^ ^ brigada Wf^ol, 
j^ )a que h^ia de dar orden dé dejar solo un batallón. ^A las Jíf>f>h 
cienes que. había ocupado y bajar con los olro$ dos al teatro de 
la batalla, para lo cual debería de atravesar la ria de Galindo por 
el puente 4^ pontones, y en lanchas la de i^ílbao, porqu^ el teni- 
poralhab^ deshecho el gran.puente de quechenii^rnies.<pje tanto 
frabajQ había costado improYisar.. No eran bastantes í tranqniU- 
:6a^ su ánimo inquieto y sobresaltado todas estas díspósicioni^^; 
e\ fuego continuado le tenia injpacíente y le hacía dudar de ía 
.i^u^rte de las armas; ardía en deseos de volar s^ punto del com- 
bata , y cuando para llevarlo? á cabo lograba incorporábase « U 
fuerza irresistible del dolor íe hacia caer otra ve% en el duro $ 
triste lecho. Hubo un momento, sin embargo, en que, supo ven' 
cer.á la misma naturaleza y á la enfermedad que tan duramente 
le mortiñc^ba^ Este fué aquel en qué el gefe dé estado mayor ^- 
ne^al don Marcelino Oria se presentó á las once d^ U noche, m 
el cuartel general, y pocos momentos después el coronel Toledo, 
noticiando ambos que la batalla se había empeñado foertemente 
;en las faldas del monte d^ San Pablo y en las lineas del ; de Qa- 
bras. Aun no habían acabado de hablar cuando el intrépido Es- 
riATEÍio, impulsado del honor y cediendo á la fuerza de un pode^- 
roso ^tusiasmo que enerva ó suspende cuando menos h flis ^os 
dolencias, .se arroja presuroso de su lecho y guiado. de su sieni:- 
pre feliz y venturosa estrella , aguijado de esa confianza que íe 
itt!|pira su decidido cor^t^on en las ocasiones mas terribles y en 
los 9ipm,^Qtos de prueba , y <[ue tant^^ yec^s le hizo vencer ohs^ 
t&pulos que para otro cualquiera hubieran sido insuperables^ pide 
8|Ur qaballo, mpnta en él entre doce y una de la noche, y ¿muy 
poco tiempo se encuentra en Jia. falda del monte áe San Pablo, 
donde. ]Qon jsangrientp furor se agitaba la pelea. Seguido d0 su bri- 
llante estado mayor recorre ^ paso vivo las. fila^de los. yantes 
.soldados , á quienes sus eléctricas miradas comunican un ardor 
y entusiasmo inesplicables , que pugnan por salir de los cforazo- 
nes y se trasmiten al ^ire en vivas entusiasmados i los sagradois 
objetos que allí mismo tan dignamente sostei^ián., y ei^ j^epé^idas 
aclamaciones al general cuya sola presencia insj)ira tail fiOfifianza 
y es y^ presagio feliz de segura victoria. Viva la reína> la libertad 
y elgeneral.^ gefe son la\s voces que se ¡íiaG,efi oir i^on m^s^ep- 
zas.que los cañones ene^nigos^. A salvar á Bilbao ó ámorlrco^ 
valiente son las que, contienen e^i breves, p^ro significantes pa- 
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Iftbra», ta hérmoMi décislrá dé a4^6lia8 naiagttáilimoB odi^íoiies'; 

Tán'btitoaft díspid&itíioiles como las cfdépurdHUtttba dtejérditó, 
no'hábíiia de ser desá^dVe^^bada^-pór e) vaH¿iK6 'ifewerd En^Mií- 
fjoidr; no menoe deseoso que él dé dar rienda suelta riestasiasoib 
^ué óptímia su corazén ; asi fué que blandiendo bizarro su es^ 
{mdk y ditigienio^ una espresiva y gueirora mirada i aquellos 
Valientes, les dirigió, en les intertalos de silencio^ que {uróporf- 
éion6 el fuego contrario, e^tas sentidas y memoral>ie6 palabras.' 

«Compañeros: La ñocfaedeeste'diá está destinada para cubrir^ 
ftos de gloria y para dar á conocer á los enemigos y al mundo 
entero que somos dignos de empuñar estas armas que la nacioh 
nos ha confiado. Habéis sufriido con la constancia mas laudable 
las privaciones y trabajos que ofrecen dos ineses de cámpámeiDfto 
enmedio de la estación mas cruda del año. La relba y la patHa 
níécésitan que esta noche, hagamos el úítiino esfuerzo. Lossolda^ 
flos valientes como vosotros no necesitan mas que un solo' cartu^ 
ebo: ese solo se dlspi^ará en caso necesario, y con las puntai de 
vneistras bayonetas , tam'^acostiíiilbrádasá vencer, daremos fin á 
esta grandiosa enípreto, batiremos á los enemigos de nuestra idó^ 
latrada reina , los arrollaremos; y tanto vosotros como yú, que 
soy el primer soldado, el priinerb dMante dé vosotros , los verej^ 
%ios ó motír ó abandonar et campo llenos de oprobio y dé ij^no^ 
minra, corriendo precipitadamente á ocultarla en sus encumbra^ 
daag^uáridas. SlArcfaemos, pues, al co<tí)ale; marehemos i cén->> 
tlúir la obra, áireoogér la corona de laurel que ños está ]^reparada^ 
y^niarcfaénios én-fin á E/álvar y abrazar á nuestros hermano», los 
táliehte$ qüecoiá'liánto' demiüédo ban imitado nuestro •ejemplo; 
défendiendü la causa nacional detatródelos mutósdéi la innmrtal 
Bilbao.» .'./-,. ,;; 

- HetttñQó sti arenga 't<m dos entnsíasinadés vivas á^Ta reiba y 
la libertad; que Aieron Contestados con<ielirio por aquellos he- 
Micos éofdádos. La pólvora encerrada en los fusiles no se inflan 
émUÍ j^'^lrodi^iala eáplésíon con tanta facilidad como el énth-^ 
ifttastíib' ftí el edrasüon de aquéllos valientes . Con santa indignadioti 
miran aquéllas encrespadas alturas coronadas dé facciosos , cn-^ 
^ oifetlides se pierden entré la^ nubes , deseando llegue el isbs- 
{airado ÜMtáñté' dé' desalojarlos con la« puntas de sus bayonetas, 
liada é^ óislpiaz deéonlenéttos f ni ei frió intenso de la doclié^ ni 
ftls poSidbties Yentájbáas qcre ocüpdbtó'snícctofrárioS; nilaoom^ 
pleta o^ctnldad que no^eja-^r mas qué alguno qué otro fogMt* 
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9(0 que p»i\eea 80r no seftaelo desiiiiaflo i in^tear.el camino 4el 
infiefDO ^ ni 1& faena terribte 4el huracán que ^emiaibaloa hom* 
bresyaeop^eálamarcliA^ las coIppM8/Na4a. SoiMHriar á 
168 elemefitoa i & loa Irabajoa j í Jas dificoltadcis es su bjer<^c9 va- 
lor ; ese valor qae no conoce líoaites , que les bacQ aitíl^íooar la 
muerte, graU' si se arrosira en obsequio deja libertad y ^e la 
{latría. Guf^ao miioitlio i If par que terrible d^ que i^esfata:^ 
ejifot^ilo éHL e^^tarnmniHr^Ie nod^; etocu»(e y simbólico gor 
la áabüBoiAad del i^iaiecio qiie >3irecifiaiii^te i a^qnellas mismas 
boraa se celebhiba ep tcfdaaial iglesias deEsppJ^an Era con efec- 
to la Qocfae de Natividad , quA nadie, en aquellos terribles momen- 
tos se bubiera atrevido J^ llamar Baena sin bacer un ultraje á la 
humanidad y manifestar indiferencia hilcia los. horrores de que 
iba á ser victima; era precisamente la lM>ra en q9e sesoienmiza- 
ha la venida al mundo. del J^edentor de los hombres^ y los bopn^ 
bres se ocupaban de su destrucción en aquellos críticos soleipoijaes 
instantes íü Perp el sacrificio cruento que allí s$ celebraba habia 
de ser también el precursor de una npevsL er;a de felicidad y de 
gloria y el símbolo de regeneración para el pueblo ^paSoI, y 
aquella escena de sangre y de luto tenia toda la analogía queia(s 
cosas terrestres pueden llegar i tener con las divinas. La causa 
santa de 4a. patriay de la libertad era aUi también nobleineiite 
redimida; la causa santa de la patria y do la libertad qii^., com- 
batida de mil. diferentes maneras, neeesitaba de un Salv^oi* qP® 
viniere ioárrapcarla con el etfuerzo de su brazo del borde de loé 
&ttU(^rosQs . escollos que amenazaban hundi^rla. La hoita de isu 
triunfo babia sonado ; la bora^ del triunfo, tanto ma,s satisfactorio^ 
tanto mas apreciare , cuanto miiyores eran las e^ueráos y aaeri- 
ficios que costaba. 

La altura de San Pablo , en que se coloed el. general EsfAH^ 
TfiAo, estaba defendida; por el coronel don Antonio Yalderrama, 
comandante de la Guardia Real de infauleifía , y era so^stenida coa 
admirable valora pesar de las 86nsU>les bajaa sufrida^ppr liJbri- 
liante segunda, división que mandaba este gefe en rfeippbzp 4e 
los generales barón de Meer y Méndez Yjgo. Después d^ Jla lle- 
gada del general en gefe.continuó el fi^ego por alguo tiempo, pro- 
duciendo ios mismos horrorosos estragos que ya antes habia púa* 
sado; porque no era grande la dtstapc^adé. lo^ |[^pmbatíen^ ^ y 
la nieve que oubria d suelo hacia a,demas que s^ distinguiesen 
taidos los objetos, cw. lo que eran m%s certeros los disparos. Ater- 
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rador.era el cdncraste que formaba el oatr^itO'de Jas armas y los 
desaforados gritos de los que ias maiiejabs& con el furioso rebra- 
mar de los vientos , el faegoque Vagaba por los aires con el es- 
cesiTó frió do lá atiüásfera ^ la compleis oscuridad de los cielos 
«ón la inmensa blancura i{ue eid^ria la tierra. Mujian embrave- 
ckbis ias olas de los cércanps mares ; él grAnixo y el agua que cho- 
caban con ellas áaotaban tenaasmtfnte á los humanos , y parecían 
castigarles por sa'osadia. Terrible ila par que gloriosa fué aque- 
lla noche. Terrible para las Jhuestea de don Carlos , que pudieron 
plenamente eonyencérse deque las posiciones y parapetos, y los 
obstáculos y dificultades, y los riesgos y penalidades , nada valen 
para los pechos elevados , henchidos de noble amor hacia la her- 
mosa causa que sostenían ; terrible por las^ inuehas victimas que 
alli se inmolaron , por la mucha sanare que mellada con la nie- 
ve bajó á enrojie^^er á los vecinos mares ; gloriosa para el trono 
de Isabel II y para la libertad , objetos: ambos que en ella, fueron 
sólidamente afianzados ; gloriosa para el ejército espafiol, qnfe no 
sin razón ptiéde vanagloriarse de haber consumado uno ^e aque* 
líos esclarecidoa hechos que formará época en la historia áem 
vida ; gloriosa para la aacion espa&ola , d&quien eran hijos aque- 
llos soldados , y á la que perteneciaii los ssgrados objetos, que 
sostuvieron; gloriosa sobre todo para el mil vedi&s afortunado 
general , que en un momento de decisión supo proporcionar tan- 
tas ventajas y cubrirlas banderas españolas de un esplendor que 
fué el orgullo de los <[ue las seguían , la envidia de tea 6^e las 
contemplaban , y que será la admiraiiion de las edades fuüaiiks. 
Sí: la admiración de las edades futuras , que absortas & la:vist|i 
de tanta heroicidad, rendirán justo tributo ide gratitud al que fué 
el móvil de todas ellas ; que desnudas de pasiones^ eientas del fe- 
bril furor de los partidos , vpndrán á resarcir las faltas de justi-^ 
cía en que incurre la generación presente ; que amantes de.sv 
patria y de los que por ella se han sacrificado, eternizarán la me- 
moria del general ilustre , cuya espada una vez y otra fué la sal^^ 
vaclon de la patria. Entonces , cuando llegue el momento en que 
la^ ambición y la sed de venganza hayan desaparecido de nuestro 
soelo ; entonces , cuando los limites de nuestra Peiiinspla. solo 
encierren españoles; entonces, cuando el patriotismo: sea una 
verdad y no un disfraz que odulte reprobadas miras; entósces, 
cuando et espíritu de recta y severa justicia apareatca radiante y 
severo^ á pesar de Ia)s acciones que de. algún tiempo á esta parte 
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se han oonsamado ; entonce» 8e daiá á cada uno lú qae es sayo; 
sé desirairán repnCadones asarpadas , y tomarin á sn eqilendor 
las que injustamente fiferon ohridiidas ; entonces no* se eonfiíndi* 
rán en nna la yfirvaá y el crimen ; -entonces la aleirosía ; éntonoea 
la maldad no podrtn seguir reemplazando el Ingur del mérito 
afanosamente conseguido; entonces, finalmente, cuando ana 
losa seplilcral haya ni Ydado todas nuestras contiendas, haya aca^ 
liado todas nuestras diferencias , baya sepultado nuestros resen- 
timienlos con nuestras cenizas, entonces otros hombreb, cfer^ 
ciendo una censura severa sobre nuestra Tida^ transmitiendo á la 
historia la pura é inflexible verdad , deplonur&n la ceguedad de la 
generación que corremos , é inmortalizarán hechbs gloriosos, 
que para su baldón y oprobio hoy están librados al xAvido. No 
acabaríamos jamás si hubiéramos de dar rienda raelta.á las refle* 
Tienes que naturalmente se ofrecen á nuestra vista ; si hubiéra- 
mos de consignar todas las ideas que unidas y de tropel aisaltan 
en 'este bstante nuestra imaginación ; si hiibiéramos de ceder . ¿ 
cada una de las diferentes sensaciones qie involuntariamente nos 
«aprimen. Triste es , een efecto , que cuando tan recientes están 
aún los hechos esclarecidos que vamos refiriendo, cuando hún 
humiea la sangre vertida por nuestros valientes, y habecho do- 
blemente fértiles nuestras hermosas Gampinas;- cuando b¿ poco 
que el eco de la voz del genial Bspílrtbro vagaba f un por las 
cúspides y montañas inmediatas á Bilbao, tristaes que hayamos 
de apelar á la imparcialidad de las generaciones venideras para 
celebrarle dignamente } triste que los que mas han admirado el 
valor de tan ilustre capitán ; que han sido los primeros en reco- 
jer los fhitos de su trabajo ; que á su esfuerto quizá han debido 
la existencia que recorren ; triste que con tan negra in^atitnd 
le hayan pagado ; asi , empero , lo requiere la inconstancia de 1» 
cosas humanas. Escrito estaba sin duda que no habian de trans- 
currir ocho aíños sin que tantaí virtud y heroísmo fuesen comple- 
tamente olvidados ! 

Luchaban nuestros soldados en la altura de Saa Pedro , y la- 
chaban con denuedo contra los carlistas y contra los elementos; 
pero á las dos de la madrugada se pronunciaron estos de tal sner-- 
te suíperiores á los esfuerzos de. los hombres ^ que combatidos 
furiosamente por el huracán los dos ejércitos heUgeranles ^ quo*^ 
dareh como aplanados y en el mas grande estupor sin poder.coa- 
tinuar et fuego y hs formidables caicas A la bayoneta , ni oca- 
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ptrse deotra ale&eioii que la d6 buscar ana guarida enmedio de 
aquellas brefias que les pusiese al abrigo de la tempestad , enton- 
ces mas que nunca desencadenada y asoladora. Los gefes como 
les soldados buscaban con ansia un barranco, un tronco de un 
irbol, una pe&a cualquiera que los cubriese de la deshecha bor* 
rasca é les proporcionase cuando menos un asilo para no ser ar- 
rastrados por la fuerza de los Tientos. 

Dos horas trascurrieron de este modo; dos horas en que la 
naturaleea también tomé su parte en la refriega para dar alguna 
tregua á los ímpetus sangrientos con que se acometían unos mis- 
mos hermanos. A las cuatro de la mañana la tempestad cesó al* 
gím tanto y la batalla pudo empellarse nuevamente. Llegé preci- 
samente á este tiempo con su brigada el valiente coronel Minuissir 
en virtud de la orden que al general Escalera habla* dado Espar- 
nao ; y conociendo este que era la ocasión de dar un golpe atre- 
▼ido y de salir de una vez de tan critica posición « ordenó que 
todas las bandas tocasen paso de ataque, y puesto ¿1 á la cabeza 
de la primera división , y á la de la segunda el general Oráa, 
rompió la marcha en columnas en dirección ¿ la elevada cum- 
bre de Banderas con el objeto de lan^r de ella á los ene- 
auges y apoderarse de sus parapetos y artillería. Arriesgada, co* 
losal era la empresa, pues no solo la eáspide sino la montafiatoda 
era ocupada por los facciosos, y habla que pasar ademas un ter- 
rible desfiladero, en el que dio pruebas brUlantes de su serení* 
dad el coronel Minuissir , que formó y ordenó los cuerpos des. 
I^uíes de haberle salvado. El soldado cobraba nuevo aliento con la 
voz de su general , y las aclamaciones en que sin interrupción 
prorrumpía , eran el augur del mas completo triunfo. Con paso 
firme y marcial continente marchaba gozoso hacia los contrarios, 
con los que no tardó mucho en chocar , dando la carga ala bayo- 
neta mas brillante que jamás se conoció entre militares. Un ca* 
serio situado en la falda del monte de San Pablo fué por bastante 
tiempo ambicionado objeto para los dos ejércitos, que sucesiva- 
mente le ganaban y perdían. Pero semejante á la furia deshecha 
del huracán , que no mucho antes todo lo arrollaba , el ímpetu 
irresistible de nuestras tropas lanzó de él 4 los facciosos , arro* 
llándolos hasta la culminante altura , y lanzándoles también de 
slli en un completo desorden , obligándoles 4 tomar el descenso 
de la parte opuesta en dirección de los pueblos de Azua , Heran«> 
dio T Derio , y tomándoles la bateria que temas en la cifaipide. 

19 
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J^ekáe entonces la victoria Aas completa se pronuncia en &yor 
de nuestras tropas. Precedidas de su bizarro geaeral que mar-: 
chaba entusiasmado á su cabeza, nada babia supetrior á su es-. 
fuerzo, nada que dejase de ceder al ardor dé que se encontra- 
ban poseídos. El punto fortificado de Banderas quedó. en su poder 
después de once boras de dura y sangrienta lucba, con un frío 
insoportable , y una nieve tan abundante que sepultó mucbos de 
los cadáveres de ambos ejércitos. 

Apenas empezaba á amanecer el 25 cuando la espada vence- 
doi:a de Espartero briUaba en la elevadisima cúspide de Banderas. 
Desde allí era el terror de las desbordadas facciones que miraban 
atónitas desde lejos su fulgor, y creían verla aún amenazante so> 
bre sus cabezas; desde allí era el delirio de los moldados que. la 
contemplaban victoriosa y dispuesta siempre á conducirlos á la 
gloría y la inmortalidad. Mas elevada que aquella altura subía sin 
embargo su fama por los esclarecidos hechos que acababa de 
consumar. Mas elevado que aquella altura babia de verse es- 
crito su nombre, orgullo de la patria á quien pertenecía y cons-? 
tante terror de todos sus enemigos. Y con razón sin duda algu^ 
na. Aquel distinguida gefe babia logrado vencer la tenaz resis-. 
tencia de treinta batallones carlistas, que ei:a la fuerza que 
asediaba á Bilbao; fuerza queno solo se batía con denuedo y des- 
esperación, sino]]que también estaba d^endida por parapetos y pO' 
sicíones inaccesibles; aquel dístínguido gefe había sabido triun&r 
de los elementos embravecidos , y conducir á sus soldados á la 
victoria enmedio de una noche horrible, de la noche mas erada 
que en las heladas provincias del norte puede Qflrecer un invierno 
rigoroso; y como si todo esto no bastase, como sí fuera poco^ 
^quel distinguido gefe babia logrado superar su wísi^a eníeroie- 
dad, una enfermedad quepronunciándose con acervos y prolonT 
gados dolores debia naturalmente) postrar y amilanar al hombre 
mas animoso. Aquél distipguido gefe , en una palabra, liabia per- 
leado contra si propio, contra la naUíraleza y contra el enemigo^ 
consiguiendo que todo cediere á laestri^lla venturosa que lo guia* 
ba. Y no . sólo su mérito estriba en la superación de tantas din r 
cultades , sino en la decisión con que supo ^aprovechar el mo- 
mento mas critico, el mas, eomprometíd4>, el ni^^s digno quizá de 
4ser temido; momenio en que mas que la pericia militar^ mas que 
^1 valor, mas qaela confiaiii2a<en lais iropas que mandaba, influyó 
jtíkú 'de esos magnito)$ presentin^i^Qtos. que J^lia proporicioo arlé 
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su corazón ; uno de esos rasgos característicos , hijos de una de- 
cisión basada en su lealtad y en la pureza de sus intención^'. 
Que la buena ó mala cualidad de estas es casi siempre la que de- 
termina y modera el arrojo del hombre, ni el corazón jamás faltó 
alque fué guiado del convencimiento de la justicia. 

Atónitos con golpe tan estupendo los restos de los batallo- 
nes facciosos abandonaron con premura todas las posiciones que 
ocupaban á la derecha de la ria, y pasaron en dispersión por los 
puentes que habían establecido en Sai^ Mames y Olaveaga. La 
caballería no pudo, tomar parte en aquella sangrienta y gloriosa 
acción, porque el paso del desfiladero que estubo obstruido toda 
la noche por los que retiraban los heridos y por las tropas de la 
segunda y tercera brigadas de la segunda división que con el ge- 
neral Escalera siguió á la columna del coronel Minuissir , la im- 
pidieron llegar al campo de batalla ; ni creyó tampoco acertado 
EsPÁRTBBO empeñarla de noche y en un terreno sumamente esca- 
broso y desconocido , donde fácilmente un azar cualquiera , un 
revés hubiera ocasionado su pérdida. Pero si por estas razones 
no tuvo ocasión de participar de los brillantes triunfos que con- 
^guLÓ todo lo demás del ejército « mostró suficientemente su de- 
cidido arrojo en aquel mismo día una buena parte de ella. Esta 
fué la escolta del general que se le incorporó á las siete dé la ma- 
nana< Componíase de cazadores y lanceros de la GuardisTBeal, y 
era mandada por el capitán don José Lemmery . Este bizarro mi- 
litar puesto á su cabeza persiguió á los últimos facciosos que se 
retiraban en dirección de Munguía, y consiguió hacer como unos 
60 prisioneros; mientras que el no menos valiente coronel co- 
mandante del escuadrón 5.^ ligero don Juan Toledo, ayudante de 
campo del general, perseguía con cinco ordenanzas de húsares 
de la Princesa á los que huian por los referidos puentes de 01a- 
veaga y San Mames , de los cuales logró dar muerte á algunos y 
hacer otros 1S prisioneros. Ademas el comandante general de la 
caballería , mariscal de campo barón de Garondelet , acompañó 
toda la noche al general en gefe , habiendo sacado su caballo he- 
rido en los momentos de dar la carga. A pesar de no haber ope- 
rado la caballería y de no haber podido aprovecharse de la dis- 
persión con que huian los facciosos , no dejaron sin embargo de 
hacerse 137 prisioneros, entre ellos 7 oficiales y el comandante 
de artillería que sustituía al titulado brigadier Montenegro. El 
enemigo dejó el caínpo cubierto de cadáveres, sin contar con los 
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mncbos qae no se pudieron yer porque quedaron sepultados en 
la nieve. El ejército libertador tuvo también algunas pérdidas; 
pérdidas de consideración para la patria , porque eran Taliébtes 
sus hijos los que por ella se sacrificaban, y preciosa la sangre 
que tan espontáneamente derramaban ; pérdidas tanto mas sen- 
sibles , cuanto mas públicas se hablan hecho sus virtudes milita^ 
tes 7 el heroismo con que lidiaron. Faltaríamos á un deber no 
de gratitud, sino también de justicia, si pasásemos en silencio los 
nombres de las víctimas ilustres que se inmolaron valientes en 
el campo del honor. Su Q^emoria no puede ser librada al olvido 
mientras exista generosidad en los corazones españoles : como 
leales murieron en defensa del trono legítimo 7 la libertad de su 
patria. La patríalos recuerda con orgullo, 7 los trasmite con ve- 
neración á las edades venideras. 

Hé aquí cuáles fueron: don Sebastian Ulibarrena, comandante 
del regimiento infantería de Soria ; don Francisco Jurado, Ídem 
del de Zaragoza (estos dos bravos militiares eran tos que manda- 
ban la brillante columna de cazadores que en la tarde del día iJl 
consumó la gigantesca empresa del restablecimiento del puente 
deLuchana;) don Antonio Aimerich, capitán del primer batallón 
de la Guardia Real de infantería ; don Nicolás Ibarra , a7udante 
del primer batallón de Borbon; don Francisco Oliveras, teniente 
del regimiento de Gerona; don José Aranda , ídem de ídem ; don 
Juan Sandoval, ídem del batallón i.^ de la Guardia ; don Pedro 
Caballero Infante, subteniente de ídem; don Joaquín Miró, idem de 
Gerona ; don Ricardo del Campo, idem del Re7 1 .« de línea; don 
Bfignel Herreros, idem del de San Femando. Fuei^ desgraciada- 
mente larga tarea la de estampar los de loé valientes soldados y de- 
mas individuos.de la clase de tropa 7 los de los gefes 7 oficiales que 
fueron heridos 7 contusos, 7 délos cuales vinieron á morir álgtt^ 
nos. Séales ligera la tierra que cubre sus indescriptibles proezas. 
Posesionadas nuestras valientes tropas de aquellas tan impor* 
tantes alturas , hiciéronse dueñas de todas las baterías 7 del in- 
menso bagaje que tenían allí reunido los facciosos, que era mu* 
cho,7 todo de lo mejor que poseían. Almacenes, víveres, hospi- 
tales, caballerías, todo fué apresado *por nuestros spldados; pero 
nada en tanta abundancia ni tan interesante como las piezas, par- 
que 7 demás efectos de artillería, cujra relación insertamos como 
documento importante para calcular todo el mérito de la acción 
del 34 de diciembre. 
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líota d9 ios cañones^ cureñas^ municiones y demás efectos co^ 

gidos al enemigo. 

Cañones de bronce.-^Del calibre de 24 montado en el carro 
fiierte, 1: de á 16 en cureña modetna^2: de á 8 en idem de bata^ 
Hay ármon , 1 : idem, idem en idém, de plaza antigua, 2: idemí 
idem en idem, de sitio moderna^ i : idem da á 4 con ídem de ba- 
lalla, 2: idem dea 3, 3: obús de á 7 en idem de sitio, moderna, 1. 

Cañones de fierro.— Del calibre de 34, largo, montado en cu- 
reña moderna; i : de idem con su cureña de sitio, moderna, 1: 
carroñada de idem con cureña cola de pato, i : cañones de á i6f 
9: carroñada de idem con sn cureña de marina , 1 : cañones de á 
13, 3 : carroñada de á 10 sin cureña, 1 : idem de á 6 con cureña 
de plaza, 1: cañones de á 3, 3: total de cañones , 36. 
^ Balas rasas.— Del calibre de á 36, 46: de á34^ 330: de á 33, 
460: de á 16, 33: de á 13, 450: de á 8, 334: de ¿ 6,340: de &4f 
713: de á 33, 330: de á 10, 640; idem ensaladeías de á 4, 30. 

Bombas y granadas.— Bombas de i 14 pulgadas , 7 : de á 10 
idem , 3 : granadas de á 7 , 18 : idem de i 4 4i3 , 50 :. ídem de 
mano 100. 

Total de proyectiles , 3571. 

Metralla en botes de hoja de lata , racimos y saquillos,--:En 
})Otes de hoja de lata , 7S : saquillos 5. 

Total 83, 

Cartuchos ?acios de lanilla, pap^l ó lienzo.— De lanilla 30, de 
papel 3300. 

Total 3330. 

Máquinas y efectos para mover y montar las piezas.— Ca- 
brias 3, molinete 1 , gatos ó grísks 8 , espequ^^s 53. 

Armas y utensilios para el servicio de los cañones.*— Escobi* 
Uones 30, atacadores 5, manibelas 4, sacatrapos 3. 

Fuegos artificiales. — Escopetas cargadas para bomba de i 14« 
iOO: idem para granadas de á 7 , 100 : estopines. 9500 : balas de 
iluminación 16: camisas embreadas 15. 

Cordaje de cáñamo y esparto.-— Cuerda mecha 7 mazos. 

Pólvora de cañon.-^57 quintales. 

Efectoé de parque.— Arcenes para custodiar municiones 47* 
medidas y avíos de lavatorio, 3 juegos: armen de á 4 suelto , it 
ruedas sueltas para cuFd&a de 8, 4. 
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Municiones para infantería.— Cartuchos de fusil con póUora 
Í6,KKH>. , , s 

Efectos pertenecientes al material de ingenieros.— Azadas 
106: palas 92: ejes de fierro 9: chapas de idem tí: espuertas 200. 
^* «Mientras el valiente ejército y su inv^cible caudillo se cu- 
brían de gloria y consumaban á costa de su sangre y del. sacrifi-v 
cío dé sus vidas la obra colosal de la salvación de Bilbao , reiii^-' 
ba en ésta plaza lá ineertidumbre y la anidad mas viva « q^Q 
ti'aia inquietos y azorados lo& ánimos de sus aguerridos delens^.;*. 
res: Desde las doce de la noehe del día anterior , 24 , se habia 
estado oyendo un fuego incesante de cañón y úe fusilería h&cía 
la parte del monte de Cabras, cuyo itombte está indicando por 
si solo lo que deberá ser esta pqsícion, eseabrosa en. estremo y 
fortificada ademas con todo esmero; y aunque codoocian todo to 
que podia el valor del ejército, aunque no dudaban un punto déla 
decisión del general Bspártebo , con todo temían , y no sin ra- 
zon^, qu^la suerte de las armas , sujeta las mas veces á fatales 
combinaciones, naufragase al chocar con un ejército aguerrido y. 
bien parapetad.0 , en una estación tan rigorosa y con otros dife- 
rentes obsítáculos que hemos enumerado; y que naufragando ar- 
rastrase en pos de sí la de Bilbao y la de la nación entera , ciiy:Q 
porvenir hubiera podido decirse , tratándose de cualquiera otro 
ejército y de otro general cualquiera, estaba sujeto al azar en 
aquella ocasión. A las siete de la mañana, cuando la.áurora ape-: 
ñas se dignaba concederles mas vislumbre de luz que la claridad 
de la nieve que cubría la campiña y cordilleras inmediatas ^ se 
vieron varios fogonazos de fusil de la parte de Banderas que mira 
á la población, y en la dirección que lleva el camino de San Bar- 
tolomé á la bajada de Capuchinos , circunstancia que debi6 hacer 
presumir, y con efecto hi¿o presumir á muchos que Isl, masa de 
bcímbres que pocos momentos después se distinguió formada en 
columna cerrada sobre el fuelrte de Banderas , no podia, ser otirat 
cosa sino nuestros esforzados soldados ; pero fuese bien porque 
Id-autoridad militar no pensase de: este mismo modo , fues^ quf 
una presunción , un cálculo mas ó menos probable « pero nioi^^i 
seguro , porque carecia de toda comunicación, no la parepese 
suficiente garante para esponer y arriesgar parle de 1^ > iparni - 
don que mandaba ; el resultado fué que no se resolvió 4 h%cer 
lina salida qfué hubiera >»do muy útil si se hubiera verificado con 
oportunidad por Arbolancha para cajerías posietenesjf^ rno^t^ 
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Alril 6 SftDfa Marina; y cortar á la mayor parte de los batallo- 
nes facciosos que desde la misma plaza se vieron desfilar despa- 
Torldos en diréccioü de Galdácano , y rendir á la gaamicion del 
fetal convento de San Agustín , reducida á un batallón faccioso, 
que para desesperación y eterno tormentó délos bilbaínos , per- 
maneció ocupando aquel fuerte hasta una hora antes de la llegada 
del general EsPAatERo. Lástima seguramente que todas estas ven- 
tajas no se hubieran también reportado. Mas no porque fuesen 
apreciablés como complemento del triuíifo completo conseguido 
sobré los rebeldes , pueden hallar la crítica severa motivo de 
censura en su omisión para unas^ autoridades á quienes no habia 
faltado, ni tino en la dirección de la dbfmsa de la plaza, ni deci- 
sión para llevar á cabo lo que llegaban á comprender que pudie- 
ra convenirla. Hija de su posición, de lás circunstancias, de los 
desengaños que los diferenlesypreciso3 movimientos de nuestras 
tropas habían hecho inevitables , fué la conducta que en aquella 
sazón obse^aron, conducta que si se trata de calificar ahora 
cuando los sucesos noá son conocidos , podrá no parecer la mas 
acertada; pero que fué prudente en la ocasión en que se observó. 
Por lo démas , el pueblo heroico de Bilbao pudo (quedar comple- 
tamente satisfecho de sí mismo y de sus celosas autoridades. Es- 
tas con el ejército , el pueblo y la Milicia , llegaron á un punto 
que está quizá fuera de los límites del estricto deber , qne raya 
en otra esfera trias elevada y sublinle; 

Habia sonado labora de su salvación ^ y su salvación estaba 
yá consumada; era llegado el momento de recojer el frutode tan- 
to sacrificio, de ver recompensada tanta fatiga; era llegado el 
momento de estrechar entre sus brazos á los bravos del ejército 
sus hermanos , y al invicto general Espárteko , mon;ieñto mil 
Veces memorable , tanto mas dichoso , cuanto habia sido suspi- 
rado y que procuraremos describir en el capítulo siguiente.» 

El capitulo á que la espresada historia se rí&flere es demasiado 
largo y no quiero defraudar á mis lectores insertándole íntegro á 
pesar de que no carece de interés como todo ío que tiene rela- 
ción con aquel memorable sitio. Haré, pues, por mi cuenta un 
ligero bosquejo de todo lo ocurrido después de la entrada triun- 
fal de Espartero #n fiilbao , asi como de las pérdidas ocasionadas 
por los rebeldes , y de las consccuenciafe que produjo la impor- 
tante jornada de Luchana. I|Qposiblé me seria describir el entu- 
siasmo conque eí invicto Espartero fué fecibido por los bilbsPinos 
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íl loft coales aii como á la fuanici^ y Müiciii KatíoMl diri|íA 
la aígoieiite alocución» . . 

i{ La heroica defensa de Bilbao fmrnari parte » los fasips do 
esta sangrienta lucbjs. Las bizarras tropas de su guarnición « la 
belicosa Milicia Nacional , les habitantes de esta segunda Zara*^ 
goza , fieles á la mas justa de las cansas, Tivirán eternamente en 
la memoria de España libre , y las naciones admirarán tanto ?ar 
lor, constancia y sufrimiento. 

» Los rebeldes , poniendo en uso todos sus medios y cuantoa 
recursos les proporcionaba el pais de su dominación ^ deben ha- 
ber quedado atónitos de vuestra resistencia. Ellos han probsdo 
vuestro esfuerzo, la inutilidad de los suyos ; y convencidos de 
que cada pecho de los defensores de Bilbao era un fuerte mui^Q 
impenetrable á su osadia, ¿qué arbitrio, qué proyecto le restalM^ 
poner en acción 7 Reducidos por el hambre i una capitulacloit 
que creyeron alcanzar , oponiendo al ejército obstáculos, ásii 
ver invencibles , para que os diere el merecido socorro. 

Pero el ejército , imitador de vuestras virtudes ^ desprecian^ 
do los peligros , haciéndose superior á todo , juró en vista de mi 
orden general del 16, morir antes, sucumbir primero que re- 
nunciar á la obtenida gloria de salvaros y de estrechar en sus 
brazos á la guarnición y al pueblo , digna y merecedor portantes 
títulos de los mayores sacrificios. 

» Sin embargo , su deseo y el mió no habría podido verse sa^ 
tísfecbo , sin la cooperación de los subditos de S. M. B* y de su 
celoso representante en en este ejército el benemérito coronel 
Wilde. Justo es les tributemos el cordial homenaje de gratitud y 
de reconocimiento. Su voluntad decidida , sus importantes auxi-^ 
lies , su trabajo material , sus acertadas y oportunas indicacionesi 
l|án influido de tal modo , que mi corazón se goza en ofrecerles 
este pequeño pero público testimonio de agradecimiento , mien^ 
tras que el gobierno de S. Itt. recompensa tan señalados ser ^ 
vicios. 

» A Ifl vez agueridos defensores de Bilbao, fieles habitantes y 
celosas autoridades de tan heroico pueblo , haré patentes los 
vuestros con el mismo fin , y entretanto recibid las gracias que; 
con toda la efusión de su corazón osdáel general^^EsPAETXBo.» 

Rindiendo después un justo tributo de admiración al ejército 
le dirigió el dia 26 su voz en estos términos: \_ • 

$ Soldsdos : Cuanto pudiera decir en vuestro elogio lo dirá a} 
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mudo entero cuando 9^ :diT»]gue la batalla que habei» ganedo^ 
las lineas que habéis yencido , y el pueblo que habéis libertadoi 

»Mí corazón enagenado de placer , Tiendo cumplidas mis es-^ 
peranaas, fijas solo en el valor que os ha hecho inmortales, no 
permite desravolver las ideas , ni encontrar palabras suficientea 
para describir el' inaudito triunfo que mi gratitud desea bos* 
quejar. 

» El memorable dia 24 amaneció tempestuoso. El silbo del hu* 
racM , la copiosa nieve , el interpolado granizo , en vez de amila- 
naros , aumentó vuestro ardimiento y el ansia de volar por el 
laurel qué ya os corona. 

' 0En el penoso campamento oí vuestras conversaciones, vues- 
tro deseo de hacer la Noche Buena en la plaza de Bilbao. Con 
soldados poseídos de tal espíritu ¿qué empresa podia dudar aco- 
meter el general que habla prometido conduciros á la victoria? 
ola preciso esperar la marea para que la espedicion flotante sal-^ 
vase por la ría el pnente cortado de Lucbana. Llegó la hora de 
las cuadro de la tarde: las compañías de cazadores, mandadas 
por el bizarro comandante Ulibarrena , ejecutaron su embarque, 
las trincaduras 4e nuestra marina protegían el convoy y las ba-* 
terias inglesas y españolas, con las fuerzas colocadas de antema** 
no en la torre de Lucbana , favorecían el desembarco. 

»^En aquel momento una nube de copiosa nieve y densa nie- 
bla no permitía distinguir los objetos. Sin embargo , las tropas 
otttusiasmadas con el eco del cañón , con los toques de cometas, 
hacían pereibirsocon sus no interrumpidas aclamaciones de vi* 
vas á la reina y & la libertad. Saltaren tierra, tomar la batería del 
camino, arrollar al enemigo, trepar el monte de Cabras y tomar 
tambiení su balería, fué obra de un cuarto de hora. Pero estas 
compañías era fuerza insjgnifi;canté para romper las fuertes li- 
neas enemigas. El puente de Lucbana debía estctblecerse para 
facilitar el paso de las tropas. Los materiales dispuestos permi- 
tieron á la actividad de nuestros ingenieros hacerlo rápidamente 
con soIideB ; mas el enemigo acudió á disputar las formidables 
akuras. Lloremos, saldados, la pérdida de tanto valiente de la 
bizarra segunda división que cumplió la promesa de morir antes 
que retroceder* 

» Era preciso reforzarla. El momento después de tantas horas 
de mortífero fuego llegó á ser bien crítico : la presencia de vues^ 
tro general en gefe parecía ser mas necesaria. Yo volé al sitio del 
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encarnecido combate, y & la cabeza de los batallones úe fa bríga^ 
da üél valiente coronel Minuissir dirigí la carga qiie había d« de- 
cidir la victoria. Ella me fué presagiada desde que os hablé y faí 
Correspondido por vosotros con entusiasmo y prolongados vivas 
á la reina y á la libertad. Encomiemos el mérito de esta columna!, 
que sin disparar un tiro arrolló á la bayoneta las fuerzas rebel- 
des de la culminante cordillera de Banderas , apoderándose de la 
batería que habia causado tantos estragos , y de las sucesivas po- 
siciones hasta entrar en Bilbao. Despreciemos algún cobarde en-* 
tre tanto héroe que no supo imitamos , y cuyo castigo me reser- 
vo por exijirlo la justicia. 

» Soldados: el orgullo de 30 batallones rebeldes ha sido hollado 
y abatido por vuestra bravura. Muchos prisioneros ; 35 piezas 
de artillería , la mayor parte de grueso calibre; sus cuantiosas 
municiones, inmenso parque, brigadas, almacenes, hospitales; 
en fin , todo fué presa de vuestro valor. La heréica Bilbao, sti 
guarnición belicosa y sufrida , no creyó que los libertadores eran 
los que al amanecer del 25 coronaban el alto de Banderas y arro- 
jaban de Olaveaga á las hordas liberticidas. 

)) Al dirigiros mi voz en Portugalete, prometí conducírosla la 
victoria : vosotros ofrecisteis prodigar vuestra sangre. He cum- 
plido, y llenasteis la promesa. Resta dar las recompensas á los 
que han tenido mas ocasión de distinguirse , y estos pt^emios los 
veréis en la orden general de mañana. ' 

» Compañeros : grandes , de suma trascendencia son las ven- 
tajas conseguidas ; > recibid mi gratitud , y prepararos á sacar 
todo el fruto de la memorable batalla que habéis conseguido des-^ 
pues de tanta acción parcial y de ¿Odias <ie operaciones penosas. 
Prepararos páralos nuevos triunfos que os aguardan. Envaneci- 
do de conduciros á ellos , sabrá triunfar el premio que honra klm 
valientes vuestro general , =Espártero. » ' 

Grandes fueron indudablemente }as ventajas alcanzadas sobre 
la facción en la noche del Vi y 15 de diciembre, pero también bal 
bian sido grandes y sensibles las pérdidas sufridas durante el 'si'^ 
tio por los heróicoá habitantes, guarnición y Mniciá Nacional íle 
la invicta villa como se verá por el siguiente estado de los que éú 
defensa de la patria hablan sido muertos y heridos. 
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ACMI 



.» *' 



• * 



MUERTOS. 



HERIDOS. 



CONTUSOS. 



* 

Éslado mayor, artille- 
ría, ingenieros y cuér- 
|H)á del ejército. . . 

Milicia nacional de to- 
das armas. . . . . 

Total; : . . 


• 

í 

i 


s- 

«0 

•• 

"4 " 
6 

10 


§• 

• 

141 
33 

174 


Cl.. 

• 

6 

»• 

6 


s- 

• 

24 

7 

31 


i* 

• 
* 

346 
82 

428 


2 

» 

2 


f 

a» 

• 

7 
6 

13 


o 

• 

103 

57-^ 

160 



Igualmente íDsertaré la relación de las muDiciones de artille- 
ría é infantería consumidas desde el !!3 de octubre al 24 de di- 
ciembre para que se forme una idea de aquella encarnizad^ 
lucha. 

BOMBAS Y GRANADAS. 



Bombas de á 14 pulgadas. 
Granadas de á 7 id. 
Id. 4 2i5 id. ..... 

Id. de mano de hierro. 
Id. de id. de vidrio. . 



• « k • • • 




6,S8p 



BALAS RASAS. 



.1 



Dé á 36. 

16. 
12. 

' * '•'• -8. 
6. 



825Í' 
197Ó 
11161 

1770 i A€k7&% 

Í0S6" 
734» • '^ ^ 



100 {yiRALELO MILITAR 

METRALLA EN BOTE DE HOJA DE LATA , RACIMOS T 

SAQUILLOS. 



De á 3$. . 40 

24. . . : 178 

18. 36 

16. . . 44 

í^. ........... . 84 > ns 

8 7S\ 

6. . • *6J 

4. . . . . , 1ÍB2 

OtNiS 4eá 7. . 40 



Total disparos de eafion. 18,053. 



MUNICIONES DE INFANTERÍA. 



Cartuchos de fasil español. ..... • MO,000;,,c.^w^ 

Id. id. ioglés 246,000i*^''*'***^ 

PÓLVORA. 



De eafion 640 quintales. 

De fasil. / ..... 28,668. 

Se fundieron y construyeron en el intermedio de las dos fe- 
chas indicadas, 1,200 balas de á 34; 300,000 id. par%fcsil inglés; 
150,000 cartuchos para los mismos; 15,000 id. para canon ; li 
cureñas de diferentes calibres y maderas. Un afuste de morte* 
rete, 6 parihuelas, il teleras, 70 escobillcnes, atacadores y pa* 
laucas. Cien cureñas de punterías; 10,000 id. de centear bombas 
y granadas. Se cargaron 4,000 de estas últimas; 3,000 espoletas; 
sehioiel'on 5 mazos de cuerda mecha; se habilitaron 9 pipzas'dé 
artillerífi poniendo 3 granos , y un ihuñon nueVo de hierro ; so 
recompjüso el maderamen y herraje de 35 cureñas ^e jb^dos ca- 
libres; ruedas para la de 36 , yarias de ¿ 34 'y sobre mufiono- 
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ns , 6Ce. Se cortaron é hicieron 16,000 cartuchos de lienzo y 
btroá tantos tacos de todos calibres; 600 pies de^caballos defíiatt 
y 88 cajones de empaqae; se compusieron y dejaron habilitados 
4 trabucos y 6 pistolas para la mina, y finalmente, se movieron y 
trasladaron de un fuerte á otro S7 piezas de artillería. 

Para que se conozca la inmensidad de recursos que aquellos 
habitantes presentaron, á mas de la oblación de la sangre de sus 
venas , diremos que ademas de los muchísimos efectos propor* 
Clonados, como un escesivo número de velas, cuerdas, maderas, 
pieles para la fundición, herramientas, combustibles, etc., etrega* 
ron para la defensa por conducto del ayuntamiento: 300,000 cía-' 
vos de diferentes pulgadas; 160,000 sacos de tierra; 20,000 tablo- 
nes de pino de Francia ; 16,000 cestas ó espuertas; 5,500 barril 
cas y pipas variáis ; 3,200 tablones de pino de Holanda y Suecia; 
3,000 quintales de carbón de piedra; 1,500 de fierro dulce; 2,000 
hachas, picas martillos, etc.; 2,500 tejas y un abundante surtido 
de colchones, mantas, sábanas y almohadas para los hospitales. 

Por último , para dar una idea del gran . acontecimiento que 
puso fin á la angustiosa situación de los bilbaínos, insertaré aquí 
la brillante peroración del elocuente orador don Joaquín María 
López, pronunciada en el Congreso con motivo de tan fiíusto 
suceso. 

«Las Cortes , dijo , acaban de oir la relación de todo lo. ocur- 
rido; en ella todo es admirable, todo es elevado, todo es heroico. 

»Con tales- gefes y soldados, señores, nada es imposible, nada 
es difícil , se hace cuanto se quiercí, se manda al destino y se es* 
cala hasta el cielo , realizando la fábula de los titanes. Nuestro 
ejército no ha peleado solo con otro enemigo tenazmente empe- 
llado en la operación y posesionado de posiciones formidables en 
que el valor y la desesperación hablan reunido todos sus recur- 
sos; no , ha peleado con la naturaleza, con el furor desencade 
nado de los elementos, y hasta de los elementos ha sabido triun- 
far. Agotólo por la tempestad , abrumado por la lluvia , por la 
nieve y por el granizo enmedio de la noche mas espantosa, se 
ha hecho ^perior á todos los obstáculos y no ha necesitado decir 
como aquel célebre capitán de laantigúedad en el sitio de una ciu- 
dad acaso mas famosa que Bilbao : «Gran Dios vuélvenos la luz 
y pelea contra nosotros»: no, nuestros soldados saben vencer 
asi en la luz como enmedio de las tinieblas , y no necesitaban 
entimces la claridad para que iluminara su triunfo y dejase ver 
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el pendón radiante déla libertad, que se elevaba oadeando en loií 
campos de Bilbao y sirviéndole de trono los cadáveres de sos 
enemigos. 

. » Este hecho de arinas , sefióres , escede á toda exajeracion^ 
su mérito escede también á toda recompensa. El gobierno las 
concederá con moniflcencia, pero el mayor premio para estos 
guerreros será siempre la dulce satisfacción de haber salvado á 
sus hermanos-, de haber fijado la suerte de sn patria; esaaiuiee«> 
la de gloria inmarcesible que oriárá su frente y les acompañará 
hasta el sepulcro, sobre cuya lápida reposará para siempre la 
inmortalidad. Los espafioles tributarán elliomenaje de su grati- 
tud y de su admiración á los soldados de este ejército y á los he¿ 
róicos bilbaínos, y donde quiera que los vean los señaiaráá con 
respeto y con entusiasmo diciendo; Am vátjiv VALimnrB. (1) 

Este triunfo, señores , acaso no es mas qué el preludio de 
otros que nos aguardan. El gobierno no sé dormirá en la victo- 
ria. Reunirá todos sus esfuerzos, todos sus recursos; penetrará 
con ellos en el corazón de la facción , procurará ocupar la corte 
del pretendiente, y levantará en ella un trofeo insigne á la justi> 
era nacional y á la libertad de la patria , con una inscripción que 
parecida á lo que estampó el gobierno de una nación vecina en 
una de sus ciudades , diga : « Este pueblo fué el foco de la guerra 
que se hizo á la libertad , y este pueblo ya no existe. » 

Algo menos feliz el señor diputado Lujan , manifestó* en un 
sentido y notable discurso el jubilado que se sentía animado por 
las ventajas que se habían obtenídosobre los rebeldes acerca de 
las cuales y del mérito de la defensa de Bilbao discurrió con 
acierto : dé él insertamos los siguientes párrafos. 
' <cLa tierra sea ligera á todos los militares que han perecida 
en aquellos lugares; día llegará en que la patria los premie ; diá 
llegará en que sus descendientes bendigatí esta sangre que les dio 
la libertad y bienestar , y en que todos podamos decir , que * sir 
gemimos trescientos años en^ el despotismo , hemos tenido corajer 



(1) Lástima es que en una ocasión tan solemne , el mas inspirado de 
nuestros oradores recurriera á un plagio. Antes , mucho antes que don 
Joaquín María López , cuyas dotes oratorias son tan envidiables , Iñbia 
díého Napoleón á sus soldados : « Y, os bastará decir : Estuve en /a ¿dalia. 
ék Amtérliz y pBicíx que se esclame : H4 ahiim valiente.» 
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y valpr para romper las cadenas y decir: ya somos. Ubres. 

£1 sUio de Bilbao hará época en el corazón de los españoles, 
piies al n^ismo tiempo que tropas qae se llaman descendientes de 
los vencedores de Marengo y Austerliz , esos soldados invencí* 
bles en Moscow y otros puntos importantes , al mismo tiempo 
que fueron vencidos en Constantina por los elementos , los soU 
dados españoles los vencieron y triunfaron de sus enemigos; 
pero ¿cómo habia de ser otra cosa , si por las venas de los espa-; 
ñoles corre la sangre de los Corteses , de los Pizarros y de ios 
que ganaron los Andes, el Gaorellano, de los que ganaron ia 
victoria de San Quintín y ^de Pavía, y de los que han hecho on«, 
dear el pabellón de Castilla en las puertas del Oriente? Señores, 
no podia ser otra cosa. » 

£1 gobierno por su parte no se descuidó en significar como 
era justo su gratitud á los bravos que con tanto tesón habían de- 
fendido la causa de la libertad en el siguiente real decreto. 

(( Queriendo premiar de un modo solemne los padecimientos 
y virtudes , así de los ínclitos defensores de Bilbao en el largo y. 
apretado sitio que por tercera vez acaba de sufrir, como de los 
valientes que con tanta gloria han salvado aquella villa en las 
memorables jornadas del !í4 y ^ de diciembre último, y confor-: 
mandóme con el parecer de mi consejo de ministros, he venido 
en decreM^r á nombre de mi escelsa hija la reinji dona I;$abel II 
lo siguiente: 

Articulo 1 ,^ Con toda la efusión de mi amor maternal decía* 
ro que han llenado completlímente mis esperanzas y merecen 
por igual toda mi gratitud el pueblo de Bilbao , su guarnición y 
Milicia Nacional^ el general en gefe don Baldomcro Espartero, 
el ejército de su mando , la marina nacional , la auxiliar britán^ 
ca y todos los individuos, así españoles como ingleses, que de 
una manera. tan heroica han defendido, libertado y cooperado á 
salvar aquella inmortal plaz^i y cuyos brillantes esfuerzas han 
concurrid(^ todos á dar un dia de gloria á Ja nación. 

Art. ^.^^ La villa de Bilbao añadirá el titulo de invicta á los 
que ya tiene de muy noble y muy leal. 

Art. 3.0 £1 ayuntamiento de la invicta villa de Bilbao, ten- 
drá en cuerpo el tratamiento de esceiencia , y cada uno de sus 
individuos el de señoría mientras sirviere su ofiício, 
. Art. 4.0 Concedo á todos tos batallones de la guarnición de 
Bilbao y de su Milicia Nacional el uao , en la corbata de sus han- 



deras , de la insignia de la orden militar de San Fernando. Igital 
gracia concedo i los cuerpos del ejército libertador que hayan 
tenido ocañon de distinguirse mas , segnn el jnido del general 
en gefe. 

Art. 5.* Concedo nna cruz de distinción, cayo.moddo y 
cinta aprobaré, que deberán osar los defensores de Bilbao, con 
la leyenda ó lema : Defendió á la invicta Bilbao m su tercer sin- 
tió: 1836. 

Art. 6.^ La misma cruz, aunque con el lema : salvé á Bilbao 
concedo á los soldados , oficiales y gefes del ejército Hbertador, y 
1 todos los individuos de la marina nacional y aliada , militar y 
mercante , que han contribuido gloriosa y eficazmente & levantar 
el sitio . 

Art. 7.^ Vengo en conceder al general en gefe D. Bíldohbro 
Espartero , para él y sus descendientes por el orden* regular, la 
merced de título de Castilla , con la denominación de conde de 
Luchana , libre de lanzas y medias anatas y de cualquier otro 
pago: 

•; Art. 8.(» En las iglesias catedrales ó en las parroquias mat 
Antiguas, en los pueblos donde no las haya de toda la monarquía, 
ae celebrará el domingo 5 de febrero próximo , unas solemnes 
exequias por los valientes muertos en el sitio de Bilbao , y en las 
operaciones para hacerle levantar. Las tropas del ejército que 
guarnezcan los pueblos y la ]y[íiicia Nacional , concurrirán á so- 
lemnizar estas exequias haciéndoselos honores que 4a ordenanza 
militar señala para un capitán general de ejército. 

Art. 9.® Mi gobierno propondrá á la& Cortes: primero: que 
se reparen á costa < de la nación todos los edificios de propiedad 
particular que hayan sido destruidos por la facción sitiadora de 
la invicta Bilbao. Segundo: que también á costa déla nación, 
cuando su estado lo permita, se erija en el punto mas conveníen<>> 
€e de la invicta Bilbao un monumento sencillo y magestuoso qR6 
recuerde á la posteridad su valor y patriotismo en loa sitios sos* 
tenidos contra la facción fratricida. Tercero : que ^ se concedan á 
las viudas y huérfanos de los defensores y libertadores de Bilbao, 
las pensiones á que respectivamf^nte se lesr juzgue acreedores, de- 
biendo este gasto formar un capitulo especial del presupuesto go-^ 
neral de los de la nación . 

Art. 10. El gobernador de Bilbao , el general en gefe del ejér-^ 
cito y el comandante de las fuerzas navales que le han auxiliado^ 
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me p#opondrin á la mayor brevedad por los retpecthros minia- 
terio8.4:los demás premies á que en particular se hayan hecho 
acreedores los individuos de su mando. Tendréislo entendido , y 
dispondréis su cumplimiento , comunicándolo á quien corres- 
pondai-^Está rubricado por S. M«--Palac¡o 3 de enero de 1837. 
— A. D. José María Calatrava, presidente del Consejo de Mi- 
nistros.» 

Las Cortas constituyente participaron como era consi-' 
guíente del entusiasmo que rebosaba en todos los corazones^ y 
dieron pruebas de que deseaban recompensar los sdcriflcios he- 
chos por la heróica'villa de Bilbao , Milicia Nacional , generales, 
oficiales y soldados del ejército libertador , á cuyo fin dieron el 
siguiente decreto. 

Ddaa Isabel II, por la gracia de Dios y por la Constitución de 
la monarquiSi española, reina de las Españas, y en su real nom- 
bre la reina regente y Gk^bemadora del reino, á todos los que las 
presentí» vieren y entendieren, sabed: que las Cortes han decre-^ 
tado lo siguiente : «Las Cortes usando de la facultad que se les 
concede por la Constitución, han decretado: 

i.^ Los defensores de Bilbao , el general y las tropas de mar 
y tierra tanto españolas como inglesas, que han hecho levantar 
el sitio de aqu^la plaza , han merecido bien de la nación es- 
pañola. 

1.0 El presidente de las C¿rtes dirigirá una carta autógrafa al 
general en gefe boh BALDOHEao Espartero, para darle un testimo- 
nio de la gratitud nacional, y para que en nombre de las Cortes, 
la dé á todos los generales, gefes, oficiales y trdpas , tanto del 
qército como de la marina ,. que hayan contribuido á la defensa 
de Bilbao 6 hacer levantar el sitio; otra carta con igual objeto al 
ilustre coáiodoro de las fuerzas de mar y tierra de S. M. briti* 
nica en la costa de Cantabria, por los servicios que las fuerzas de 
mar y tierra han prestado á nuestra causa; y otra igualmente al 
ayuntamiento de Bilbao para sus autoridades. Milicia Nacional y 
vecindario que se leerá en público todos los años el 25 de diciem^ 
bre con toda solemnidad, formando en parada la guarnición y 
IGlida. 

3.<> El terreno que ocupa el convento de Capuchinos de la' 
Paciencia de esta cói^te ^ se destina para plaza pública , con la 
denominación de Plasiía de Bilbao, en cuyo centro se erigirá 

un moñumenió s^hcillo y elegante para perpetuar la gloria 

30 
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lie ios defentoreí y libertadores de aquel iUTÍcto pneMp.., 
' A,^' Se autoriza al gobierno. Primero: para que se réj^iren á 
opsta de la nacioa todos los edificios de los particiiiares leales que 
hayan sido destruidos., tanto en Jos ataques como en. la defensa 
do JBtlba:o durante los tres sitios que ha sufrido aquella invicta 
Villa y en todo el radio de su defensa; reser?áudose las Cortes 
hacer ostensivo este acto de justicia á los demás pueblos de la 
península que liayan sufrido aefnejanles pérdidas, por . su adhe^ 
sien á la causa santa de la libertada Segundo : para que .tambieat 
á costa de ia. nación, enando. su estado. lo pernrita, se erija. en A 
{Htfite mas conveniente de la invicta Bilbao un nion^meiito sen* 
tíllo.y magestuoso que recuerde á la posteridad su valor y pa<- 
triotismo en los sitios sostenidos contra la faccltMi fratricida, aár 
metiendo antes. el proyecto 4 la aprobación de las Cortes.. Terce- 
ro; para que se concedan ¿ 'las viudas, huérfanos ,. padres y her*^ 
mjinofitde.los.defep^ores y libertadoras de Bilbao, las pensiones k 
t^ae respectivamente se les juzgue acreedores ; j: á los militares 
inutilizado^, eo su . defensa ó en las operaciones: det ejército pant 
salvarla, las pensiones estraordinarias y suficientes á asegurar su 
bienestar futuro, ..• . 

Palacio dejas Cortes 14 de enero de 1837;— loaquin María de 
Ferrer , presidente.-^Vic^nte Salva» diputado secretario.— Julián 
de Iluelves , diputado secretario. 

i «Por tanto mandamos á todos los, tribunales , justicias , gefes^ 
gobernadores y autoridades, asi civiles comQ militares y eclesiis- 
ticas, de cualquiera clase y dignidad, que guarden y hagan gntií^ 
dar t cumplir ^ejecutar el presente decreto en todas sus partes. 
XendréisK) entendido para su cumplimiento , y dispondréis ae 
imprima, publique y circule.— Está rubricado de la Real mano. 
SPiP^laicto á 17 de enero de 1837.—- A. don Francisco Javier fio- 
drigue^s Vera.» . 

. {^nt/re.las cartas autógrafas de que se hace mención en el an- 
terior decreto , merece insertarse aquí la que don Joaquín. María 
Ferrer, .qomo presidente det Congreso, dirijió alilustro general 
Jgsjí^liTSBo. Dice así : u Al Excmo. Sr. general don Baijk)miiro Es- 
partero: Excmo. Sr. : Las tropas que han defendido á Bilbao, l9» 
que han hecho levantar su memorable sitio , y V. E., que. tan dig- 
namente las ha mandado y lasmianda, han nierecido.bien de la 
patria. Las Cortes constituyentes lo h^n declarado asi por una* 
nimidad, y han tomado las demás disposiciones qm^ contiene el 
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áfCM^\ ^Wtf^P^h aaténtká esadjueta. Asi hm-ereídalcum- 
püf..^ jf^^HfliW iiiifcíjcmfiedias^piati sastfa^^^ pvédil6ol0«;-iief<r S5 
f^tf^rií^ á(4Í lll4«|iiaa.8ÍA<>ditijie0(m'Stt<to8 al ejerció 
pvqpoi-c;ÍQp;^^f4P4Í9,d«/g^^ aefidados y V^ tanfecqp^ 

promete ser en graudes resuItaá0ai¥vB.«reli!iíii9oqiie^sede}ttai- 
g^^iv;ilinfr^rj4#I ili^rjto¡qi^6ada imo^^ baéoiUnídOí, fíuV-. E. 

t^'^^g^ji^ V.,p.^pacafi9H0i y Be>las ¿áiiá'V.«B^4ir0ctaa|aitté^ 
^1^ ^^ojf^aiqp^^iioiif la prncia y-ipdr lar rá igóal oaástaada 
«qe ^«^ ^|4pq9is^^iaft9> qua en ttíngüná'Otni,'b^ haii di8t|n^«- 
1^ I7i;i.ia«ipa|||^4<)l#>, Ja<i?e»H«íonrdb)a^ f^^fklmlíaM9 

cpiuQ^i^ ^d«»mt«r94^^ii|a«>diatingBidorgiiB^a)V€:aatf^^ deapaea 
4q iumpt pi^lmim^s^y i^ttoeriaiita. {fakoa; üa&i» la Mmit Ae^loa elsf 
pl9Pl^^r^4ttG^af iv'k lioifioteack á' unca 7'«lrM oambatien*' 
tfilS,^ I Yi^^Eg m^. fu^lfl^ podia, ronpér aquella ttéfiaui que Ja na- 
tfi;^Í4ez^^«GÍ«]P^eMm4.L«|H^^ hlziK ¥. B; ftiélifi^add 

por la patria, j los soldados espafioles entendieroii ^st^íiüpirap 
íSf^n]^'4tí90^^'MW>^¡l^ menloriaile :o«iliite8 haft'CfltatMbttido á 
c#(^aejirÁ'a|Qrmi.AÍQtiiiQhtoy 

gl^ojíia4(^%)< V)tQQ|^ j^ honra, de agregar lá paptícnlari conaide^ 
i^a^jbWL^^ gu^ iiqy.de V^^E^. alenlo segura gemidor QvSv M..B.-^ 
jPv^tTTrJPW^fn^J^WÍ^yw^^ prealdirnte^'-^PalBeiO' dellas, Cár^ 
t#8tU dA eMrp>ide 4837>-r£?&o]ii0; Sr/ika BAunoanae Espab^ 

'.. pistas. ^efppstraoioa^S; 4e afecto^ irespeto i 5 enUiaiasmo l|á«> 
cia el vencedor de Luchana y heroico pneblo de BHbaó se* sv^e*^ 
4jífi^Lrá,4l^i;r.|ip0ÍQnw.^ solo :1a SüMeia Nacional dé Madrid, 
jfín4^^f^jo(i^S i pmlos;,; (talólas (iSorporaciones 7 miM^aa perao* 
JS^^, t^nio ^9 ]^paBa;C«dn^ eniol e^rafijero, dirigieron felicita* 
QÍ4)iV3ff , ^tre 49S que ocnpa m lugar di^nguido la silente : ^ 
ti! •;<(^i^4^aw9,de(Bili>ao : Jjos paviotas de Nantes oa felicitan 
cpn ^^tusia^mo y.os ofrep^n una demosftracioo de lo que:eange* 
j^n q9n yQSptros. . 

>>^\icbp habéis, 8i|i{i:ido.por la libertad , ciudadanos de Bilbao; 
¿ero esos sufrimientos son nobles y sublimes. Como : YO^tros 
(^)q^t|aiispor «in, principio regenerador , y "vuestros enemigos 
gQr, |uja,d^po^s^f^,«pi^eoisi>que el aiblose decláFasa^en favor 

yuesíto-- , .• . r' . • ':.'■• .' . • • 

DCi|idada^oa de Bilbao : ademas dé la causa de vuestra patria 
h^)^m 4ci^en4i4<^jyi causa de la civilización contra él oscurantíaíir 
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moi^U Umt M jNmgrttM: túñtn iaíldtii rfttüégrittf, 1é UMin 
ta4mropt$c5lilat lot pdadpiqtjfclt StBMátUitttt/pMáli 
Mita Att^inai eit^^eon don Girio9 v ^i como Mém éen VésMroé 
te pntblof. VoeflCra tádlotít ^ ^s imá Ttetotiá4él'f«H^ lediitM 
Ift^iitbft fie lps.pirfiidpeiib8éliittli. • - ^ : > 

. i jiClúdadiliiM de BMbao ^ia irekdim^d^ 
«I;, alivUlii laa .cftdfllbs^qQ^ oprittM á libUi^f déb^ri^ 
konaf tarib pur «ni kiátaiile. i> iis hiféUoes f MiitéMs ^ ¿íÉMM tá 
iómaidoti WaMea^ Mqítavi íimí tóiirlte HÍé^t^érÉtil^ éHtl 
xte(rffiá6 loaipélací» da lia Sibetíti^iTMiteáMf «I' Vitld)^ dé MU 
fttaUosiqpia taaaca abata ItaBvkilaiifadi) tiiu(dliftétt# rMüpfér ral 
«sMles, y Uanirá dAMliiüáaino i lai JdTaáeá H^iiñdM ^'M^ 
pitoeao«li<l«aatt Itt.itidlbpeM^iiéia. Al 4ir U Witbl^á Mld^-Mfid 
da Bilbaft^ áanablaraoi las monreaa abáélutaé'f iliía aaHflé* 
agaslea V ^imi0 en. tan;Iiaróipa refliiJhidw b» fiKfr'^tiadé im ptfé^ 
bla «i^Mdéí^oMu/ ináej^iiAaaoiaiy H UbMád vy "^dé Mdx^^Mii^i 
ITáfutem* . i. . . .i' . • . ; . i ' : -- -• • í": r -''• ' » «í - ' '^^'^ 
i. < r uCiddaáaBaa da BUbaa : dat Talar bábéis «¿abattAv al printf^ 
{la^alal^faCBndió.prasaiiUitfaa iyoaotraa adompanido dtfibaaMi^ 
iUiiBft4 idft laiiiqii^idaa y de todas los «ilaa cob ^M^M'fitM 
tieaipd' ápi^xsúÉá /i loa hombras, la sipérsiidM f él MiaHáÜÉé^. 
¥:iiestra!iBbl(anbie:Fesalacioir, tuesira aátfiiMblé^ariétsraÉqii 
y:)aLTéiil«iM0.:ttixiiiade.BsPA.mtiáa7 da stts patriólas, dkp¿raa¿ 
ron tan asqaerosa comitiva. Vosotros habéis merecido biéto , úé 
sóiiodeTiiesttaealiia, no aatade lá Bttiropai, skid 4e^tdda el 
mmdo.ciñUiBáÜo:; ■/.: i . 5'> •- • - • •' •-/ ■ '"' *'' '• ' 

, .: >FitfrtiL sbri en. felicaé iésakadoa él métticM'Éblé tlltlp^e'í^fti 
tanta panálanda/babeia aoslepido 1 4%mréiítéÉíiMA k ikr¿ éé h 
tienrcí ié pnbUcárl lafama , y en tódas^ partid éisftrá ttti germen dé 
libertad.. MapüfestariálorpueMos ^e iédés fea saetífltíos f m^ 
frimüEiDtoafion'pocosy Uévailarbseéiándo sé tratadle topaiprar la 
Ubértad^f jr qde cuando na pueblo la^ufetev^acdüM^e: mani-^ 
festará á los reyes absolutos que ya pasó para sfeáipiM/el'k'eUiado 
deitís ideas (^ioaa s y 4}tte salo los pueblos libres %acéii felices y 
anaáos^i'Sins^iliottarcáSv • - • ':■•'>-•<{<'''- '-* 

<:>» Ciudadanos (de Bilbao : ^sMftdé eÉ-ómis^Wték"ké éiripefieá 
Gotul oui la^ioble Iberia: luchas iflorloéas entré el cfégo- r^méll 
délos tiempos pasados y la nueva era, fecunda en espe^abiéás, 
nuevos .prodíjioa y nuevos héraea produciré: )á iibéltad ^ y t^uan- 
dia>nna: oindaü heroica »o«nia la ^aeatrAr tenga'(j[ué ¿Mnbattr con al 
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ttrtote d w pM h mo , asalariado por el despotismo de toda la B«- 
ropa, «I recverdo de Bilbao alentará su energía , y hará que sufra 
itbiía los nobles sufrimientos que han diezmado vuestra inimita- 
ble población. Entonces , si hubiese algún hombre á quien aban- 
donasen sus fuerzas y desalentasen las privaciones , se le dirá: 
acuérdate de Bilbao. Beanimaránse con esto sus fuerzas , co- 
brará nuevo aliento, y sostenido por el sagrado amor de la pa- 
tria , empufiará de nuevo las armas invocando el mágico nombre 
de libertad. 

»Giudadanos d9^|t|U)tq: lt>s.n^olji|flb4ef)¡l9tes os felicitan.» 
Concluiré esteW^ftiño que }^ Vft sféntfcr flMíásiado largo feli- 
ettando también por mi paneá4os patriotas de Bilbao, á la estin-- 
gaida Milicia que tan mal pago ha llevado en recompensa de sus 
méritos yservicios, alvaliente ejército que tan valiente y genero- 
samente combatió por las libertades patrias y al invicto general 
EsPÁKTBRO, cuyos lanpeh*^ eeino>'g«0R«ro no podrá nunca 
marchitar el ponzoBoso aliento de la envidia y de la calumnia. La 
importante victoria de Luchana puede decirse que decidió la con- 
tienda entablada entre los tiranos y el pueblo. ¡ Loor eterno á los 
iralientes que salvaron á Bilbao y á la nación entera de las garras 

: i' • •'•« ^ í'. •;»] •.*. í .: ...'í iionrílí ' i «v!) -i ' :',• .U 
' .».'•• ; . \ ' \ ]\\ ..\\'-. ) Al-i í.'T.Imi.'I ií'í u '•• .*;,.':::»' i i^'» 
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Aquí , amados suscrltóréá, podría o¿tí{/á(i<^^'éáfra 
díTertiros un rato consagrando este capítulo á las marchas y con- 
tramarchas de la división mandada por el brigadier Naryaez, 
concluyendo con un paralelo que ocuparía el mas alto lugar en 
la escala de los contrastes; pero por respeto á íos bilbaínos, al ejér- 
cito libertador y al ilustre general Espartero no me parece conve. 
niente hablar de cosasde poco interés,en lo que rebajaría los hechos 
heroicos referídos en el anterior capitulo ; hechos de tal natura* 
leza que perderían mucho de su esplendor colocándolos en el ter- 
reno de las comparaciones. Voy pues á dar fin al Paralelo militar 
de Espartero y Nabyabz y quiero esplicar las razones que tengo 
para suspender esta publicación por lo que hace al titulo y á la 
forma , aunque sin renunciar al derecho legal que me asiste de 
continuar la comenzada historia refiriendo hechos que podrán 
alarmar á ciertas personas y perjudicarlas en sus aspiraciones de 
inmortalidad y poder , pero que pertenecen al dominio de la cri- 
tica y Yerán la pública luz pese á quien pese. 

La primera y principal razón de la suspensión de mi obra es 
el haberse mandado recoger de orden de la autoridad las existen- 
cias de las diez y nueve entregas publicadas hasta ahora? lo queme 
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tíace sospechar qíief cabrá M mísina stierte á la qüfe estoy edorü 
brén(}0 .y Í5nafe t>o serian nías' afortutíaUas las que pudiera publicar 
eh lo saóesíro. Partiendo de éíte siipuiesto no faltará quien 'Biié 
diga. «Una vez que te han recogido todas las óatregás'de la obrá^ 
¿Cómo te atreves á escribir ; lai|)rimlr y publicar otra entrega 
don^avinhiiíido á lá órdert dé prohibición tácitamente dalia por d 
golwerno?)) y yo contestaré qué no htíy€Ontrávénci6i2i,porlo mi^i- 
mo que si há estado en el áriitíió fleí gobernador civil la problbU 
cion de la ób^a, dicbo seKorUo ha sido bastante esplícito, noaie 
ha participado sü resoJucion oficialmente, no me ha dicho, eñ 
una palabra , qué cesase- mi publieadion ^ síe ba contentado con 
recogerme todo loqueet público y yo'<tetiíamos ya leido y olvi- 
dado.' Si el señor gcíberbador de^Ia provttielá me hubiera pasaéo 
ún oficio dicietídó: « Suspenda Yd. la pablicacion del Purateloi^ 
JO hubiera sentido mucho tener que dar oampUmicnto á una re^ 
solución que me quitaría el gusto deiechar el cerrojo áesta obra, 
dando á mis suscritores un tomo incompleto que no podrían en^- 
cuadérnar, aunque hubiera obedecido quedándome, cómo suele de- 
cirse, con la palabra en la boca. Pero faltbíndo dicho requisito me 
conceptuó autorizado para dar esta entr^a por la sencilla rñzabt 
de que teíígo míalas en,rendederas para iiiterpretar voluntades M^ 
citamente manifestadas, y solo me er^ obligado á obedecer i las 
autoridades en todo aquello que ordenan, mandan ó disponen de 
una manera clara, terminante y esplícita. ¿Sé yo, por ventura, si 
el gé^btemío que me ha recogida las primeras diez y nuemd en- 
tregas' del JPévra/e/o pensaba dejarme publii^ar otras diez y mueve 
para recogerlas también, y luego otras diez y nueve para repetir 
la misma operación? 

Otro escritor mas? débil ó menos acostumbrado que yo á estos 
percances ^ hubiera tal vez renunciado^ £ totuar la pluma después 
de la espresada recogida ; pero yo , que no me sobresalto ni me 
ínnmto cuando me enóuentro parapetado en elterrehode la ley, 
pof formidable que sea la posición dé los que me combatan, loe 
be hecho esta prudente reflexión: El'gobiernó, queí me recoge 
todas las entregas publicadas , no puede tardar mucbo^eii darm^e 
la orden de suspensión de mi obra : antes que esto suceda . cm^ 
viene qué yo concluya el tomo empezado , lo que verificaré in- 
mediatamente, y éa seguida haré que cese ti Páratelo , con lo 
^cual'la autoridad quedará contenta, mis suscritores quedarán 
contratos, yq quedaré contento , y tendremos después de tan- 
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tis fatigas y anapiras, la que se llama un di a de gozo ooivei^saU 

La otra razón por la que creo con algún fundamento qw pue- 
do dar fin á mi Paralelo en esjta entrega, eonsjste en que habiendo 
llegado á la descripción del célebre sitiio de Bilbao y jornada glo* 
riosa de Lucbana, puede decirse que mi ohr^ es un cuadro eom*- 
pleto del primer período de la guerra cítíI , y tengo el guisto de 
ofjrecer á la posteridad la narración de los hechos, princtpM^s que 
han tenido lugar en esta nación desde principios del siglo actual 
hasta uno de los aoontecimiwtos mas mefl(iorables4e'nuestra'hisr 
toria contemporánea, - 

A las razones indicadas podría agregar la de que mi obra tie* 
ne ya contra sí dos denuncias : pero no quiero: engañar ¿ nadie 
manifestando que estas ú otras muchas denuncias hubieran ^nuii^ 
ca servido de obstáculo i la marcha de mi publicación.; antes por 
el contrario, me hubieran estimulado á. continuar escribiendo 
cftda vez con mas energía, pues tal es el deber de los ciudadunoa 
que como yo han nacido con la misión sagrada de revelar al mWr 
do la verdad. 

Ahora , para concluir , voy á decir algo sobre la estrañeza que 
debe causar á todos el ver que para perseguir al Paralelo se haya 
eqierado á la entrega diez y nueve, y la razón legal que asiste al 
general Narvabz y al gobierno para obligarme á callar. : 

Desgraciadamente, todo tiene educación mas 6 nsHOiKis satis* 
factoría. 

En cuanto á lo primero, bastará decir que^ siguiendo ejérden 
eronológico de los sucesos, iba yo á entrar muy prontp en la nar? 
ración y critica de la guerra de la Mancha ^ le que podría ser 
muy desagradable al general Narvaez. 

Respecto de lo segundo» nada tengo que. añadir al siguiente 
párrafo con que me ha £avorecido el periidtce titulado Za Opi^ 
nion Pública: 

a Antes de ayer fué recogida de orden de la auserídad lar dNrá 
que con el título de Paralelo entre Espartera y iYieüre/as^r^ pu*- 
blica don Juan Martínez Villergas. Parece que el s^ñor duque de 
Valencia , 4t cuya instancia se ha procedido á la recogida, sel ha 
fundado para ello em la famosa circular de IS de julio de:i850^ tía 
que se dke: que-no se pmde escribir sobre lah^oria^de nitiffuna 
persona é familia sin consenlÍ9%ien6a de ios interesados , ¿ iM dü 
defecto de ios parientes dentro del euarto gt^aéo¿ No.4eja de ser 
bueno el fandain^to déla tal medida, y4.ne..^eja tan^^o de 
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ser grieiOM It «ir^Ur en qui» se «poya el áeBor 'dtt<|ae. ik 

A lo euaíl digo yo que, en efecu^, cwlqiiiera qqe sea el ecmiepxo 
que me merezca la eepreeadei circular ^ esaeoto que no está de^ 
rogada y que í2qb arreglo á ellano se puede- esmUr, sobre lahis4 
loria lie tuAgusa persona ó famHiü sm conseAtimieiito de loa iii4 
t^resadqs^ i eo sudefeotovde los parieslesdaiirod^diiarto grado; 
y que aunque yo podría disputar la apttcaoioii de dicba circular 
i mi obra^ pueslo que aquí no se trataba de la yida 4^ historia do 
ninguna persona, sino del paralelo ó comparación :de don milita^ 
res en vista de los méritos y servicios de eada umo', consiento 
desde luego en que cese mi publicación aclual para nof emblrollart 
me en el laberinto de cuestiones secundarias, Pero tengft enteil'* 
dido el general Narvaez, que si ha qu^ldo estorbar la publicidad 
do hechos pertenecienteís ata/ historia política del pais y e^ h>s 
chales ha figurado -cofiuo protagonista, na ^«onsegutri nunca s» 
objeto. Hasta ahora no hay ningún decreto^ ninguna disposición 
legA que me iu^idct escribir la historia ceillemporánea : yo es^ 
iioríbiré esta hietoria ; referiré los hechos tales eraio han pasado; 
y haciendo uso del. derecho que tengo de en^itirnú' x)piDioii 
acerca de actos que están en la jurisdicion de «rítiea , tanto ekf<r 
giaré lo que juzgué digno de elogia como condisnaEréflo qué: me 
parezca vitupwaMe. ' i < 

Bsfo quiero decir ^ qiie el ParuMó no ha cesado ñi puedo 
oesar. ^^ 

Esto quiere dotír, qué nü historia dé la guerra' civil publicada 
hasta aquí con ti. titulo de Paratéio mlüar ée BspiiiTKiio'y'SÍÁi^ 
▼iBz, seguirá publicándose con otk^ nombve; 

Esto qmere decir, por último, qoe el general MiavAsi á pesar 
de su alta posición, de ras influracias y de su' carácter, está oon- 
denadO'mimttras viva á gemir como {lombre jpúbfieb en eltormentp 
de mi crítiéa, severa, por que se trata de un hómbrspodoroso, 
^decidida; porque se apoya en la sólida base de la razón; fmplaca- 
Me porque es la espresion del sentimiento nacional'. If o t mi óbrá 
no cesará. ;^. porque pura vmcéritodoalos obstáculosquese opéii- 
gan á su marcha contará con el poderoso auxilio de la razón y de 
k ley ! Quiero to que continúe y no cesará? ínientraa mi 'cabeza 
se haHe en astado da discurrir y mi mano tisnga fuerza para bhm' 
dirunarmá'del'pesé^ unaplumát >••' > 'i * ^ 

/ Pws que<¿cui|ido'empoeéá etscribiresta obra> muchd afalea 
dé^mpenrla ,110 iabiai yd los viejos que Iba 'á corrért lie 
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dems^itfáo^y sfai embaí^, résoki llevar á csifbóini peftcáfiíi^t» i 
ftído tronéc segoro de q«ie en eHo presta^m iin isef^>^0'& lá causa 
de.]a. Hbertad , á lunación espdfiokiv cvry0 biiefiDombredee^ 
cdnsei'TW puro j 9» i la biiQiftOMlad 'enteró íDteritoftdd ten ^ue eier-r 
tosbechos se* esclarezcan y ciéitaKTeptttacioii^espasaádQ por e)^ 
tatnh: del'libíie' exámeii , 6ct^»6ii ei lugar qrie^iles eorrespésdsi'ó 
se desvanetEOén cottf¿ eDiutno^ Dé^áe éntoneed k acá be recibido 
cbnlíniiatneiité pruebas "di^deñcono'oott <que los^bombres:de pan^ 
dtll^ mira/n ^\ bombre de honor que , infletible 'á los^balagos y 
déepreoiandolásíaimiHi^ás, tiene baistanté itidepieii4íeiití&'y tesón 
para vídfeuMífar^Ios a^tos dé tos famütéer y cotídeii«ir1as tidl«sí«- 
eiu^ de lo» tíranos, míocfaos amónimds se tne bah' j dirigido llenos 
de'ihénltos y^de amenaeás yaaqde estos golpes nblson loabas á, 
prbpésico pata infundir temor }, puesto qtie, en el^eobo de ocul_ 
lar sus autores 4d^»fra:j dan una prueba ^e^ridetoft^'^^é * cobardi¿^ 
no i por eso me 'ban parecido enteramente- despreciabas,' jpue^ xae 
han becboeomprei^erqué tan cobaffdes ametia^as ^ convertid 
rianep persecvctones y eústigos, bí un dia llegárto ciertos hom. 
iMrésá verse eúi posición dté^ Saciar su sed inestin^iblé deienielr 
daidesy. venganzas. • '• ••'i '''•"• ^- ; - " ■- ' • 

.. C^o,'.lló reputo, no necesit^iba yo recibir aBÓniin<» ámeni* 
zantes para saber lo que de ciertas gentes tengO' que esperar ^ y 
seguroide cfue iba á! concitad. contra, mi pinchos odios, emprendí 
la santa tarea de decir lo que pienso de las cosas y de los.faom* 
hres , sin Consideración! á nadie í y obedeciendo solo al irre^isti- 
blo in^)ulso, de*!»! cta€teúcia.\£¿prendí entonces esta santa ta^ 
rea , y ofrezco contimiiarla.cada>vez ^ st<dábé 4 Icaoi mas brio^v ^^^ 
mas'^dor, con mayor teaapií^ad^^rqiie cadáver, va siendo 
mayor Ja jiecesidad de J^estableceir isa' tnono • á ,1a moral y- su : ím^ 
iperita) Ja justiciad Continúate^' si, porque yo no pertenéasco á 
ese^número'de bdmlNres á!.qiHeBes desanima un descatabro y aco^ 
quiba: .ulna amenaza , sino al de los que fon^dan tod^ suror^lló el» 
luchar contra eneinigos fuertes y arrostrar grandes peligros, cóñ 
talgue de eUo resalte algim beneficio á ia patria ^ ^4 1^ libertad y 
á. la razón..! •' ..K /.;. •• ■> • . '■■ •.''-. •. . • ,. • '■.'•■.. !.«.> •' '«r ', 
< Xahes mi: modo.de pensar, y de obraor, Ip^ que;; segura?- 
^títOf ttenoi más imérito qué escribir un anónimo. « - 

Por lo que hace á las denuncias que pes|ití sobre: mi otea* 
4iada tetno, aunque pe^n también aobre fsi p^spna; ^es yo 
teiigo Ja opíaioii 4e que todoboiabré lejBil debe ser xvspoiisaUe 
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de lo que hace y dice, por lo que en todas mis producciones satí- 
ricas y políticas acostumbro á poner en la portada mi nombre 
y apellidos. Yo sabré defenderme en el terreno de la ley y si 
saliese vencido no será por que me falte valor para el combate, 
sino por que mis contrarios tendrán armas de mayor calibre. 

De todos ínodos, dispuesto estoy á arrostrar las consecuen* 
cias de la lucha, como estoy dispuesto á no transigir nunca 
con el error la infamia y la tiranía, en cfiyo lozadal se arras- 
tran tantos seres dignos del mas soberano menosprecio. 

Aprovecho esta ocasión para dar las gracias á los millares 
de suscritores que me han favorecido con su cooperación, y á los 
cuales dirigiré pronto mi voz con la franqueza que me caracte- 
riza. Nada mas tengo que decir por hoy; pues he llenado el objeto 
que me habia propuesto y creo suficiente, para redondear mi 
pensamiento, estampar ya estas que pueden llamarse palabras de 
ratina : 
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